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    Gracias a todos los que estuvieron conmigo en los altos y bajos mientras terminaba la saga. Fue un camino lleno de piedras, pero que se tornó de rosas cuando llegamos hasta aquí. Muchísimas gracias, de corazón" 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
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    —¡Corran! —exclamó uno de los trabajadores de Tobías antes de perder la vida por los tiros que el Cártel de las Sombras estaba ejecutando contra él y sus compañeros.  
 
    —¡Que no quede nadie! —ordenó la mujer de piel oscura y sonrisa seductora, pintada con carmín rojo. Anudó su pelo en una trenza de costado y empuñó el arma abriendo fuego junto a sus compañeros.  
 
    La mansión de Dante Salazar estaba siendo tomada a la fuerza por segunda vez, pero, en esta ocasión, sin la protección de Tobías y con todas las salidas acorraladas por los hombres del cártel que todos tanto temían, los trabajadores se vieron masacrados. No había salida. Los gritos se escucharon por alrededor, espantaron los pájaros que se mecían en los árboles y el viento se llevó el lamento de todo un cártel que se desmantelaba junto a su dueño.  
 
    Varios trabajadores sostuvieron a unos hombres y mujeres y los lanzaron a los pies de la mujer que había organizado todo el ataque. Esta los miró y sonrió con soberbia. Su felicidad se agrandó al escuchar las súplicas de las personas que rogaban por su vida y trataban de ablandarla insistiendo en que tenían familia.  
 
    —Dejaré que vivan si trabajan para nosotros —sugirió—. Pero tengan en cuenta que es peor que morir.  
 
    A pesar de la advertencia, aceptaron el peligro con tal de seguir con vida. Entre esos empleados se encontraba Ana, la leal secretaria de Tobías, quien, cabizbaja, pensaba en cómo avisar a Tobi de lo que había ocurrido.  
 
    —¿Qué hacemos con la casa? —preguntó uno de los trabajadores. 
 
    —Dejen los cuerpos dentro y quémenla —ordenó la mujer—. Así no habrá ni una sola huella que nos incrimine.  
 
    —Sí, señorita Feray —respondió.  
 
    Las llamas consumieron todo lo que un día Dan había trabajado y la tristeza envolvió los muros, junto al cuerpo de los empleados, de los cuales todavía algunos respiraban, hasta que sus ojos se cegaron con las intensas llamas que los devoraron.  
 
    —Dante Salazar debe de estar revolviéndose en su tumba —se mofó la mujer en una llamada telefónica, hablando en turco—. Tobías va a pudrirse en la cárcel junto a su hermano.  
 
    —Muy bien —le respondió su jefe, hablando en el mismo idioma—. ¿Se sabe algo de Ávila?  
 
    —No, señor. —La joven sonrió con satisfacción y se limpió unas gotas de sangre que tenía en la mejilla—. Debe de estar muerto.  
 
      
 
    Luna dejó a su hija al cuidado de Eustaquia y, junto a sus hermanas, salió con el coche hacia la comisaría. El revuelo en el exterior era visible. La gente del pueblo se había agolpado para observar el coche estampado en las instalaciones y preguntarse qué había pasado. Las hermanas se miraron entre sí, imaginando que habría sido obra de Óscar y Aquiles. Suspiraron y bajaron del coche.  
 
    La preocupación de Luna aumentó en el momento en que los soldados les cortaron el paso. Miró sobre sus hombros en busca de Tobías, pero no logró hallarlo. Un nudo en el estómago le hizo contraerse levemente y comenzar a respirar agitada.  
 
    —¡¿Dónde está Tobías?! —gritó, estallando con esa exclamación, y comenzando a llorar nuevamente. Su cuerpo temblaba al igual que sus manos. Marta le sostuvo el brazo, intentando calmarla un poco.  
 
    —¡Tenemos derecho a saber sobre los hermanos Marim! —exigió Marta.  
 
    —Lo sentimos, señoritas —habló uno de los soldados—. Pero los hermanos por los que reclaman se hallan en prisión y uno de ellos está siendo interrogado.  
 
    —¿Óscar en prisión? —se alarmó Marta—. ¡¿Por qué?!  
 
    —¡¿A quién están interrogando?! —preguntó Leslie, sosteniendo la camisa de uno de los soldados—. ¡Habla!  
 
    Esta fue empujada por el hombre y, acto seguido, le apuntó con su pistola. Luna gruñó con rabia y Marta la detuvo antes de que pudiera descontrolarse más.  
 
    —¡Por favor, vamos a calmarnos todos! —pidió la mayor de las hermanas—. Solo queremos saber sobre ellos, solo eso.  
 
    Leslie suspiró, frunció el ceño y recobró la compostura. Dio un paso al frente, le sostuvo el arma al militar, y la colocó sobre su pecho.  
 
    —Apriete el gatillo —ordenó con seguridad—. Lo va a lamentar después.  
 
    —¡Leslie! —se alarmó Luna—. ¡Por dios!  
 
    Marta se quedó de piedra, con la boca abierta, observando cómo su hermana pequeña era apuntada con el arma y dándose cuenta de que ni temblaba ni titubeaba en ningún momento.  
 
    —¿Leslie Rivera? —preguntó una voz autoritaria a espaldas de los soldados. Estos se apartaron para dejar paso al inspector.  
 
    —Soy yo —anunció la joven, y fue al grano—. ¿Dónde están los hermanos Marim? 
 
    —El señor Aquiles Marim la reclama —respondió el hombre, sin fijarse en Marta y Luna.  
 
    Leslie miró a sus hermanas, cerró las manos en un puño y pasó con el inspector, ojeando sobre su hombro para cerciorarse de que sus hermanas se quedaban a las puertas de comisaría. Pasó por el pasillo en el que Carlos y Sofía se encontraban encerrados y los observó con disimulo. Entreabrió la boca al darse cuenta de hasta dónde estaban involucrados y en problemas.  
 
    La puerta de la habitación de interrogatorios en la que se encontraba Aquiles se abrió. Ambos se miraron, pero no reaccionaron como habrían querido. Ella deseaba abrazarlo, él besarla hasta que las lágrimas que caían por sus mejillas fueran de felicidad. No obstante, sabían que no debían comportarse de ese modo, a no ser que quisieran empeorar la situación.  
 
    —Aquí tiene a su abogada, señor Marim —dijo el inspector, tomando asiento frente a él—. Vamos a ignorar el hecho de que sabemos que tiene una relación estrecha con ella. Para que vea que no somos tan malas personas.  
 
    —¿Está jugando? —respondió al segundo Leslie. Aquiles mostró una suave sonrisa en su rostro, pero no habló.  
 
    —No comprendo su pregunta, señorita Rivera —respondió el inspector—. ¿Acaso estoy mintiendo?  
 
    —¿Estamos aquí por un tema policial o para informar de la vida sentimental de los implicados? —contraatacó Leslie—. Porque si es así, podría sacar trapos sucios de usted también.  
 
    El inspector sonrió y entrelazó los dedos sobre la mesa.  
 
    —Señorita Rivera, podríamos pensar que usted también está metida en los asuntos de los que se le acusa a los hermanos Marim, por tener contacto estrecho con ellos, ¿no cree?  
 
    —Por supuesto que podrían —anunció la joven—. Pero no pueden retener, interrogar o detener a nadie sin pruebas.  
 
    —Eso es cierto.  
 
    —¿Tiene pruebas que me incriminen?  
 
    El hombre se lamió el labio inferior con molestia y agrandó su sonrisa, escondiendo así su rabia.  
 
    —No, señorita Rivera.  
 
    —Entonces, dejemos la vida personal a un lado y diríjase a mí como la abogada de Aquiles Marim.  
 
    El inspector asintió con la cabeza y se levantó de la silla. Posó las manos en los bolsillos de su pantalón y se quedó mirándolos con detenimiento. Ninguno de los dos hizo ni una sola mueca. La seriedad y la tensión se sentía en cada rincón de la habitación.  
 
    —Soy el inspector Leo Arjona —se presentó—. Estoy aquí porque me dieron el aviso de que hay muchas irregularidades en el caso, empezando por la desaparición y muerte de Thiago Corzo y terminando por un montón de asesinatos y delincuencia sin medida llevada a cabo por estos hermanos.  
 
    —¿Tiene pruebas que refuten sus palabras? —preguntó Leslie, cruzándose de brazos—. Sabrá usted que acusar sin pruebas suficientes es delito, ¿no?  
 
    —Lo sé perfectamente, señorita Rivera. —El hombre dibujó una suave sonrisa en sus labios—. Tengo pruebas de sobra. —Extendió una carpeta sobre la mesa que mostraba cómo habían seguido y fotografiado a Tobías, junto a Elías, incluso antes de esos acontecimientos, en el momento en que él mató sin escrúpulos a los hombres que trabajaban para la familia Villalba—. ¿Le parecen pruebas suficientes, señorita Rivera?  
 
    Leslie entreabrió la boca con sorpresa y arrugó levemente el ceño. ¿Cómo podía ser posible que tuvieran esas fotos en su poder? Aquiles abrió los ojos, sorprendido, pensando que su hermano estaba acabado. Dirigió la mirada hacia Leslie y ambos apretaron los labios entre sí con un dolor punzante en el pecho. 
 
    —¿Cómo es posible que tenga estas fotos? —preguntó Leslie, intentando que no se le rompiera la voz.  
 
    —Digamos que llevamos años detrás de él y no se había mostrado vulnerable hasta ahora —admitió el inspector—. Así que tenemos pruebas suficientes para encarcelar a Tobías Marim y, respecto a Óscar… —Se apoyó en el espejo y se encogió de hombros—. ¿Sabe lo que ha estado haciendo durante estos últimos meses? —Leslie negó con la cabeza—. Estuvo trabajando para un cártel y se cobró la vida de miles de civiles en un atentado en medio del pueblo en el que usted participó —Señaló a Aquiles—, y una compañera suya terminó herida.  
 
    Aquiles recordó aquel atentado igual que Leslie. Ambos fruncieron el ceño a la vez. Aquiles cerró las manos en un puño y, de repente, golpeó la mesa con ambas para levantarse de la silla después.  
 
    —¡Mi hermano no fue el que me atacó ese día! —exclamó con furia—. ¡Óscar no sería capaz!  
 
    —¿Está usted seguro, Aquiles? —preguntó el inspector—. ¿Nota que su hermano siga siendo el mismo?  
 
    Aquiles dirigió la mirada al suelo. Recordó cómo Óscar había atacado a Tobías, que no los recordaba y que, por algún motivo, tenía heridas por todo el cuerpo. Además de que él mismo les había confiado haber trabajado para Javier Villalba. Frunció el ceño y tomó asiento de nuevo, con el corazón bombeando en su garganta.  
 
    —¿Cómo tiene todas esas pruebas? —siguió Leslie, queriendo consolar a Aquiles, pero sin poder ponerle ni un dedo encima—. Sabe demasiado, ¿podría tener algo que ver?  
 
    El hombre miró a Leslie y dejó escapar una carcajada sonora. Leslie frunció el ceño y arrugó la nariz con rabia.  
 
    —Tenga cuidado a quien acusa, señorita Rivera.  
 
    —¡Usted igual! —exclamó ella con seguridad—. ¿Tiene algo que inculpe a mi defendido?  
 
    El inspector apretó los dientes y se inclinó sobre la mesa, apoyando las manos.  
 
    —Sé que soltó a Elías Ávila y que el federal Carlos Merina lo encubrió —dijo con la voz gruesa por la rabia—. ¿Le parece suficiente soltar a un espía del país, que además es un desertor militar?  
 
    —¿De nuevo acusando sin pruebas? —preguntó la joven. Se inclinó sobre la mesa igual que él y lo encaró—. ¿Acaso tiene pruebas de eso? —El hombre sonrió con rabia y molestia—. ¿Cómo sabe que eso pasó si no tiene papeles que lo acrediten?  
 
    —Puedo saber lo que ocurre sin necesidad de que esté escrito en un papel —contestó el inspector Arjona, apretando las manos sobre los papeles, que se arrugaron por el agarre.  
 
    —Sabe que las palabras se las lleva el viento —contraatacó Leslie con una voz baja, calmada y segura—. Y si no tiene nada más en contra de mi defendido, este interrogatorio puede terminar ahora mismo.  
 
    —Bueno, atacó la comisaría con el vehículo que habrá visto en la entrada —añadió el inspector—. Es suficiente para ponerle una demanda.  
 
    —Bien, póngasela y nos vamos —sentenció Leslie.  
 
    Cuando Leslie se retiró con Aquiles, Leo resopló y se sentó en la silla, pasándose las manos por su pelo negro. Entornó los ojos y, con rabia, pateó la mesa. Apretó con fuerza los dientes entre sí y negó con la cabeza.  
 
    —Esto no se va a quedar así —murmuró, mostrando una mirada de odio en sus ojos marrones.  
 
      
 
    Las hermanas de Leslie se acercaron a ella y a Aquiles en cuanto los vieron salir entre los militares. Luna se fijó en los papeles que sujetaba el menor de los Marim y se los arrebató de un zarpazo. Se trataba de la demanda por el altercado del coche.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó, alterada—. ¡¿Dónde están Tobi y Óscar?!  
 
    Leslie suspiró y negó con la cabeza. Miró a Aquiles y ambos, con los ojos brillosos, fueron incapaces de abrir la boca para pronunciar una noticia tan devastadora para las dos.  
 
    —¡Digan qué pasa! —exclamó Marta, alterada y embriagada por un llanto inconcebible.  
 
    —Vayamos a casa —habló Leslie con la voz rota.  
 
    —¿Cómo que a casa? —preguntó Marta. 
 
    —¿A casa? —siguió Luna—. ¡Sin ellos no!  
 
    Los soldados tomaron posiciones y se escuchó cómo cargaban las armas. Aquiles los miró de reojo; Leslie apretó los puños con rabia y negó, mirando a sus hermanas.  
 
    —Por favor, háganme caso y vayamos a casa —les pidió. Observó a Marta, perdida en un mar de lágrimas, y la abrazó por los hombros. Miró fijamente a Luna, quien observaba a su hermana y a Aquiles con desconcierto—. Luna, es lo mejor.  
 
    —Pero… ¡No podemos dejarlos aquí! —exclamó, intentando dar un paso hacia los soldados, pero Aquiles la sostuvo de la barriga deteniendo sus pasos—. ¡Deja que haga algo! ¡No puedo ir a casa y dejar a Tobi aquí!  
 
    —¡Basta! —El grito de Aquiles logró que las tres hermanas dieran un brinco y lo observaran; era raro en él alterarse o hablar con la voz rasgada. Las lágrimas pronto salieron de sus ojos azules y negó varias veces con la cabeza—. Obedezcan. Hagan caso. No compliquemos más la situación en la que se encuentran mis hermanos.  
 
    Con el llanto impidiendo una respiración correcta y la angustia instalada en la boca del estómago, los cuatro subieron a los vehículos y se marcharon de allí, pues, por el momento, no podían hacer nada.  
 
    En la hacienda los reclamos no se hicieron esperar. Marta y Luna estaban confusas y con un dolor punzante en el pecho que no las dejaba pensar con claridad. Aquiles suspiró y tomó asiento en el sofá mientras ambas protestaban. Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en sus rodillas para luego pasarse las manos por el rostro con desesperación. Leslie apretó los labios y negó con la cabeza, tomando asiento a su lado para brindarle un poco de apoyo al dejar caer su mano sobre el hombro de este, mostrándole una pequeña sonrisa. No obstante, se notaba la preocupación y el dolor en ella.  
 
    —¡Por favor, expliquen algo! —gritó Luna, y Aquiles asintió.  
 
    —Primero dejen de reclamar; soy hermano de esos dos y es más que obvio que no quiero que estén en esta situación —habló al fin Aquiles—. No saben lo que me costó dar media vuelta y dejarlos encarcelados.  
 
    —¿Pero por qué los han encarcelado? —preguntó Marta, todavía atónita.  
 
    —Tienen pruebas de las fechorías que han hecho —confesó Aquiles.  
 
    —¡¿Cómo?! —se alarmó Luna, la cual tuvo que tomar asiento junto a Marta—. No puede ser, Tobi es muy meticuloso con esas cosas.  
 
    —Al parecer no lo es tanto —respondió Aquiles—. Tienen pruebas gráficas.  
 
    —Nos enseñó unas fotos —comentó Leslie—, donde claramente se ve que Tobi es el Sicario Negro. Y a Óscar lo acusan del atentado en el edificio donde hirieron a Sofía y de trabajar con los Villalba.  
 
    —Y nada de eso es mentira —siguió Aquiles, pues Marta y Luna, entre el desconcierto y el dolor, estaban tan confusas que no podían hablar—. De haber pretendido hacer algo, habríamos terminado en la cárcel con ellos o muertos. 
 
    —El inspector tenía muchas ganas de meterte preso también —comentó Leslie—. ¿Por qué razón?  
 
    Aquiles se encogió de hombros tras la pregunta.  
 
    Marta se pasó las manos por el rostro y resopló. Negó con la cabeza y forzó el aire para poder respirar con normalidad, aunque su llanto no cesase.  
 
    —¿Están diciendo que no podemos hacer nada para sacarlos de ahí? —preguntó la mayor de las Rivera, pensando en la suerte que llevaba arrastrando con Óscar. Ahora que por fin lo tenía, lo volvía a perder.  
 
    —Lo que estamos diciendo es que es imposible limpiar del todo a alguien que es culpable —respondió Aquiles—. Y que no tenemos que complicar las cosas.  
 
    —Como dice Aquiles, es mejor que no se involucren —lo apoyó Leslie—. Cuanto menos lo hagan, mejor.  
 
    Luna negó con la cabeza y bufó. Se levantó del asiento y se pasó las manos por el pelo, con total desconcierto. Sus ojos parecían dos cataratas de desesperación que no dejaban de empapar sus mejillas. Apretó las manos en un puño y suspiró.  
 
    —No puedo estar sin hacer nada —admitió.  
 
    —Tienes una hija que no puede quedarse sin sus dos padres —le debatió Leslie—. Piensa en ella, para que no le falte de nada.  
 
    Luna agachó la cabeza y cerró los ojos con una mezcla de rabia e impotencia. El llanto se le acrecentó y se volteó, rogándole con la mirada a Aquiles.  
 
    —¿Tobías podrá salir de prisión? —preguntó con la voz rota. 
 
    —Haré lo imposible —le aseguró Aquiles, a lo que ella asintió. Aquiles suspiró hondo y apretó los labios entre sí. Siguió hablando con la voz rota—: Yo no abandono a la familia y ellos son mi familia. Mis hermanos son los pilares de mi vida. —Miró hacia Leslie y se le dibujó una suave sonrisa en los labios—. Ellos y… Leslie. —Esta sonrió y se tocó uno de los brazos; tenía las mejillas ardiendo. Aquiles continuó—: Si algo puedo hacer, les aseguro que lo haré. Pero colaboren, por favor. Hagan caso… Ahora no vale ser brabucón, de nada se consigue con esas actitudes. Hay que tener cabeza.  
 
    Marta asintió y se abrazó, hecha una bola, en el sofá. Luna, con un nudo en la garganta, se retiró para ir a por Vanessa. Aquiles y Leslie aprovecharon que ambas estaban más calmadas para salir de la hacienda y hablar con más tranquilidad.  
 
    —Elías podría ayudar —comentó Leslie—. ¿Dónde está?  
 
    —No tengo ni idea —respondió Aquiles. Suspiró y se pasó una mano por el pelo—. Estamos solos en esto. Carlos y Sofía deben de estar siendo interrogados.  
 
    —De hecho, los vi en una de las habitaciones de interrogatorios cuando me dejaron pasar a hablar contigo —confesó Leslie—. Estaban custodiados por militares y se les veía preocupados.  
 
    Aquiles suspiró, negó con la cabeza y la miró con total desesperación.  
 
    —Esto no me gusta nada —confesó—. Pero llegaré al fondo de todo, aunque sea lo último que haga. 
 
      
 
    Los días se hicieron eternos. Aunque solo fueron tres, para él podrían haber sido años. Los pies se le hundían en la arena que quemaba sus pies descalzos. Su piel se quemaba con el sol que lo abrazaba mortalmente a cada paso que daba. La herida que sangraba en su espalda no era más que un motivo por el que desvanecerse. Los ojos bicolores de Elías se apagaban. Jadeaba en busca de una gota de agua o algún rastro de civilización para buscar ayuda. Encontró entonces un oasis en medio del infierno y se arrodilló para palpar el agua cristalina. Al lanzarla a su rostro descubrió que esta no era sino pura arenisca caliente. Las alucinaciones empezaron a hacer mella en la mente del militar, quien, arrodillado, se desvaneció, perdiendo la consciencia sin poder dar un paso más.  
 
    La noche cayó sobre su cuerpo ensangrentado y lo mojó con una lluvia ocasional que logró espabilar sus sentidos. Las gotas resbalaron por su rostro y, con el llanto saliendo desbordante de sus ojos, movió lentamente una de sus manos y la hizo hueca para recoger el agua que, sin pensar, depositó en su boca seca segundos después.  
 
    Con un dolor que le quemaba las entrañas, consiguió arrodillarse nuevamente en el suelo que ahora se encontraba empapado. Escarbó un hoyo, sacó una pequeña navaja que guardaba en un bolsillo y cortó el camal de su pantalón, dejando la tela sobre el agujero para que se empapara y, de algún modo, recolectara más agua de la que había podido beber con su mano. Levantó el rostro, abrió la boca, saboreó el fresco líquido que caía sobre él, y suspiró, aliviado por dejar de sentirse tan perdido, aunque lo estuviera. Tomó la tela empapada y se la colocó sobre su boca, escurriéndola y dejando caer el líquido, del cual bebió al menos un sorbo que, a pesar de no ser de agua potable, le supo a gloria.  
 
    Aprovechó cada gota durante un buen rato, pero el frío lo azotó después. Las temperaturas cayeron en picado y solo pudo temblar y rogar por que se hiciera de día cuanto antes.  
 
      
 
    La lluvia también había llegado al pueblo, a pesar de que estuviera lejos. Óscar miraba por la ventana de la celda cómo las calles se mojaban; no había ni rastro de ser viviente que paseara con tanta oscuridad.  
 
    —Esto es un infierno —murmuró Tobías, sentado en el suelo, abrazando sus propias rodillas. Al respirar, ambos hermanos soltaban escarcha por el frío que se acumulaba en esa celda vieja de construcción rocosa.  
 
    —Finalmente, este es el infierno que nos hemos buscado —replicó Óscar—. Tengo fe en que Aquiles logrará sacarnos de aquí.  
 
    —¿Cómo? —preguntó entonces Tobías. Negó con la cabeza y suspiró—. Si tienen pruebas contra nosotros, estamos jodidos. Nuestro hermano es solo un policía y nos arrestaron los militares. —Tobi negó con la cabeza y sus ojos volvieron a empaparse—. No sé si volveré a ver a Luna o a mi hija, pero tienes razón, esto me lo busqué yo.  
 
    Las lágrimas se resbalaron por el rostro de Tobías mientras el sonido de la lluvia aislaba sus jadeos de dolor.  
 
    Unas pisadas en medio de la oscuridad alertaron a los hermanos antes de ver frente a la reja a uno de los militares. Este sacó las llaves de la celda mientras otros dos se detenían a cada lado para cerciorarse de que Óscar y Tobías no escaparan. 
 
    —¿Para qué vinieron? —preguntó Óscar con desconfianza.  
 
    —El inspector dijo que es mejor llevarlos a la ciudad a unas celdas más adecuadas para ustedes —respondió el hombre.  
 
    —¿Cómo que a la ciudad? —preguntó Tobías, exasperado—. ¡A mí no me sacan del pueblo! ¡Mi familia está aquí!  
 
    —Justo nos dijo nuestro jefe que si se negaban podría haber represalias contra sus familiares —comentó el hombre, con una sonrisa cínica en el rostro. Tobi y Óscar fruncieron el ceño automáticamente y apretaron las manos en un puño. El militar observó directamente los embravecidos ojos de Tobías—. Créeme si digo que no nos importa dejar a una niña huérfana.  
 
    —¡Hijo de puta! —gritó Tobías, abalanzándose contra la reja y golpeándola tan fuerte que todo el lugar tembló—. ¡Si le hacen algo a mi mujer o a mi hija, los mato! 
 
    El militar agrandó su sonrisa.  
 
    —Veo que sí que vas a colaborar —comentó a modo de burla. Se volteó y miró a los hombres—. Pónganles las esposas, tenemos un largo camino que recorrer esta noche.  
 
    Óscar suspiró sin intervenir, pues también le importaba el bienestar de su sobrina y, aunque la rabia logró que cerrara las manos, tan fuerte, que terminó lastimándose la palma con las uñas, tuvo que resistir las ganas de golpearlos a todos, con tal de que la niña, Marta, las hermanas de ella y Aquiles estuvieran bien.  
 
      
 
    Carlos y Sofía llevaban horas siendo interrogados por el mismo inspector. No era la primera vez que los interpelaban en los últimos días y no les habían dejado salir de la comandancia ni siquiera para cambiarse de ropa o descansar.  
 
    —Por enésima vez, nosotros no tenemos nada que ver en todo esto —insistía Carlos—. Me avisaron de su llegada y estuve de acuerdo en que vinieran a hacer la inspección.  
 
    —De acuerdo o no, un federal destituido no tiene más cargo que un inspector —espetó el hombre.  
 
    Carlos se quedó con la boca abierta y negó con la cabeza, frunció levemente el ceño y apoyó las manos sobre la mesa.  
 
    —¿Cómo destituido?  
 
    —Hace años, usted, Carlos Merina, ayudó al espía Elías Ávila a escapar, ¿recuerda? —Carlos suspiró y asintió con la cabeza—. En ese momento le quitaron el cargo de militar, pero, como favor hacia uno de sus conocidos dentro de los federales, le concedieron la opción de alistarse como uno de ellos. ¿Recuerda cuál fue la única orden que debía respetar para permanecer en el cargo?  
 
    Carlos apretó los labios entre sí, se mordió el labio inferior con impotencia y asintió de nuevo con la cabeza.  
 
    —Sí, señor, no debía ayudar nunca más a Elías Ávila.  
 
    —Y lo hiciste.  
 
    —¡No lo hice! —exclamó Carlos—. Pensaba que seguía en prisión.  
 
    —Pero escapó hace un tiempo, ¿no? —preguntó el inspector, mostrando una sonrisa triunfante—. ¿Quién lo ayudó a escapar y por qué no consta en los papeles del caso?  
 
    Carlos suspiró. Él y Sofía se observaron, sabiendo que si abrían la boca, Aquiles y Leslie se verían en la misma situación que ellos.  
 
    —Fue mi culpa —se acusó Sofía.  
 
    —Sofía —pronunció Carlos, negando con la cabeza.  
 
    La mujer apretó los labios, tragó saliva con nervio y miró con decisión al inspector.  
 
    —Fui a revisar que estuviera en su celda, me engañó y escapó —mintió la joven, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas—. Carlos solo me ayudó afirmando que seguía en prisión para que no me sancionaran.  
 
    —Entonces, ¿me están diciendo que Aquiles Marim y Leslie Rivera no tienen nada que ver con la huida de ese criminal? —preguntó el inspector. Ambos negaron la cabeza. Este chasqueó su lengua y negó con la cabeza también. Exclamó un sonoro Ah de incredulidad y sonrió más abiertamente—. Son demasiado leales a dos personas que se fueron de la comandancia sin mirar atrás —espetó y continuó—: Están ambos destituidos y van a estar vigilados a partir de ahora porque no me creo nada. Y estén atentos, no será la primera vez que les llame para declarar.  
 
    Fuera de la comandancia, Carlos estrechó con fuerza la mano de Sofía a modo de despedida.  
 
    —Nos vemos pronto.  
 
    —Sí —respondió ella, con un hilo de voz—. Gracias por darme ánimos ahí dentro.  
 
    —No hay de qué.  
 
    Carlos se dio cuenta de cuánto tiempo llevaba sosteniendo la mano de Sofía y la dejó libre, llevándose la suya a la nuca. Se rascó y suspiró, con un nudo en la garganta, pues perder su trabajo lo llevaba a un desconcierto absoluto de no saber qué hacer. Ojeó de nuevo la fachada del edificio. Recordó momentos únicos desde que empezó a trabajar allí y, al observar a Sofía, le dedicó una suave sonrisa.  
 
    —No será la última vez que trabajemos juntos —le aseguró.  
 
    —Seguro que no —contestó ella, devolviéndole la sonrisa a pesar de que también se había quedado sin trabajo.  
 
    Ambos sabían que lo más sensato era separarse, no buscar a Aquiles y no involucrarse en la investigación, así que los dos amigos se subieron a sus vehículos y, con los ojos repletos de lágrimas y el corazón encogido por la angustia, se marcharon de allí, con la certeza de que, aunque volvieran a sus casas, los iban a seguir.  
 
    —Vigílenlos —ordenó el inspector—. Sigo sin fiarme de ellos y Carlos es el mejor amigo de Elías Ávila después de Tobías. Veremos qué tarda en ir a buscar a alguno de los dos. 
 
      
 
    Aquiles no podía conciliar el sueño. No solo por los llantos de su sobrina, quien, aunque era pequeña, estaba teniendo pesadillas por lo que había visto días atrás. Él tenía sus propias pesadillas en la mente. No era la primera vez que dormía al lado de Leslie, pero sí la primera que la observaba con tanta entrega, fijándose en cada detalle de su rostro hasta que sus labios se encorvaron en una sonrisa plena.  
 
    Levantó la mano y le acarició la mejilla, rogando para sus adentros que no le pasara nada a ella, a pesar del peligro al que se iban a exponer. 
 
    Suspiró y se levantó de la cama. Los pantalones de pijama quedaban perfectos en su cintura y se la marcaban junto al trasero dejando al descubierto su ancha espalda y sus brazos, uno de ellos decorado con esos tatuajes que a Leslie tanto le gustaban. Y esa fue su visión cuando ella abrió los ojos y lo vio con la mirada perdida en el exterior de la hacienda, pese a que la noche era tan oscura fuera que no podían verse los pastos.  
 
    —Aquiles —murmuró Leslie, frotando sus ojos. 
 
    Este se volteó y la observó, apretando los labios. Se acercó a ella y tomó asiento en la cama a su lado.  
 
    —Lo siento, no quería despertarte —se disculpó, colocando uno de los mechones de pelo de Leslie tras su oreja con una caricia—. Sigue durmiendo, iré al salón.  
 
    Leslie negó con la cabeza y le sostuvo la mano entrelazando los dedos de ambos.  
 
    —Hoy tengo el sueño ligero porque también estoy preocupada —confesó, llevando la otra mano al pecho de Aquiles, donde le acarició la cruz que portaba tatuada.  
 
    Observó el recorrido de sus propios dedos sobre la piel de Aquiles y pronto sus mejillas se sonrojaron, pues, aunque dormían juntos, no había habido nada sexual hasta el momento. Cuando la joven levantó la mirada y se encontró con el mar de paz que reflejaban los ojos de Aquiles, pudo sentir un estremecimiento por todo el cuerpo.  
 
    —Te gusta bastante este tatuaje, siempre lo acaricias —comentó Aquiles.  
 
    —¿Tiene algún significado?  
 
    El joven asintió y suspiró hondo.  
 
    —Algunos tenemos nuestra forma de recordar a los que no están y pasar el duelo —Aquiles se encogió de hombros—. Óscar tragó el dolor y se volcó a trabajar, Tobías enloqueció y yo los homenajeé en mi piel.  
 
    —Vaya, eso es muy bonito. —Leslie sonrió, mirándolo, y él le siguió en el acto. Luego miró el tatuaje que le cubría el brazo—. ¿Y este tiene un significado?  
 
    —Perdí una apuesta con Eduardo —confesó Aquiles entre risas—. Al menos eligió uno bonito.  
 
    Leslie comenzó a reír y negó con la cabeza. Pronto la sonrisa de ambos se difuminó al pensar en Edu.  
 
    —Espero que esté bien —dijo Leslie, sintiendo cómo Aquiles le acariciaba los nudillos y ella trazaba caricias interminables por su brazo y cuello—. Realmente me preocupa.  
 
    —A mí también. De hecho, me preocupan todos —confesó Aquiles, pasándose una mano por el pelo y suspirando—. No sé ni siquiera por dónde empezar. 
 
    —No te agobies —le aconsejó Leslie—. Eres brillante y sé que podrás con esto y más.  
 
    Aquiles suspiró y se quedó pensando mientras las caricias de Leslie le erizaban la piel. Las preguntas se le amontonaban en la mente a medida que iba recordando. La única manera que había de fotografiar así a su hermano era sabiendo desde un inicio quién era, y para ello debía de ser alguien cercano o, por el contrario, alguien que se moviera en el mundo de la delincuencia. Pero ¿por qué querían que Óscar también estuviera en prisión? Y pronto cayó en la cuenta de que su hermano había sido entrenado por Villalba y que, por consiguiente, podría saber demasiado o considerarse una amenaza.  
 
    —Me creen el eslabón débil, por eso no inventaron algo para meterme en prisión —soltó de la nada.  
 
    —¿Cómo dices?  
 
    —Esos militares, sobre todo el inspector, buscan que mis hermanos estén en prisión.  
 
    —¿Estás diciendo que son corruptos? —Aquiles asintió y volvió a levantarse de la cama, caminando de un lado a otro como un animal enjaulado—. No puedes hacer ese tipo de acusaciones sin respaldo, Aquiles.  
 
    —Lo sé —respondió—. Pero piénsalo, yo también estampé el maldito coche. Estaba dentro del vehículo cuando eso pasó y estoy aquí, con una multa ridícula en la mesilla de noche y libre. ¿Por qué? Además, el inspector dijo saber que había ayudado a Ávila a salir de prisión.  
 
    —No tenía pruebas.  
 
    —Hicieron una redada policial para encontrarnos, salimos en los medios de comunicación, y de eso no tiene pruebas; pero de El Sicario Negro, que era tan meticuloso que, de no ser mi hermano, no lo hubiéramos pillado, sí. ¿No te resulta extraño? —Leslie se quedó mirándolo e hizo una mueca antes de asentir con la cabeza—. Les conviene que ellos estén encerrados; a mí no me consideran una amenaza, a ellos sí. Además, Elías ha desaparecido y me temo lo peor. —Leslie se quedó callada mientras él hablaba y daba vueltas por la habitación. Le encantaba verlo tan concentrado, a pesar de la situación. Aquiles se detuvo en seco a los pies de la cama, frunció el ceñó y caminó rápido hacia la ventana, desde donde ojeó nuevamente—. El río.  
 
    —¿Qué pasa con el río? —preguntó entonces Leslie. 
 
    —Todo empezó con el río —dijo Aquiles con seguridad—. Jamás supe nada sobre el trabajo de mi hermano Tobías, pero cuando fui al río observé un puerto en ruinas donde los perros se volvieron locos y comenzaron a ladrar no solo en varias zonas del lugar, sino también a Tobi.  
 
    —¿Crees que ahí estaban exportando droga?  
 
    —No lo creo, lo afirmo —aseguró—. Cuando llegamos había huellas húmedas. Lo pasé por alto porque luego pasaron muchas cosas, pero sabiendo quién es mi hermano y todo el mundo que lleva a sus espaldas, no me extrañaría nada que quieran adueñarse de estas tierras por ese maldito río. Es la zona perfecta para el narcotráfico. Tengo que ir allí.  
 
    —Tenemos —le corrigió Leslie.  
 
    Aquiles la miró un momento y arqueó una ceja.  
 
    —La última vez que te di un arma casi me dejas como un colador.  
 
    —Puedes enseñarme. Además, seguro que ahora me pongo menos nerviosa —se excusó Leslie, sonriendo y ladeando la cabeza como una niña buena—. ¡Por fi! 
 
    Aquiles suspiró y sonrió. Asintió con la cabeza y volvió de nuevo la vista hacia el río, donde divisó algo extraño. Agudizó la vista para fijarse en una pequeña luz que provenía del puerto.  
 
    —Hay alguien allí —informó, comenzando a vestirse con rapidez—. ¡Sabía que ese río tenía algo que ver!  
 
    Leslie también se levantó y comenzó a vestirse para acompañarlo. Aquiles la miró haciendo una pequeña mueca y ella se encogió de hombros.  
 
    —Todavía no me has pedido ser tu novia, pero eso no significa que no lo sea, así que te acompaño.  
 
    Aquiles sonrió y negó con la cabeza. Se puso la camisa y se acercó a ella, abrazándola por la cintura. Leslie ahogó un quejido cuando la sostuvo con fuerza y la atrajo hacia él. 
 
    —¿Quieres que te lo pida? —preguntó él, rozando la nariz contra la de Leslie. Ella jadeó y asintió con la cabeza, abrazándolo por el cuello y dejándose envolver por sus brazos—. Entonces… —Aquiles le dio un pequeño beso en los labios y ella se estremeció—. Te lo pediré.  
 
    Leslie sonrió e hinchó sus mejillas en reproche porque el beso no hubiera sido más largo.  
 
    —Yo que tú me daría prisa —le advirtió ella a modo de juego—. Mira que tengo muchos pretendientes.  
 
    —¿Te van a llevar a la ópera? —bromeó Aquiles. Leslie se echó a reír y asintió con la cabeza—. Pues ahí ya no puedo luchar yo. Te voy a perder.  
 
    —Siempre puedes llevarme a la ópera tú —respondió ella entre risas.  
 
    —Mejor te hago cantar la Traviata en la cama —espetó Aquiles, logrando que las risas de Leslie fueran incontrolables.  
 
    Aquiles se deleitó con su sonrisa, con su risa, con sus mejillas teñidas de rojo por la cercanía de ambos y, antes de que ella pudiera detener sus carcajadas, la estrechó con fuerza y calló sus risas con los labios, esta vez besándola de una forma larga, pasional y lenta. Los labios de ambos se acompasaban tan bien, que lograban pegarse y envolverse en un vaivén de locura. El frenesí los envolvió cuando las lenguas de ambos danzaron juntas, probando del néctar que se producía cuando la saliva de los dos se juntaba. Jadearon a la vez, pero no detuvieron los besos. Aquiles era incapaz de detenerse. La sostuvo de la nuca y envolvió su pelo entre los dedos. La acercó, demandante, y le arrancó un quejido que se convirtió en melodía excitante en su mente. Aquiles resopló, mordió con suavidad el labio inferior de Leslie y se perdió en su mirada azul. Pudo navegar en un segundo por el mar de sus deseos y encontrarse en ellos, con la misma mirada deseosa y encendida que ella. Le acarició la mejilla y, con suavidad, pasó el dedo gordo por su labio inferior, moviéndolo y tentándose más con ese acto. Leslie jadeó, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta, completamente perdida entre sus brazos.  
 
    Aquiles suspiró, miró de reojo hacia la ventana y cayó en la cuenta de que no era el momento. Posó sus labios nuevamente sobre los de ella y, aunque la tentación de su boca era máxima, encontró la fuerza suficiente para que el beso fuera pequeño, casto, pero con tanto amor que logró un estremecimiento tal en Leslie que él lo pudo sentir bajo sus manos.  
 
    Leslie abrió los ojos, lo miró acalorada y sonrió, pues, a pesar de que era muy tosco, la ternura de Aquiles superaba cualquier faceta de él que no le gustara.  
 
    Leslie suspiró y se encogió de hombros.  
 
    —¿Sabes que te quiero? —confesó, acariciando las mejillas de Aquiles con las manos.  
 
    —¿Sabes que yo más? —contestó él, dándole varios besos más antes de separarse de ella. Sostuvo una de sus manos y suspiró—. No me hagas un colador, estás advertida.  
 
    —¡Eres un pesado! —lo regañó ella antes de echarse a reír nuevamente, quitando la tensión de saber que iban a ponerse en peligro al ir a investigar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La noche era oscura, fría y silenciosa. No se escuchaba más que el pisar de los caballos en los que Aquiles y Leslie iban montados. Ambos llevaban unas linternas para poder guiarse y con ellas pudieron divisar al rebaño dormido en los prados.  
 
    Una suave lluvia comenzaba a caer sobre ellos, refrescando más el ambiente, pero, a pesar de ello, no pensaban dar por perdida la misión. Siguieron el camino, cada vez más difícil de escuchar, pues empezaba a ventear entre los árboles, lo que suponía que el sonido de las hojas era mayor a los cascos de los caballos que chocaban con la tierra húmeda.  
 
    Cuando estuvieron lo suficientemente cerca como para comprobar que la luz provenía de un barco que, en la desembocadura del río con el mar, iluminaba el puerto abandonado, ambos bajaron de los caballos y siguieron su caminata a pie, lentamente para no pisar ni una sola rama que los delatara.  
 
    —Es una lástima que hayan encerrado al señor Marim —comentó uno de los hombres que cargaba los bultos con cocaína sobre una lancha motora—. Nos trataba bien a pesar de todo.  
 
    —Mejor que el nuevo patrón no te escuche hablar de él —le aconsejó otro—. Mira que no quiero que mueran más compañeros.  
 
    Al acercarse otros hombres apuntándolos, con una sonrisa maliciosa en el rostro, estos se quedaron en silencio y aligeraron el paso. Aquiles y Leslie, que habían escuchado la conversación escondidos entre los árboles, fruncieron el ceño al ver que este no se engañaba con sus sospechas. Acto seguido, le pidió a Leslie con señas que se quedara en el sitio. Ella asintió y apretó entre sus manos el arma que Aquiles le había entregado. Aquiles dejó un beso casto en los labios de Leslie y corrió hacia la pared en ruinas del puerto. Siguió escuchando cómo los hombres armados apremiaban a los otros dos para que se dieran más prisa en subir el cargamento a la lancha.  
 
    Aquiles cerró los ojos un momento y escuchó los latidos alterados de su corazón. Pensó en sus hermanos, en sus familiares y en la sobrina que, siendo pequeña, se había quedado sin padre. Sus azulados ojos se oscurecieron junto a la penumbra que envolvía esa lluviosa noche. Su ceño se frunció y, sin esperar, apretó las manos en un puño y caminó decidido hacia la entrada del lugar. Los hombres lo miraron atónitos, pero antes de que sus balas fueran acogidas por la piel de Aquiles, este se agachó y sujetó un trozo metálico de una barca oxidada y rota con el que se cubrió.  
 
    Lanzó la placa de metal, dándole a los hombres, y con el desconcierto aprovechó para correr hacia ellos. Saltó y sus pies golpearon el metal, logrando echarlos al suelo, rodeado por balas perdidas que se incrustaban en la fachada, lo cual puso en alerta a Leslie.  
 
    Leslie jadeó, cargó la pistola y, con el cuerpo tembloroso, salió de su escondite para asegurarse de que Aquiles lo tenía todo controlado. Se apoyó en la pared y, con disimulo, se asomó por una de las ventanas rotas que carecía de cristales.  
 
    Allí lo vio. Aquiles sabía defenderse muy bien, y más cuando su objetivo era salvar a sus familiares. Solo con el puño logró desestabilizar a un hombre al golpearle en la cara. Este se tambaleó. Aquiles tomó su pistola, le pasó el brazo por detrás y, con un rodillazo tosco en la espalda, lo dejó quejándose en el suelo. Con la misma pistola, disparó en las manos del siguiente. Le sujetó de la camisa y de un cabezazo lo tumbó y cayó al suelo. Juntó las manos de los dos hombres y los ató con unas esposas para que no pudieran moverse. Les despojó de las armas y, cargándolas, disparó a otros que se acercaban a su encuentro, viendo el objetivo desde un agujero que había en la pared. Pero no los quería matar; solo los dejaba cojeando o les disparaba en zonas que les quitaba la movilidad para poder luego desarmarlos.  
 
    Los hombres que trabajaban con Tobías observaban desde el embarcamiento, con la boca abierta y tan incrédulos como Leslie.  
 
    Tras fallar uno de los disparos, Aquiles se vio impactado por una bala en su brazo. Resopló antes de sentir el impacto del puño de su contrincante en la cara. Dio un paso atrás y negó con la cabeza mientras intentaba recomponerse. El hombre intentó golpearlo de nuevo. No obstante, Aquiles se agachó y el puño fue por arriba de su cabeza. Antes de que la rodilla se le encajase en el rostro, el policía se apoyó en uno de los compañeros del agresor y saltó de costado, propinándole una patada voladora en la espalda que le hizo arrodillarse en el suelo.  
 
    Sin embargo, el movimiento de Aquiles no fue suficiente, pues, antes de que se pudiera apartar, el sujeto se dio la vuelta en el suelo y colocó su pistola en la frente del joven. El agresor sonrió victorioso; a Aquiles se le bajaron los colores y jadeó levantando las manos en rendición.  
 
    Pronto, el sonido de un disparo lo nubló. Cerro los ojos pensando que lo iba a recibir él, pero, por el contrario, vio al hombre caer, este sí, muerto, frente a él. Con la boca abierta, Aquiles ladeó la cabeza lentamente hacia el lugar de donde había provenido el disparo, y encontró la silueta temblorosa de Leslie, quien todavía sujetaba la pistola con las dos manos y lo observaba con una decisión incalculable en sus ojos claros.  
 
    Aquiles sonrió mirándola y ella le devolvió la sonrisa bajando el arma y guardándola en la cintura del pantalón.  
 
    Con cuerdas que había en el embarcadero, consiguieron atar a los hombres que Aquiles había noqueado, dejando libres solo a los dos que se notaba que guardaban todavía fidelidad a Tobías.  
 
    —¿Usted es el hermano pequeño de Tobías Marim? —preguntó uno de ellos. Los dos mantenían las manos levantadas en señal de paz. Aquiles asintió y estos se miraron entre sí—. ¿Dónde está? ¡Nos han masacrado!  
 
    —En prisión —informó Aquiles. Pronto se fijó en cómo iban vestidos. En los ropajes oscuros a modo de secta. Arqueó una ceja y de reojo miró a Leslie—. Creo que es hora de que nos cambiemos.  
 
    Leslie ojeó a los hombres y sonrió a la vez que él.  
 
    —Creo que sí. —Leslie desenfundó el arma y los apuntó, tras lo que ambos saltaron por la impresión—. La ropa fuera, ¡ahora! 
 
    —Ya la han oído, no tenemos todo el día —comentó Aquiles sin borrar la sonrisa de su rostro que, a priori, parecía angelical. No obstante, después de lo que habían visto en un momento, asintieron y comenzaron a quitarse la ropa.  
 
     Tras dejar a los hombres desnudos, cubriéndose los calzones con las manos, Aquiles y Leslie escondieron las risas y tomaron la lancha, cubiertos por los ropajes de los hombres que trabajaban para la gente que en el barco los esperaban. Ambos se pusieron la capucha de la chaqueta a la vez, bajaron la tela para cubrirse el rostro y, con disimulo, pusieron rumbo hacia el navío.  
 
    Al llegar, se encontraron con una embarcación de alto poder inquisitivo. Se veía que era de calidad y que debía de haber costado más dinero de lo que ambos podrían ver en toda su vida.  
 
    Una compuerta se abrió a un costado del barco. Aquiles miró a Leslie para comprobar que estaba atenta y automáticamente reposó la mano sobre el arma sin descubrirla de entre sus ropas.  
 
    Aquiles dejó la lancha junto a la compuerta del barco y observó cómo los hombres salían a atar la cuerda de esta para empezar a bajar los bultos de droga al interior.  
 
    —¡Novatos, vengan aquí! —los llamó un hombre tras probar con ímpetu la mercancía. Se limpió la nariz y empezó a reír con ánimo. Aquiles suspiró junto a Leslie y ambos bajaron de la lancha.  
 
    —No creo que te hayan contratado para probar la mercancía —lo regañó Feray. Esta recogió su pelo y reposó entre los labios un regaliz, el cual empezó a lamer con insistencia.  
 
    —Oye, el jefe quiere saber si la mercancía es buena —insistió el chico de pelo negro y ojos azules. Se encogió de hombros y levantó una de sus manos, cubierta con un guante de cuero negro que le cubría los dedos—. Y esta es muy buena.  
 
    Al llegar a él, Aquiles se percató de que lo conocía. Abrió los ojos con sorpresa y ladeó la cabeza para cubrir más su rostro. Era el mismo sujeto que lo había empujado por las escaleras y que había provocado el fuego en el que casi murió. Leslie agachó la cabeza al observar la reacción de Aquiles, sabiendo que, si a él lo conocían, a ella también.  
 
    —Tienen que pasar los bultos a una de las bodegas —ordenó el hombre, señalando erróneamente la dirección. Feray puso los ojos en blanco y le sostuvo el brazo, cambiándole la dirección para que apuntara en el lugar correcto—. ¡Eso es!  
 
    —Estás tan drogado que no sabes dónde te encuentras —regañó la mujer.  
 
    —Tranquila, hermosa… —El chico rozó con los nudillos su mejilla—. Incluso siendo de piel oscura, cuando te enojas se nota que te pones roja. No creo que sea muy sano, te va a reventar una vena.  
 
    Feray frunció el ceño automáticamente. Sostuvo su mano, se la crujió con fuerza y se la dobló hasta que lo escuchó gritar de dolor.  
 
    Gracias a esa discusión absurda, Aquiles y Leslie pudieron pasar cargando unos sacos. Antes de llegar a la habitación asignada, Aquiles observó unas escaleras que tomaban rumbo hacia arriba. Agarró la mano de Leslie y se encaminaron hacia ellas, ahora sí, sacando ambos el arma y cargándola para ser primero esta lo que se asomara en el inmenso pasillo que se abría ante ellos.  
 
    Tras ver el pasillo despejado, ambos caminaron por el mismo, observando las habitaciones: lujosos espacios de ocio, como si de un piso o un hotel de cinco estrellas se tratase.  
 
    —¿Qué estamos buscando? —preguntó Leslie en susurros.  
 
    La voz de unas mujeres los hizo callar y meterse en una de las habitaciones que había más cerca.  
 
    —Esos cabrones ya no levantan cabeza —comentó una de ellas.  
 
    Leslie reconoció la voz y, al asomarse, pudo divisar a la empleada nueva que había ayudado a envenenar a su padre y a la última amante de Ricardo, datos que la joven Rivera desconocía.  
 
    —Hija de puta —susurró Leslie. Miró a Aquiles y frunció el ceño—. Esa mujer vino a la hacienda pidiendo trabajo y papá la contrató.  
 
    —Ahora solo nos falta acabar con las hermanitas y asunto arreglado —dijo la otra mujer—. Dinero, poder, ¿qué más podemos desear?  
 
    —¿Amor? —dijo la primera. Ambas sonrieron y, antes de meterse en una de las habitaciones, se fundieron en un beso desenfrenado mientras se quitaban la ropa.  
 
    Cerraron la puerta. Leslie y Aquiles suspiraron aliviados.  
 
    —¿Qué pretenderán hacer para terminar con ustedes? —preguntó Aquiles.  
 
    —No lo sé, pero me dan escalofríos —respondió Leslie—. Sigamos.  
 
    Con el arma al frente, siguieron el camino hasta llegar al puesto de mandos. La cabina del capitán del barco se encontraba ordenada e impoluta, como si llevase tiempo sin pisar alguien ese lugar. Mientras Leslie vigilaba la puerta, Aquiles comenzó a revisar todos los papeles y libros que se encontraban allí.  
 
    Junto a un montón de mapas de navegación encontró una agenda. Al abrirla la sangre se le heló. Junto a fotos de sus hermanos se encontraban apuntes de sus formas de actuar, de pensar… Además de una breve redacción de la vida de los tres hermanos. Sus dos hermanos tenían los rostros tachados con una cruz roja. Pasó las páginas y vio el mismo esquema, pero con las hermanas Rivera. Frunció el ceño al observar un escrito al lado de la foto de las tres que, en letras rojas, ponía: «No son una amenaza». Siguió pasando las páginas en busca de su fotografía. Pasó la ficha de Thiago, e incluso la de Dan, ambos con el rostro tachado. Cuando encontró su página observó solo una palabra que lo definía a la perfección: «impredecible», junto a un signo de interrogación.  
 
    —Leslie, ven a ver esto —la llamó, levantando los ojos hacia ella con desconcierto—. Nos tienen más que vigilados.  
 
    Leslie se estremeció al ponerse a su lado y observar aquella agenda repleta de personas implicadas, incluso las que ya habían fallecido. Leslie tomó la agenda entre sus manos y observó que en unas hojas más atrás estaban indicadas las acciones que todos debían ejecutar, como si de una lista de la compra se tratase. En la última acción, ambos se miraron tras leerla, ya que, claramente, ponía que investigarían el puerto.  
 
    —Sabe que estamos aquí —aseguró Aquiles.  
 
    Leslie lo miró con los ojos abiertos de par en par por el terror. La respiración se le aceleró y cerró la agenda, dejándola donde estaba.  
 
    —Tenemos que salir de aquí —pidió la joven.  
 
    Aquiles asintió. No obstante, antes de salir de la habitación unos hombres armados, junto a la mujer que antes se encontraba abajo con las drogas, los apuntaron, logrando que ambos quedaran con las manos levantadas en el aire.  
 
    —¿Dónde creen que van tan rápido? —dijo con burla Feray—. ¡Si recién vinieron a visitarnos! 
 
      
 
    En un búnker subterráneo de alta seguridad, tan grande como una mansión, y luminoso, con una alta tecnología, Edu caminaba junto a tres hombres más por los amplios pasillos rumbo al despacho de uno de sus jefes. Vestía con el uniforme negro que caracterizaba al cártel y en su brazo se podía distinguir el tatuaje reciente que lo marcaría de por vida como uno de ellos. Tenía sangre en las manos tras haberse encargado de aniquilar a unos supuestos traidores. Estaba serio, ojeroso, como si no hubiera podido concebir el sueño desde que trabajaba para ellos. Su mirada se veía apagada y su pelo rubio estaba desaliñado al igual que su barba de días.  
 
    Llegaron hasta el despacho, donde una pantalla en blanco comenzó a hablarles con una voz robótica. Esa situación, aunque pareciera extraña, ya se había vuelto común para Eduardo. El día en que se subió al coche y accedió ser de ese cártel para proteger a su hermana y al niño que esperaba ya la escuchó. El jefe de esa organización no se fiaba ni de sus propios empleados y hacía bien.  
 
    —Muy bien, Villalba —lo felicitó la voz—. Poco a poco te vas a ir superando. Estoy seguro de ello.  
 
    Edu permaneció en silencio, impasible, sabiendo que ese hombre los observaba por las diversas cámaras que había en cada rincón del búnker. Uno de los compañeros fue quien rompió el silencio.  
 
    —Todavía no sabemos nada de Halcón —informó. Edu lo miró con la preocupación tensando su rostro. El hombre siguió—: Debe de estar muerto.  
 
    —Eso es genial —se alegró el capo—. Es lo bueno de trabajar junto a los militares, la corrupción es nuestra mejor arma.  
 
    El rostro mortecino de Edu al escucharlos hablar se hizo más que evidente. Aun así, esperó a que el jefe les diera permiso para retirarse. Apretó las manos en un puño y salió del búnker solo para encenderse un cigarrillo y, con todo el cuerpo temblando por la ansiedad, sentarse en el suelo e intentar agarrar aire.  
 
    —Elías, dónde estás, mi amor —susurró. Se pasó una mano por el pelo y llevó la vista al cielo, suplicando, rogando que estuviera bien. 
 
    —Ni se te ocurra traicionarnos —le advirtió uno de los trabajadores del cártel al darse cuenta de sus reacciones cuando nombraban a Ávila—. Eres hombre muerto si nos traicionas, y tu hermana correrá con muy mala suerte.  
 
    Edu apretó los puños sobre el barro y arrancó con los dedos el césped del suelo. Suspiró y arrugó la nariz con su mirada miel embravecida al escucharlo.  
 
    —Soy más leal que algunos de los que llevan trabajando años en este lugar —le aseguró—. Puedes estar tranquilo.  
 
    El hombre asintió y se cruzó de brazos.  
 
    —Deberías ir a dormir, mañana tendrás un trabajo muy importante.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —El jefe te dirá.  
 
      
 
    Tobías y Óscar llegaron a la capital y fueron arrastrados hasta la entrada de la prisión bajo un aguacero que les calaba hasta los huesos. Solo los rayos los iluminaba. Se miraron entre ellos con preocupación, pues el trato que estaban recibiendo era demasiado tosco como para que fueran simples prisioneros. Esa gente seguramente los quería muertos. Los metieron en celdas separadas, en el rincón más oscuro e inhóspito de la prisión. 
 
    Empapados y temblando de frío, ambos se observaban desde los barrotes, luchando por no terminar con hipotermia.  
 
    —Esto no me gusta nada —habló Tobías con la voz temblorosa.  
 
    —Nos quieren quitar de en medio —aseguró Óscar, también tiritando y moviendo las manos para intentar calentarlas un poco—. Y me huele mal que nos hayan alejado del pueblo.  
 
    —A mí también. —Tobi hizo una pausa para echarse aire caliente en las manos y volvió la vista hacia la silueta de su hermano—. Esto va mucho más allá de lo que hemos hecho, hermano. Creo que quieren quitarse de en medio a todos los cabos sueltos, a todo aquel que haya investigado sobre ellos o que creen que será una amenaza.  
 
      
 
    Cuando los campos eran bañados por el sol, a Marta le gustaba permanecer observando en la ventana de su habitación. Óscar estaba vivo, había pasado con ella unos días asombrosos, pero, aun así, de nuevo ya no estaba. No podía ver sus ojos verdes como los prados, su sonrisa radiante como el cielo en un día despejado; no escuchaba su voz, que la apaciguaba como el agua y con su melodía la ayudaba a descansar; ya no lo observaba labrar los campos y la preocupación en ella iba mucho más allá de la que tenía al pensar que estaba loca.  
 
    Luna no estaba mejor. Sus ojos azules se veían tan apagados como la sonrisa que fingía para que su hija no notase ningún cambio, quien, a pesar de ser un bebé, se preocupaba por que ella fuera feliz, a pesar de lo que pasara a su alrededor. Veía los hoyuelos en Vanessa, sus ojos marrones, y observaba a Tobi a su vez. Eran tan parecidos que el pesar se le acumulaba en la garganta y le hacía un nudo del que no se podía librar.  
 
    No sabía cuál sería el futuro, ni si su hija tendría a Tobías mientras creciera. En ese mismo instante se lamentó por haber pensado que una vida normal junto a Tobías Marim era algo posible. Pero no se arrepintió, pues el amor que sentía por él era tan grande que volvería a envolverse en sus brazos, en su cuerpo, en su mirada, todas las veces que fueran necesarias con tal de amarlo una y otra vez.  
 
    Cuando Marta bajó al salón y la vio acunar a Vanessa, con la mirada perdida a punto de llorar, se dio cuenta de que ninguna de las dos había podido descansar esa noche. Luna la observó cuando llegó hasta ella y la abrazó, depositándole un beso en la mejilla.  
 
    —Me siento impotente —confesó Luna, con la voz rota—. Normalmente no suelo quedarme de brazos cruzados en una situación así.  
 
    —Aquiles dijo que era lo mejor y que él se ocuparía —la intentó calmar Marta, aunque su voz, suave y rota, daba a entender las ganas que tenía de llorar—. Confío en Aquiles. 
 
    —Yo también, pero no me gusta dejar a Tobías a su suerte —recalcó Luna—. El nervio y la preocupación me están consumiendo y, si no fuera porque tengo una bebé que cuidar, ya estaría en comisaría armando un escándalo.  
 
    Marta suspiró y se alejó del abrazo. Su mente estaba bloqueada y la impotencia también la volvía un nudo de nervios. Suspiró y acarició con suavidad y cariño la mejilla de su sobrina.  
 
    —Ayudaré a Eustaquia a preparar el desayuno —informó la mayor—. Tenemos que comer algo. Luego iremos a comisaría para intentar verlos, ¿te parece?  
 
    Luna asintió y sus lágrimas se derramaron sin poder impedirlas. Se mordió el labio inferior, completamente devastada, y dejó que su hermana mayor las volviera a envolver entre sus brazos a ella y a su bebé, encontrando un poco de consuelo por su presencia. 
 
      
 
    Cuando las hermanas llegaron a la comisaría del pueblo y se enteraron de que Óscar y Tobías no se encontraban allí, el nervio se acrecentó en ambas, sobre todo en Luna, quien había dejado a Vanessa al cuidado de Eustaquia, comprendiendo que su impulsividad no se detendría de saber que Tobías estaba en peligro.  
 
    —¡Esto es un abuso! —exclamó ella—. ¡Exijo hablar con su superior!  
 
    —Lo sentimos, señorita —se disculpó un soldado—. En este momento se encuentra reunido.  
 
    —Debieron consultarnos antes de que se los llevaran del pueblo —comentó Marta con una voz más floja y suave—. ¿Se puede saber por qué se los llevaron?  
 
    —Porque eran dos reclusos peligrosos, por eso se los llevaron a una prisión con más seguridad.  
 
    —¡No me venga con tonterías! —gritó de nuevo Luna, y antes de que hiciera alguna tontería, Marta le sostuvo del brazo y la apartó del hombre, pues la veía con ganas de cometer una agresión.  
 
    —Vayamos fuera —ordenó la mayor—. Tenemos que llamar a Aquiles, nos dijo que no nos comportásemos de forma precipitada porque podríamos empeorar las cosas.  
 
    Luna resopló y soltó un grito de impotencia antes de salir de la comandancia tomada por todo un despliegue de militares. Marta no tardó en llamar a Aquiles, pero los pitidos pasaban sin que él pudiera descolgar.  
 
    —Qué extraño que no atienda al celular —dijo Marta, mirando las llamadas sin contestación en su móvil—. ¿Le habrá pasado algo? 
 
    Luna la miró y frunció levemente el ceño.  
 
    —Esta mañana ya no estaba en la hacienda y Leslie tampoco; quizá se fueron juntos a algún lugar —tanteó Luna.  
 
    —Conforme está todo, dudo que se hayan ido a tener una cita. —Marta suspiró y se apoyó en su vehículo. Se pasó las manos por la cabeza y se mordió el labio inferior con nerviosismo—. Ay, Luna, esto cada vez se complica más.  
 
    —Y me pone tensa —aceptó Luna, mirando de reojo hacia los hombres armados de la comandancia. 
 
      
 
    En la hacienda de Óscar que colindaba con la hacienda Rivera, Corina también estaba inquieta. Tanto, que descansar le había supuesto una tarea imposible. La preocupación por Óscar se le acrecentaba a cada segundo y, con la mano en su barriga y la mirada en la distancia, imaginaba cómo se podría sentir Luna tras haber sido madre y que en tan poco tiempo Tobías terminara entre rejas. Suspiró y apoyó la frente en el cristal del salón.  
 
    Los brazos fuertes de Sebas la rodearon, dejando un beso en su mejilla. Ella sonrió y echó la cabeza hacia atrás, apoyándose en él mientras las manos de ese hombre cariñoso y tierno trazaban caricias por su barriga.  
 
    —También estoy preocupado por Óscar —confesó Sebastián—. Después de comportarse tan raro como cuando secuestró a la señorita Luna Rivera, volvía a ser el mismo. No lo imagino en una prisión.  
 
    —Yo tampoco. Además, Óscar es muy bueno. —Corina suspiró y observó a Sebastián. Sostuvo sus manos y rompió en llanto—. Soy una muy mala amiga.  
 
    —¿Por qué dices eso? —Sebas le acarició el rostro y le limpió las lágrimas—. No he visto que le falles.  
 
    —Aunque Óscar sabe que la mitad de las cosas que le dijo mi padre son mentira, no sabe que perdió la cordura por sus maltratos y que yo ayudé en ese procedimiento —contó al fin Corina, dejando a Sebastián sin palabras. Él conoció a Óscar cuando ya estaba en la mansión—. Él era despiadado por nuestra culpa. Le administramos una droga que poco a poco le anuló el sentido de la orientación, de la memoria. Lo entrenamos a vida o muerte para que pudiera tener reacciones positivas hacia nosotros, como nosotros deseábamos. Lo presionamos y por último lo sometimos a electroshock.  
 
    Sebastián le soltó las manos y negó con la cabeza. Se pasó las manos por el pelo y tuvo que tomar asiento en una silla del salón.  
 
    —Corina, eso que me acabas de contar es horrible. —El hombre la miró sin todavía poder imaginarse por todo lo que había pasado Óscar—. ¿De ahí la medicación que se tomaba?  
 
    Corina asintió.  
 
    —Había posibilidades de que recuperara la memoria si dejaba de tomarla, a pesar del electroshock, así que mi padre lo obligaba a seguir tomando esas pastillas que lo anulaban. —Corina suspiró y negó con la cabeza. Su llanto aumentó mientras jugaba con su pelo—. Soy un ser horrible y despreciable. Ni siquiera sé cómo estás conmigo.  
 
    Sebastián la observó y apretó los labios. Negó con la cabeza y se levantó de la silla. Se acercó a ella y la abrazó, dejando un beso en su cabeza cuando esta estalló a llorar con más intensidad.  
 
    —Llevas mucho soportando esta carga —le dijo susurrando—. Debes contárselo para poder estar en paz. Has cambiado mucho, Corina. Tú no tenías una medicación que te anulara, pero tu padre se encargaba de ello. Que pensaras por tu bebé antes que por él fue lo que hizo que se te quitara la venda, pero también fuiste un peón del juego de Javier. Sé que Óscar lo podrá entender.  
 
    —Ojalá que sí —suplicó Corina, y siguió—: Pero no le puedo contar nada.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Alguien me está amenazando —confesó, nerviosa, con todo el cuerpo temblando como unas maracas—. ¡Y no sé quién es!  
 
    Sebastián se preocupó al escucharla y sostuvo su rostro con las manos. Logró que la mirada caramelizada y llorosa de Corina lo observase y le rozó los labios con la yema de los dedos.  
 
    —¿Cómo que te están amenazando, hermosa?  
 
    —No lo sé. Mi hermano me avisó de que si decía algo me iban a matar… Y a ti también —confesó entre sollozos—. Pero yo creo que es una forma de utilizar a mi hermano como un muñeco, y de paso a mí también.  
 
    Sebas dejó un beso pequeño en los labios de Corina para calmarla y le acarició con ternura el cabello.  
 
    —¿Ya sabes dónde se encuentra tu hermano? —Corina negó con la cabeza—. ¿Ni para quién trabaja?  
 
    —No, no hemos hablado desde que me llamó el día que Óscar nos sacó del refugio en la cueva. —Corina suspiró y comenzó a llorar con más intensidad—. Lo que me hace pensar que, o está muerto, o realmente lo están obligando con el pretexto de hacerme daño a mí.  
 
    Sebastián suspiró y la estrechó entre sus brazos. Acarició su espalda y posó un beso en su frente. Apoyó el mentón en su cabeza e hizo más pleno el abrazo. Corina se sostuvo de su camisa y suspiró, mientras el llanto al fin lograba que se despojara un poco de la sensación de culpa y malestar.  
 
      
 
    Tiritando, con fiebre por la pérdida de sangre, la falta de agua y las temperaturas adversas, Elías conseguía dar algunos pasos erráticos mientras su cuerpo se sacudía y su respiración se volvía tan agitada que no lograba llenar del todo sus pulmones. Ya se veía pereciendo en ese lugar. La visión comenzaba a nublársele cuando, entre jadeos y quejidos de dolor, pudo divisar las marcas de unos neumáticos de coche en la arena. Acto seguido, se fijó en que se dibujaba un camino por donde era obvio que transcurrían vehículos. Resopló y consiguió caminar por la calzada, arrastrando los pies, tambaleándose. Pero no pudo aguantar mucho; esta vez perdió la consciencia y se desplomó en medio del camino, bajo un sol abrasador y sin fuerzas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
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    Unas pisadas se escucharon en las celdas cuando Tobías y Óscar intentaban conciliar el sueño en el frío suelo. Ambos miraron hacia las rejas en sus respectivos calabozos, pero solo Tobías vio a alguien que se detenía para observarlo. Levantó su mirada marrón y la forzó para poder ver al inspector que los había encerrado allí. Con una mirada fría y calculadora, ordenó que sacaran a Tobías de esa celda para volver a interrogarlo. Tobi observó con dudas a su hermano mayor mientras los hombres le sostenían las manos tras la espalda con unos grilletes, antes de encaminarse por el pasillo. Lo llevaron hasta una habitación que se encontraba en el mismo sótano de las celdas, en el cual se encontraban innumerables artefactos de tortura. Tobías posó la mirada en los viejos instrumentos y frunció el ceño; después miró al inspector.  
 
    —Esto es coacción psicológica —murmuró Tobías—. Me lo muestras para que sepa de lo que eres capaz, ¿verdad?  
 
    —No estás mal encaminado —admitió el hombre, forzando a que Tobías tomara asiento en una silla vieja de madera—. ¿Funciona?  
 
    —No —respondió, tajante—. No funciona. He pasado por demasiadas cosas para que ahora venga un inspector y me acobarde tan fácilmente.  
 
    El inspector resopló y tomó asiento a su lado. Se cruzó de brazos, mirándolo de forma condescendiente, y formó una suave sonrisa en sus finos labios, acción que irritó más a Tobías.  
 
    —Te crees invencible, ¿verdad? —comentó el inspector.  
 
    —Creo que tú te crees invencible —respondió Tobías, frunciendo levemente el ceño—. Pero lo eres porque me tienen maniatado.  
 
    El inspector soltó una sonora carcajada y suspiró, sin apartar su mirada oscura de Tobías.  
 
    —Tobías Marim, tengo muchas pruebas en tu contra, y además visuales. ¿De verdad crees que puedo salir perdiendo en esto?  
 
    —Mi pregunta es: ¿cómo conseguiste esas pruebas? —preguntó Tobías, entrecerrando los ojos con sospecha—. ¿En qué estás metido y quién eres en realidad?  
 
    La sonrisa del inspector se agrandó y suspiró. Se levantó de la silla y se paseó por la habitación, tocando algunos de los instrumentos de tortura.  
 
    —Es curioso que insinúes que tengo algo que ocultar, cuando tú fuiste capaz de falsificar unos papeles para meterte en comisaría como un militar condecorado, solo para abrir las investigaciones de tus familiares. —El hombre lo miró de reojo y, con una sonrisa más amplia y burlesca, se detuvo frente a él y se agachó—. ¿Te reconcome no saber quién mató al desgraciado de tu padrastro y a tu madre?  
 
    Tobías gruñó con rabia y se movió hacia él, pero pronto lo sujetaron de los hombros y lo golpearon contra el respaldo de la silla.  
 
    —Eres un hijo de puta —soltó Tobías, sintiendo las manos apretadas por los grilletes, pero tirando de ellas para soltarse sin ningún resultado. 
 
    —Mira, Tobías, no tengo nada en tu contra, ni siquiera te conozco, pero la ley está para cumplirse, así que hagámoslo por las buenas y confiesa todos los delitos. —El inspector volvió a tomar asiento frente a él—. Solo quiero una declaración grabada en la que admitas que eres el Sicario Negro y todo lo que has hecho.  
 
    Tras una corta risa sarcástica por parte de Tobías, este negó con la cabeza y lo observó con furia.  
 
    —¿Y por qué debería hacerlo?  
 
    —Porque tienes una mujer que seguro que sabía quién eres y no querrás que tu hija se quede sin padres y tutelada por el estado, ¿verdad? —Tobías agarró aire y volvió a gruñir con rabia. Pronto miró al suelo, apretó los labios y los ojos se le llenaron de lágrimas, maldiciendo el momento en que metió a Luna en su mundo, pues que le pasara algo a ella o a Vanessa no se lo perdonaría jamás—. Veo que vas a colaborar —siguió hablando el inspector al ver correr varias lágrimas por las mejillas de Tobías. Sacó una pequeña grabadora de voz, la encendió, y comenzó a hablarle de usted para que la entrevista fuera más formal—. Tobías Marim, espero su confesión, ¿es usted el Sicario Negro?  
 
    Tras una breve pausa en la que Tobías recordó a su hija y a su mujer, asintió con la cabeza. Levantó la mirada hacia el hombre y, ahogando el llanto, respondió:  
 
    —Sí, soy el Sicario Negro y estuve involucrado en el cártel de Dante Salazar, tomando su cargo cuando fue asesinado.  
 
    —Interesante, ¿trabajaba con sus hermanos?  
 
    —No  
 
    —¿Ellos sabían algo?  
 
    —No —mintió Tobías, con una mirada segura—. Ninguno de los dos supo ni sabe quién soy.  
 
    —Su hermano Aquiles estuvo investigando sobre el Sicario Negro y pudimos ver en sus archivos muchas teorías, ¿seguro que no lo supo y, a pesar de su trabajo, lo encubrió? 
 
    —Mi hermano no sabe nada, es un buen policía, no como otros —espetó, haciendo una mueca de desagrado—. Aquiles está limpio.  
 
    —¿Y su hermano mayor? ¿También lo está?  
 
    —Creímos que Óscar estaba muerto y apareció con amnesia —contó Tobías—. El único que merece estar en prisión soy yo. Mis hermanos no colaboraron conmigo, nunca trabajaron conmigo y no son unos asesinos; yo sí.  
 
    —Interesante, ¿entonces nadie de su familia sabía de su trabajo? ¿Ni siquiera la mujer con la que mantiene una relación sentimental?  
 
    —Luna es una ejecutiva que se ha encargado desde que la conocí de los asuntos de su familia; jamás supo a qué me dedicaba y yo no se lo conté.  
 
    —Ya veo, ¿entonces solo se ve a usted como culpable? 
 
    —Sí, yo soy el único culpable —sentenció Tobías con la voz rota—. Falsifiqué papeles, trafiqué con droga, maté personas, me volví un sicario desde muy joven, tomé las riendas de un cártel e involucré a mis hermanos y a mi novia sin querer en este embrollo, todo por querer esclarecer la muerte de las personas que amaba. Y así terminaré perdiendo a la gente que amo y que sigue estando conmigo. Si alguien debe estar entre rejas y quedarse solo, soy yo.   
 
    Tras obtener la declaración de Tobías, el inspector se guardó la grabadora y lo observó sin borrar de su rostro esa sonrisa maliciosa que Tobías tanto odiaba.  
 
    —Gracias por haber colaborado en tu sentencia de muerte —comentó, y se levantó de la silla.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Tobías automáticamente—. ¿Sentencia de muerte?  
 
    —Estás loco, eres un peligro para la sociedad y no creo que puedas salir de aquí nunca. Haré por que termines bajo tierra, Tobías Marim. 
 
    Tobi lo observó horrorizado y, antes de que saliera de la habitación, exclamó: 
 
    —¡Espera! —El inspector se detuvo al escucharlo—. ¿Luna y Vanessa, mi hija, estarán bien?  
 
    El inspector lo miró de reojo, asombrado de que solo le importasen las vidas de su novia y de su hija y no hubiera dicho nada respecto a perder la suya. Suspiró y asintió con la cabeza, observando una suave sonrisa en los labios de Tobías, que se encorvaron mientras las lágrimas empapaban su rostro.  
 
    —Entonces, pueden matarme cuando quieran —declaró. 
 
      
 
    —¡Tenemos que llegar al pueblo antes de que su madre nos dé de golpes! —hablaba un hombre que llevaba una camioneta con dos niñas pequeñas—. A ver a quién se le ocurre ir al otro pueblo a pie. Podrían haberse perdido por el desierto o haberles pasado algo malo. Hay mucha gente loca por el mundo, chamacas. 
 
    —¡Lo sentimos, papá! —se lamentaron las dos.  
 
    El hombre pronto frenó de golpe al ver un bulto extraño en medio de la carretera.  
 
    —¿Qué demonios? —se preguntó, sorprendido.  
 
    —Papá, ¿qué es eso de la carretera? —preguntó una de las niñas.  
 
    —No bajen del auto —ordenó el padre.  
 
    Las niñas asintieron y este bajó de la camioneta. Se acercó con cuidado hacia el cuerpo tumbado en el suelo y observó con claridad que se trataba de un hombre que, malherido, se encontraba inconsciente en el suelo.  
 
    —¡Santo Dios! —se agachó junto a él y, tomándole las constantes vitales, notó que todavía tenía pulso—. Señor, señor, ¿puede oírme? —Le movió con cuidado el rostro y solo pudo ver los ojos bicolores del hombre abriéndose levemente para mirarlo.  
 
    —Ayuda —rogó Elías, con un hilo de voz, tan débil como lo estaba su cuerpo.  
 
    El hombre se posó las manos en la cabeza cuando Elías volvió a quedar inconsciente. Bufó y, como pudo, con cuidado lo levantó del suelo.  
 
    —¡Niñas, ayuden a abrir la puerta trasera! —gritó el padre de familia.  
 
    Las niñas obedecieron y este lo acostó en el asiento. Cerró la puerta y, lejos de dirigirse hacia la casa, tomaron rumbo hacia el hospital más cercano.  
 
    —Se ve muy mal —comentó una de las niñas en los asientos delanteros—. ¿Se va a morir, papá?  
 
    —No se va a morir, niñas. Tranquilas —las calmó el señor.  
 
    —Es muy lindo —dijo la otra niña. Luego miró a su papá con una sonrisa—. ¿Si no se muere le puedo pedir que sea mi novio?  
 
    —¡No digas tonterías! —se exaltó el hombre—. No sé a quién saliste.  
 
    —Según mamá, a ti.  
 
    El señor la miró de reojo con el ceño fruncido.  
 
    —Tu madre y yo vamos a hablar muy seriamente después. No debes coquetear con extraños.  
 
    La niña bufó y se sentó bien al lado de su hermana.  
 
    Al llegar al hospital, el hombre entró corriendo para pedir ayuda médica y pronto salieron a asistir a Elías. Lo cargaron en una camilla y lo llevaron dentro sin esperas al ver el estado tan grave en el que se encontraba.  
 
      
 
    En la hacienda Rivera la angustia no desaparecía. Luna y Marta no dejaban de llamar a los teléfonos de Aquiles y Leslie, pero no obtenían respuesta. Los habían mandado a buscar con unos empleados, e incluso ellas mismas habían salido para buscarlos por los predios de la hacienda, pero no sabían nada de ellos.  
 
    —No puede ser que se los haya tragado la tierra —murmuró Luna, pasándose las manos por la cabeza. Marta negó mientras tomaba asiento en el salón.  
 
    —¿Qué más puede pasarnos? —preguntó la mayor de las Rivera, con los ojos repletos de lágrimas—. Espero que al menos Tobías y Óscar estén bien.  
 
    —Tenemos que ir a la capital para visitarlos —propuso Luna—. No creo que nos prohíban verlos.  
 
    —En este punto, me espero cualquier cosa. —Marta bufó y observó cómo los empleados regresaban sin pistas del paradero de Leslie y Aquiles—. ¿Dónde estarán? 
 
    —No sé si debiéramos llamar a la policía —propuso Luna.  
 
    —¿La policía? ¿Has visto quiénes están al cargo del pueblo ahora? —Marta negó con la cabeza—. No, no podemos confiar en la ley que ahora protege este pueblo.  
 
    —Tienes razón, será mejor que sigamos buscando por nuestra cuenta. —Luna se acercó a Eustaquia y cargó a su hija para alimentarla antes de seguir con la incansable búsqueda. 
 
      
 
    —Veo, veo —canturreó Aquiles.  
 
    —¿Qué ves? —respondió en voz baja Leslie.  
 
    —Algo que empieza por la letra M. 
 
    —Mar —respondió ella y siguió—. Veo, veo.  
 
    —¿Qué ves? —respondió él.  
 
    —¡Que nos vamos a morir aquí! —gritó la joven, acto que retumbó por todo el mar que los rodeaba.  
 
    A la deriva, en una barca inflable, sin remos, sin comida ni agua, los dos se hallaban a flote, como náufragos en medio del océano. Los matones del barco se habían encargado de golpearlos y dejarlos ahí para mayor diversión y que la agonía de los dos fuese aún mayor. Con las camisas quitadas y empapadas cubriendo su cabeza, soportaban el sol que los azotaba más con cada hora que transcurría. Aquiles resopló al escuchar a Leslie, dejó caer la mano en el agua y la salpicó.  
 
    —No seas negativa, vamos a salir de esta —dijo con poca seguridad.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Me puedes decir cómo salimos de aquí? —Aquiles se encogió de hombros y sacó del bolsillo de su pantalón una de las hojas que había en la libreta encontrada en el barco—. O sea, ¿cargas eso y no agarras algo de más utilidad? 
 
    —¿Crees que había algo de más utilidad para la investigación que esto? —La miró y levantó las cejas.  
 
    —¡Digo para sobrevivir, Aquiles!  
 
    —Relájate —susurró, levantando levemente las manos. Al ver la cara de enojo de Leslie se le escapó una pequeña carcajada.  
 
    —No entiendo cómo puedes estar tan calmado en un momento como este. —La joven bufó y se acostó mirando el cielo despejado y el sol que le abrasaba la piel—. Vamos a morir de inanición y vírgenes. —Miró de reojo a Aquiles y se sentó de golpe, hasta tal punto que la barca se tambaleó levemente—. ¡Hazme el amor aquí, ahora!  
 
    —¿Qué dices? —Aquiles formó una mueca en su rostro y se carcajeó a pleno pulmón, volviendo sus ojos a los papeles—. Tenemos que guardar energía.  
 
    —¡¿Qué energía?!  
 
    —Si sigues alterándote, poca.  
 
    Leslie gruñó y ese gruñido se convirtió en grito de rabia mientras volvía a acostarse en la barca. Lo miró un momento y arrugó la nariz. Su mente divagó y sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    —¿Acaso no te gusto? —preguntó. Aquiles bajó los papeles y la miró arrugando levemente el ceño con extrañeza—. Dormimos juntos, se supone que tenemos una relación que no llega a ser formal, pero sigue siendo una relación, y jamás me has tocado. Si no soy suficiente, solo… puedes decírmelo.  
 
    Aquiles negó con la cabeza y esbozó una suave sonrisa en su rostro. Se guardó los papeles en el bolsillo del pantalón y se acostó al lado de ella, limpiando con caricias varias lágrimas que le empapaban el rostro.  
 
    —Eres más que suficiente —susurró, y apoyó la frente contra la de ella—. Y aun estando perdidos a la deriva, puedo sentirme en paz porque puedo ver tu rostro, sentir tu olor, tenerte a mi lado, y eso me basta. Ni imaginas cuánto te quiero.  
 
    Leslie sonrió, lo abrazó por el cuello y suspiró, dejando un casto beso en sus labios.  
 
    —Si me quieres, no entiendo por qué esa indiferencia —comentó ella, todavía con los ojos empañados.  
 
    —No hay ninguna indiferencia, me vuelves loco, Leslie —confesó Aquiles, trazando caricias por las mejillas de Leslie mientras le dejaba pequeños besos en los labios—. Pero me pongo muy nervioso en esas situaciones. Quien teme no dar la talla soy yo.  
 
    —No digas tonterías, Aquiles.  
 
    —Lo digo de verdad. —Aquiles tomó una bocanada grande de aire y se sentó a su lado, mirándola, observando su cuerpo, la silueta que se formaba en sus pechos alrededor del sujetador, y se mordió levemente el labio inferior. Ella no le era indiferente y nunca había sido así. Sus labios se encorvaron con una sonrisa—. Mis hermanos tienen fama de hacer esas cosas como expertos. Has podido escuchar varias veces a tus hermanas gritar como si realmente estuvieran en la ópera. —Ese comentario burlón logró hacer que Leslie se riera y negase con la cabeza—. Pero yo soy más calmado, aunque diga muchas burradas y nunca…  
 
    —Está bien —lo interrumpió Leslie, sentándose a su lado. Le sostuvo el rostro, acariciándole la mejilla, y sonrió, mirándolo a los ojos, los cuales le brillaban con la luz del sol y se veían más azules con el mar de fondo—. No te sientas presionado, lo entiendo. Pero te aseguro que darás la talla.  
 
    Aquiles asintió, rodeó a Leslie con sus brazos y, junto a ella, se acostó de nuevo en la barca. Ambos miraban hacia el cielo, intentando olvidar la situación en la que estaban metidos.  
 
    —Vamos a salir de esta, te lo juro —afirmó él, sosteniendo la mano de Leslie y entrelazando los dedos con ella—. Y cuando lo hagamos voy a hacerte mía y no voy a dejar de hacerlo en toda mi vida.  
 
    Los ojos de Leslie brillaron y sonrió emocionada. Ahora sus lágrimas no salían por tristeza y su corazón brincaba raudo en su pecho, instalándose en su garganta. Suspiró y apoyó la cabeza en el pecho de Aquiles mientras jugaba con los dedos de él y veía sus manos unidas, sintiéndose la mujer más feliz del mundo. 
 
      
 
    En un bar de mala muerte, con los ojos rojos por los grados de alcohol que su cuerpo portaba y una confusión verbal notoria, Ricardo se tambaleaba sosteniéndose en la barra. Sus ojos grises parecían más oscuros y era muy notoria su dejadez personal. Con la barba de días y la ropa desalineada, intentaba intercambiar un reloj por otra copa.  
 
    —Ya dije que es de calidad —balbuceó, a lo que el camarero negó con la cabeza—. ¡¿Usted sabe quién soy yo?! —lo amenazó, levantando un dedo en advertencia—. ¡Soy de muy buena familia! ¡No puede negarme los tragos, insolente!   
 
    —Mire, no sé quién es usted, señor, pero lleva viniendo aquí hace bastante tiempo y tiene demasiadas deudas —respondió el barman—. Deudas de juego e incluso de bebidas que todavía no me ha abonado.  
 
    —¡Por eso te estoy dando el maldito reloj! —gritó Ricardo, golpeando con las manos la barra y dejando el reloj ahí—. ¡Tengo más dinero de lo que puedas ver tú en toda tu vida!  
 
    —Estás arruinado, Ricardo. —Una voz conocida para Ricardo se escuchó desde la entrada del local, aunque no supo a quién pertenecía hasta que se volteó. Eduardo se metió las manos en los bolsillos y se detuvo a su lado, apoyándose levemente en la barra—. Te he estado investigando y no tienes ni un peso. —Edu sacó su billetera y pagó al camarero, indicándole con la mirada que se retirase, y mostrándole levemente la pistola que llevaba debajo de la chaqueta. El barman se retiró con rapidez y los dejó solos en la barra—. Tenemos que hablar.  
 
    —Vaya, te ves distinto, Eduardo —comentó Ricardo, mirándolo de pies a cabeza—. ¿Te has vuelto un matón? —Fijó los ojos en su brazo y sonrió levemente—. Hasta te tatuaste, pero qué silueta más fea. Mínimo que hubiera sido algo más bonito. ¿Qué es? ¿La sombra de alguien? ¿La de tu padre atormentándote después de muerto quizá?  
 
    Edu mostró una mueca de molestia y se lamió los labios dejando escapar un suspiro pesado. Se carcajeó con rabia y sacó un cuchillo con el que pronto pudo pinchar levemente el abdomen de Ricardo. Disimuladamente, observó a los lados, dejando únicamente entre los dos ese filo puntiagudo de separación. 
 
    —Deja de joderme —advirtió Edu, y siguió mientras la respiración de Ricardo se volvía pausada para que la navaja no se clavara más en su piel—. Si fuera por mí, te mataría ahora mismo por lo que le hiciste a mi hermana.  
 
    —Yo no le hice nada a la zorra de tu hermana. —Edu apretó más el cuchillo y Ricardo gruñó alzando las manos en forma de rendición—. ¡Vale, vale, calma!  
 
    —Hazte un favor y cierra el hocico, cabrón —amenazó Edu, aflojando levemente la presión del arma blanca—. Vengo para proponerte un trato. Uno que estoy seguro de que no rechazarás.  
 
    —¿Te quieres aliar conmigo? —preguntó Ricardo, arqueando las cejas.  
 
    —No, yo no. La gente para la que trabajo sí.  
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Corina y Sebas habían recorrido muchos kilómetros al enterrarse de que Óscar se encontraba en la capital. La preocupación de Corina era tanta que no pudo descansar y sentía cómo su bebé estaba igual de inquieto que ella, pues golpeaba con fuerza su panza.  
 
    Con las manos entrelazadas, ambos llegaron a la comandancia, donde les atendió una de las militares, armada y con aires de superioridad.  
 
    —¿Qué se les ofrece? —preguntó la mujer. 
 
    —Vinimos a visitar a uno de los reclusos —habló Corina, observándola con asco al notar su actitud prepotente.  
 
    —En esta prisión hay reclusos muy peligrosos, solo se pueden visitar a una hora en concreto y no a todos —informó la militar—. Dígame nombre y apellido del recluso que busca.  
 
    Corina bufó. Iba a responderle de mala manera, pero Sebas apretó la mano que los unía, advirtiéndole de que debía relajarse. Corina asintió con la cabeza y forzó una sonrisa que pronto se convirtió en mueca de asco. 
 
    —Óscar Marim —respondió, aunque pronto pensó también en Tobi—. Y Tobías Marim tiene una familia que lo está esperando fuera de esta pocilga.  
 
    Sebastián suspiró y se colocó una mano en la frente al escuchar las palabras de su novia. Corina seguía siendo la misma fiera malhablada e imponente de siempre y eso le encantaba. La miró de reojo y sonrió, ignorando la expresión de desagrado de la militar que los atendía.  
 
    —¿Y usted es pariente de ellos dos? —indagó la agente.  
 
    —Amiga íntima —aclaró Carina—. Y apúrese, antes daré a luz a que mueva el culo y nos diga si los podemos ver.  
 
    —Corina… —susurró Sebastián para que se callara.  
 
    Corina lo ojeó y, al entender el reproche, se mordió el labio inferior esperando que la agente no tomara represalias. La mujer la miró, observó su estado avanzado de embarazo y suspiró, adentrándose en el cuartel sin decir nada que pudiera alterar a Corina, pensando que su actitud era causa de las hormonas revolucionadas por el embarazo.  
 
    Corina suspiró y observó a Sebastián, arrugando la nariz y encogiéndose de hombros.  
 
    —Me cuesta ser sociable —confesó.  
 
    —¡No me digas! Si no me dices, no me doy cuenta —bromeó Sebas, envolviéndola con sus brazos y besando su frente—. Al menos no la golpeaste.  
 
    —La barriga me lo impide.  
 
    —Ah, entonces, ¿sí la ibas a golpear?  
 
    Corina lo observó y forzó una sonrisa en afirmación a su pregunta. Sebas iba a hablar, sorprendido, entre risas, pero la militar irrumpió la charla.  
 
    —Disculpen, pero esos dos reclusos no tienen permiso para poder ser visitados —dictaminó con seguridad.  
 
    —¿Cómo que no? ¡Ni que hubieran matado a alguien! —se exaltó Corina.  
 
    —Bueno… —Sebas susurró, pensando en que así había sido, pero la mirada asesina con la que Corina lo miró fue suficiente para cambiar su argumento—. ¡Esto es una vergüenza, hombre!  
 
    Corina sonrió satisfecha al escucharlo.  
 
    —¡Exijo hablar con tu superior! —gritó Corina, encarando a la militar.  
 
    —Lo siento, pero no se encuentra aquí, y en sus expedientes pone perfectamente que esos dos reclusos no pueden ver a nadie por ser de alta seguridad.  
 
    Corina gruñó con rabia, se soltó del agarre de Sebastián y, a pesar de estar embarazada, visitó el rostro de la militar con el puño. Pronto los compañeros de la agente salieron en su defensa, pero, cuando iban a darle un empujón a Corina, la misma joven, sujetándose la mejilla con rostro de dolor, se interpuso y los calmó.  
 
    —¡Alto, está embarazada! —les dijo. Luego la miró de nuevo—. Mire, entiendo que esté nerviosa y que todo esto le parezca una injusticia, pero nosotros solo seguimos órdenes. Le aconsejo que se relaje y se retire o espere a que venga nuestro superior y rinde cuentas con él.  
 
    —¡Pues así será! —exclamó Corina, todavía con actitud altiva—. ¡Aquí me quedo hasta que venga!  
 
    —Amor… —Sebas susurró y le acarició la mejilla, mirándola a los ojos—. Tienes que descansar, o al final será cierto que alumbrarás aquí a las puertas de la comandancia si no descansas y te calmas. ¿No sería mejor irnos a un hotel y venimos al rato?  
 
    —¡No! —respondió Corina con terquedad, y observó nuevamente a la militar—. ¿Me pueden sacar una silla?  
 
    Nadie daba crédito. Incluso Sebastián se quedó con la boca abierta, asombrado por que Corina fuera tan cabezota incluso en su estado. Como buena mujer que siempre había tenido todo lo que quería, esta no iba a ser la excepción. Le sacaron la silla y se quedó en la puerta esperando junto a Sebastián, quien no podía evitar sonreír y enamorarse más de ella, con los ojos fijos en su rostro y con el corazón a mil, pues era ese carácter brabucón y endemoniado lo que a él tanto le encantaba.  
 
      
 
    Sin rastro de Aquiles y Leslie, ni las hermanas Rivera ni sus trabajadores habían podido descansar. A pesar de que el pueblo y sus alrededores eran amplios, habían registrado hasta el último campo, e incluso se habían adentrado en la selva por si encontraban algún rastro de los dos.  
 
    —Intenten descansar, señoritas —les dijo Eustaquia, acariciando con suavidad la cabeza de Vanessa, cargada por su mamá. Luna observó a la empleada y suspiró, con los ojos llenos de lágrimas—. Pronto todo va a ir mejor.  
 
    —Esperemos que sí —respondió con la voz rota Luna, estrechando a la bebé con cariño—. Solo me queda el consuelo de poderla abrazar y sentirme un poco mejor.  
 
    Marta llegó a caballo junto a varios empleados que la habían acompañado a rastrear los terrenos una vez más, ya que había demasiadas hectáreas.  
 
    —Nada —informó la mayor. Bajó del caballo de un saltó y negó con la cabeza—. Parece que se los haya tragado la tierra.  
 
    —Que no les pase nada, por favor, Dios mío —rogó Luna, cerrando los ojos al estrechar más a su hija.  
 
    —Siento decir esto, pero si no aparecen, nos veremos obligadas a informar a las autoridades —continuó Marta—. Aunque no nos agrade la idea.  
 
      
 
    El sonido de un motor alertó a Leslie. Abrió los ojos lentamente y observó a Aquiles durmiendo a su lado con incomodidad, jadeando por el calor y sudando. Parecía como si estuviera inconsciente por las altas temperaturas.  
 
    —Dios mío, Aquiles —susurró, y se levantó levemente para observar una lancha que se aproximaba a ellos. Se quitó la camisa de la cabeza, la empapó con agua y la estrujó sobre la cara de Aquiles—. ¡Despierta!  
 
    —¡Ah! —exclamó él, sentándose de golpe. Un mareo intenso lo azotó hasta el punto de que tuvo que sostenerse la cabeza—. Qué romántica eres para despertarme de la siesta… 
 
    —Deja el sarcasmo. —Leslie lo zarandeó y señaló la lancha—. ¡Mira, nos pueden rescatar!  
 
    —¿Rescatar?  
 
    Aquiles agudizó la mirada y, cuando vio que uno de los hombres levantaba una metralleta en su dirección, sostuvo el brazo de Leslie y la tiró al agua, lanzándose con ella en el mismo instante en que las balas impactaban en la lancha de plástico en la que estaban.  
 
    Leslie salió del agua levemente y jadeó, mirando a Aquiles aterrada.  
 
    —Pero ¡¿qué les pasa?!  
 
    —¡Son contrabandistas! —gritó Aquiles—. ¡Nada!, ¡rápido Leslie, rápido! 
 
    —¡¿Hacia dónde?! —gritó Leslie, pero cuando se volteó, no había ni rastro de Aquiles—. ¡Mierda, Aquiles!  
 
    Varios tiros cercanos le advirtieron para seguir nadando sin rumbo establecido.  
 
    Por debajo del agua, Aquiles aguantó la respiración hasta que vio cerca la silueta de la barca. Se impulsó hacia fuera y con fuerza sostuvo el borde de la embarcación, subiendo de una. Los hombres abrieron fuego contra él, pero, con un movimiento rápido, sostuvo la mano de uno de ellos y lo colocó delante de su compañero cuando este empezó a disparar con la metralleta. Aprovechó el cuerpo sin vida del hombre para lanzarlo contra el atacante armado y le golpeó con el codo el rostro. Con una patada certera en la parte trasera de las piernas, Aquiles cayó de rodillas al suelo. Gruñó con dolor en el momento en que el puño del hombre le impactó en el rostro. El arma del individuo se activó y agujereó el material de las paredes de la lancha. Aquiles le agarró la mano y con el forcejeo escuchó el crujir de la mano del hombre.  
 
    El contrabandista pronto se defendió y le lanzó un rodillazo a Aquiles en sus partes sensibles, lo que logró que se contrajera y terminase gimiendo de dolor en el suelo de la lancha. Aquiles jadeó y lo observó de reojo. Iba a apuntarle y a convertirlo en un colador. Cerró los ojos durante una fracción de segundos, pensando en sus hermanos, en su sobrina y en Leslie. Frunció el ceño y negó con la cabeza. Ese no era el momento indicado para morir. Posó las manos en el suelo, hizo fuerza para levantarse, y en un segundo golpeó con ímpetu la cabeza del hombre con su frente. Con la misma arma le golpeó la nariz y la boca y, cuando lo vio ahogándose con su propia sangre, Aquiles apretó el gatillo sin esperar contemplaciones, pues si lo dejaba vivo, sabía que irían a por Leslie y que no los llevaría a nada bueno.  
 
    Exhausta, Leslie observó la lancha acercarse después de que Aquiles lanzara los cuerpos al mar. El corazón de la joven subía a medida que la veía acercarse, pero no podía ejecutar ni un movimiento más. Se cubrió la cabeza cuando observó la lancha apagarse a su lado.  
 
    —¡Leslie! —exclamó Aquiles. Ella lo miró y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Cuando Aquiles le extendió la mano, lo sujetó con seguridad y dejó que la subiera a la embarcación. Inmediatamente se vio estrechada por los rudos y fuertes brazos del joven—. Dios santo, Leslie, temí que te ocurriera algo.  
 
    Besó su frente, acarició su pelo, y la mirada azulada de ambos se volvió un mar que, unido, se volvía más fuerte y peligroso. Los dos esbozaron una pequeña sonrisa y, pese a que las lágrimas no pudieron ser detenidas, sus cuerpos y sus labios tampoco lo hicieron; comenzaron a besarse con un ritmo frenético a la vez que dulce, mientras se acariciaban y se abrazaban con un deseo y una necesidad del otro tan visible como el amor que se tenían.  
 
    —Te quiero —susurró Leslie entre sus labios, con jadeos evidentes, arrancados por la pasión que desbordaba el chico que la enloquecía cada día más.  
 
    —Te quiero más —respondió él. Apoyó la frente contra la de ella y la estrechó con más fuerza. Suspiró y levantó la mirada, besando su frente y sonriendo feliz, al ver que su amada se encontraba bien.  
 
    La sonrisa de Aquiles pronto fue borrada, pues vio varias lanchas acercarse hacia su posición. Los hombres que en ellas iban los señalaron y, con miradas furiosas, empuñaron sus armas. Aquiles se alejó de Leslie y corrió hacia el motor de la lancha. Tiró de la correa una y otra vez, pero no logró arrancarla. Leslie observó la situación y se tensó de tal modo que comenzó a gritar.  
 
    —¡Arranca!  
 
    —¡Eso intento, Leslie!  
 
    —¡¿Por qué siempre pasan estas cosas en momentos así?! —Leslie se desesperó y golpeó con el puño el lugar del motor—. ¡Arranca, maldita sea!  
 
    —¡A golpes no se va a…! —El motor sonó, y Aquiles quedó en silencio—. Vaya.  
 
    —¡Vamos, Aquiles, Vamos!  
 
    Perseguidos por los contrabandistas, ambos observaron alrededor, en busca de tierra firme. Cuando parecía estar todo perdido, una pequeña mancha a lo lejos les iluminó la mirada. Ambos se miraron y se cogieron de la mano. Iban a conseguirlo, podrían escapar y lo iban a hacer juntos.  
 
      
 
    La vista borrosa, la boca seca, las manos temblorosas, el cuerpo débil. Elías abría y cerraba los ojos, aturdido, viendo el catéter que portaba en la mano. Gruñó aturdido y suspiró. Levantó la sábana blanca y vio que estaba vendado. Pronto pudo situarse y darse cuenta de que se encontraba en un hospital. Se lamió los labios y se destensó, relajó el cuerpo y suspiró hondo. Por suerte, no llevaba ningún papel que lo identificara y, por lo tanto, no podían saber que era un prófugo de la justicia.  
 
    La doctora que lo atendía accedió a la habitación y sonrió aliviada al ver que había vuelto en sí.  
 
    —¡Al fin! ¿Cómo se encuentra, señor? —Elías se encogió de hombros, no sabía si podía decir algo o no. En ese punto no se fiaba de nadie—. ¿Me podría decir su nombre y apellido?  
 
    Elías entrecerró los ojos y negó con la cabeza.  
 
    —No sé cómo me llamo —mintió.  
 
    —¿Cómo que no?  
 
    —Ni cómo llegué aquí.  
 
    —Un señor con dos niñas le salvó la vida —le contó la doctora—. Lo encontraron en medio de una carretera al lado del desierto, muy malherido y deshidratado, ¿está seguro de que no recuerda nada? —Elías siguió mintiendo y negó con la cabeza—. Bueno, quizá necesite descansar un poco. De todos modos, le haremos pruebas por si tuviera alguna lesión a nivel cerebral, ¿de acuerdo? —Elías asintió y la mujer le sonrió. Revisó sus constantes vitales, le administró el medicamento y volvió a salir de la habitación.  
 
    Cuando Elías se quedó solo, pronto pensó en Edu.  
 
    Si sabían de él, ¿y si el mismo Eduardo lo había traicionado? Las preguntas se le amontonaron en la mente mientras la presión en su pecho aumentaba. Cerró los ojos y pudo sentir todavía la cercanía de Edu. Se los lamió intentando sentir el sabor de sus besos y por un momento lo consiguió.  
 
    Volvió a abrir sus ojos bicolores y arrugó la nariz mirando hacia la puerta de la habitación. Con un dolor punzante y un mareo evidente, consiguió levantarse de la cama. Sostuvo las bolsas de suero y medicamento y, cubriéndose con la sábana, logró salir al pasillo. Con paso torpe, llegó al mostrador.  
 
    El chico que allí atendía lo miró con preocupación y lo sostuvo del brazo.  
 
    —Señor, ¿es usted paciente? —preguntó—. No se ve como si pudiera estar mucho tiempo de pie.  
 
    —Necesito hacer una llamada, después iré a la habitación nuevamente —pidió Elías—. Solo será un momento.  
 
    El enfermero asintió y le prestó el teléfono del hospital. Elías se retiró del mostrador y se apoyó en la pared, sosteniéndose los vendajes que rápidamente se iban manchando de sangre. La llamada pronto fue atendida.  
 
    —Soy yo —habló Elías en un susurro—. Sigo vivo.  
 
    —Eres espectacular, Elías —respondió la voz masculina al otro lado del teléfono—. Creímos que esta vez no te habías librado.  
 
    —Todavía no van a celebrar mi funeral. —Elías gruñó por el dolor y bufó después—. Necesito un nuevo vehículo, un nuevo hotel donde quedarme y un nuevo teléfono. Los militares tienen orden de encontrarme y por lo visto les da igual si es vivo o muerto.  
 
    —¿Cómo es posible que los militares sepan que estás suelto?  
 
    —Teniendo en cuenta que el Cártel de las Sombras tiene hombres en los altos cargos de la ley, no me extraña tanto que haya habido un soplón que haya avisado a los militares.  
 
    —¿Crees que haya sido Villalba?  
 
    —No lo sé —admitió Elías, aunque le repateara el hígado—. Pero lo averiguaré porque voy a encontrarlo.  
 
    —Ten cuidado, a ver si no te mata un escuadrón, pero sí un solo hombre —le advirtió el compañero—. Ya sabemos que este trabajo y el amor no van de la mano. 
 
    —Por esa guerra es por la única por la que estaría dispuesto a morir. —Elías suspiró tambaleándose y se apoyó más en la pared—. Debo dejarte, solo llamé para que sepan que sigo en el caso.  
 
    —Bien, cuídate, Halcón. 
 
    Elías colgó el teléfono y agradeció al chico del mostrador. Con la ayuda del mismo enfermero, regresó a la habitación, se acostó, y se tomó unos sedantes, más de los que le habían suministrado para aguantar el dolor.  
 
      
 
    Ricardo se quedó asombrado cuando vio las instalaciones subterráneas en las que Eduardo trabajaba. Observó cada rincón del lugar y pudo ver con facilidad las innumerables cámaras de seguridad y artefactos de escucha que se encontraban en cada esquina. Frunció el ceño y arrugó levemente la nariz mientras dos hombres lo cabreaban. Estos lo empujaron al interior de una habitación y lo sentaron a la fuerza en una silla metálica. 
 
    —Ya veo que lo de ustedes no es la hospitalidad —se quejó Ricardo, arreglando su chaqueta e intentando parecer que no estaba borracho. 
 
    —No aprendes a mantener la boca cerrada —respondió Eduardo, apoyándose en la pared. Se cruzó de brazos mientras sostenían los de Ricardo y lo amarraban con cintas de cuero a la silla.  
 
    —¿Les va el sadomasoquismo, cabrones? —gruñó con rabia Ricardo—. Mínimo que me lo haga una mujer, no ustedes. El rarito es Eduardo.  
 
    Edu formó una mueca de desagrado y por un momento se imaginó estrangulando a Ricardo, lo que funcionó para mantenerse calmado durante un rato más.  
 
    Cuando la voz distorsionada del jefe de la organización se hizo audible, todos quedaron en silencio, incluido Ricardo, quien observó las pantallas con asombro y curiosidad.  
 
    —Así que este es el tan nombrado Ricardo —dijo la voz, y continuó—: Tenía ganas de saber quién fue el culpable de que la empresa de los Rivera quebrara.  
 
    —No fue cosa mía —intentó debatir Ricardo—. Fue un fallo en la contabilidad.  
 
    —Contabilidad que llevabas tú y de la que abusaste para pagarte tu adicción al juego —añadió el jefe de la organización. Ricardo hizo una mueca y esta vez permaneció en silencio—. Sé todo de todos, incluido tú.  
 
    —Ya veo. —Ricardo bufó y apretó los dientes entre sí—. ¿Me puedes decir para qué me quieres? Dudo que sea para saldar mis deudas.  
 
    —Puedo pagarte todo lo que debes, pero dudo que el dinero que te entregue lo aproveches para saldar las deudas; seguro que consigues tener más.  
 
    —Abrevia —exigió Ricardo, consiguiendo una carcajada por parte del hombre tras la pantalla—. No me gusta tanto secretismo.  
 
    —Déjenme solo con Ricardo —ordenó el jefe. Edu miró a Ricardo y arrugó la nariz; después salió de la habitación junto a sus compañeros. Ese acto resultó tan raro que todos comenzaron a cuchichear después.  
 
    Una vez estuvieron solos, el capo continuó:  
 
    —He estado observándote, Ricardo. Pude ver de todo lo que eres capaz por dinero, por ambición. También me di cuenta de todo lo que te arrebataron los hermanos Marim. Ellos son la causa de todas tus desgracias, incluyendo la pérdida de la mujer que amabas. También de que ahora no tengas nada y te toque vivir con tu madre como un niño a tu edad.  
 
    Ricardo bufó y arrugó la nariz con una mirada de odio absoluta.  
 
    —Si pudiera, los mataría a todos, empezando por Tobías Marim y terminando por Óscar —confesó Ricardo, apretando las manos en un puño.  
 
    —¿Tobías? Pensé que tendrías más rencor hacia Óscar Marim por ser el responsable de la ruptura con Marta —comentó el hombre—. ¿A qué se debe?  
 
    —Tobías Marim es un alzado, siempre me ha hablado como si fuera superior a mí y ha medido fuerzas conmigo. Merece que le bajen los humos. —Ricardo bufó y dejó salir de su interior una risa de molestia—. Odio a los hermanos Marim y, en este punto, también a las hermanas Rivera. Son unas malagradecidas, unas hipócritas. Con razón se llevan tan bien con esos hijos de puta. Nada bueno puede salir de esas dos familias. 
 
    El jefe de la organización dejó escapar una carcajada sonora al notar con facilidad el odio y el rencor que Ricardo procesaba hacia los hermanos Marim y las hermanas Rivera.  
 
    —Tú y yo podemos hacer grandes cosas juntos —le dijo, mostrándose en la pantalla solo para él—. Por eso, solo a ti te mostraré mi identidad. Quiero que seas mi socio porque dudo que alguien más tenga las agallas y el valor de hacer lo que voy a proponerte.  
 
    Ricardo fue arqueando poco a poco sus labios hasta formar una sonrisa plena en la que mostró su perfecta dentadura. Asintió con la cabeza y levantó las cejas con seguridad.  
 
    —Me parece que este será el comienzo de una relación laboral muy larga —comentó Ricardo, aceptando y carcajeándose junto al hombre.  
 
    Pronto desataron a Ricardo. Cuando salió de la habitación, a pesar de las mil preguntas que le hicieron sus ahora compañeros, no dijo palabra. Eduardo observaba desde lejos, escuchaba sus respuestas, la seguridad con la que se veía para ser nuevo en ese lugar. Su lenguaje no verbal le aseguraba que algo no estaba yendo bien. Ladeó levemente la cabeza y vio que ya se habían ocupado de marcarle el brazo con el tatuaje del cártel. Ricardo estaba dentro, era uno de ellos, pero, por algún motivo, se comportaba como si tuviera un cargo mayor al de todos los que estaban allí.  
 
    —¡Qué bueno que me vas a tener de compañero! —exclamó Ricardo, pasándole un brazo por los hombros a Edu—. Intenta no enamorarte de mí.  
 
    —Dios me libre —respondió él—. ¿No estás nervioso? 
 
    —¿Nervioso? —Ricardo lo miró y se carcajeó a viva voz—. ¿Debería?  
 
    —Deberías.  
 
    —Entonces sí, estoy nerviosísimo, mira. —Ricardo extendió las manos y fingió temblar. Edu bufó y se alejó de su lado de un empujón—. Estás muy amargadito, Edu. ¿Por qué no vas a buscar a Elías? —Ricardo posó una mano sobre la boca como si expresara preocupación. Edu detuvo sus pasos de golpe, quedando de espaldas a él, y cerró las manos en un puño—. Uy, perdona. Ya me han dicho que está muerto. Bueno, para lo poco que hiciste con él creo que sería más fácil irte a un Boys para perder la virginidad.  
 
    Edu ahogó un gruñido, se volteó y se abalanzó sobre él, propinándole tal puñetazo en la boca que le partió el labio inferior, haciéndole sangrar antes de que los compañeros lo sujetaran.  
 
    —¡Guau! ¡Miren cómo espabiló el poco hombre! —Ricardo comenzó a reír a carcajadas y se tocó el labio, viendo la sangre en sus dedos—. ¿Sacas el Villalba que llevas en la sangre si hablan del muerto de tu noviecito? 
 
    Edu gruñó con rabia e intentó soltarse.  
 
    —¡Suéltenme, desgraciados! —Miró de vuelta a Ricardo y apretó los dientes con tanta fuerza que casi le crujió la mandíbula—. ¡Para hablar de Elías primero debes lavarte la maldita boca, hijo de puta!  
 
    —Esperen, ¿eras novio de Elías Ávila? —preguntó uno de los compañeros, aflojando el agarre con el que sujetaba a Edu—. ¿Cómo puede ser?  
 
    —Pero si ese es enemigo nuestro —comentó otro.  
 
    —¿Qué nos asegura que podamos confiar en ti ahora? —dijo otro más.  
 
    Los cuchicheos se agrandaron. Todos empezaron a hablar y a señalar a Eduardo. Ricardo se lamió el labio inferior y agrandó su sonrisa en el momento en que vio que los ojos de Eduardo se llenaban de lágrimas. Edu negó con la cabeza y cerró las manos en un puño mientras las acusaciones, las críticas y las palabras hirientes crecían a su alrededor, sintiéndose de nuevo señalado por el dedo de su padre, quien solía destrozarle el alma y la autoestima en un segundo.  
 
    Antes de que las lágrimas salieran de sus ojos y todos comenzaran a reírse de él, Eduardo se dio la vuelta y salió corriendo de allí.  
 
    —Ahí lo tienen —señaló Ricardo—. No es un digno Villalba, incluso su hermana tiene más agallas que él.  
 
      
 
    Miraba al pasado, pero sin mirar nada. Abría la boca para exhalar el aire que, frío, se convertía en neblina frente a sus ojos. Óscar se sumía en la oscuridad de la celda y, de recuerdos agradables que forjaron un armazón de amor en su alma, pasó a recordar el monstruo en que se había convertido. Se miró las manos y con ellas se abrazó, intentando ocultar cómo un corazón herido, aunque se tratase del de un felino enorme y capaz de desgarrar el alma a cualquiera, podía sufrir un dolor tal como el de un cachorro indefenso. Él no era así, jamás se hubiera imaginado quitando la vida a nadie y, a medida que la medicación se marchaba de sus venas y sus facultades mentales regresaban, se veía cada vez más sumido en una depresión y desprecio propio que lograban mantenerlo despierto toda la noche llorando, maldiciéndose y rogándole a Dios que le diera la oportunidad de salir para poder ver a Marta una vez más, aunque su castigo fuera la cadena perpetua. O eso era lo que le había dicho su hermano Tobías al regresar a la celda tras el interrogatorio.  
 
    La mente de Óscar saltó hasta verse en un barco a la deriva, apuñalando gente. Entrecerró los ojos y forzó esos recuerdos. Recordó la sonrisa satisfactoria de Corina junto a su padre y se le rompió más el corazón al acordarse de que la tenía como una amiga. Más tarde, pudo sentir el electroshock como si lo estuviera viviendo en ese mismo instante. El cuerpo reaccionó, jadeó y se levantó del suelo con el pulso a mil. Se apretó las manos en el pecho intentando quitar la angustia y dejó escapar un quejido de dolor que inundó el silencio del pasillo.  
 
    —¿Óscar? —preguntó Tobías desde la otra celda, sentado en el suelo—. ¿Estás bien?  
 
    —Corina me traicionó y me mintió —susurró Óscar.  
 
    —¿Y a quién no traiciona y engaña esa mujer? —contestó Tobías—. Todavía me extraña que confiaras en ella después de saber las mentiras de su padre.  
 
    —Creí que era distinta.  
 
    —Distinta. —Tobi se carcajeó con sarcasmo y bufó—. A ver si adivino: te dijo que era tu amiga, ¿no? Se suponía que yo también era su amigo, hermano, y por poco me mata por unos papeles.  
 
    Óscar frunció el ceño levemente y apretó las manos alrededor de la celda. Apretó la quijada y apoyó la frente en el hierro. No podía esconder que le dolía, más porque los recuerdos llegaban a su mente como una estampida de dolor y angustia, logrando hacerle llorar en un segundo.  
 
    No obstante, no todo fue bueno. Se hizo inmune a muchas cosas. Ya no temía tanto los encierros y el dolor físico era más soportable, cosa que logró averiguar en el momento en que varios hombres, vestidos de negro, con el rostro cubierto y armas de hierro, aparecieron por el pasillo y llegaron a su celda. Por mucho que les preguntó quiénes eran, nadie respondió. Tenían las llaves de la celda y con ellas tuvieron acceso libre para entrar y golpear a Óscar. Con un golpe seco en sus rodillas, lo hicieron tropezar. Lo echaron al suelo y, una vez ahí, no se detuvieron hasta que vieron cómo le salía sangre por la boca. A pesar de los innumerables gritos de auxilio de su hermano menor, quien, desesperado, intentaba ayudarlo sin éxito, los atacantes sacaron una pistola, la cargaron y lo apuntaron en la cabeza.  
 
    El verdadero Óscar no era agresivo. Era un hombre de paz que amaba el campo, la naturaleza y la tranquilidad, pero, en ese instante, el gato feroz que los Villalba habían construido en su ser salió a relucir por su propia supervivencia. De un movimiento rápido, agarró el arma, pateó sus piernas, lo lanzó de espaldas y la bala salió perdida por la inmensidad rocosa del pasillo. Le crujió la mano, le arrebató el arma, golpeó de una patada al compañero, y siguió con la pierna, estallándole las costillas contra las rejas de la celda, pues no paró de golpearlo hasta que escuchó el crujido y lo observó ahogándose con la sangre que a borbotones comenzaba a salir de sus labios. Una vez en el suelo, se cercioró de que los huesos rotos le perforasen el pulmón y, una vez lo vio asfixiándose, se volteó hacia el hombre que permanecía inmóvil en el suelo y, tras un disparo certero en el cuello, observó cómo se desangraba y agonizaba tanto como el otro, dejando todo el suelo teñido de rojo, igual que las manos y el ropaje del mayor de los Marim.  
 
    Tobías se quedó en shock viendo la escena, con la boca abierta y las manos flojas sobre los barrotes de su celda. Cuando Óscar llegó frente a él y probó las llaves para sacarlo, incluso dio un paso atrás con un poco de temor.  
 
    —¡Maldición! No sirven —se quejó Óscar.  
 
    —Hermano, ¿eres tú? —preguntó Tobi, mirando de reojo los cadáveres de los hombres en el suelo—. Me acabas de dar miedo.  
 
    —Olvida eso, reacciono así si veo que mi vida peligra —explicó Óscar. Suspiró y negó con la cabeza, pasándose las manos por el pelo—. Iré a buscar la llave para sacarte de aquí y nos iremos los dos. Si ya intentaron matarme a mí, pronto vendrán a por ti.  
 
    Tobi asintió con la cabeza, todavía estupefacto por lo que había presenciado, y Óscar salió corriendo por el pasillo en busca de las llaves o de algo que le ayudara a sacar a su hermano menor de ese lugar.  
 
    Óscar abrió la puerta que conducía a las escaleras. Las tomó sin esperar ni un segundo y, al verse en un edificio militar rodeado de cadetes, sus esperanzas por salir de allí, al menos con vida, se esfumaron como el aire que, de sus pulmones, comenzó a disiparse en un suspiro de desesperación.  
 
    —¡Dije que me dejen verlo! —exclamó Corina desde fuera, la cual fue escuchada por Óscar, quien se escondió tras un muro para no ser descubierto con tanta facilidad.  
 
    —Señorita, ya le dijimos que esos presos no pueden ser visitados —le repetían—. Hace mucho frío, está cayendo la noche y usted está embarazada. Debería retirarse y esperar a mañana por si puede hablar con nuestro jefe.  
 
    —¡Uno es mi amigo, exijo saber que está bien o no me voy!  
 
    Óscar apretó las manos en un puño al escucharla decir que era su amigo. Apretó también los labios y negó con la cabeza, pues junto a los buenos recuerdos se mezclaban los malos y el hecho de que jamás le hubiera dicho la verdad para que desistiera de hacerle daño a sus hermanos. Corina había sido tan o más culpable que su padre. El nudo en el pecho que se le formó a Óscar fue suficiente para, a cara descubierta y sin armamento, colarse entre los militares hasta quedar frente a Corina, con cara de odio y desprecio.  
 
    Los militares pronto lo sujetaron, mas no lo movieron del sitio. Corina y él se sostuvieron la mirada y ella pronto lo entendió. Negó repetidas veces con la cabeza y las lágrimas llegaron a ella tan pronto como empaparon también el rostro de Óscar.  
 
    —Puedo explicártelo… —susurró Corina.  
 
    —No hace falta —habló Óscar, con la voz rota—. Cuando pensé no tener a nadie, me daba felicidad saber que te tenía como mi amiga. Jamás pensé que fuera una farsa.  
 
    —No fue una farsa, Óscar.  
 
    —No vuelvas a buscarme —habló con rotundidad—. No preguntes sobre mi familia, aléjate de nosotros. Los Villalba solo nos traen desgracias.  
 
    —Óscar, te juro que yo quería contártelo, pero…  
 
    —Pero fuiste una cobarde —la interrumpió Óscar.  
 
    —¡Eso no fue así! —Corina intentó dar un paso hacia él, pero la detuvieron. Óscar le volteó el rostro y eso acrecentó el malestar en ella—. Óscar, por favor.  
 
    —Eres despreciable —respondió él mientras era arrastrado por los militares—. Piérdete de mi vista.  
 
    —¡Óscar!  
 
    El llanto y los gritos de Corina no fueron suficientes para que Óscar se volteara, para que intentara volver con ella o para que al menos le diera la oportunidad de hablar.  
 
    Corina se abrazó a Sebas, quien la sostuvo con afecto intentando calmarla. El desespero, el cansancio y el estado en el que se encontraba Corina lograron que, de un momento a otro, y tras un dolor punzante en el vientre que la hizo encorvarse sobre ella misma, terminara inconsciente en los brazos de su novio.  
 
    —¡Corina, Corina! —gritó Sebastián, intentando reanimarla entre sus brazos—. ¡Maldición!  
 
    —¡Llamen a una ambulancia! —gritó la mujer que los había estado atendiendo todo el día.  
 
    No obstante, Sebastián no esperó; corrió hasta el coche, metió a Corina en el asiento de detrás y se la llevó sin mirar atrás, desesperado por el bienestar de ella y del bebé.  
 
      
 
    —Intentaron matarme —confesó Óscar cuando los militares le preguntaron sobre los hombres tendidos en el suelo—. Yo solo me defendí.  
 
    —Señores, miren esto —dijo uno de los cadetes, enseñando el brazo izquierdo tatuado de uno de los hombres—. Los dos tienen el mismo tatuaje y en el mismo lugar, ¿no es extraño?  
 
    —¡Deje de tocar los cadáveres! —le regañó otro que se notaba que llevaba más tiempo en el cuerpo—. Limpien este desastre.  
 
    —Pero lo correcto sería abrir una investigación —reclamó el joven.  
 
    —Lo correcto es que se calle la boca y obedezca —lo recriminó el otro—. Retírese.  
 
    El joven, por miedo a represalias aún mayores, asintió con la cabeza, bajó la mirada para no encontrarse con los ojos verdes de Óscar mirándolo con decisión, y se marchó corriendo del lugar.  
 
    —Ustedes sabían que iban a matarme —murmuró Óscar, observando cómo quitaban los cuerpos y así con ellos la evidencia de lo sucedido—. ¿Qué está pasando?  
 
    No hubo respuesta, solo miradas de desconfianza que se cruzaron entre los militares antes de volver a encerrarlo.  
 
    —¡Respondan! —exclamó Óscar, golpeando las rejas—. ¡¿Qué está pasando?!  
 
    —Déjalo, hermano —habló Tobías desde su celda, con total resignación—. Esto nos viene grande. Debimos darnos cuenta hace mucho tiempo.  
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    Mientras la noche caía sobre los campos, Eustaquia cuidaba de Vanessa, observando cómo Dominó paseaba nervioso por fuera de la hacienda desde que Tobías no se encontraba allí. Piafaba y relinchaba, corría y se detenía en seco. Nadie se podía acercar al caballo, ni siquiera podían ponerle la mano encima. Desatados y angustiados como el animal, se encontraban todos los empleados de la hacienda, incluidas las hermanas Rivera, quienes sin descanso buscaban a su hermana y a Aquiles sin suerte.  
 
    Eustaquia suspiró cuando la última brigada de búsqueda salió con los caballos junto a las hermanas, quienes portaban un todoterreno por si la emergencia lo requería.  
 
    La señora cargó a la bebé en brazos, acunándola para que se durmiera.  
 
    —Le queda muy bien —comentó Matías, entrando a la cocina y apoyándose en la barra a su lado.  
 
    —¿Disculpe?  
 
    —Verla con un bebé en brazos. —Eustaquia sonrió y negó con la cabeza ante tales palabras— ¿Por qué no?  
 
    —No diga tonterías, Matías, estoy muy mayor para esto.  
 
    —Pero si usted luce hermosa y estoy seguro de que sería una buena madre. —La mujer lo miró, esbozó una fina sonrisa en sus labios y pronto sus mejillas se vieron teñidas de un rojo carmín que consiguieron una pequeña carcajada en Matías—. Avergonzada se ve aún más linda.  
 
    —¿No debería estar trabajando? —preguntó la mujer, con el afán de cambiar de conversación.  
 
    —El trabajo se detuvo en la hacienda para la búsqueda de la señorita Leslie y su novio. Yo me quedé porque la señorita Luna insistió en que hubiera personal cuidando la casa —explicó el señor. Luego sonrió con amplitud—. ¿La pongo nerviosa?  
 
    —No —habló con rapidez la mujer—. Es que tengo muchas cosas que hacer.  
 
    Su forma nerviosa y atropellada de hablar decía lo contrario de sus palabras. Matías ladeó el rostro y se inclinó hacia ella, apoyó una mano en la barra de la cocina y la otra la detuvo en la cintura de Eustaquia, sintiendo cómo al segundo se tensaba.  
 
    —¿Cuándo va a querer que tengamos una cita? —preguntó Matías. Sonrió y miró hacia la niña. Ella los miraba y hacía muecas sin entender lo que estaba ocurriendo.  
 
    Eustaquia suspiró y se encogió de hombros. Ladeó el rostro, y la mirada y los ojos se le iluminaron por la frustración, ya que no quería dejar solas a las hermanas, y más en momentos tan complicados.  
 
    —No es el momento —murmuró.  
 
    —Es que nunca es el momento, bonita —se quejó Matías—. Soy consciente de la situación en la que se encuentran los patrones, quiero ayudarlos. Sabe que soy un trabajador fiel, pero eso no quita que quiera hacer cosas por mí, por mi vida. —Eustaquia suspiró y, tras una breve pausa, Matías volvió a sonreír y le sostuvo el rostro desde el mentón, logrando que lo mirara—. Tengo una idea: ya que no podemos salir de aquí porque nos necesitan, organizaré una velada en el patio trasero.  
 
    —Pero…  
 
    —Pero nada.  
 
    —¿Estás loco? —La mujer sonrió y se le escapó una risita nerviosa—. Entonces todos van a saber nuestras intenciones.  
 
    —Todos saben mis intenciones. —Se carcajearon a la vez y se miraron durante unos segundos antes de que Matías le soltase el rostro dejando una caricia en su mejilla—. Nos vemos esta noche.  
 
    —Hasta esta noche —respondió la mujer, con una sonrisa bobalicona en el rostro.  
 
    Matías asintió con la cabeza, acarició la mejilla de la bebé con cariño y se alejó unos pasos para ir a trabajar. No obstante, se detuvo, suspiró hondo, se dio la vuelta y volvió a detenerse frente a Eustaquia.  
 
    —¿Olvidó algo? —preguntó la mujer.  
 
    —Sí, esto —respondió, y juntó los labios contra los de ella, envolviéndola en un oasis de sentimientos, amor y una chispa de atrevimiento y pasión que nunca había sentido, ya que había estado siempre al cuidado de sus patrones y de la hacienda, olvidando por completo su vida personal.  
 
    Eustaquia se dejó llevar, se estremeció y los ojos le brillaron junto a las mejillas que, sonrojadas, le daban un toque más inocente, transformándola en una niña quinceañera y novata en el amor.  
 
    Cuando Matías se alejó de ella y pudo sentir cómo le mordía levemente el labio inferior, Eustaquia se quedó con la boca abierta, mirándolo. Él sonrió, se colocó bien el sombrero y le guiñó el ojo. Seguidamente, se marchó a trabajar.  
 
    Eustaquia sonrió y suspiró; luego miró a Vanessa y observó cómo la niña la miraba con el ceño fruncido.  
 
    —No me juzgues, pequeña, ya de mayor verás lo que es estar enamorada —le dijo, comenzando a reír por la cara de asco que, por casualidad, había formado la bebé en el momento justo.  
 
      
 
    Con un suspiro, Luna denotaba su preocupación y cansancio. Se apoyó en el capó del coche y se pasó una mano por el pelo. Observó a su hermana Marta, quien había ido a revisar unos campos. Ésta negó con la cabeza, lo que consiguió un desespero aún mayor en Luna.  
 
    —No hay ni rastro —confesó Marta—. Aunque no queramos, tendremos que llamar a la policía.  
 
    —Creo que no nos queda de otra —admitió Luna.  
 
    Sacaron los móviles para llamar a las autoridades, pero en ese instante uno de los empleados gritó a viva voz sus nombres. Las dos miraron en su dirección y pronto lo observaron llevando los caballos que usualmente montaban Leslie y Aquiles. Las dos se miraron entre sí y corrieron en la dirección del río, adonde los empleados ya habían llegado y se habían encontrado con la escena dantesca de unos hombres maniatados y otros muertos en el suelo.  
 
    Luna se quedó con la boca abierta, miró con sorpresa a su hermana Marta, y, con una arcada, esta denotó su incomodidad, teniendo que apoyarse en la pared del puerto antes de caer desplomada por haber visualizado un escenario tan espantoso.  
 
    —Dios santo bendito —pronunció Luna—. ¿Pero qué ha pasado aquí?  
 
    —Los encontramos así, señorita —informó uno de los empleados—. ¿Llamamos a las autoridades?  
 
    —¡No! —exclamó Luna, imaginando que su hermana y Aquiles tenían algo que ver en todo el alboroto.  
 
    —¿Cómo que no? —preguntó Marta—. ¿Y si los mataron?  
 
    —¿Y si ellos mataron a esta gente? —le preguntó Luna en voz baja. Marta se quedó con la boca abierta mirándola, y suspiró, pasándose las manos por el pelo con desesperación—. Es mejor no decir nada a las autoridades por ahora.  
 
    —Bien, ¿y qué podemos hacer? —siguió Marta—. Yo no estoy acostumbrada a ver cosas así.  
 
    Luna bufó, con la presión y la angustia anidando en su pecho. Observó a los hombres desnudos y maniatados cerca de la orilla y se acercó a ellos al darse cuenta de que eran los únicos que no estaban gravemente heridos.  
 
    —¡Ustedes! —exclamó Luna. Los hombres la miraron confundidos—. ¿Qué es lo que ocurrió aquí, quiénes son y qué hacen en nuestras tierras?  
 
    Los hombres se miraron entre sí y permanecieron callados. Marta bufó, llegó hasta ellos, y dio una palmada frente al rostro de uno.  
 
    —¡Hablen! —gritó la mayor de las hermanas—. ¡Necesitamos saber qué ha pasado aquí!  
 
    —Nosotros somos solo unos trabajadores —dijo en voz baja uno de ellos—. No tenemos culpa de nada de esto.  
 
    —¿Conocen a Aquiles Marim? —les preguntó Luna. Ellos se miraron entre sí nuevamente y se lamieron los labios con nerviosismo—. ¡Hablen o los lanzo al río con los caimanes!  
 
    —¡Luna! —gritó Marta, sosteniendo a su hermana del brazo para tranquilizarla—. Inhala, exhala, intenta calmarte.  
 
    —¡Es que ya no puedo!  
 
    —Lo conocemos —murmuró al fin uno de los hombres. El otro asintió y suspiró, bajando la mirada—. Él nos enfrentó y nos dejó en estas fachas.  
 
    Las hermanas se quedaron con la boca entreabierta, pero a la vez felices por saber que al menos Aquiles había estado allí y que ya no indagaban a ciegas.  
 
    —¿Iba solo? —preguntó Luna.  
 
    —No, lo acompañaba una joven de ojos azules, muy parecida a usted —respondió el hombre.  
 
    —Leslie… —susurró Marta mirando a su hermana—. ¿En qué estarán metidos?  
 
    —¿Dónde se fueron? —preguntó Luna a los hombres nuevamente.  
 
    —Tomaron una lancha y se marcharon —les contaron—. No sabemos nada más.  
 
    Las hermanas se retiraron escuchando a los hombres rogar por que los soltaran. Los ignoraron, pues no sabían si debían confiar en ellos. Se miraron entre las dos y observaron a los empleados, quienes esperaban órdenes para poder actuar.  
 
    —No podemos encargarnos de todo esto solas, y llamar a la policía es un suicidio para nuestra hermana y Aquiles —comentó Luna en voz baja.  
 
    —¿Y qué hacemos? —preguntó Marta, con el disgusto visible en su cálida mirada—. Nunca he tenido que enfrentarme a una situación así.  
 
    Luna hizo una pausa y bufó. Se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza.  
 
    —Creo que sé a quién llamar.  
 
      
 
    Carlos se encontraba haciendo deporte en su apartamento. Con un hierro enganchado en el marco de la puerta del salón, subía y bajaba con los brazos hasta casi tocar el techo, sin apoyar los pies en el suelo. Su cuerpo musculoso y lleno de cicatrices de viejas luchas policiales y militares se mostraba sin camisa y sudado, ya que llevaba horas entreteniéndose con el deporte para olvidar que estaba sin trabajo y mitigar la preocupación por que Elías no se encontrara disponible después de más de treinta llamadas a su teléfono.  
 
    Su móvil sonó y, pensando que se trataría de su compañero, dio un brinco y se soltó del agarre para correr hacia el sofá. Descolgó sin mirar, jadeando y gruñendo con fastidio.  
 
    —¡Elías, que sea la última vez que estés sin llamarme por tanto tiempo!  
 
    —Lo siento, Carlos, deberás esperar más por Elías —respondió Luna. Carlos levantó las cejas en sorpresa al reconocer su voz—. Soy la hermana de Leslie, necesitamos tu ayuda.  
 
    —¿Ocurrió algo con Leslie? —preguntó Carlos, poniéndose la toalla sobre los hombros. 
 
    —Desapareció junto a Aquiles —contó Luna—. No sabemos dónde está.  
 
    —Llego enseguida.  
 
      
 
    Sofía se encontraba en su casa en compañía de Mía. Ambas veían una película romántica en la televisión, tapadas con una manta, mientras comían chocolate y tomaban refrescos.  
 
    —Entonces, ¿crees que pasará mucho para que vuelvas a ver a Carlos?  
 
    —Seguramente —respondió Sofía, desanimada—. Y ya lo extraño.  
 
    —Debiste confesarle que te gusta antes de decirle adiós.  
 
    —Lo sé, pero es complicado —murmuró Sofía—. El amor es complejo para mí, yo solo sé trabajar.  
 
    —Entiendo, pero así terminarás virgen y sin marido. —Mía comenzó a reír al observar la cara de enojo de Sofía—. Mira, yo creo que es todo cuestión de actitud.  
 
    —¿Cuestión de actitud?  
 
    —¡Sí! Lo que deseas, el universo te lo trae. —Sofía arqueó las cejas cuando escuchó a Mía. Esta asintió—. Yo le dije al universo que me diera unas vacaciones y Owen me las dio.  
 
    —¿No será porque ya tenías derecho a unas vacaciones? —debatió Sofía.  
 
    —Sí, pero no te quedes con esos detalles —siguió Mía—. ¡Pídele al universo que te escuche! 
 
    —Vale, am… —Sofía enarcó las cejas y, después de una mueca, comenzó a pedir—. Quiero un hombre militar, lindo, que no le importen las relaciones serias… 
 
    —Y que te quite la virginidad —la interrumpió Mía.  
 
    —¡Mi deseo, mis normas!  
 
    —Vale, vale. —Mía se carcajeó y la dejó hablar.  
 
    —Que sea ardiente en la cama, ¿bien? Así como galán de telenovela.  
 
    —Y pídelo joven, por si tarda en llegar, que no te llegue con la fecha de caducidad pasada.  
 
    —Ay, Mía… —Sofía bufó y, tras una carcajada, asintió—. Bien, joven, lo quiero joven. ¡Universo, escúchame!  
 
    Tras ese grito exagerado y bromista, su móvil empezó a sonar.  
 
    Las dos se quedaron con la boca abierta y fue al tercer tono cuando Sofía saltó del sofá, tomó el móvil, y vio el nombre de Carlos. Sonrió con ánimo y comenzó a danzar por el salón, jugando con su pelo mientras lo descolgaba.  
 
    —¡Carlos, hola! —gritó con euforia, sin disimular—. No pensé saber de ti tan pronto.  
 
    —Funcionó —dijo Mía, sorprendida. Se levantó y comenzó a hablar sola—. ¡Quiero un hombre rubio, con dinero, gracioso, bromista, que le guste el riesgo y no tema estar con alguien que trabaja viendo cadáveres todo el día! —Levantó las manos hacia el cielo y gritó con más fuerza—. ¡Universo, escúchame!  
 
    —¡Mía! ¡Sh! —la calló Sofía, intentando escuchar a Carlos—. ¿Cómo que Aquiles y Leslie desaparecieron? Voy enseguida.  
 
    —Yo también, no me dejes aquí sola —suplicó Mía—. Igual allí encuentro mi Romeo o Julieta. Bueno, o los dos, no soy celosa.  
 
    Sofía la miró, bufó y asintió con la cabeza.  
 
    —Mía también viene, no tardamos.  
 
      
 
    Feray y su compañero se encontraban en el despacho del señor para el que trabajaban. Ambos sonreían victoriosos por la proeza de haber dejado a la deriva a Leslie y a Aquiles. Feray y el hombre comenzaron a hablar turco con fluidez, hasta que el chico que los acompañaba, con notorio estado de drogadicción, levantó la mano y negó con la cabeza.  
 
    —Oigan, no me entero de nada. —Se frotó los ojos azules hasta que se los dejó rojos y ladeó levemente el rostro, arrugando la nariz con molestia—. ¿Pueden hablar en castellano? O marroquí, también lo acepto. Pero turco no está en mi mente.  
 
    —En tu mente solo hay droga —regañó Feray. Negó con la cabeza y le resumió—. Le estoy diciendo que dejamos a Aquiles y a Leslie en altamar.  
 
    —¿Encontraron la agenda? —preguntó el capo.  
 
    —¿Qué agenda? —preguntó el compañero de Feray—. No vimos ninguna agenda.  
 
    —Seguramente la habrán encontrado. —La sonrisa del señor se volvió plena—. Esperemos que no salgan de esta con vida.  
 
    —Es casi imposible, los dejamos en aguas repletas de contrabandistas —comentó Feray.  
 
    —Pero en el “casi” hay una posibilidad —debatió el jefe del cártel, moviendo un dedo para que Feray se acercara a él—. Necesito quitar estrés.  
 
    Cuando la joven se acercó, el hombre comenzó a besarla. La movió de la cintura hasta que se sentó sobre él y envolvieron sus lenguas en un beso húmedo y largo. El chico que acompañaba a Feray observó la escena y frunció el ceño levemente. Suspiró y caminó hacia la puerta para irse. No obstante, cuando detuvo la mano en el pomo el hombre lo observó y le habló, haciendo que detuviera sus pasos.  
 
    —No te dije que te fueras, quédate —ordenó—. Sería un desperdicio dejarte marchar.  
 
      
 
    Arrastrando los pies, envuelto con una sábana, repleto de chupetones y marcas por su piel, el chico que acompañaba a Feray caminó por la habitación, dejándola a ella durmiendo al lado de su jefe. Tomó el móvil y, a paso lento, llegó hasta el baño. Se miró en el espejo y casi al instante los ojos se le llenaron de lágrimas. Se lamió los labios y cubrió su cuerpo con la sábana en el momento en que se observó las marcas. Cerró los ojos un momento para intentar contener el llanto, pero, aunque las lágrimas no salieron de sus ojos, sí lo hizo el vómito. Se agachó junto al inodoro y vomitó todo el dolor que sentía en su estómago. Bufó y se quitó el guante que le cubría la mano, observando cómo en vez de cinco dedos tenía cuatro. Fue entonces cuando, con el pulso tembloroso, tomó el móvil, abrió la galería de fotos y observó el rostro de Elías, vestido de militar y más joven de lo que era en ese momento. Ahí ya no pudo aguantar el llanto y, cuando el dolor, el rencor y la pena se apoderaron de él, gruñó, bloqueó el móvil, salió del baño y rebuscó en su ropa hasta encontrar la droga, la cual no dudó ni un segundo en inhalar, pues era incapaz de mantenerse cuerdo en la realidad que lo envolvía ni unos minutos más. 
 
    —Oye —habló en un susurro el capo, para no despertar a la mujer que dormía a su lado—. Me despertaste con tus arcadas.  
 
    —Lo siento, señor —se disculpó el chico—. Me retiraré para no molestarle más.  
 
    —No, quiero que te quedes. —El capo hizo una seña con la mano para que se acercara y su empleado obedeció, aunque su cuerpo estaba tenso y lo hizo más cuando le quitó la sábana y la echó a un lado—. Me gustó tu inexperiencia, vamos a disfrutar un poco más tú y yo.  
 
    El chico se odió cuando, por tantos movimientos con la boca, su entrepierna reaccionó de forma favorable para ese hombre. Se odió por cada gemido que, mezclado con sollozos, expresó. Se odió cuando sintió los dedos de ese hombre dentro de él, y más aún, cuando con dolor y una angustia más grande que el escozor que sentía al notar cómo su piel se desgarraba con la llegada del sujeto a su interior, terminó sintiendo un orgasmo, del cual quiso deshacerse y volver a correr al baño para ver si, con un poco de autodesprecio, lograba vomitar y, con ello, echar todo el rencor que estaba sintiendo en ese momento.  
 
      
 
    —¡Corre, Leslie! —exclamó Aquiles, sosteniendo la mano de Leslie y corriendo por la inmensidad de la selva, perseguidos por los hombres que, armados, seguían detrás de ellos sin descanso, pues sabían, por los ropajes de Leslie, que podrían pedir un rescate muy alto por ambos si los terminaban capturando.  
 
    —¡No puedo más, Aquiles! —gritó ella, llorando de pánico.  
 
    Él la observó un momento y se agachó, cargándola en sus brazos al observar que las piernas de la joven no daban más de sí y que comenzaba a temblar por el cansancio.  
 
    Leslie suspiró y, cuando se vio abrazada por los brazos de Aquiles, a pesar de que todavía los perseguían, estalló en llanto. Se acurrucó en su pecho, temblando de cansancio y nervio. Aquiles la apretó un poco más contra él y, en un momento, ojeó unos árboles frondosos, donde se agachó para intentar pasar desapercibidos.  
 
    —No quiero morir —susurró Leslie.  
 
    —No lo harás, mi amor. —Aquiles le sostuvo el rostro y besó con suavidad sus labios—. Antes me deben matar.  
 
    —No digas eso, por favor.  
 
    Tras un beso que se volvió el más doloroso del mundo por la tensión y el peligro al que iba a enfrentarse Aquiles, este salió del escondite y se encaró a los agresores. Golpeó el rostro de uno de ellos con el puño, logró quitarle la navaja a uno de sus compañeros y, cuando el siguiente lo atacó, le clavó el filo en el estómago. No obstante, se unieron en masa contra Aquiles. Con unos golpes certeros en sus piernas, lo derribaron y se abalanzaron sobre él para hacerlo sangrar. Leslie escuchó sus quejidos y, con la rabia a flor de piel, salió de su escondite. Tomó una piedra del suelo y se encaramó a la espalda de uno de los agresores, le golpeó con el objeto su cabeza y lo dejó inconsciente en el suelo.  
 
    Los compañeros del agresor detuvieron la paliza hacia Aquiles para centrar su mirada en Leslie. Aquiles bufó mientras observaba cómo la iban acechando y ella caminaba de espaldas con la intención de huir o encontrar algo con lo que defenderse. Cuando Aquiles alargó la mano y pudo hallar el arma del hombre que yacía inconsciente en el suelo, pensó que iba a terminar todo, mas no fue así. Apretó el gatillo y escuchó el chasquido alertándole de que el arma estaba sin munición.  
 
    Sin embargo, aunque su arma no sonó, sí lo hizo otra que llegó desde uno de los árboles. Enseguida observó cómo el hombre que estaba más cercano a Leslie caía de rodillas con un balazo certero en la frente.  
 
    Al lado de Leslie se detuvo un hombre que ambos conocían pero que, por lo cambiado que se veía, les costó reconocer. Su pelo rubio caía sobre su frente, vestía por completo de negro y en su brazo izquierdo portaba un tatuaje oscuro, el cual reconocieron los dos por los hombres del río, ya que lo tenían igual. Los ojos miel de Eduardo se centraron en Leslie, luego en Aquiles, y al comprobar que él estaba en el suelo y que su boca sangraba fue suficiente para que se guardase la pistola y se enzarzase a golpes con el último, con el único fin de que sintiera el mismo dolor que Aquiles antes de morir. Claro que este tuvo otro final en el momento en que se aburrió de golpearlo y apretó el gatillo con la pistola pegada a su pecho. 
 
    Leslie y Aquiles seguían sin reaccionar. Eduardo los miró durante un momento e intentó limpiar sus manos con la ropa que portaba.  
 
    Aquiles, con dolor, pudo levantarse del suelo. Se limpió la sangre que le caía desde los labios hasta la barbilla. Sonrió con dolor y nostalgia y, antes de reclamarle nada, caminó hacia Eduardo y lo abrazó con fuerza. Golpeó su espalda con cariño y negó con la cabeza, alejándolo un poco para mirarlo a los ojos, sin creer que estuviera frente a él.  
 
    —¡¿Dónde demonios te habías metido, Villalba?!  
 
    Los ojos de Edu se empezaron a llenar de lágrimas y sus mejillas se empaparon junto a las de Aquiles, sin poder soportar el llanto que los asfixiaba.  
 
    —¿No me odias? —preguntó Edu con la voz rota.  
 
    —No puedo odiar a uno de mis hermanos, Edu —respondió Aquiles, consiguiendo que el llanto de Eduardo se intensificara.  
 
    Ambos volvieron a abrazarse. Leslie los observaba y, con emoción, terminó uniéndose al llanto, con una mezcla entre felicidad por ver que Edu estaba bien y dolor por saber que no podría regresar a casa con ellos.  
 
    —¿Dónde está Elías? —preguntó Aquiles, dando un paso atrás para mirarlo cara a cara—. Está contigo, ¿cierto? Tengo que contarle que… 
 
    —Murió —lo interrumpió Edu, quien sintió un dolor punzante al decirlo en voz alta.  
 
    —¿Cómo que murió? —preguntó Leslie, horrorizada. Aquiles no reaccionó, se quedó estático frente a Edu.  
 
    —Esta gente tiene contactos con los militares y hace años que los convencieron de que Elías era un espía, un prófugo. Mi padre lo jodió gracias a este cártel. Fue fácil para ellos armar un operativo para dar con él y asesinarlo —contó Eduardo—. Desde que lo atacaron, no ha vuelto a dar señales de vida.  
 
    —¡Mierda! Lo siento, Edu —lamentó Aquiles—. No sabía nada.  
 
    Edu se encogió de hombros, miró hacia Leslie y esbozó una fina sonrisa para invitarla a unirse en un abrazo con ella también. Le colocó un mechón de pelo tras la oreja y besó su frente con cariño.  
 
    —Los extrañé, pero no esperaba verlos aquí —admitió Edu—. ¿Cómo es que llegaron a este lugar?  
 
    —Es una larga historia. —Aquiles cayó en la cuenta de que llevaba consigo la agenda. La sacó de su pantalón y observó las hojas empapadas y la tinta corrida—. ¡Mierda!  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Edu.  
 
    —Tobías y Óscar están presos —le contó Leslie, cambiando el rumbo de la conversación.  
 
    —¡¿Cómo?! —Leslie asintió—. ¿Los descubrieron?  
 
    —Sí, el cuartel fue tomado por militares corruptos —siguió Leslie—. Intentamos encontrar alguna pista para que soltaran a Tobías y a Óscar. Pudimos ver unos tipos que transportaban droga, pero nos dejaron perdidos en medio de la nada en una barca de plástico.  
 
    —¿A quién se le ocurre enfrentarse a gente así solos?  
 
    —A Aquiles y a mí, que le sigo las locuras.  
 
    —¡Joder! —siguió lamentándose Aquiles. Bufó y lanzó al suelo la agenda—. Solo conseguimos esto y se echó a perder.  
 
    —¿Qué ponía en esos papeles? —preguntó Edu.  
 
    —Eran una especie de fichas en las que el propietario de la agenda tenía organizada toda nuestra vida, incluyendo la tuya —contó Aquiles—. Sabe todo de nosotros y cómo hacer para que actuemos según el plan establecido.  
 
    Tras escuchar unas voces, Eduardo suspiró, los miró y apretó los labios entre sí.  
 
    —Intentaré ayudar de alguna forma. —Se acercó a Aquiles y volvió a estrecharlo con fuerza—. Tienen que irse, están muy cerca de la boca del lobo.  
 
    —Si estamos cerca, podrías guiarnos para ir y así conseguir… 
 
    —No —interrumpió Edu a Aquiles—. Si te dejara entrar, sería para verte perecer. No es el momento, Aquiles. —Edu miró a Leslie y sonrió levemente—. No dejes que haga más locuras y no se las sigas tanto.  
 
    —Lo intentaré —respondió ella.  
 
    Mostrando una sonrisa amarga todos ellos, Edu los guio hasta el camino y les dio todas las indicaciones para que pudieran llegar al pueblo más cercano.  
 
    Con un nudo en la garganta y soportando el llanto en sus ojos caramelo, Eduardo escuchó vibrar su móvil. Miró el número, reconociéndolo al instante, y descolgó, hablando todavía con la voz rota.  
 
    —Dime, Sebastián.  
 
    —¡Eduardo, ven corriendo al hospital! —gritó Sebas—. ¡Se trata de tu hermana, está de parto!  
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    Eduardo llegó corriendo al hospital. Sebastián lo esperaba en la sala de espera con nerviosismo. Caminaba de un lado a otro y se pasaba las manos por el cabello constantemente. Cuando observó a Edu ambos se apretaron la mano. Edu miró hacia la sala de partos y luego a Sebas, preguntando así por su hermana sin necesitar palabras.  
 
    —Fuimos a ver a Óscar a prisión —contó Sebas—. Se alteró mucho, espero que esté bien.  
 
    —¿Cómo conseguiste mi número? —preguntó Edu.  
 
    —Me lo dio ella cuando volvió en sí. No pensó que fueras a responder porque nunca lo haces, pero se alinearon los astros para que pudiera contactarte —explicó Sebas—. Lo primero que hizo al darse cuenta de que estaba de parto fue pedir que vinieras tú.  
 
    Eduardo sonrió y se tocó la nuca. Negó varias veces con la cabeza y suspiró, con la vista enfocada en la sala nuevamente.  
 
    —Tiene unas formas extrañas de demostrar su cariño —dijo después entre risas.  
 
    —A mí me lo vas a decir —respondió Sebastián, uniéndose a las carcajadas de su cuñado, que, aunque nerviosas por saber que Corina estaba dando a luz, también lo fueron de complicidad.  
 
    Cuando les dijeron que podían pasar a la sala, a pesar de que la doctora advirtió que solo podía acompañar a Corina uno de los dos, Eduardo se coló y sostuvo la mano de su hermana mientras Sebastián le acariciaba el cabello y le daba besos en la frente, calmándola, susurrando con voz suave y dulce.  
 
    La doctora miró a Edu, pero, sabiendo en la situación en la que estaban, lejos de regañarle o echarlo de la sala, dejó que se quedara con ellos.  
 
    —¡Empuje ahora, señora! —pidió la doctora.  
 
    Entre gritos, llantos de desesperación y un esfuerzo tal que lograba hacer temblar todo el cuerpo de Corina, los lloros del bebé se juntaron con los de ella e iluminaron sus ojos, los de Sebastián y los de su tío.  
 
    —Es un niño —informó la enfermera que los acompañaba. Tomó al bebé en una toalla y lo puso en el pecho de Corina. Ella lloró eufórica y le acarició el rostro, dándose cuenta entonces de que todo había valido la pena fuera quien fuera el padre—. ¿Cómo le van a llamar?  
 
    —Andrés —pronunció Corina, mirando a Sebastián, quien, emocionado, la arropó, dándole un beso en la frente—. Se va a llamar Andrés.  
 
    —¿Por qué Andrés? —preguntó su hermano—. Tiene cara de Eduardo.  
 
    —Es significativo para Sebas —explicó Corina, viendo cómo su hermano ponía morritos como un niño pequeño—. No seas dramas.  
 
    —Soy su tío, al menos exijo que se llame Andrés Eduardo.  
 
    —¿Pero qué nombre es ese? —Corina bufó y entornó los ojos—. Qué habilidad tienes para hacer que me encabrone, de veras.  
 
    La doctora y las enfermeras se rieron al escucharlos discutir. Nadie podría negar que eran hermanos. 
 
    Después de que Sebastián lo cargara y lo abrazara con cariño, acunándolo y calmando su llanto, Edu pudo estrecharlo entre sus brazos.  
 
    —Eres un Villalba muy guapo —comentó, con una sonrisa esplendida—. Se nota que has salido a mí.  
 
    —¡Eduardo! —regañó Corina—. Deja de ser tan molesto por una vez.  
 
    Edu se carcajeó, abrazó con cariño al bebé y sintió una paz que nunca había sentido. Sus ojos se llenaron de lágrimas de emoción y las dejó caer por sus mejillas, las cuales, con una sonrisa, le hacían mostrar una expresión tierna y paternal.  
 
    —Bienvenido a la familia, Andrés —susurró con todo el amor que su corazón pudo albergar por ese bebé nada más conocerlo.  
 
    Corina vio su reacción, escuchó su voz rota de emoción y sonrió igual que él, enternecida y emocionada. Besó los labios de Sebas y se abrazaron. La joven se sintió plenamente feliz por primera vez en su vida.  
 
      
 
      
 
    Aquiles y Leslie consiguieron llegar hasta el pueblo más cercano. Sin dinero ni carné que los identificara, Aquiles ni podía alegar que era un policía para que los ayudaran, ni tenían cómo pagar para que los llevaran a casa.  
 
    A pesar de que hacer daño gracias a sus conocimientos en mecánica no estaba dentro de la mente de Aquiles, como se trataba de un momento puntual y lo necesitaban con urgencia, revisó los coches que allí se encontraban. Cuando dio con uno sin alarma, forzó la puerta y, con rapidez, se metió en el interior.  
 
    —Aquiles, ¿qué haces? —preguntó Leslie, mirando a ambos lados—. ¿Estás robando? No sé qué clase de policía eres.  
 
    —Uno que quiere llegar a casa —aclaró él. La miró con una sonrisa ladeada en el momento que arrancó el motor. Leslie se asombró y se asomó; el coche funcionaba como si llevara la llave puesta—. Anda, sube.  
 
    —Pero… 
 
    —Sube —la interrumpió Aquiles, dándole un azote en el trasero, a lo que ella dio un leve salto, golpeándose así la cabeza contra el coche.  
 
    Las carcajadas de Aquiles no hicieron más que tensar a Leslie. Ella frunció el ceño y corrió al asiento del copiloto. Lo miró de reojo y negó con la cabeza. Poco a poco una sonrisa se dibujó en su rostro, tan pícara y atrevida que llamó la atención de Aquiles.  
 
    —¿Y esa sonrisa?  
 
    —Nada —respondió ella, alargando la palabra en un feliz canturreo—. Tú solo conduce.  
 
    Aquiles enarcó las cejas y tomó rumbo al pueblo. Leslie parecía ir tranquila, aunque a veces soltaba risitas que a Aquiles se le escapaban de su entendimiento.  
 
    La joven se acomodó en el asiento y observó a Aquiles mientras conducía, fijándose en cada movimiento que ejecutaba, en cómo el cuerpo se le marcaba con la tela mojada de la camisa, en la forma que tenía de acariciar el volante, la rudeza con la que cambiaba de marcha y la mirada concentrada y dura que formaba al mirar la carretera.  
 
    Leslie se mordió el labio inferior y jadeó, acto que fue escuchado por Aquiles. La miró de reojo y formó una sonrisa en su boca, lamiéndose el labio inferior.  
 
    —¿Qué fue ese jadeo?  
 
    —Me gusta verte conducir —confesó Leslie, y continuó—: Daría todo por ser el maldito coche.  
 
    Aquiles agrandó más la sonrisa y de nuevo se mordió el labio inferior.  
 
    —Si fueras el coche, lo tocaría de formas muy distintas —aseguró Aquiles, con la voz notoriamente gruesa.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿De qué forma? 
 
    Tras la pregunta de Leslie, Aquiles bufó, notando un tirón en la entrepierna. Se llevó la mano derecha a la boca, y se pasó la lengua por los dedos, empapándolos. Leslie jadeaba solo por verlo hacer tal cosa. Se sentía acalorada. Su pecho subía y bajaba sin control aparente.  
 
    Aquiles llevó la mano al cambio de marchas. Detuvo los dedos sobre él y comenzó a moverlos suavemente en círculos, en el mismo punto, empapando el material del vehículo con su saliva. Leslie se estremeció y dejó la vista fija en lo que hacía con esa mano. Simulaba tocarla, abrirle los labios al pasar los dedos a lo largo del cambio de marchas... Apretó un poco más arriba, acto que Leslie juraría haberlo sentido en su clítoris. Gimió de solo imaginarlo. A Aquiles se le secó la boca, comenzó a jadear, pero no se detuvo. Los dedos siguieron viajando por el cambio de marchas, ahora como si estuviera centrado en ese lugar que, sin tocarlo, solo imaginándolo, le acababa de hacer gemir. Comenzó a mover los dedos más rápidos, acompasados.  
 
    Tuvo que girar el volante y lo aprovechó para acariciarlo y sostenerlo desde abajo, introduciendo dos dedos entre los agujeros de este, y ejecutando el cambio de marcha con brusquedad. Leslie dejó escapar un jadeo fuerte, sonoro, y se estremeció por completo, obligándose a tragar saliva para no gritar, y sintiendo todo el cuerpo sensible, a pesar de que él no la estaba tocando en realidad.  
 
    —Aquiles…  
 
    —Llegamos —la interrumpió Aquiles al llegar al pueblo, con la respiración agitada. Leslie suspiró y apretó los labios entre sí, sintiéndose tan empapada como duro se veía su novio a través del pantalón—. Dejaremos este auto aquí y agarraremos el mío del trabajo; debe de estar en la comandancia. No quiero que me tomen por ladrón, solo eso les faltaba para tener motivos para encerrarme.  
 
    Leslie asintió, aunque podía pensar poco. Se lamió los labios con nerviosismo y bajó del vehículo. Vio cómo le sostenía la mano y sintió los dedos de Aquiles todavía húmedos sobre su piel. Leslie tragó saliva y se mordió con fuerza el labio inferior, deseando sentir esos dedos en su zona íntima.  
 
    Llegaron al aparcamiento de la comandancia, y observaron los furgones militares. Aquiles bufó ante la escena, pero, cobijados por la noche que ya oscurecía las calles, lograron llegar hasta su coche patrulla sin ser vistos. Sacó las llaves del bolsillo de su pantalón y dejó que primero subiera Leslie para, después de una revisión rápida por la zona, subir él y arrancar, al principio sin encender las luces del vehículo.  
 
    Una vez tomaron el camino de tierra hacia la hacienda, se relajó por fin y encendió las luces, sonriendo al verse más cerca de la casa.  
 
    —Lo conseguimos, creí que…  
 
    —Quiero que me hagas tuya ya —lo interrumpió Leslie, provocando un volantazo por parte de Aquiles. Él carraspeó la garganta, se sonrojó casi automáticamente y se lamió los labios—. Vamos, Aquiles.  
 
    —Cuando lleguemos —susurró con nerviosismo—. Tus hermanas deben de estar preocupadas.  
 
    —No me importa.  
 
    Leslie se quitó el cinturón y se movió en el asiento, acariciando con suavidad el cuello de Aquiles. Este jadeó y agarró con más fuerza el volante.  
 
    —Leslie…  
 
    —Quiero que te quites las inseguridades que te frenan tanto —comenzó a hablarle en susurros, lamiendo su oreja, besándola mientras sus manos trazaban un camino excitante sobre la piel de Aquiles. Le desató los botones de la aún empapada camisa a la vez que lo acariciaba.  
 
    Aquiles tragó saliva.  
 
    —Leslie, yo… Temo no ser tan bueno como ellos.  
 
    —A mí me gustas tú, no tus hermanos. —Aquiles tensó la mandíbula al escucharla y notar cómo su mano le apretaba el abdomen, ya que sintió esa caricia como un botón directo a su erección. 
 
    Leslie trazó lametones que se extendieron por el cuello de Aquiles y se deslizaron por su pecho. Este se estremeció y gruñó con fuerza cuando sintió la calidez de los labios de Leslie rozando uno de sus pezones. Se lamió los labios y frenó de golpe el coche; tuvieron suerte de ser los únicos en el camino. No podía pensar con claridad, mucho menos conducir. Jadeó con fuerza y echó la cabeza hacia atrás. Todo su cuerpo se erizó, se tensó. Se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza, sabiendo que era una locura, pero sin querer que Leslie se detuviera.  
 
    —¿Ya no conduces, amor? —preguntó Leslie, susurrando sin detener los lametones por su pecho—. Tenemos que llegar a casa.  
 
    Aquiles jadeó y, con las manos temblorosas, volvió a arrancar el coche. La miraba de reojo, bufaba y tensionaba todo su cuerpo a medida que Leslie seguía con el juego. Cuando la lengua de la joven se deslizó por su abdomen y mordió uno de sus músculos, Aquiles gruñó y volvió a detener el vehículo. Leslie lo miró, jadeando; él también la observó, y se hundieron en ese mar de deseo que los estaba asfixiando. Ella se levantó y se sentó sobre él. Ninguno de los dos pensaba con claridad. Alumbrados solo por las luces del coche patrulla, se observaron a los ojos nuevamente para juntar sus labios en un beso pasional y húmedo, que los elevó al éxtasis antes incluso de empezar a hacer algo más íntimo. Leslie lo sostuvo de la nuca, se lo acercó, y acarició su pelo con deseo. Sus lenguas se envolvieron, sonaron y se empaparon del otro. La fricción de sus bocas era tal que podía sentirse el chapoteo al juntarse y separarse. Aquiles gimió con intensidad y Leslie le siguió en el acto. Los gemidos de ambos rompieron el silencio.  
 
    Aquiles sostuvo su cintura, la llevó contra él, la apretó con fuerza, pero sin llegar a lastimarla. Dejó que sintiera cada músculo clavarse en ella, incluso la notoria erección que comenzaba a sentirse contra la cadera de Leslie. Con una mano, Aquiles enredó el cabello de Leslie, lo envolvió entre sus dedos y tiró de él con fuerza. Hizo que echara la cabeza hacia atrás y, cuando ella iba a gritar, aprovechó para besarla con más fuerza y deseo, dejando que la saliva se le escurriera por la comisura de la boca, la cual vio cómo se perdía en sus labios mientras movía la cabeza para encajarse bien y dejarla sin respiración.  
 
    Tras un grito que escapó de la boca de Leslie, ambos separaron las bocas. Volvieron a mirarse con ese tono azulado que a Leslie le resultaba irresistible en Aquiles, pues, iluminado por las luces del coche patrulla, se veía tentador. Mordió su labio inferior y lo hizo gruñir de deseo.  
 
    —Ah, amor —gimió Aquiles, viendo cómo Leslie sonreía con picardía.  
 
    Con una mano, Aquiles subió la camisa de Leslie. Pasó entre la tela y, con un movimiento rápido de sus dedos, le desabrochó el sostén. Bufó cuando sintió nuevamente la lengua de Leslie danzar por su cuello, dejando marcas que luego, visibles, iban a encenderlo más. Llevó la otra mano a su nuca, se la sostuvo con rudeza y dominación, echó su cabeza hacia atrás y, después de emitir un gruñido de deseo, se la acercó con fuerza y determinación, volviendo a besarla, y haciéndola gemir por la forma en la que devoraba su boca.  
 
    Leslie estaba estremecida, entregada. Movió los brazos para quitarse bien el sostén, sin despojarse de su camisa, y cayó entre sus brazos, dejando que los pezones duros, erguidos, chocaran con el pecho de Aquiles y le hicieran delirar todavía más.  
 
    Aquiles bufó, negó con la cabeza y, cuando la ansiedad se volvió extrema, detuvo el beso y le dejó un dedo sobre los labios.  
 
    —E… Espera —tartamudeó.  
 
    Leslie se entristeció al ver que Aquiles arrancaba el coche, y por un momento pensó que había hecho mal en provocarlo, que quizá no era el momento o que se había molestado. Pronto esas dudas y ese temor se disiparon gracias a los besos que Aquiles, a pesar de manejar con cuidado, le seguía dando en los labios, sin alejarla de sus brazos.  
 
    Aquiles aparcó el coche entre dos árboles y apagó el motor. Ni un jadeo pudo emitir ella antes de que la sostuviera con brusquedad, la sentara de cara a él y, con la misma rapidez, la despojara de la camisa, dejándola caer después entre los dos. Llevó las manos a los pechos de Leslie y, arqueándola contra el volante, se los apretó, apoderándose de su boca y haciendo que ahogara en la de él los gritos que querían escapar de su interior mientras sus pezones se erguían y se clavaban en la palma de las manos de Aquiles.  
 
    El joven se apoderó de su boca, de su lengua, de sus labios, de su interior, y tomó del elixir erótico que suponía para él la saliva de su novia.  
 
    —Aquiles —gimió Leslie en el segundo que la dejó respirar.  
 
    Deslizó las manos por los hombros de Aquiles y bajó levemente su camisa, la cual, ya desatada, dejaba que sus cuerpos se sintieran más en contacto.  
 
    Él soltó los pechos de Leslie; los vio enrojecidos, erectos, y tensó la mandíbula. Pasó las manos a su espalda y las deslizó hacia el trasero, viendo cómo Leslie se arqueaba hacia atrás y gemía con fuerza, adornando ese gemido con su nombre. Llegó al trasero, lo azotó con fuerza con una mano y le sostuvo la nalga, pues, aunque había tela, los movimientos de Aquiles eran tan bruscos que no importaba, se sentían con plenitud. La terminó azotando con las dos manos y se la acercó tanto que sus intimidades se rozaron, provocando ese mínimo contacto un gemido fogoso, corto y placentero en los dos.  
 
    Aquiles no pudo aguantar; con la lengua trazó una línea de lujuria que llegó hasta los pechos de Leslie y, sin detenerse, introdujo uno de ellos en su boca. Sostuvo la espalda de la joven y la atrajo hacia él, metiendo con más plenitud el pecho de Leslie en su boca. Lo chupó, lo lamió, absorbió su pezón como si fuera la mejor de las golosinas. Observó sus reacciones, sus muecas de placer, que lo enloquecían, junto al vaivén de su cadera, que lograba rozarle y endurecerlo hasta lubricarse.  
 
    Aquiles escondió los labios, sacó los dientes, y comenzó a dar pequeños mordiscos alrededor del pezón, el cual torturaba y que, sensible, empezaba a provocarle a Leslie calambrazos de placer por todo el cuerpo, mezclándose con el suave dolor que provocaban esas mordidas. Las manos de Leslie lo acariciaban, tiraba de su pelo, se lo acercaba. Con la mente nublada, no lograba detener los movimientos eróticos que formaba sobre él.  
 
    Mientras Aquiles pasaba a su otro pecho y comenzaba a torturarle el otro pezón, la miraba, observaba su rostro, sus muecas. Pasó las manos y volvió a rozarle los pechos sin separar la boca de ellos. Leslie dio un suave brinco y, con los ojos brillosos, las mejillas sonrojadas y los gemidos que no podía callar, lo observó, apretó su pelo, sus hombros, y se dejó hacer, sintiendo todas las cosas nuevas que él mismo también sentía.  
 
    —Qué rápido se yerguen —comentó Aquiles, con la voz gruesa. Leslie gimoteó al escuchar su voz de esa manera y provocó una sonrisa atrevida en él. Mordió con suavidad el pezón y tiró de él, mirándola fijamente—. Me tienes más que duro, Leslie. Estás consiguiendo que me enloquezca.  
 
    —¡Mi amor! —Leslie gritó por la excitación y de ella emanó una risita nerviosa que le encantó a Aquiles, a la cual él también siguió.  
 
    Pronto se vio acostado en el asiento. Leslie lo sostuvo de los hombros y lo empujó con fuerza, accionando la palanca para que Aquiles se encontrase más recostado sobre el asiento. Este jadeó y la observó en el momento en que quedó arrodillada a su lado. Se fijó en sus pechos, erguidos, rojos, húmedos. En su expresión sonrojada, excitada, y se lamió los labios imaginando la humedad que se encontraba en su entrepierna. No obstante, no tuvo mucho tiempo para pensar.  
 
    Leslie se inclinó sobre él, detuvo sus manos contra el asiento y susurró:  
 
    —Quédate quieto.  
 
    Con la boca seca, jadeando excitado, dejó que la joven volviera a besarlo por el cuello. Se estremeció, ladeó el rostro para dejarle paso y se mordió el labio inferior, apretando con las manos el asiento para negarse a sí mismo el moverse y tocarla, obedeciendo a los deseos de su novia. Con la lengua y las manos, Leslie bajó por su pecho, mordió sus pezones con rapidez, escuchando cómo Aquiles gruñía, y siguió bajando hasta donde empezaba su pantalón.  
 
    Aquiles sonrió, cerró los ojos y bufó, mordiendo y lamiendo sus labios mientras se le escapaban gemidos por la intensidad de los actos de Leslie.  
 
    Leslie sonrió satisfecha cuando de reojo observó el estado en que se encontraba Aquiles. Desabrochó su pantalón y, sobre el calzón, apretó su erección sin pensarlo, acompañando el acto con una mordida en la punta de su miembro sobre la tela.  
 
    —¡Ah, joder! —gritó Aquiles, pasándose las manos por el pelo. Abrió los ojos para verla, jadeando, gimiendo. Quería hablar, pero las palabras no le salían; solo los gemidos y los jadeos al verla tocándolo y mirándolo con total descaro.  
 
    Leslie bufó, sacó la lengua y rozó el abdomen. Subió hasta su obligo y, mientras con la mano apretaba el miembro de Aquiles sin descanso, lo miró, sonrió y habló con voz seductora.  
 
    —¿Qué ocurre, amor?  
 
    —Me estás poniendo a mil —respondió él, emitiendo un gruñido cuando, a pesar de la vergüenza y el sonrojo que se notaba en su rostro, Leslie tiró de su pantalón y lo bajó levemente junto a los calzones.  
 
    Aquiles suspiró, tragó saliva y levantó la cadera, facilitando que le despojara de ellos por completo. Movió las piernas y se terminó de liberar.  
 
    Los ojos azules de la joven, en ese momento oscurecidos por la pasión, observaron la erección de Aquiles. Leslie se mordió con fuerza el labio inferior. Sentía nervios, dudas, vergüenza. Pero cuando se detuvo a observarlo así, completamente desnudo y dispuesto para ella, tuvo suficiente para que su mente volara y solo quisiera tocarlo. Le sostuvo el miembro, Aquiles gimió, y ambos se miraron mientras ella comenzaba a mover la mano de forma lenta, suave, probando lo que era pajear a un hombre por primera vez en toda su vida.  
 
    —Aah… Me encanta —gimoteó Aquiles.  
 
    Echó la cabeza hacia atrás, gimió con más fuerza y se quedó con la boca abierta, los ojos cerrados y el cuerpo tenso por el placer que ese mínimo toque le estaba ocasionando. Llevó una mano al cinturón y tiró con fuerza. Comenzó a mover la cadera de forma involuntaria, acto que Leslie disfrutó y la encendió más de lo que estaba.  
 
    —¿Cuánto te gusta? —le preguntó ella entre jadeos, viendo cómo él se iba lubricando cuando pasaba el dedo gordo por la punta de su miembro para que sintiera más placer.  
 
    —Muchísimo —gruñó él.  
 
    Cuando Leslie volvió a lamerle por la zona del ombligo, Aquiles bajó una mano. La despeinó al pasarla por su nuca hasta el pelo, volvió a acariciarla por la espalda y bajó hasta su trasero. Apretó sus nalgas e introdujo la mano por dentro de la ropa, rozó el interior de su trasero y volvió a subir con caricias toscas, propias de Aquiles. Pasó la mano al frente y volvió a acariciar sus pechos, sin detener los movimientos de cadera que, incontrolables, conseguían que se le viera más sexy e irresistible.  
 
    Leslie se estremeció, tragó saliva y, sin poder aguantarse las ganas, bajó hasta meterse de una el miembro de Aquiles en la boca.  
 
    —¡Ah! —gritó él, y se arqueó—. ¡Leslie, no pares!  
 
    Y tras ese ruego, Leslie comenzó a chuparle más rápido y fuerte. Lo lamía y le daba la bienvenida en el interior de su garganta. Sentía su sabor, esos fluidos que se deshacían con su saliva y la excitaban cada vez más. Rozó sus piernas entre sí, y se sintió tan desesperaba que no pudo soportarlo. Aquiles le agarró el pelo, lo enredó entre sus dedos y acompañó los movimientos de Leslie para que se la metiera más al fondo, desesperado por sentirse más adentro de su boca, notando cómo ella le envolvía el miembro con la lengua y lo apretaba con los labios, provocando más placer.  
 
    Cuando vio que el placer se había convertido en una sensación constante en el cuerpo de Aquiles, Leslie abrió la boca, lo miró, dejando que viera de costado el miembro sobre sus labios, sacó la lengua y, con movimientos circulares, dejó que observara cómo lo lamía, cómo se lo comía. Sonrojada, sonriendo, ida.  
 
    El cuerpo de Aquiles se tensó, negó con la cabeza y una lágrima cayó por sus mejillas debido al placer que no sabía gestionar.  
 
    —Me voy a…  
 
    Antes de que pudiera terminar, sabiendo cuál era el resultado de esa frase, Leslie volvió a meterse el miembro en la boca en su totalidad, moviendo la cabeza, lamiendo con la lengua, acompañando los movimientos con la mano, pajeándolo con rudeza y fingiendo una penetración perfecta con la boca.  
 
    El grito de Aquiles se escuchó hasta fuera del vehículo. Se agarró del asiento, del cinturón, tiró, echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca, y mientras la saliva se le escurría por la comisura de los labios, emitió otro grito fuerte al tiempo que estallaba en la boca de Leslie, sintiendo un orgasmo tal que toda su piel se erizó.  
 
    —¡Te quiero sobre mí ya! —exigió él, envuelto en el éxtasis del orgasmo, llegando a morder el asiento al ladear el rostro.  
 
    Leslie bufó, chupó con ansiedad la punta de su miembro al sentir cómo seguía estallando, y mientras tanto se despojó del pantalón y las braguitas, quedando desnuda ante él. Subió sobre sus piernas y el miembro de Aquiles rozó su intimidad.  
 
    —Espera —susurró él. Se lamió los labios y, con nerviosismo, se agachó para agarrar el pantalón. Del bolsillo sacó un preservativo y la miró sonriendo levemente—. Como te conozco, siempre que voy a estar cerca de ti llevo detrás.  
 
    Leslie miró el plástico y al escucharlo comenzó a reír a carcajadas. Ella asintió y se retiró levemente para que Aquiles pudiera ponérselo.  
 
    Rompió el plástico, sacó el condón y se quedó mirándolo, arrugando la nariz con asco cuando sintió la lubricación. Miró su miembro, luego el preservativo, y por un momento se le quedó la mente en blanco.  
 
    —Aquiles, sabes cómo se pone, ¿no? —preguntó Leslie, al observar la duda en el rostro de pánico de Aquiles.  
 
    Él la miró, forzó una sonrisa e hizo un chasquido con la lengua.  
 
    —Por favor, ¡claro que sé! —Bufó y se encogió de hombros—. Está todo controlado.  
 
    Aquiles comenzó una guerra absurda con el preservativo, sin lograr atinar y siendo tan brusco que, con Leslie tapándose la boca para no reír, se escuchó cómo el condón se partía, dándole un azote con la goma a Aquiles en su intimidad.  
 
    —¡Ay! —exclamó. Luego miró a Leslie, avergonzado, y como no pudo aguantar, empezó a reírse—. ¡Ese salió defectuoso, por eso no me lo pude poner!  
 
    Leslie negó con la cabeza. Tomó ella el pantalón de Aquiles y revisó por si había otro. Por suerte, tenía uno más. Rasgó el plástico y se inclinó sobre él, rozando sus labios, su nariz, y lo miró a los ojos susurrándole:  
 
    —Deja de estar tan nervioso, lo estás haciendo muy bien.  
 
    Mientras lo envolvía con besos suaves en los labios y dejaba que se relajara, Leslie le sostuvo el miembro y, aunque tampoco sabía bien cómo poner el preservativo, con tranquilidad lo deslizó hasta que se lo colocó. Aquiles gimió por la sensación, pero fue mejor cuando, despacio, comenzó a sentirse dentro de Leslie.  
 
    Gimieron a la vez cuando Leslie se sentó por completo encima de él. Y comenzó a moverse, de adelante a atrás, lentamente, dejando que ambos se acostumbraran. El dolor de Leslie se mezcló con el placer; la intensidad que sentía Aquiles hizo que gritara con fuerza. Se abrazaron entre sí, temblorosos, novatos, inexpertos, pero entregando todo el amor que se tenían en ese acto.  
 
    Los movimientos fueron en aumento. Leslie parecía bailar una danza exótica sobre él. Se entregaban, se besaban y acariciaban, mientras los cuerpos se pegaban, las respiraciones se acompasaban, y, sudando, se volvían uno en ese coche patrulla con los cristales empañados.  
 
    El orgasmo los envolvió pronto y estallaron a la vez, siendo tantos los fluidos que sacaban del otro que llegaron a empapar parte del asiento. Pero seguían besándose, entregándose, moviéndose y pegándose, olvidándose de todos los problemas que traían detrás.  
 
    Aquiles le acarició la espalda, la hizo erizar y, con varios azotes en las nalgas, empapando los dedos por los fluidos de ambos, empapó el trasero de Leslie y metió varios dedos en su interior. Ella abrió los ojos con sorpresa, gimió por la sensación extraña y placentera, levantó levemente el trasero y siguió con los movimientos de cadera, cada vez más intensos, rápidos y placenteros.  
 
    Fueron varios orgasmos los que seguidos llegaron a los dos; ambos gimieron. Leslie apoyó la frente en el hombro de Aquiles mientras él echaba la cabeza hacia atrás y gemía arqueándose, notando el multiorgasmo en el que Leslie estaba envuelta y lo arrastraba a él.  
 
    Una vez se calmaron un poco, Leslie se mordió el labio inferior y, aunque él la regañó por quitarse de encima, ella se levantó. Se dejó caer sobre el asiento del copiloto y, con una mirada de deseo extremo, abrió sus piernas, se sostuvo los labios íntimos y se los abrió, mirándolo, quedando así abierta y empapada para él.  
 
    —Hazme tuya, Aquiles —pidió con la voz exaltada.  
 
    Aquiles se lamió los labios, observó cómo estaba y asintió con la cabeza. Sonrió y se mordió con fuerza el labio inferior.  
 
    Agachado entre las piernas de Leslie, acarició sus empapados muslos y los apretó, con la tosquedad que a él le caracterizaba. Ignorando lo llena de fluidos en que se encontraba, se agachó, pasando la lengua por en medio de su intimidad, abriendo sus labios con la boca, sintiendo el sabor de ambos con ese acto.  
 
    Manteniéndose en el clítoris, comenzó a chuparlo, a lamerlo y absorberlo con fuerza, mientras su lengua le formaba remolinos placenteros. Así, sin detenerse, es como habló, con la voz tan gruesa y excitante que Leslie no pudo hacer más que gemir.  
 
    —Te has dispuesto a enloquecerme hoy, ¿verdad? —preguntó.  
 
    —Así es —confesó ella entre gemidos, moviendo todo el cuerpo y la cadera mientras él le hacía el oral.  
 
    —Pues prepárate, porque no pienso parar de hacerte el amor hasta que no te quede ni gota que expulsar, cariño.  
 
    Dicho esto, Aquiles hundió la lengua en ella y metió varios dedos en su trasero. Tal fue la sensación y el placer que Leslie tuvo que morderse un dedo y tirarse del pelo para aguantar la sensación. Gimió, ahogó un grito con su mano y comenzó a moverse, a convulsionarse, perdida en los movimientos que le estaba otorgando Aquiles.  
 
    Los fluidos salían de ella, empapando parte del rostro de Aquiles. Bufó y, con una sonrisa, sacó la lengua de ella. Abrió sus labios con la mano libre y la miró, abierta, empapada, dispuesta.  
 
    —No importa que tan empapada estés, necesitaba probarte.  
 
    —¡Ah! —gimió ella.  
 
    Se pasó las manos a la cara y se la cubrió, por el nervio y la vergüenza que le provocaba todo lo que le estaba haciendo su novio. Se forzó a abrir más las piernas para que viera que estaba entregada a él por completo, y terminó agarrándose del asiento con fuerza cuando las lamidas y las absorciones volvieron a ella, notando cómo con la nariz le frotaba el clítoris, llevando toda la boca a su parte íntima.  
 
    —¡Aquiles! —gritó de repente, dando un pequeño salto en el asiento.  
 
    —Ah… Di más mi nombre, anda —susurró él. Sacó la lengua de su interior para comenzar a torturar el clítoris con sus labios, sus dientes y su lengua, realizando absorciones rápidas y duras en las que Leslie saltaba del placer—. Así, tan mía, me encantas, cariño.  
 
    La sonrisa de Aquiles se agrandó cuando sacó los dedos de su trasero para meterlos en su intimidad. Fue al fondo, de forma brusca y rápida. Leslie saltó de nuevo y gritó cuando la masturbación se juntó a las absorciones y las lamidas en su clítoris, sintiendo que iba a estallar mucho más de lo que había hecho hasta el momento.  
 
    No dejaba de repetir el nombre del hombre que le estaba enseñando el significado del placer. Apoyó una pierna en la ventana mientras la otra la llevaba al cambio de marchas para sentirse más abierta para él. Saltaba en el asiento, se arqueaba, pasaba las manos por el pelo, se apretaba los pechos sin pensar, envuelta en un placer y un éxtasis absoluto.  
 
    —Te vas a correr, ¿eh? —preguntó Aquiles al sentirla de ese modo.  
 
    Bufó cuando ella, con un gemido, asintió con la cabeza. Los movimientos se incrementaron, y con los dedos sintió el punto exacto donde debía tocar. Sonrió al distinguirlo y, cuando lo acarició y vio que Leslie se movía y gemía con tan solo un mínimo roce, jadeó con fuerza y se mordió el labio inferior. 
 
    —Encontré tu punto, amor.  
 
    —¿Qué? —Roja, extasiada, perdida, no entendía lo que le había confesado Aquiles hasta que empezó a tocarla sin cesar, con más fuerza y rapidez, en ese mismo punto—. ¡Ah, amor!  
 
    Las caderas se le movían solas. Con una mano apretó la cabeza de Aquiles, quien volvía a torturar su clítoris, y le tiró levemente del pelo. La otra se la pasó por su propio pelo y la llevó arriba, estirándolo por el placer. Cerró los ojos, arqueó la espalda, echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar por el placer, estallando con fuerza, empapando así el pecho de Aquiles y parte del sillón.  
 
    Aquiles no esperó a que se calmara, a que dejara de correrse. En medio del orgasmo, acostó el asiento y se subió sobre ella, penetrándola y logrando que aquel estallido se incrementara, junto a los gritos de la joven que, extasiada, parecía haberse duchado en sudor y deseo.  
 
    —No volveré a ver igual este auto —confesó Aquiles, entre gemidos y gruñidos.  
 
    —No me digas —contestó Leslie del mismo modo, riéndose con nerviosismo. 
 
    Los movimientos de cadera de Aquiles comenzaron erráticos, pero poco a poco fue cogiendo ritmo. Sus cuerpos se tocaban, se pegaban, se frotaban convirtiéndose en uno. Aquiles acarició cada curva de Leslie y lamió sus pechos con intensidad. Los gemidos de Leslie, su olor, su cuerpo, el contacto contra su piel desnuda, ver sus expresiones; todo era un mundo de erotismo para Aquiles. Perdido en cada curva de esa mujer, que era la primera y quería que fuera la última a la que viera de ese modo.  
 
    Leslie se sentía igual de especial. Lo miraba, lo adoraba. Tocaba sus fuertes brazos, su espalda, y se sentía tan suya que no pudo evitar que varias lágrimas de emoción salieran de sus claros ojos.  
 
    Se besaron, se amaron, se tuvieron. El asiento crujió y entre risas observaron cómo se recostaba más, ignorando el hecho de que por los embistes toscos, brutos y alocados de Aquiles, lo hubieran podido romper de alguna manera. No separaron las bocas, mucho menos los cuerpos, y, entre gritos y gemidos que entonaban el nombre del otro, estallaron hasta que la noche dejó de ser silenciosa a unos metros a la redonda de donde se encontraba el coche. Mientras los gritos se escuchaban, pudieron entre ellos decirse que se amaban tantas veces que incluso se dieron cuenta de que nunca tendrían suficiente amor que darle al otro. 
 
      
 
    Una hora después, en la hacienda la tensión no hacía más que acrecentarse. Caída la noche, las hermanas se miraban con el alma en vilo y observaban los móviles para decidir si llamar o no a las autoridades para comunicar la desaparición de Aquiles y Leslie.  
 
    Justo iban a apretar a la tecla verde cuando la puerta de la hacienda se abrió y entraron los dos, visiblemente agitados.   
 
    —¡Hermana, Aquiles! —gritaron Marta y Luna a la vez.  
 
    Ambas se levantaron de golpe del sofá y fueron a abrazarlos. No obstante, ellos echaron un paso atrás.  
 
    —Tenemos que ducharnos —expuso Aquiles, tocándose la nuca con nerviosismo.  
 
    —¡Pero al menos digan dónde estaban! —gritó Luna—. ¿Saben lo preocupadas que nos tenían? A nosotras y a todos los trabajadores.  
 
    —¡Necesitamos saber si están bien! —siguió Marta.  
 
    —Estamos bien, tranquilas —las intentó calmar Leslie, levantando las manos—. Pero debemos ducharnos. Cuando nos encontremos en condiciones hablamos. 
 
    —Pero… —Luna iba a replicar, pero Leslie tomó la mano de Aquiles y con paso rápido se marcharon al baño—. Qué raros llegaron.  
 
    —Y olían raro también —comentó Marta. Se miraron entre las dos formando una mueca—. Anda que, si nos hemos preocupado, y al final resulta que estaban por ahí haciendo cosas de novios, los mato.  
 
    —Y yo te ayudo —la apoyó Luna.  
 
    Las hermanas se observaron pensando en Carlos.  
 
    —¿Habrá podido hacer algo con los hombres del río? —preguntó Marta con preocupación.  
 
    Luna se encogió de hombros y cargó a Vanessa, que estaba en la cuna que tenía en el salón, pues se había despertado. Suspiró y apretó los labios entre sí.  
 
    —Dijo que él se encargaría de ello para que no culparan a Aquiles y a Leslie, pero no sé exactamente qué es lo que puede hacer si ya no está trabajando como federal —recordó Luna, acunando a su hija—. Quisiera llamarle y preguntarle cómo va todo, pero nos dijo que no lo hiciéramos.  
 
    —Es mejor no ser imprudentes. —Marta se levantó del sofá y acarició con suavidad el rostro de su sobrina—. Mañana podríamos ir a ver a Tobi y a Óscar.  
 
    Luna asintió y le dedicó una sonrisa al ver que su hermana le ayudaba a preparar el biberón de la pequeña.  
 
      
 
    Leslie suspiró y se quitó la camisa una vez la puerta estuvo cerrada. Aquiles la observó mientras se iba desprendiendo de la ropa y se mordió el labio inferior de forma lenta y suave.  
 
    —Son unas pesadas a veces —comentó Leslie, sin darse cuenta de las reacciones de Aquiles—. Pero creo que algo notaron, no son tontas.  
 
    —Seguro. —La voz de Aquiles sonó gruesa. Leslie lo miró y ladeó el rostro. Él sonrió con inocencia, a lo que ella le devolvió la sonrisa y lo dejó desnudarse mientras probaba el agua de la ducha—. Pero es normal que se preocupen, casi no salimos vivos. Lo peor sería que no se preocuparan.  
 
    —Tienes razón.  
 
    El agua tibia consiguió adormecer el cansancio y la tensión en el cuerpo desnudo y magullado de Leslie. Aquiles adornó con besos su cuello. Deslizó sus manos por la espalda de la joven y dibujó senderos de amor y cariño que provocaron en ella un estremecimiento completo. Sus corazones palpitaron de nuevo, unidos ante el deseo de dos cuerpos que se habían tenido, pero que no habían quedado saciados todavía. Ella jadeó y él escuchó ese sonido como una respiración celestial que le inundaba de deseo el alma. Le apoyó el pecho contra la fría pared de la ducha; ella se arqueó al contraste con la pared y apoyó su torso contra el pecho de su amado. Las manos de Aquiles le acariciaron y rozaron su piel a medida que subían las de ella, las cuales aferró contra la pared enredando los dedos entre sí.  
 
    —Te amo —le susurró, jadeando suavemente en su oreja—. Eres la primera y vas a ser la última, cariño.  
 
    Un gemido suave y acompasado que salió de los dos aseguró que de nuevo estaban siendo uno. El sonido de la ducha callaba los gemidos y los sonidos propios de un momento íntimo y a la vez único. Se miraban, sonreían, se dejaban llevar mientras que sus cuerpos bailaban un vals de amor y erotismo, hasta que los dos se quedaron sin aliento nuevamente. 
 
      
 
    Bajo las luces de unas velas y una manta en el suelo con cojines para la comodidad de ambos, Eustaquia y Matías cenaban, iluminados también por la luz de la luna que alumbraba con fuerza esa noche.  
 
    —Me siento más tranquila ahora que Aquiles y la señorita Leslie regresaron —comentó la señora, dando un sorbo al vino que Luna les había otorgado para la cena.  
 
    —Yo también. Temía que pudiera suceder alguna desgracia —respondió Matías, agrandando la sonrisa y arqueando su bigote con ello—. ¿Cuándo será el día que se me dé el milagro de besarla?  
 
    Con el comentario de Matías, Eustaquia se sonrojó al máximo. Lo miró por un momento y sostuvo el aliento. Tomó un sorbo de vino y apoyó la mano en la manta. Se inclinó hacia Matías y besó con suavidad sus labios. Sintió cómo el bigote le pinchaba y, entre risas nerviosas de ambos, los besos se alargaron mientras cenaban y contaban anécdotas y detalles de sus vidas.  
 
      
 
    —Lo que estamos haciendo es un delito —repetía Sofía mientras metía a los hombres amordazados en la cochera de la casa de Carlos—. Pensé que me habías llamado por algo menos turbio.  
 
    —No podía llamar a nadie más, Elías está incomunicado —se sinceró Carlos.  
 
    —Ah, o sea que, ¿me has llamado por falta de Elías? —Sofía frunció el ceño y se cruzó de brazos mirándolo.  
 
    —No, bueno, sí, pero no.  
 
    —Cállate, lo estás empeorando —canturreó Mía, pasando por su lado.  
 
    Carlos suspiró y se acarició la nuca con incomodidad.  
 
    —Lo siento, ¿sí? —se disculpó—. No habría querido meterte a ti en algo de esta magnitud.  
 
    Sofía suspiró y asintió con la cabeza. Terminó con una sonrisa suave pintando sus labios y se llevó un mechón de pelo tras la oreja, quitándose el enojo automáticamente.  
 
    —Tortolitos, tenemos trabajo —recordó Mía, haciendo aspavientos con las manos—. ¡Ey, aquí! —La miraron y ella señaló a los dos hombres todavía amordazados y atados—. Aparte de encubrimiento de pruebas, de deshacernos de cadáveres y secuestro, ¿vamos a convertirnos en asesinos también? Lo digo por sacar la motosierra.  
 
    Los hombres entraron en pánico y empezaron a emitir sonidos y a moverse en las sillas.  
 
    —Mía, no los espantes —la regañó Carlos.  
 
    Ella empezó a reír a carcajadas al verlos así de asustados.  
 
    —Lo siento, es que siempre quise decir algo así.  
 
    —Qué sueños más raros tienes —susurró Sofía—. No sé si tenerte miedo yo también.  
 
    —Tenemos que interrogarlos. —Carlos se acercó a ellos, tomó una silla, la puso al frente con el cabezal hacia ellos y se sentó. Apoyó los brazos en el cabezal y la barbilla en estos. Ladeó levemente la cabeza y suspiró—. A ver, necesitamos colaboración. No griten cuando les quitemos las mordazas. Nosotros somos gente de ley y no saldrán lastimados si cooperan, ¿de acuerdo?  
 
    Asintieron. Carlos miró a Sofía y esta se acercó a los hombres. Les quitó la mordaza de la boca y, como habían prometido, no emitieron ni un solo grito.  
 
    —Señor, nosotros solo estábamos trabajando —dijo uno de ellos. 
 
    —Ni siquiera quisimos enfrentarnos a su compañero Aquiles —comentó el otro—. Nosotros trabajábamos para Tobías y seguimos siendo fieles a su palabra. —El otro hombre asintió mientras este seguía hablando—. Solo que nos sentimos desamparados. De no aceptar el trabajo, nos hubieran matado.  
 
    —Fíjese que a los demás los aniquilaron horrible y tenemos familias que mantener —siguió el otro—. Lo sentimos mucho.  
 
    —Está bien, está bien. —Carlos levantó la mano para que dejaran de disculparse y suspiró—. Si tienen tanto miedo, les brindaremos seguridad, toda la que esté en nuestra mano, pero necesitamos que nos cuenten todo lo que saben. —Asintieron—. Bien, ¿qué hacían en el río? 
 
    —El puerto que hay en las tierras de las hermanas Rivera es idóneo para el traspaso y exportación de mercancía. Es un terreno privado al que no asisten las autoridades si no se les llama —comenzó a contar uno—. Anteriormente estaba vigilado por Tobías Marim, pero bajó la guardia, aflojó sus negocios a petición de su mujer y tomaron el control de ese lugar. Está claro que Tobi no sabía nada de ello, de lo contrario le hubiera puesto remedio.  
 
    —¿Las dueñas de los terrenos no saben lo que están haciendo allí? —Negaron. Carlos suspiró hondo y se lamió los labios—. Encima de llevar a cabo una actividad ilegal, andan apropiándose de terrenos.  
 
    —Ese es otro detalle —habló de nuevo el hombre—. Quieren adueñarse de todas las tierras que bañan el río para tener mayor control sobre el narcotráfico y además explotar la hacienda Rivera porque se comenta que está inundada de petróleo.  
 
    —Creo que son dos haciendas las que tienen terrenos hacia el río, ¿cómo pretenden adueñarse de ellas?  
 
    —Por la vía diplomática seguro que no.  
 
    Sofía y Carlos se miraron entre sí. Mía observaba todos los cachivaches de mecánica que Carlos guardaba en la cochera. Tomó una cajetilla con tornillos y la zarandeó haciéndola sonar.  
 
    —Miren, aquí están los tornillos que me faltan a mí —bromeó.  
 
    —Mía, estate quieta y suelta eso. —Carlos entornó los ojos tras regañarla de nuevo.  
 
    —La chica no nos hará nada, ¿no? —preguntó uno de los hombres, que la miraba con pánico.  
 
    —Si no se moja, es inofensiva —respondió Carlos, dejando salir una pequeña risita. Sofía le dio un golpe en el hombro y negó con la cabeza, escondiendo una risita y tapándose la boca con la mano—. Pongámonos serios de nuevo, ¿trabajan para el Cártel de Las Sombras? —asintieron a la vez—. Entonces ya es seguro que es real. A pesar de las habladurías, siempre pensé que Elías estaba un poco obsesionado. 
 
    —Yo sabía que cuando el río suena, agua lleva —comentó Sofía. Carlos la miró y suspiró mientras asentía—. Esto es muy malo, no sabemos la magnitud del problema.  
 
    —El cártel es real —confirmó uno de los hombres—. Y ni siquiera nosotros o los que trabajan en él pueden imaginar el alcance que tiene. Hemos visto militares con los tatuajes.  
 
    —¿Tatuajes? —preguntó Carlos. Estos hicieron una seña a su brazo izquierdo. Ambos tenían la silueta que representaba el cártel tatuado en la piel—. Ahora entiendo por qué los militares se adueñaron de la comandancia en el pueblo. No fue por lo que ocurrió con Thiago, ni siquiera por Tobías y Óscar; quieren adueñarse de las haciendas, y con ellas de la región.  
 
    —Las hermanas Rivera y los hermanos Marim son un estorbo para ellos ahora mismo. —Sofía se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza, preocupada por sus propias palabras—. Esto no puede quedar así.  
 
    —Pero tampoco debemos alarmar a las Rivera, ya se metieron suficiente en cosas que no les corresponden —dictaminó Carlos—. Esto es cosa nuestra.  
 
    —Por esta vez estoy de acuerdo contigo —lo apoyó Sofía—. Luna fue madre recientemente y no le convienen estos disgustos. Además, involucrarlas en un cártel así puede ser demasiado peligroso.  
 
    —Ya están involucradas —comentó Mía, rompiendo su silencio e incorporándose al lado de sus compañeros—. Piénsenlo: lo que codician son sus tierras. Directamente irán a por ellas.  
 
    —Dejaremos que sepan lo estrictamente necesario —siguió Carlos con seguridad—. Me temo que Elías lleva tiempo detrás de esta organización.  
 
    —Si tan solo estuviera aquí —se lamentó Sofía.  
 
    —Creemos que Halcón murió —soltó uno de los dos hombres, congelando la sangre de los presentes.  
 
    —¿Qué? —preguntó Carlos. La presión le bajó y en un momento se encontró más pálido que la propia pared—. Eso no puede ser.  
 
    El hombre asintió y añadió:  
 
    —Escuchamos que los soldados lo estaban buscando para balearlo.  
 
    Carlos jadeó con angustia, se levantó de la silla y la lanzó por los aires. Con rabia e impotencia, se pasó las manos por el cabello y se retiró hacia una esquina de la cochera. Le faltaba el aire y no lograba llenar con totalidad sus pulmones. Mía lo observó con preocupación y Sofía se detuvo a su lado, sosteniendo sus manos temblorosas.  
 
    —Carlos, relájate —le habló Sofía en voz baja. Sin embargo, él solo negaba con la cabeza—. Escúchame: Elías es fuerte, audaz, sabe salir de los problemas solo. Tú lo sabes bien.  
 
    —Carlos, ¡si no hay cuerpo, no hay muerto! —gritó Mía con la esperanza de animarlo.  
 
    —Mía, por favor —lo regañó Sofía por el tono en que lo había dicho.  
 
    —No, tiene razón. —Carlos inhaló hondo y asintió con la cabeza. Sostuvo las manos de Sofía y cerró los ojos, logrando calmarse un poco. Si los abría, las lágrimas caerían sin control por su rostro y lo último que quería era que lo vieran llorar—. Voy a conservar la esperanza de que sigue vivo.  
 
    —Yo sé que sí —le apoyó Sofía, acariciando sus nudillos—. Y daremos con él.  
 
    Carlos retomó la compostura. Sonrió, mirando a Sofía, y la estrechó entre sus fuertes brazos, colocando un beso en la frente de la joven. Ella se paralizó y, cuando al fin se vio liberada del agarre, se desvaneció. Las piernas le fallaron y tuvo que apoyarse en la pared, sonrojada y medio atontada por lo sucedido.  
 
    Carlos cogió una grabadora de voz de uno de los estantes de la cochera y volvió a tomar asiento mientras Sofía se recuperaba y volvía del mundo de las mariposas en el estómago.  
 
    —Vamos a grabar sus palabras, solo por seguridad —explicó Carlos—. Les haré las preguntas nuevamente y ustedes responderán, ¿está bien?  
 
    Los hombres asintieron y las preguntas volvieron a escucharse al igual que sus declaraciones. Cuando terminaron, los desataron. No obstante, no los dejaron salir de la cochera.  
 
    —Será más seguro si se quedan aquí —les sugirió Carlos—. Sofía y yo estamos fuera de servicio y en este punto no podemos confiar en los militares.  
 
    —Está bien —aceptó uno de ellos.  
 
    —Yo quisiera hacer una llamada —dijo el otro—. Necesito hablar con mi esposa y mis niños. Mi mente solo está con ellos ahora mismo.  
 
    Carlos asintió y le posó la mano en el hombro con tal de calmarlo. Le mostró una suave sonrisa y le entregó el móvil.  
 
    La conversación del hombre con su mujer y sus hijos fue tan conmovedora que Mía tuvo que sostener el aire para no llorar. Sofía no aguantó el llanto y Carlos se ahogó en la impotencia de no poder hacer nada, sintiendo el nudo en la garganta.  
 
      
 
    —Un poquito más —rogaba Aquiles, besando a Leslie y quitándole las toallas para que no pudiera vestirse.  
 
    —Aquiles, mis hermanas quieren que les contemos. —Leslie se reía sin control e intentaba alcanzar las toallas, aunque él estuviera abrazándola, besándola y erizándole toda la piel cuando la pegaba contra su cuerpo también desnudo—. ¡Anda, vamos! 
 
    —Bueno, está bien. —Aquiles hizo pucheros como un niño pequeño—. Pero luego me juras que dejas que te dé amor.  
 
    —¿No tienes suficiente o qué? —comentó Leslie entre risas.  
 
    —¿De ti? Jamás, mi vida.  
 
    Aquiles forzó un gruñido, la sostuvo y comenzó a hacerle cosquillas y a morderle por el cuello. Leslie se retorcía y reía a carcajadas, intentando separarlo. Posó las manos en el pecho desnudo de su novio y se miraron durante un instante, antes de verse atrapada por los fuertes y toscos movimientos de los labios de Aquiles sobre los suyos, arrancándole gemidos, jadeos y estremecimientos que no dejaban de envolverle el cuerpo.  
 
    —Bueno, quizá podemos uno rapidito antes de bajar al salón —murmuró Leslie.  
 
    —Claro, un poquito, amor, solo un poquito.  
 
    Leslie asintió. Él la cargó en brazos y la tumbó sobre la cama, deslizándose sobre ella y comenzando a besarla nuevamente.  
 
      
 
    Desde el salón se escuchaban los gritos y los golpes, así que cuando ambos se decidieron a bajar, Marta y Luna los miraron con ojos de interrogatorio.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Leslie, tomando asiento en el sofá junto a Aquiles.  
 
    —¿Ya terminaron de darse como cajón que no cierra? —preguntó Luna, para estallar en risas junto a Marta.  
 
    —Yo no soy la indicada para hablar sobre gritos —susurró Marta.  
 
    —¡Eso mismo iba a decir yo! —exclamó Leslie, completamente sonrojada—. Ustedes son peores, así que no digan de mí.  
 
    Aquiles sonrió levemente y agachó la cabeza, un poco avergonzado, pero a la vez feliz por haber dado la talla y haberse quitado el miedo que lo paralizaba tanto.  
 
    —Bueno, decidnos dónde estaban, porque el caos que provocaron en el río lo tuvo que arreglar Carlos junto a Sofía y Mía —contó Luna. 
 
    Leslie y Aquiles contaron toda su experiencia y, aunque el miedo por saber que alguien los estaba guiando como títeres, apuntando los movimientos de todos en una libreta, era evidente, decidieron descansar para a la mañana siguiente estar frescos y poder pensar con claridad.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
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    El humo del cigarrillo se difuminaba en la oscuridad de la noche. A la entrada de la hacienda Rivera, Ricardo observaba el terreno con el rencor encendido en su mirada gris. Dio la última calada al cigarro y lo tiró al suelo. Suspiró, recordando los días que había vivido en la hacienda, y se odió por no ser el dueño de todo lo que sus ojos podían divisar en la noche. Suspiró hondo y caminó hacia la casa. Pudo evadir la vigilancia de los trabajadores y se escabulló por la puerta del servicio.  
 
    Caminó por los pasillos hasta llegar al despacho en donde Luna atendía todos los asuntos de la hacienda. Buscó con rapidez y silencio entre los papeles. Sacó los registros de propiedad donde aparecía el nombre de Óscar y tensó la mandíbula con rabia. Jadeó para controlarse y no romper los papeles. No obstante, buscaba unos documentos en concreto. Sacó su móvil y llamó al jefe del cártel.  
 
    —No encuentro los papeles que acreditan que aquí hay petróleo —susurró—. Pero te juro que yo los llegué a ver.  
 
    —Sin los papeles no sabemos cuánto dinero podemos obtener explotando las tierras —le respondió—. Quizá estás buscando donde no debes.  
 
    —Sé perfectamente dónde están los documentos importantes de la casa —contraatacó Ricardo—. Deben de haberlos guardado, quizá para evitarse problemas o conseguir que no exploten las tierras en un futuro; Óscar es muy naturista.  
 
    —Ya veo. —El hombre resopló—. Busca en otro lado, pero no te arriesgues. Prefiero que mantengas un perfil bajo.  
 
    —Bien.  
 
    Se guardó el móvil y dejó los papeles en su sitio. Se asomó por la puerta del despacho y, cuando se cercioró de que no había nadie, salió caminando en silencio por el pasillo. Abrió una de las habitaciones y, al encontrarse con Aquiles y Leslie acostados, la volvió a cerrar.  
 
    —¿Desde cuándo están juntos estos dos? ¿Estas familias se pegan con pegamento o qué? —Hizo un mohín de desagrado—. ¿Y por qué estoy hablando solo?  
 
    Sus pasos siguieron hacia otra habitación. Abrió la puerta lentamente, sabiendo que allí había documentos, ya que era la habitación de invitados en la que tantas veces había dormido cuando Marta rechazaba la idea de hacerlo con él. Cerró la puerta tras de sí sin antes asegurarse de que estaba solo, convencido de ese hecho. Sin embargo, un pequeño sollozo lo alarmó.  
 
    Sacó la pistola, la cargó y apuntó. Entonces vio una cuna de bebé. Arrugó la nariz y bufó, volviendo a guardarse el arma.  
 
    —No gano lo suficiente —murmuró, llevándose una mano al pecho y jadeando para destensar la tensión que portaba en el cuerpo tras haber entrado así en la casa.  
 
    Por curiosidad, caminó hasta la cuna, donde vio a Vanessa con cara de susto. Ricardo hizo una mueca y se aguantó la risa al ver los ojos saltones y la expresión de la pequeña.  
 
    —Ya sabía que de entre estas dos familias no podía salir nada normal —comentó entre risas. Ladeó el rostro, observando a la bebé, y entrecerró los ojos—. Qué fácil sería acabar contigo ahora mismo y así tener menos estorbos en mi camino.  
 
    La pequeña hizo pucheros y, automáticamente, sus ojos marrones se llenaron de lágrimas. Un pequeño sollozo alertó a Ricardo. Miró rápidamente hacia la puerta de la habitación y luego volvió a observar a la niña.  
 
    —No llores, no, es mentira —Levantó las manos para calmarla—. Yo no podría… —El llanto de Vanessa iba en aumento—. Ay, no.  
 
    Sin pensarlo, la cargó con cuidado en brazos y comenzó a acunarla. Tomó uno de los juguetes y se lo entregó, moviéndolo un poco para entretenerla. Vanessa detuvo el llanto y tomó con sus manos el juguete. Sonrío, lo levantó, miró a Ricardo y, cuando menos se lo esperaba, le dio con el juguete en la cara.  
 
    —Eres hija de tu padre —gruñó él, tocándose la barbilla después del golpe. Se acercó a la cuna nuevamente, pero cuando fue a dejarla, ella empezó a llorar nuevamente—. ¿En serio? ¿Me estás jodiendo? —La cargó y se calló automáticamente—. ¡Oh, vamos! —Intentó dejarla en la cuna y nuevamente se puso a sollozar—. ¡Bien! —La cargó otra vez y suspiró con agobio—. No te suelto, y me ayudas a buscar los dichosos papeles. Eres muy cabezota, ¿sabías?  
 
    La bebé sonreía victoriosa. Ricardo arqueó las cejas, viendo las expresiones que ponía, y, cargando con ella, se puso a buscar nuevamente los documentos. Abrió los cajones y, a pesar de que había muchos escritos relevantes para la economía y trabajo de la hacienda, no estaban los papeles que dictaminaban que allí había petróleo. Cuando la desesperación estaba empezando a ponerlo tenso, sintió cómo la pequeña dejaba caer el juguete y lo abrazaba por el pecho, quedándose dormida.  
 
    —Lo que me faltaba —protestó al verla—. No te pongas a hacer monerías conmigo. Yo te odio, ¿entiendes?  
 
    A pesar de los reclamos, la bebé se durmió sosteniendo su camisa. Ricardo entornó los ojos y se acercó a la cuna. Despacio para no despertarla, la acostó y la cubrió con la manta. La miró por un momento, pero cuando se dio cuenta de que estaba sonriendo de manera dulce, negó con la cabeza y se alejó como si hubiera visto un fantasma.  
 
    —Se acabó el ver vídeos de bebés graciosos en YouTube.  
 
    Con las manos vacías y una presión extraña en el pecho, Ricardo salió de la hacienda y un tramo más adelante subió a su coche que, escondido entre los matorrales, era apenas visible.  
 
    Se quedó con la mirada perdida y las manos sobre el volante. Su mente se perdió entre pensamientos extraños, en deseos poco materiales que jamás había tenido. Pensó en Corina y en el bebé que esperaba. Apretó los labios y buscó su contacto en su móvil. Pensó en llamarla, en preguntar por el embarazo. Haciendo cuentas, supuso que probablemente habría tenido ya al bebé. Sin embargo, pensó en todos sus planes, en el mundo en el que se había involucrado, y observó el tatuaje en el brazo izquierdo. Para adquirir dinero, poder y reconocimiento, no podía tener lastres en su vida. Suspiró, volvió a guardarse el móvil, y se marchó del lugar.  
 
    Con desanimo y la mente nublada, llegó hasta la casa de apuestas. Era consciente de su ludopatía. No obstante, en ese momento era lo único que sentía que saciaría su vacío interno.  
 
      
 
    Sebastián se había dormido en el sillón reclinable de la habitación del hospital. Edu ayudaba a Corina con el bebé. Lo cargó y se sentó a su lado para darle el biberón. Edu sonrió con amplitud y besó con cariño la frente del pequeño.  
 
    —¿Crees que en un futuro podría adoptar uno así? —preguntó, y miró a su hermana.  
 
    —Estoy segura de que serías un buen padre. —Corina suspiró y detuvo la mano en el hombro de su hermano—. ¿Dónde has estado este tiempo? —Edu agachó la mirada y apretó los labios entre sí sin responder—. Edu, estoy preocupada. Dime al menos que has estado bien.  
 
    —Han cambiado muchas cosas en mí, hermana —confesó—. Creo que ahora sí soy digno de nuestro apellido.  
 
    —No te equivoques, tú lograbas limpiar el apellido Villalba —dijo Corina, acariciando el brazo de su hermano—. Pero me preocupa que digas que ahora das honor a tal apellido. ¿Qué has hecho?  
 
    —Todo lo que me han pedido hasta ahora —contó Edu—. Matar inocentes, callar horrores, envolverme en planes turbulentos. No soy el mismo Edu de hace unos meses.  
 
    Corina frunció el ceño levemente y negó con la cabeza.  
 
    —No me gusta, Edu. —Corina le sostuvo la cara e hizo que la mirara—. No puedes seguir cautivo de un mundo al que no perteneces.  
 
    —Si no iba con ellos, te iban a matar a ti, estando embarazada. —Las palabras de Edu provocaron un escalofrío de miedo y horror en el cuerpo de Corina—. Y créeme que esa gente no teme apretar el gatillo contra quien sea.  
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Corina, con la voz temblorosa.  
 
    —Nuestro padre siempre estuvo a la orden del jefe de un cártel más grande. El famoso Cártel de las Sombras. Temido por muchos, un invento para otros.  
 
    Corina negó con la cabeza y se levantó de la cama. Ignoró los dolores y el hecho de llevar el catéter en la mano. Se pasó las manos por el pelo.  
 
    —Dime que no te has metido a trabajar con ellos. —Edu se encogió de hombros y la preocupación de Corina aumentó—. Santo cielo, hermano. ¿Cómo se te ocurre?  
 
    —Si no lo hacía, mi sobrino no habría nacido. —Corina lo escuchó y, al ver que se había sacrificado por ella y su bebé, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y, raudas, se deslizaron por sus mejillas. Estrechó a su hermano entre sus brazos y con un gracias que denotaba lo agradecida que estaba por sus actos, terminó el abrazo.  
 
    —Al menos, dime que estás bien.  
 
    —Estoy bien —aseguró Edu—. Pero quería hablarte de Ricardo.  
 
    —¿De Ricardo?  
 
    —¿Se puso en contacto contigo? —Corina negó—. ¿Te preguntó por Andrés?  
 
    —Ricardo desapareció de mi vida en el momento en que le llamé por el celular para decirle que iba a ser padre. No me llamó ni me buscó en ningún momento. ¿Por qué preguntas?, ¿supiste algo de Ricardo?  
 
    Edu suspiró y, con la preocupación ardiendo en su mirada miel, asintió con la cabeza.  
 
    —Lo han reclutado en el cártel y al parecer tiene contacto directo con el hombre que nos manda a todos.  
 
    —¿Cómo puede ser eso? —preguntó Corina—. Ricardo es un hombre ambicioso, pero no un mafioso. Trabajaba con nosotros para tareas simples.  
 
    —Quizá por su ambición lo hayan visto óptimo para un cargo en ese cártel —sugirió Eduardo—. Lo que sí sé es que se le ve muy tranquilo y eso me crispa los nervios.  
 
    —Ten cuidado, hermano —aconsejó Corina—. Por ambición es cierto que ese hombre es capaz de cualquier cosa. Incluso de abandonar a su hijo.  
 
    Ambos miraron a Andrés y suspiraron a la vez. Edu asintió a las palabras de su hermana y la abrazó al sentarse a su lado, acunando con suavidad al bebé para que se durmiera.  
 
      
 
    El día amaneció ajetreado en la comisaría del pueblo. Por mucho que buscaban el cuerpo sin vida de Elías en los alrededores del río, no lo hallaban. La preocupación del inspector Arjona era evidente. Su móvil empezó a sonar y, sabiendo que eran malas noticias, se encerró en su despacho antes de contestar.  
 
    —Juro que encontraré a ese desgraciado muerto —alegó—. Y conseguiré meter entre rejas a todos los Marim.  
 
    —Me estás fallando —dijo el hombre al otro lado—. No se encuentra el cuerpo de Elías y, sabiendo que ese hombre parece tener un pacto con el diablo para estar vivo, es de preocupación. No obstante, hay otro tema que preocupa más.  
 
    —¿Otro tema, señor? —Leo tomó asiento y frunció el ceño—. No le entiendo.  
 
    —Atacaron a nuestros hombres en el río —contó el hombre. El inspector se paralizó.  
 
    —Eso no puede ser, estábamos siendo muy discretos.  
 
    —Sí pudo ser. Atacaron a tus compañeros, mataron a la mitad y, según hemos podido ver, dos de ellos desaparecieron —siguió el capo—. Se trató del Marim que dejaste libre, justo el que más nos interesaba que terminara entre rejas. No sé cómo pueda reaccionar ese hombre. Tiene arrebatos muy extraños y no sé nunca cómo va a actuar. ¿Adivinas de quién es la culpa de que siga libre?  
 
    —Señor, llegó su novia, que también es abogada —se intentó explicar el inspector—. No pude meterlo preso sin más, se habrían dado cuenta de que algo andaba mal.  
 
    —¿Crees que no lo saben ya, maldito infeliz? —Leo se tensó al escuchar al hombre y suspiró.  
 
    —Supongo que sí, señor.  
 
    —Deja de pensar en tu puesto y en actuar de acuerdo con la ley. Puedo quitarte el cargo fácilmente si no obedeces. —Tras la amenaza, el hombre se carcajeó y continuó—: Dejaron al pequeño de los Marim junto a su novia en una barca en medio del océano. Seguro que supieron salir de ello, esos dos son como Elías: una plaga imposible de radicar.  
 
    El inspector Arjona suspiró. Comenzó a jugar nervioso con un boli sobre la mesa y tragó saliva.  
 
    —¿Qué quiere que haga, señor?  
 
    —Quiero que busques a los dos hombres que desaparecieron, porque fueron de los únicos que no encontramos los cuerpos, y que te encargues de matarlos —ordenó—. Ten en cuenta que pueden haberlos hecho confesar y que las pruebas deben ser destruidas.  
 
    —Sí, señor.  
 
    —Si aparece Aquiles Marim, ahórrame un disgusto y mátalo —sentenció—. Ya no lo quiero en prisión, lo quiero muerto. Ese hermano piensa más que los otros dos y me supone un peligro.  
 
    —De acuerdo —aceptó Arjona. Cuando colgó el móvil, gruñó con rabia, sintiéndose impotente por tener que hacerle caso a ese hombre.  
 
      
 
    La mañana no estaba siendo horrible solo para el inspector Leo Arjona. Marta y Luna dejaron a Leslie y a Aquiles descansar y le encargaron a Eustaquia cuidar de Vanessa mientras ellas se marchaban a visitar a sus hombres. Al enterarse de que no se encontraban en el pueblo, no dudaron ni un segundo en tomar el coche y, a pesar de las horas que había de trayecto, ir hacia la prisión donde les habían dicho que se encontraban los dos. Era obvio que se encontrarían con las puertas cerradas, pero al menos debían intentarlo. Así fue. Los soldados les impidieron el paso y les avisaron de que esos reclusos no podían recibir visitas.  
 
    —¡Déjenme pasar! —se exaltó Luna, y terminó amenazando—. Los traen aquí sin avisar y además no nos dejan verlos, ¿quieren un escándalo? ¿Eso quieren? Porque estamos en la ciudad y con mover un solo dedo tendrán a toda la prensa aquí.  
 
    —Llame a quien quiera, señora. Nosotros obedecemos órdenes del inspector —respondió un soldado.  
 
    —¡¿Quiere saber por dónde me meto yo las órdenes del inspector?!  
 
    —¡Luna, ya! —Marta la sostuvo del brazo y la alejó de ellos—. Está pasando todo lo que dijo Aquiles que pasaría. Creo que sería mejor volver a casa.  
 
    —Pero, Tobi… 
 
    —¿Crees que yo no estoy preocupada? Pero me da miedo hacer algo y estropear la situación.  
 
    Luna suspiró. Los ojos se le llenaron de lágrimas, al igual que la mirada cálida de Marta que, cansada de llorar, permanecía roja.  
 
    —¿Y si les pasa algo? —se lamentó Luna.  
 
    —¿Y si les hacen algo por nuestra insistencia? —alegó Marta.  
 
    Las hermanas se estrecharon en un abrazo doloroso. El llanto de ambas se acrecentó y, con el corazón en un nudo, tomaron camino hacia el vehículo para volver a casa.  
 
    Sin embargo, cuando fueron a subir al coche, un sonido extraño les hizo voltearse hacia el resto de los vehículos que se encontraban aparcados. Detrás de uno de ellos, una muchacha de cabello corto y negro, con gafas de sol y vestimenta oscura, se ocultaba de la mirada de los militares. Ana se había encargado de poder pasar desapercibida y de que no la reconocieran. Marta y Luna, sin conocerla, achicaron los ojos hasta que la mujer se acercó y se quitó las gafas que le cubrían el rostro.  
 
    —Ana, ¿qué haces aquí? —preguntó Luna, pues al trabajar con su novio la había tratado varias veces.  
 
    Marta, al ver que la conocía, la miró con curiosidad.  
 
    —Vine para ver cómo estaba Tobi —explicó la mujer—. Fue mi jefe, pero también mi amigo. Siempre me trató con consideración.  
 
    Luna miró a su hermana y le explicó quién era.  
 
    —Ella es Ana, la secretaria de Tobi en sus negocios. —Ana asintió al escucharla. Luna suspiró y volvió la vista hacia ella—. Lastimosamente, no van a dejar que entres.  
 
    —Lo sé —afirmó Ana—. Pero puedo colarme.  
 
    —¿Cómo lo harías? —preguntó Marta—. Está repleto de militares.  
 
    —Eso déjenmelo a mí. —La mujer sonrió y fijó la mirada en Luna—. Pero deben irse; estar aquí es muy arriesgado y debes cuidar de la pequeña Vanessa. Yo me pondré en contacto con ustedes en cuanto pueda verlos.  
 
    Luna asintió, Marta igual, y cuando las lágrimas de impotencia de ambas hermanas resultaron imposibles de esconder en sus ojos, Ana se acercó a ellas y las abrazó con cariño, siendo correspondida por las dos.  
 
    —No lloren, las ayudaré en lo que haga falta —afirmó.  
 
    Las hermanas consiguieron calmarse y, con la premisa de que Ana podría ponerlas en contacto con Óscar y Tobi, volvieron a la hacienda.  
 
    Al llegar, encontraron a Aquiles junto a Leslie. Ella lo esperaba mientras él se alistaba con sus ropajes policiales para seguir con el caso. No dudó en ponerse tenso cuando le contaron la situación en la que se encontraban sus hermanos, a sabiendas de que era una muy mala señal que los hubieran trasladado sin avisar a los familiares y que no dejaran que los visitaran.  
 
    —Tenemos que darnos prisa en averiguar algo —dijo Aquiles, cargando su arma—. Ahora que sabemos que Elías no está, podemos decir que estamos solos, ya que Sofía y Carlos están suspendidos de sus trabajos.  
 
    —¿Cómo que Elías no está? —preguntó Luna, asombrada, y arqueó las cejas—. ¿Le pasó algo?  
 
    —Eduardo nos dijo que lo asesinaron —contó Leslie.  
 
    —¡¿Cómo?! —preguntaron las dos hermanas a coro.  
 
    —Ahora sí que me pongo pesimista —siguió Marta, tomando asiento—. Desde el inicio le dijeron a Leslie que debía buscarlo a él, y ahora lo mataron.  
 
    —Cálmense, todo esto se va a solucionar —aseguró Leslie—. Solo tengan paciencia y no vuelvan a ir por la ciudad, y menos para encararse a los militares. Piensen en Vanessa, por favor.  
 
    Aquiles se acercó a la bebé, que dormía en los brazos de su madre, y le dejó un dulce beso en la mejilla. Se guardó la pistola y miró a Leslie, extendiendo la mano para que lo cogiera. Con las manos de ambos estrechadas con fuerza, salieron de la casa. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó la joven al subir al coche patrulla.  
 
    Aquiles la miró de reojo y, recordando lo que habían hecho en el interior, se sonrojó. Al notar aquel sonrojo en sus mejillas y parte de la nariz, Leslie sonrió y se mordió el labio inferior.  
 
    —Iremos a… 
 
    —Me encantó lo que pasó aquí —lo interrumpió Leslie—. Bueno, y en la ducha. 
 
    Aquiles agrandó su sonrisa y se pasó una mano por el pelo. Era obvio que de palabras era más atrevido que de hechos. Se acomodó en el asiento y se inclinó sobre ella. Tomó el cinturón y se lo pasó, apretándolo, quedando a centímetros de su rostro. Leslie ahogó un jadeo cuando la mano de Aquiles trazó caricias por su muslo y lo azotó con autoridad.  
 
    —Pórtate bien, mi vida —le susurró—. Porque si empiezo a hacértelo ahora no vamos a adelantar nada de trabajo en todo el día.  
 
    —Tampoco suena tan mal —respondió ella con un hilo de voz.  
 
    Aquiles sonrió de costado y negó con la cabeza. Se inclinó, besándola con rudeza, así como siempre actuaba. Le apretó con más notoriedad el muslo y deslizó la mano hasta que apretó el lugar exacto que, a pesar de llevar ropa, le hizo saltar y gemir entre sus labios.  
 
    —No me provoques —gruñó Aquiles, separando levemente las bocas de ambos, y viendo cómo ella jadeaba y gemía solo por las caricias que le hacía sobre la ropa—. Espera así de caliente y mojada para después.  
 
    Leslie iba a aceptar, pero fue Aquiles quien, al notar lo empapada que estaba sobre la tela, no aguantó y, pasando la mano por dentro de las braguitas de Leslie, comenzó a tocarla plenamente. Leslie gritó y echó la cabeza hacia atrás. No le importaba si la veían los trabajadores, si la escuchaban. Abrió las piernas y empezó a mojarse más. La lubricación en los dedos de Aquiles lo encendían, y pronto los deslizó a lo largo de sus labios para introducirlos en ella. Él gruñó y ella gimió, sosteniendo con fuerza su brazo.  
 
    —No… ¿No decías que debía esperar? —preguntó Leslie entre gemidos.   
 
    Aquiles negó con la cabeza y, apretando con los dedos en el interior de ella, comenzó una danza enloquecedora y placentera, provocando que Leslie diera saltos en el asiento.  
 
    —Te calmaré solo un poquito —confesó, y sacó su móvil—. Y seguiré con el trabajo mientras, así que intenta no gritar.  
 
    —¿Cómo?  
 
    Leslie lo observó sin entenderlo cuando los pitidos en el móvil se escucharon tras poner el altavoz. Los movimientos en el interior de Leslie se incrementaron y, justo cuando iba a gritar, la voz de Carlos inundó el vehículo.  
 
    —Aquiles, gracias a Dios que llamas; estamos en serios problemas.  
 
    —Lo sé —habló él con tranquilidad, viendo cómo su novia se retorcía y, completamente sonrojada, se mordía las mangas de la camisa para no gritar—. La situación de mis hermanos está muy mal. Les restringieron las visitas y no sabemos cómo están.  
 
    Aquiles se movió en el asiento, dejó el móvil con el altavoz puesto sobre el salpicadero y, con las dos manos, bajó los pantalones de Leslie junto a sus braguitas. Sostuvo sus piernas, se lamió los dedos, abrió sus labios vaginales y la miró. Ambos se observaron fijamente cuando le metió los dedos de golpe, tocando el punto sensible por dentro y por fuera, mostrando el clítoris de Leslie completamente sensible.  
 
    Leslie saltó, se agarró del asiento y ladeó el rostro. Lo mordió para no gritar, pero no cerró las piernas ni siquiera cuando ojeó a varios empleados mirando hacia la posición del coche. El morbo se acumulaba en su interior y no podía apartarlo ni dejar que se detuviera en ese momento.  
 
    —Confirmé que el Cártel de las Sombras no era un desequilibrio de Elías. Los hombres a los que se enfrentaron en el río trabajan para ese cártel —siguió Carlos—. Confesaron que hay gente de la militancia y altos cargos trabajando en él.  
 
    —Esa confesión nos conviene.  
 
    Aquiles parecía calmado; sin embargo, en sus pantalones se notaba cuánto le gustaba tener a Leslie tan dominada y que se dejara masturbar aun cuando estaba en una llamada con Carlos. Cuando sintió que estallaba y la vio contraerse, no pudo evitar jadear, con la suerte de que ese jadeo no fue perceptible para Carlos.  
 
    —Sé que nos conviene, por eso grabé cómo lo decían.  
 
    —Estoy seguro de que el inspector trabaja para ese mismo cártel y esa es una buena prueba para acusarlo, aunque seguiría sin ser suficiente —expuso Aquiles, con la voz ahora sí un poco más gruesa, observando cómo su novia expulsaba todos sus deseos y le empapaba la mano, sin cerrar las piernas, abierta a él—. Tenemos que conseguir más pruebas.  
 
    —¿Y cómo lo haremos?  
 
    —Sé quién nos puede guiar —aseguró Aquiles—. Por el momento no pierdan de vista a esos testigos.  
 
    Tras unos movimientos más toscos y fuertes, Leslie estalló de nuevo. Esta vez el orgasmo fue superior, y de él salieron a chorro todos sus fluidos. La joven se estremeció y se removió en la silla. Además, tuvo que morderse con fuerza las manos para no gritar, llorando de placer y realizando pequeños saltos por el calor del momento.  
 
    Aquiles sacó los dedos de su interior y los llevó a la boca de Leslie. Realizó movimientos circulares hasta que observó cómo ella los lamía con esmero y la saliva caía por la comisura de sus labios. Se inclinó para lamer esas gotas de saliva que, al verlas, lo encendían, y al llegar a su boca mordió fuerte su labio inferior. Tiró de él y, tras lamer brevemente el interior de su boca, se llevó los dedos hacia la de él, y comenzó a lamerlos igual, dejando a Leslie en trance, completamente excitada, con la mente en blanco y todo el cuerpo temblando.  
 
    —Bien, Aquiles. Solo no se arriesguen mucho; lo de la última vez fue una locura.  
 
    —Nos gustan las locuras —respondió, mirando fijamente a Leslie. Se inclinó y le susurró muy bajo en el oído—: Y que te toque brusco, ¿verdad?  
 
    Leslie no pudo aguantar y gimió suavemente, pero lo suficiente para que Carlos lo escuchara.  
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó.  
 
    —Nada, que se encendió la radio y la apagué rápido. Sonó extraño —se excusó Aquiles, aguantando la risa y alejándose lentamente de Leslie—. Seguimos en contacto, Carlos.  
 
    —Bien, tengan cuidado.  
 
    Al colgar la llamada, Aquiles escuchó el clic del cinturón de Leslie. Se lo quitó y se colocó sobre él. Leslie no pensaba y Aquiles, en ese punto, tampoco.  
 
    —Rapidito, ¿eh? —susurró Aquiles, con la boca seca y el cuerpo ardiendo—. No podemos perder mucho tiempo.  
 
    —No, te juro que será rápido.  
 
    Leslie le bajó el pantalón, los calzones, y antes de que Aquiles lo pudiera asimilar, ya se encontraba disfrutando de su interior. Gruñó y apretó sus nalgas con fuerza, acercándola más a él, mirándola con el deseo ardiendo en su mar azul sediento de ella. Esta vez no había condón que los separara a los dos, por lo que el placer de Aquiles iba en aumento con cada movimiento de Leslie. Ella, sin la privación que el plástico le daba, sentía el calor de la piel de Aquiles, lo notaba bombeando en su interior y expandiendo sus paredes.  
 
    —¡Joder! —gritó ella—. ¡Recuérdame que tome la píldora como Marta para hacerlo más veces así!  
 
    —Lo… Lo recordaré.  
 
    Temblando por el placer, Aquiles observó cómo Leslie se enloquecía encima de él y cumplía con el objetivo de terminar rápido, pues, por cómo se estaba moviendo, lo estaba envolviendo de tanto placer que no tardaría mucho en entrar en un orgasmo absoluto.  
 
    Movía la cintura, de delante a atrás; encallaba las uñas en los hombros de Aquiles, a pesar de llevar el uniforme. Cambiaba el ritmo, realizaba círculos, saltos en los que conseguía que el coche saltase también. Aquiles se deleitaba. La miraba, perdido en el placer, en cada curva de Leslie, en su mirada lasciva, que lo observaba con una pasión extraordinaria.  
 
    —¡Leslie, ya! —gritó él, avisándola de que iba a correrse.  
 
    Ella lo entendió a la primera. Se movió, sacándolo de ella, y cuando los dedos de Aquiles volvieron a torturar la calidez del interior de su interior, ella comenzó a pajearlo. Gruñeron y se acercaron entre sí, besándose mientras estallaban a la vez. Leslie llevó su mano libre hacia su intimidad para no mancharse y que quedara todo en las manos de los dos, mientras Aquiles apretaba con un puño su punta, logrando así solo ensuciarse la mano. Se estremecieron por el puro placer y, con la piel erizada, comenzaron a reír con nerviosismo, llenándose de besos y jadeos mientras intentaban restablecer la respiración.  
 
    —Tenemos que intentar calmarnos y centrarnos en la misión —balbuceó Leslie entre risas.  
 
    —Qué valor que lo digas tú —respondió Aquiles, acompañándola en las risas y llenándola de besos.  
 
      
 
    Finalmente tuvieron que entrar en la casa para limpiarse, pero se apresuraron en volver a subir al vehículo y, ahora sí, tomar el rumbo.  
 
    —¿Me dices dónde iremos? —preguntó Leslie mientras se arreglaba el cabello, mirándose en el espejo del retrovisor.  
 
    —¿Recuerdas dónde nos encontramos con Edu?  
 
    Con solo escucharlo el rostro de Leslie palideció.  
 
    —Edu dijo que era muy arriesgado ir por allí. —Aquiles asintió al escucharla—. ¿Entonces?  
 
    —No iremos ahí exactamente, pero quizá en el pueblo cercano podamos averiguar algo. Además, tengo una idea y solo me puede ayudar Eduardo —explicó—. Necesito entrar en la base de datos del ordenador principal de la comandancia del pueblo.  
 
    Leslie se quedó con la boca abierta y sus ojos expresaron la duda y el miedo que le había generado escuchar a Aquiles.  
 
    —¿Para qué harás eso? ¡No puedes sumar delitos, terminarás en prisión como tus hermanos!  
 
    Para calmarla, Aquiles le sostuvo la mano, enlazó los dedos, y con ella cambió las marchas del coche, dejando pequeñas caricias en sus nudillos.  
 
    —Cálmate. Te juro que, si no fuera preciso, no lo haría. Con la ayuda de Edu, no creo que me pillen.  
 
    —Confías demasiado en Edu —reclamó Leslie—. No entiendo cómo después de traicionarnos como lo hizo y sabiendo de quién es hijo, le tengas esa confianza ciega.  
 
    —Pudo habernos delatado el otro día y, al contrario, nos ayudó a salir con vida de allí, además de que nos dio datos que no debería habernos dicho —expuso Aquiles—. ¿Crees que de querer hacernos daño no lo hubiera hecho?  
 
    Leslie suspiró y se pasó una mano por el pelo, echándolo atrás.  
 
    —Mira, no lo sé, Aquiles. Yo ya no sé nada. —Por la desesperación, sus ojos se empañaron—. Yo solo quiero que todo esto termine ya. Si no fuera porque te tengo a ti y mis hermanas y mi sobrina están involucradas, ya me habría ido muy lejos.  
 
    —Créeme que yo también. —Levantó la mano de Leslie y besó sus nudillos para luego soltar un largo suspiro—. Confía en que todo saldrá bien.  
 
    A pesar de la angustia que apresaba el pecho de Leslie, las palabras de Aquiles y tenerlo cerca siempre la calmaban. Sonrió levemente y se inclinó hacia él, apoyando la cabeza en su brazo. Cerró los ojos un momento y olvidó todo, sintiéndose segura, a gusto y feliz con él.  
 
    Al llegar al pueblo se encontraron con un despliegue policial inmenso fuera del ayuntamiento. Ambos se miraron con asombro y aparcaron junto a las patrullas. Gente del pueblo lloraba y exigía justicia en una manifestación que al parecer estaba provocando disturbios.  
 
    —¡Exigimos que se haga algo ya! —gritaba una mujer, con una ansiedad notoria—. ¡Se acaban de llevar a mi hija!  
 
    —¡Cálmense, por favor! —pedía un oficial—. ¡Estamos haciendo todo lo que podemos!  
 
    Los oficiales pronto se percataron de la presencia de Aquiles, sabiendo que no estaba destinado en ese pueblo. Uno de ellos se acercó y, como muestra de compañerismo, lo saludó con un estrechón de manos.  
 
    —Agente Marim —se presentó Aquiles—. ¿Qué está ocurriendo aquí?  
 
    —Soy el agente Pérez. —El hombre suspiró y negó con la cabeza, desesperado. Le hizo una seña para alejarse de la muchedumbre y, una vez solos, contestó—: Estamos desesperados. Las desapariciones de las mujeres cada vez son más notorias.  
 
    —¿Desapariciones? —El hombre asintió ante la pregunta de Leslie, quien pronto sostuvo a Aquiles del brazo—. ¿Cómo es eso posible?  
 
    —Creemos que es una red de trata de personas —explicó el hombre—. Antes nos ayudaba un tal Halcón, pero desde que ese justiciero anónimo no está, todo se está yendo de madre.  
 
    —¿Cómo Halcón? —se asombró Aquiles.  
 
    —Sí, así se llamaba —asintió el hombre—. Creemos que se trata de una gran red de tráfico debido a que una de las veces que pudimos parar los furgones, también había droga, y detuvimos a dos integrantes de dos cárteles distintos.  
 
    —Eso me suena al Cártel de las Sombras —susurró Leslie para que solo escuchara Aquiles. Él asintió.  
 
    —¿Sabe algo más sobre esta red? —preguntó Aquiles.  
 
    —Pues… 
 
    Antes de que el señor pudiera explayarse, la radio que portaba sonó, alertando de la localización de la furgoneta que estaban buscando, en la cual se habían llevado a la hija de la señora que estaba gritando a las puertas del ayuntamiento. Entre el barullo de las personas que se encontraban vociferando, los policías se pusieron en marcha para poder detenerlos. No obstante, uno de los coches arrancó antes de tiempo. Todos miraron hacia su posición y observaron a un niño moreno, de ojos marrones y mirada decidida. Apenas podía llegar a los pedales, pero consiguió acelerar, rozando a los oficiales, quienes tuvieron que apartarse de manera apresurada, incluyendo a Aquiles y a Leslie.  
 
    —¿Eso era un niño? —preguntó Leslie con asombro.  
 
    —¡Vamos! —respondió Aquiles, sosteniendo la mano de Leslie.  
 
    Aunque no habían sido invitados en esa persecución, subieron al coche patrulla y arrancaron tras el niño. Aquiles activó las luces, lo que provocó que el joven acelerara todavía más. Una pequeña mano se asomó por el costado del vehículo cargando una pistola.  
 
    —¡Agáchate! —gritó Aquiles, antes de que el niño prendiera fuego contra ellos.  
 
    —¡¿Nos está disparando un niño pequeño?! —se asombró Leslie, agachándose y cubriendo su cabeza con los brazos.  
 
    —¡Y tiene buena puntería! —Aquiles notó cómo la rueda del coche había reventado por el impacto de una de las balas—. ¡Toma el volante! 
 
    —¡¿Qué vas a hacer?! —gritó Leslie, espantada.  
 
    —¡Hazlo!  
 
    Leslie agarró el volante y Aquiles pasó por el lado del copiloto. Antes de que la velocidad del vehículo bajara del todo, salió por la ventana y, con destreza, subió al techo del vehículo. Desde ahí jadeó y gruñó antes de saltar con fuerza hacia el coche en el que se encontraba el niño. Este, al escuchar el ruido dio un volantazo para tirarlo al suelo. Con esfuerzo, Aquiles se sostuvo de las luces que portaba el coche patrulla.  
 
    —¡Joder! —gritó el niño al darse cuenta de que no se había deshecho de Aquiles. No obstante, su objetivo cambió cuando frente a sus ojos vio el furgón por el que habían dado aviso los policías—. ¡Sí!  
 
    Aquiles se descolgó del techo y se adentró en el vehículo por la ventana del copiloto. El niño bufó, levantó el arma, pero, lejos de disparar, la lanzó hacia Aquiles para que la tomara. Este la agarró en el aire con dificultad y miró al niño con extrañeza, dándose cuenta de que estaba yendo tras los secuestradores.  
 
    —Chamaco, deberías dejar que los policías actúen. Te vas a meter en problemas —le reclamó. Cargó el arma y se asomó por la ventana, disparando al furgón.  
 
    El niño lo miró e hizo una mueca.  
 
    —No sé mucho castellano —dijo, con notorio acento italiano.  
 
    Aquiles bufó y volvió la vista hacia él.  
 
    —¡Digo que esto no se hace! —Señaló el coche, el arma, y luego a él—. ¡No! —Negó con la cabeza—. ¿Entiendes?  
 
    Él entornó los ojos, mostrando poca paciencia y que sí lo había comprendido. No obstante, dejaron la charla para más tarde y se centraron en la persecución. Aquiles dejó que el niño siguiera conduciendo, pues al fin y al cabo no se le daba mal. Consiguió con los disparos pinchar una de las ruedas del furgón, pero pronto los secuestradores se defendieron y los balazos rebotaron sobre la carrocería del coche. Ambos se agacharon en el asiento y se miraron, dándose cuenta de que iba a ser más complicado de lo que habían pensado en un principio.  
 
      
 
    Leslie quedó varada con el coche de Aquiles. Bajó del vehículo y bufó, pasándose las manos por el pelo.  
 
    —¡Señorita! —gritó uno de los policías del pueblo, deteniendo el coche junto a ella—. ¡Suba, yo la llevo!  
 
    —¡Gracias! —respondió Leslie. Preocupada, corrió hacia el coche y se subió en el asiento trasero para continuar su camino con los oficiales.  
 
      
 
    El niño aceleró y golpeó la parte trasera del furgón. Las balas seguían rebotando sobre la carrocería. El arma que portaba Aquiles se quedó sin balas, así que la lanzó en el asiento trasero del coche y cargó la suya.  
 
    —Es inútil que dispare al furgón —murmuró Aquiles. Luego miró al niño y le señaló el costado de la camioneta—. ¡Necesito que te pongas al lado, ¿entiendes?!  
 
    Asintió y aceleró hasta detenerse al lado del vehículo. En ese momento estaban pasando por un puente, así que cortaron la circulación. Aquiles salió por la ventana del vehículo y se subió al capó. Antes de que pudieran dispararle, saltó a la puerta del furgón y, con un disparo certero, dio en la cabeza del conductor a través del cristal, que reventó por el impacto. El claxon sonó cuando el hombre golpeó la cabeza sobre el volante y este se giró, perdiendo el rumbo del camino.  
 
    Aquiles tomó impulso, se metió en el interior del coche y, con una patada, lanzó fuera al copiloto, pasando por encima de él con el furgón sin pretenderlo. La barandilla del puente se rompió y, cuando se creía a punto de volar por los aires con el furgón, giró la cabeza y observó al niño a su lado.  
 
    —¡Aaah! —gritaron a la vez.  
 
    —¡¿Cómo demonios has entrado?! —preguntó Aquiles.  
 
    —¡Hice igual que tú!  
 
    —¡¿Cómo?!  
 
    Ambos miraron al frente y, al verse a escasos centímetros del agua, gritaron a pleno pulmón.  
 
    —¡La bambina! —gritó el pequeño antes de hundirse en el agua.  
 
    —¡¿La qué?!  
 
    —¡Chica! —aclaró.  
 
    Aquiles, con ayuda del niño, comenzó a buscar las llaves de la furgoneta para abrir la puerta. Del bolsillo del conductor fallecido el pequeño sacó las llaves del candado de atrás. Con poco oxígeno, salieron de la parte delantera y, con toda la rapidez que pudieron, abrieron el candado, liberando no solo a la hija de la mujer que, desesperada, lloraba en el pueblo, sino a nueve jóvenes más.  
 
    Nadaron hacia la orilla y ambos se dejaron caer de espaldas, agotados mientras las muchachas se revisaban entre ellas y se preguntaban cómo se encontraban.  
 
    Aquiles se fijó en que el niño no saludaba a ninguna, ni siquiera a la que se suponía que quería salvar.  
 
    —¿No las conoces? —El pequeño lo miró y tardó un momento en comprenderlo, pero pronto respondió, negando con la cabeza—. ¿Por qué te arriesgaste?  
 
    —Mi familia —respondió, con la voz un poco rota.  
 
    —¿Por tu familia? —Aquiles hizo una mueca—. ¿Dónde están? —El pequeño lo miró, negó con la cabeza y agachó la vista, con los ojos brillosos. Aquiles no tuvo que preguntar más. Se le formó un nudo en la garganta—. Lo siento —susurró—. ¿Cómo te llamas?  
 
    —Gianmarco —respondió él, escuchando cómo gritaban su nombre después.  
 
    —¡De nuevo nos estás dando problemas! —Un oficial llegó hasta ellos y lo levantó del suelo—. ¿Estás bien? No tienes que escaparte del orfanato y arriesgarte así, Gian.  
 
    El niño solo frunció el ceño, no habló. Se despidió de Aquiles con una mirada y una suave sonrisa al ver que habían salvado a las mujeres.  
 
    —¡Aquiles! —Leslie bajó de la patrulla y corrió hacia él. Este se levantó del suelo y pronto la estrechó entre sus brazos, antes de sentir la cachetada en la cabeza—. ¡Casi me da un infarto!  
 
    —¿Au? —se quejó, comenzando a reírse después—. Estoy bien, amor.  
 
    Después de un abrazo y un beso, Leslie sonrió y tiró de sus mejillas.  
 
    —Mi chico es un héroe —le dijo entre besos que no detenía.  
 
    —No lo hice solo —confesó Aquiles, viendo cómo metían al niño en el coche patrulla—. Está pasando algo muy turbio por aquí, y Elías sabía de todo esto.  
 
    —Siempre nos dijo que había un motivo más por el que nos ayudaba; quizá era esto —recordó Leslie—. Solo que, si no está, no podrá ayudar a esta gente.  
 
    —Si se trata del mismo cártel, investiguemos lo que investiguemos nos va a acercar a saber más para sacar a mis hermanos de prisión.  
 
    Leslie asintió.  
 
    Ambos se voltearon para ver a las mujeres y a los oficiales, quienes se acercaron a darle las gracias a Aquiles. Las dudas se acumulaban y el camino para aclararlas creaba un nudo tan fuerte que era imposible desatarlo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Después de interrogar brevemente a las mujeres, quienes con una sonrisa y lágrimas en los ojos volvieron a casa, Aquiles y Leslie decidieron quedarse en un hotel, debido a que la noche había llegado demasiado rápido y no habían conseguido tener contacto con Edu. Era clave para el plan de Aquiles y, como no tenían forma de contactarlo, aparte de buscarlo personalmente, se vieron obligados a pasar la noche fuera de casa. Aunque no fue para nada desagradable, pues siempre estaba bien una noche de hotel y despejarse de los días cotidianos, a pesar del motivo.  
 
      
 
    En el hospital donde se encontraba hospitalizado Elías, la doctora que lo atendía, sin saber quién era y sin datos, terminó llamando a las autoridades, quienes se personaron en el hospital en cuanto amaneció. El inspector Leo fue el primero en enterarse y partió junto a su brigada, imaginando que se trataba de Elías, debido a las lesiones, las condiciones y el lugar en donde lo habían encontrado. Arrastrado por el río, veía probable que hubiera llegado al desierto, aunque salir de esto último con vida le parecía demasiado surrealista. Sin embargo, para evitar confusiones y cerciorarse de quién era el sujeto, no pudo quedarse quieto en la comandancia.  
 
    —No me dijo nada —dijo la doctora con preocupación—. Llegó muy lastimado. El hombre que lo encontró tampoco supo decirme y no sé si tenga familiares y estén preocupados por él.  
 
    —¿Sabe por qué se negó a responder? —le preguntó el inspector.  
 
    —Dijo que no recordaba nada —confesó la mujer—. Pero le hicimos pruebas, resonancias, todo, y no mostró indicios de tener algún problema o lesión. Tal vez haya sufrido algún trauma, por eso les llamé. Quizá puedan saber quién es por sus huellas dactilares.  
 
    Leo miró a sus espaldas y observó a sus hombres. Todos los presentes menos la doctora imaginaban que se trataba de Elías por el modus operandi de no decir nada sobre su vida y mostrarse como un hombre con amnesia.  
 
    Acompañados por la doctora, llegaron a la habitación.  
 
    —Hola, ¿señor? —La mujer llamó a la puerta y se adentró en la habitación—. Vine a ver cómo está y traje a unos señores que… —Se quedó con la palabra en la boca, pues la habitación estaba vacía—. No puede ser, hace poco vine para darle su medicación y estaba aquí.  
 
    Leo suspiró y arrugó la nariz con rabia.  
 
    —¿Cuánto tiempo exactamente? —preguntó, mirándola con ira—. ¡Responda!  
 
    La doctora saltó al ver la impaciencia del inspector y, con el cuerpo temblando, miró la hora en su móvil.  
 
    —Unos quince minutos —respondió con la voz temblorosa.  
 
    —Si hace tan poco tiempo y estaba herido, puede que todavía lo alcancemos —pensó en voz alta Leo—. ¡Búsquenlo! —ordenó—. Quiero todas las salidas y entradas del hospital bloqueadas.  
 
    —Pero, señor, ¿qué ocurre? —La doctora, estupefacta, no podía creer el despliegue de militares que se estaba formando en el hospital—. ¿Acaso sabe de quién se trata?  
 
    —Lo más probable, y es un hombre peligroso —contestó Leo.  
 
    —Quizá se confundan —lo defendió la mujer—. Desde que lo atendí el primer día fue agradable. Reservado, pero muy respetuoso.  
 
    El inspector la observó de arriba abajo con superioridad y terminó haciendo una mueca de desagrado que a la doctora no le gustó en absoluto.  
 
    —Métase en su trabajo —espetó, tras una mirada de desprecio—. No quiera terminar en prisión como debería estar ese hijo de puta.  
 
    La doctora se estremeció. Se forzó a tragar saliva y decidió dar un paso atrás. Los ojos oscuros y repletos de odio del hombre le hicieron ver lo equivocada que había estado al pensar que ayudarían a su paciente. Se arrepintió de haberlos llamado, pero era demasiado tarde.  
 
    Cuando el inspector salió de la habitación, la mujer esperó unos minutos y, con el ánimo suficiente para seguir protegiendo a las personas, pues para eso había estudiado, la valiente doctora se dispuso a buscar a su paciente con disimulo, para ayudarlo a huir antes de que los militares lo encontraran y terminaran con su vida.  
 
    Revisó las entradas, las salidas, el sótano, la terraza. Los baños, cada habitación y pasillo, sin hallar a Elías. Estresada y con el corazón en la garganta, tomó las llaves de su coche y corrió al aparcamiento para buscarlo por los alrededores del hospital; estaba demasiado enfermo como para recorrer muchos kilómetros.  
 
    —¡Doctora Rivas! —la llamó un joven que trabajaba con ella antes de que subiera a su vehículo—. ¡El encargado la está buscando!  
 
    —¡Dile que debo salir por algo urgente! —pidió, pero el joven insistió.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Por qué hay tanto despliegue militar?  
 
    —No sé, algo ocurrió con un paciente —acortó ella la charla—. Tengo que irme.  
 
    De reojo, observó cómo el inspector, desde la puerta principal del hospital, miraba en su dirección, acto que fue más que suficiente para saber que debía irse cuanto antes. Subió al vehículo y arrancó sin titubear.  
 
    —Seguidla —ordenó el inspector en voz baja—. Sin que se dé cuenta, tengo la impresión de que esa mujer puede llevarnos a donde se encuentra Ávila.  
 
    —Sí, señor.  
 
      
 
    La doctora siguió su camino sin fijarse en que la estaban siguiendo. Preocupada por su paciente, daba vueltas por las calles de alrededor del hospital sin éxito.  
 
    —Es bueno que no te detengas —dijo una voz desde el asiento trasero del vehículo. La doctora saltó y, automáticamente, pisó el freno, quedando detenida en medio de la calle—. Dije que no te detengas.  
 
    La mujer miró hacia atrás y observó a Elías acostado en el asiento, cubierto por una de las mantas del hospital.  
 
    —¿Desde cuándo estás ahí? —preguntó, asombrada—. ¿Cómo entraste en mi auto?  
 
    —Desde que llegué al hospital te estuve observando —confesó Elías—. Fue fácil memorizar tu auto y pedir que me hicieran unas copias de la llave.  
 
    La mujer palideció.  
 
    —¿Qué eres?, ¿un psicópata?  
 
    —No, pero arranca si no quieres que te vuelvan un colador —advirtió Elías.  
 
    Cuando los coches en fila detrás de ellos hicieron sonar el claxon, la doctora reaccionó y arrancó nuevamente el vehículo.  
 
    Temblorosa y con el pulso por las nubes, negó con la cabeza y lo ojeó por el retrovisor. Él parecía tranquilo, ojeaba un aparato electrónico mientras comía una bolsa de golosinas.  
 
    —¿Me explicas de qué va todo esto? —se impaciento ella—. Estoy de los nervios.  
 
    Elías suspiró hondo y asintió con la cabeza.  
 
    —Te contaré lo máximo que puedo contarte, pero mientras sigue dando vueltas como hormiga sin cabeza. Deben pensar que me sigues buscando.  
 
    —¿Quiénes?  
 
    —Los que te están siguiendo.  
 
    —¿Qué? —La palidez en la mujer aumentó—. ¿Cómo que me están siguiendo?  
 
    —Mira con disimulo por el retrovisor izquierdo —indicó Elías—. Hay varios furgones negros, ¿cierto? —Asintió—. Bueno, desde que saliste del hospital están detrás de ti.  
 
    —Ay, madre de Dios. —Alterada, comenzó a santiguarse y a sudar por el nervio—. No quiero que me maten. El militar que estaba al cargo de la brigada que había en el hospital parecía estar loco. —Miró de reojo a Elías—. ¡Y tú más!  
 
    —Haré lo posible para que no te maten.  
 
    —¡Eso no ayuda!  
 
    —Inhala y exhala. —Elías hizo lo que le había pedido a ella y, al ver que la pobre doctora parecía que iba a hiperventilar, él comenzó a relatar—: Prácticamente soy un prófugo de la justicia. Me tienen como un espía, asesino y desertor que traicionó a su comandante para matar a todos sus compañeros.  
 
    La respiración de la doctora se cortó y tuvo que forzar la voz para hablar.  
 
    —Ah, vaya, ¿solo eso? Ya me quedo mucho más tranquila.  
 
    Al ver que empezaba de nuevo a rezar, Elías negó con la cabeza y siguió:  
 
    —Pero es mentira de lo que me acusan. Me metieron cargos porque estoy detrás de un cártel poderoso —explicó—. Así que necesitan meterme preso o matarme.  
 
    —¡Espera! —gritó la mujer, con una ansiedad notoria—. ¿Que me cuentes esto no me pone en peligro a mí? 
 
    —Pues sí, pero tú hazte la loca como estuve haciendo yo todos estos días en el hospital. Además, preguntaste tú.  
 
    —¡Pues ya no me cuentes nada más! —Lo volvió a mirar de reojo por el retrovisor—. ¿Y cómo conseguiste todos esos cachivaches electrónicos? ¡Ni siquiera tenías celular!  
 
    —Tengo mis contactos.  
 
    —Me siento en una película de James Bond.  
 
    —Te aseguro que en esta no terminaré entre las sábanas contigo —bromeó Elías. La doctora hizo un mohín de desagrado y negó con la cabeza—. Tenemos que perderlos de vista.  
 
    —¿Cómo podemos hacer eso? Yo debería estar recetando paracetamol y no aquí, jugándome la vida por un extraño con aires de perturbado psiquiátrico.  
 
    Elías se carcajeó y levantó un poco la mano con las golosinas.  
 
    —¿Quieres? Son ositos Haribo.  
 
    Ella lo miró de reojo y arrugó la nariz con más nerviosismo.  
 
    —¡¿Puedes decirme de una vez cómo salimos de esta situación?!  
 
    Elías volvió a dejar escapar una risita por verla así y luego asintió con la cabeza, a pesar de que no lo veía. 
 
    —Tengo una idea. En el hospital dijiste que tenías que salir por una urgencia, ¿no? —La doctora asintió—. Estupendo.  
 
    Los hombres que, vestidos de negro para no aparentar ser militares si el asunto se salía de control, los seguían con los furgones, observaron cómo la doctora aparcaba frente a un supermercado. Con tranquilidad, bajó del coche y tomó su cartera. Se adentró en el establecimiento, pero no sola, pues los hombres pronto entraron en la tienda tras ella por si pretendía encontrarse allí con Elías. Los miró de reojo, pero disimuló a la perfección. Caminó por uno de los pasillos de higiene femenina y tomó unas compresas. Luego fue a la caja.  
 
    —¡Qué mal que esté en mis días justo cuando me toca trabajar de forma intensiva! —comenzó a hablar con la cajera—. Encima me había quedado sin toallas, y bueno, tuve que salir corriendo del hospital.  
 
    —Me ha pasado muchas veces cuando estoy fuera de casa —comentó la cajera, pasando el producto por el lector de código y anunciando el precio.  
 
    —¿No sabrás de alguna farmacia para comprar unas pastillas para los cólicos? Estuve dando vueltas en busca de alguna donde pudieran vender medicamentos, y fíjate que trabajo en el hospital, pero con tanto trabajo y dolor no pensé en agarrar una pastilla de allí. Bueno, es que no me dejan parar.  
 
    —¡Claro! Pues verás…  
 
    Mientras la dependienta le explicaba y le daba la dirección, los hombres, tras escucharla, salieron de la tienda y llamaron a su jefe.  
 
    —Señor, la mujer salió por una urgencia personal —contó uno de ellos—. Necesitaba unas toallas higiénicas.  
 
    —¿No hay rastro de Ávila? —preguntó el inspector.  
 
    —No, señor.  
 
    Recordando que la mujer le había dicho no saber nada del tema, el inspector suspiró y se lamió los labios, con la tensión subiendo por su cuerpo por no encontrar a Elías.  
 
    —Regresen —ordenó—. Dudo que esa doctora sepa nada del prófugo.  
 
    Al salir de la tienda, cuando al fin la doctora se vio sola, dio un suspiro hondo, largo, y sonrió al ver que el plan de Elías había funcionado. Subió a su vehículo y lo miró de reojo, todavía sin fiarse de mirarlo plenamente, por si aún podían verlos.  
 
    —¿Funcionó? —preguntó Elías—. Según me indica el rastreador, los coches se están alejando —comentó a continuación, mostrándole la pantalla de la Tablet que ojeaba—. ¿Ves?  
 
    —¿Les has puesto rastreadores a los coches? —Lo miró asombrada y, cuando Elías asintió, no quiso preguntar más—. Bueno, ¿y ahora? ¿te tengo que llevar a algún sitio?  
 
    —Sí, a tu casa.  
 
    —¡¿Cómo?!  
 
      
 
    En la casa de la doctora, Elías se sentó en el sofá del salón y la observó. Ella se mostraba inquieta. Con las manos temblorosas, sostenía una taza de té caliente. Lo miraba, daba sorbos largos y comenzaba a caminar de un lado a otro.  
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó la mujer—. Mínimo dime que tienes nombre. Vi muchas películas en las que los espías solo son números, o los llaman como números, o tienen un pseudónimo.  
 
    Elías iba a responder, pero al escuchar lo del pseudónimo cerró la boca. Sonrió levemente y asintió con la cabeza.  
 
    —Sí tengo un pseudónimo —admitió. Al ver que la doctora se quedaba estática, mirándolo como si estuviera viendo un fantasma, decidió decirle su nombre verdadero—. Me llamo Elías Ávila, ¿y tú?  
 
    —Gabriela Rivas —respondió, con la voz temblorosa, tanto como sus manos. Dejó la taza sobre la mesa de centro y se acomodó en el sofá, mirando a Elías—. ¿No me supondrá un problema tenerte aquí?  
 
    —Mientras actúes normal, no —sugirió Elías—. Mira, no me gusta involucrar a civiles, pero era preciso para salir de allí. Sabía que tarde o temprano vendrían a buscarme, y como todavía necesito cuidados, mejor estar en la casa de una doctora.  
 
    Gabriela asintió y suspiró con preocupación. No solo por su vida, sino también por la de Elías. Se levantó del sofá y, con cuidado, le revisó la herida. Al observar que dentro de la gravedad estaba bien, y que los puntos de sutura seguían en su sitio, la volvió a cubrir con la venda y asintió con la cabeza.  
 
    —Está bien, quédate —aceptó—. Para que luego digan que lo mío no es vocación. —Observó cómo Elías sonreía y entornó los ojos—. Ya sabías que iba a decir que sí, ¿verdad? —Elías asintió. Gabriela negó con la cabeza y se dio la vuelta—. ¿Sabes? Iré a darme una ducha. Necesito digerir todo esto.  
 
    —Tranquila, no me asomaré. 
 
    Ella lo miró con desconfianza solo por ese comentario.  
 
    Elías esperó a que la doctora se metiera en la ducha. Del estuche de la Tablet que llevaba en el coche sacó minicámaras que, con habilidad, colocó por toda la casa menos en el baño, con el objetivo de sentirse seguro en el interior de la vivienda el tiempo que estuviera ahí. Seguidamente, colocó dispositivos de escucha en la entrada y el salón. Una vez tranquilo, suspiró y sacó el móvil para llamar a uno de sus compañeros.  
 
    —Halcón, ¿pudiste salir del hospital? —habló la voz masculina.  
 
    —Sí, estoy a salvo por el momento. —Elías hizo una pausa y suspiró hondo—. Necesito un favor personal.  
 
    —Suena a que es arriesgado.  
 
    —Necesito contactar con Eduardo Villalba —dijo sin rodeos. Escuchó un suspiro pesado tras el móvil e insistió—. Por favor, quiero saber que está bien.  
 
    Después de una pequeña pausa, que a Elías se le volvió eterna, el compañero dejó escapar una suave risita que lo relajó.  
 
    —Está bien, Elías, está bien —aceptó, y se dibujó una radiante sonrisa en Elías—. Hacía años que no te veía así de ilusionado con nadie. Desde Alaric.  
 
    Nombrarlo fue suficiente para que Elías borrase la sonrisa y se mordiese el labio inferior con un dolor punzante en el pecho.  
 
    —No puedo perder a nadie más —confesó después, con un nudo en la garganta—. He perdido a demasiada gente que amo, y ahora mismo la seguridad de Eduardo es lo que más me importa porque es la persona que más amo en esta vida y seguro que también en la siguiente.  
 
    El compañero volvió a reír, pero con un toque tierno, logrando que Elías esbozara una sonrisa plena en sus labios.  
 
    —Vale, Halcón, haré lo que pueda —volvió a aceptar el compañero—. Solo ten cuidado cuando lo consiga localizar.  
 
    —Está bien.  
 
    —Por cierto, ¿te acuerdas del niño que perdió a su familia con la trata de blancas? —siguió el compañero.  
 
    —¿El italiano?  
 
    —El mismo.  
 
    —¿Se metió en problemas nuevamente?  
 
    —Estuvo con tu compañero Aquiles y por poco se matan los dos.  
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Deberías hablar con él, Halcón —añadió el compañero—. Es solo un niño y si sigue tomándose la cruzada como algo personal, va a terminar muy mal. Lo llevaron al centro de menores nuevamente porque, en cuanto una familia se interesa por él, se escapa.  
 
    Elías suspiró hondo y asintió con la cabeza, a pesar de que su compañero no lo veía.  
 
    —Me encargaré de ir a visitarlo. —Se pasó una mano por el pelo y lo envolvió en sus dedos, notándose la preocupación que el tema le provocaba—. Por el momento vigilen que no se meta en más problemas.  
 
      
 
    La lengua de Aquiles recorría cada centímetro de la pierna de Leslie. Subía por su rodilla y se adentraba en el interior del muslo, donde con suaves mordiscos la hacía estremecer y contraer, cortándole la respiración. Seguían en el hotel y pronto anochecería, por lo que, aprovechando la habitación, Aquiles se hundió entre las sábanas que los cubrían en la cama y, tras despojar a Leslie de sus pantalones, comenzó el juego de ir lamiendo su piel de una forma tan lenta y tentadora que Leslie podía sentir un calor tan sofocante como aturdidor en todo su cuerpo. 
 
    Pasó la nariz por la tela húmeda de las braguitas de Leslie y el fuego en él se avivó como una antorcha repleta de gasolina. Sostuvo la tela con los dientes, hundió la lengua en su interior y comenzó a lamerle con una intensidad asombrosa. Las lamidas y absorciones rompieron el silencio de la habitación, junto a los tenues gemidos de Leslie, adornados por risitas nerviosas que la joven expresaba al notar tantos estragos de pasión y deseo en su interior.  
 
    Levantó la sábana y los ojos azules de Aquiles la devoraron como un fiero animal que, tras probar a su víctima, no pensara dejarla escapar. Él sonrió y, cuando en sus mejillas se dibujaron los atractivos hoyuelos que a Leslie tanto le encantaban, esta sintió la lengua de su novio hundirse al tiempo que con los dedos tocaba ese botón expuesto y delicado que se encontraba más arriba.  
 
    Los gemidos de Leslie se intensificaron y, cuando el orgasmo le llegó y él sintió cómo su boca se empapaba de ese elixir de pasión que tanto le gustaba arrebatarle, solo pensó en conseguir más de ello. Metió los dedos y se apoderó de ella con las manos. Sostuvo su clítoris con los labios y, mientras las absorciones y las mordidas se hacían presentes en su punto sensible, Aquiles apretó sus muslos, los pellizcó y sintió la humedad de su novia, empapando hasta la palma de su mano mientras escuchaba el chapoteo de los jugos que sacaba con cada movimiento placentero que lograba con los dedos.  
 
    Leslie estaba tan perdida en ese momento de lujuria que solo reaccionó cuando las esposas de Aquiles apretaron sus manos y las ataron en el respaldo de la cama.  
 
    Asombrada, lo observó, con el aliento por las nubes y el corazón en la garganta. Aquiles sonrió con una mirada maliciosa que solo los Marim sabían volver tentadora. Se mordió el labio inferior, sintiendo el sabor de Leslie, y con un fuerte movimiento con la mano con la que no le ejercía placer, golpeó su muslo y logró que se abriera más de piernas.  
 
    Leslie ahogó un grito y, al sentirse dominada con ese juego, el orgasmo le llegó imparable, sintiendo cómo la presión con la que salían sus fluidos empapaba parte del torso de Aquiles y la propia cama.  
 
    Lejos de detenerse, Aquiles volvió a posar la lengua en su intimidad y la volvió a probar, dándole igual si con ello terminaba con el rostro mojado. Bufó cuando escuchó el grito que Leslie ahogó al morderse el brazo. Volvió su fiera y deseosa mirada hacia ella y se mordió el labio inferior con tanta fuerza que pudo sentir el sabor metálico en su boca.  
 
    Pasó la lengua desde el clítoris de Leslie hasta su barriga. Rodeó su ombligo, siguió el recorrido, y saboreó la dureza de sus pezones, que al estremecerse estaban listos, rosados y erguidos para él. Chupó con ansiedad el contorno, arrebatando gritos que Leslie no pudo contener y dejó salir como una melodía erótica y perturbadora, logrando que Aquiles se lubricase solo de escucharla.  
 
    Marcó el cuello de Leslie con los dientes, con sus labios, y los chupetones se extendieron a los dos lados del cuello.  
 
    Acompañó el dominante y deseoso beso con un empujón certero, penetrándola de golpe y sintiendo cómo con sus fluidos el miembro se le resbalaba y entraba tan perfecto que ambos tuvieron que cortar el beso para gritar.  
 
    Entonaron juntos para luego mirarse a los ojos jadeando, envolviendo nuevamente los labios el uno con el otro.  
 
    Aquiles sostuvo sus pechos y los apretó. Hizo presión con ellos en la palma de sus manos y, cuando estaban completamente duros, agachó la cabeza para dejar mordidas que elevaron a Leslie al placer máximo y la sumieron en una locura extrema. Comenzó a gritar, a moverse, a estremecerse. Aquiles bajó una mano y, para que ella sintiera más placer, comenzó a frotar su clítoris, dándole tales embistes que la cama se movía y golpeaba una y otra vez contra la pared, por lo que varios cuadros que decoraban la habitación se cayeron por el retumbar de los golpes.  
 
    Se rieron por ello, pero no se detuvieron.  
 
    Aquiles tomó su camisa, la chaqueta de su uniforme, y miró de reojo a Leslie que, aturdida por el placer y sintiéndose abierta por él, se llenó de dudas e incertidumbre. Aquiles salió de ella, a lo que protestó, moviéndose sobre la cama.  
 
    —Paciencia, cariño —pronunció Aquiles, con una voz gruesa que incendió los sentidos de Leslie.  
 
    Sostuvo uno de los pies de Leslie y lo levantó. Aprovechando la posición, abrió levemente la pierna y ató el tobillo con la camisa al reposacabezas de la cama. Leslie lo miraba, aturdida, excitada. Con la chaqueta del uniforme hizo la misma operación con el otro tobillo, aprovechando la elasticidad de Leslie para colocarse en una posición así.  
 
    El deseo se acrecentó cuando, completamente abierta para él y sin poder moverse, Leslie pudo ver cómo Aquiles se detenía frente a ella solo para observarla y disfrutar de ver cómo su intimidad chorreaba de deseo por él. Llevó un dedo a su parte intima, rozó sus fluidos y ella saltó, esperando que hiciera algo más. Sin embargo, no pasó.  
 
    Aquiles se llevó el dedo a la boca y lo chupó.  
 
    —Aquiles, por favor, ya —rogó Leslie.  
 
    —¿Ya qué? 
 
    —¡Fóllame, por favor! 
 
    Una risita juguetona se escapó de entre los labios de Aquiles. Se levantó de la cama y, con soltura, caminó en busca del cinturón que portaba en su uniforme. Tomó la porra y miró de reojo a Leslie. Ella abrió los ojos al máximo y, aunque intentó moverse, fue imposible. Jadeó y, con la voz temblorosa, pronunció el nombre de su novio, pero este solo agrandó su sonrisa y se acercó con paso lento a la cama.  
 
    —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Leslie al observar cómo Aquiles abría la boca y dejaba escapar saliva, la cual envolvió el plástico duro de la porra—. Aquiles, no… ¡Ah!  
 
    Gritó en el momento justo en que él golpeó una de sus nalgas con la porra. No fue fuerte, pero tampoco brusco, y la saliva, junto al azote, dejó que las nalgas de Leslie, semilevantadas por la postura, se quedaran de un color rosado delicioso.  
 
    Aquiles jadeó al observar cómo la piel de Leslie se mostraba, y se agachó, chupando y lamiendo sus nalgas, hasta que la saliva se le resbaló entre ambas y pudo tocar el interior hasta meter los dedos por detrás.  
 
    Leslie gimoteó y arqueó la espalda. Tiró de las esposas y el dolor que el hierro le ejerció en las muñecas la sumergió en un estado extraño en el que el dolor se confundía con el placer.  
 
    —¿Todavía me dices que no? —preguntó Aquiles, inclinándose sobre ella mientras los dedos seguían apoderándose de su trasero.  
 
    Leslie jadeó. No podía hablar, tampoco pensar con claridad. Tragó saliva y negó con la cabeza, mirando con lujuria a Aquiles, dándole rienda suelta a lo que fuera que quisiera hacer con la porra.  
 
    Mientras los dedos de una mano la abrían y le hacían sentirse extraña desde el trasero, los de la otra los introdujo en la boca de Leslie. Comenzó a jugar con su lengua y, al ser un acto tan pervertido, Leslie gimoteó, para empezar a chuparle los dedos como si de su miembro se tratase. Aquiles gruñó y, al ver que la saliva se deslizaba por el cuello de la joven, se apresuró a lamerle hasta la comisura de la boca, donde le dejó un suave mordisco y movió con intensidad los dedos, simulando estar poseyendo su boca.  
 
    Una vez la saliva de Leslie comenzó a deslizarse por su mentón y los gritos de ella pausaron los movimientos en su boca, Aquiles sacó los dedos, cogió la porra y la deslizó por el rostro de la joven, recogiendo la saliva y envolviendo en su trayecto toda la punta. Con la misma, recorrió el cuello y pasó raudo entre los pechos de Leslie. Trazó una línea recta hasta su intimidad y abrió sus labios vaginales.  
 
    Ella gimió, su cuerpo se contrajo y, entre las esposas, cerró las manos en un puño. Se lamió los labios, deseosa, expectante. Lubricó con mayor intensidad la porra que se paseaba rauda por su sexo. Aquiles golpeó con ella el clítoris de Leslie y le arrancó un grito. Ella lo miró, sonrojada, con los ojos brillando de deseo y desesperación. Él sonrió y mordió el labio inferior de Leslie solo para sentir cómo, a medida que tiraba del labio, iba introduciendo la porra en ella, abriéndola tanto que el dolor se mezclaba nuevamente con el placer y la llevaban a una locura nueva y excitante que jamás hubiera imaginado.  
 
    Abierta de piernas, atada y sin poder moverse, Leslie comenzó a sentir cómo el interior de su intimidad se expandía y daba cabida a ese extraño objeto que le arrebataba jadeos y le hacía lubricarse a un paso demasiado rápido. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas y apretó los dientes, gimoteando por el placer y la tensión del momento. Aquiles sonrió y, con un movimiento circular, comenzó a dilatarla más, escuchando sus quejidos de placer, y viendo sus expresiones de duda al darse cuenta de que sentía tanto con lo que le estaba haciendo. Ya no se negaba, se dejaba llevar. El cuerpo de Leslie estaba dispuesto y Aquiles lo comprobó cuando comenzó a adentrar más la porra y esta se resbaló con facilidad hasta llegar al máximo que podía poseerla.  
 
    Miró hacia abajo y la observó mientras los fluidos caían como cascadas sobre los dedos que todavía la provocaban desde atrás. Se agachó y pasó la lengua por el clítoris, comenzando a mover la porra y fingiendo una penetración tan fuerte e intensa que Leslie no tardó en comenzar a gritar. Y esos gritos de desesperación y placer absoluto nublaron más la razón de Aquiles.  
 
    Sacó los dedos de su trasero y con fuerza la penetró por el mismo lado. Él gruñó y arqueó la cabeza hacia atrás, sin dejar de mover la porra y ahora moviéndose al igual dentro de ella, dejando que se sintiera penetrada por ambos orificios, escuchando su chapoteo y notando el calor que la envolvía. Frotó su clítoris con la mano libre y se inclinó entre sus piernas para avivar todavía más ese fuego que los consumía al lamer y morder ambos pezones, hasta erguirlos y endurecerlos.  
 
    —¡Ah, Aquiles! —gritó, al borde del orgasmo.  
 
    —¿Sí doy la talla? —preguntó, aumentando la fuerza y la rapidez en la que la hacía suya—. Me gusta ver tus expresiones de placer.  
 
    —¡Ah! —gritó ella de nuevo—. ¡Superas todas las expectativas!  
 
    Mientras ella se hundía en un Squirt extraordinario, Aquiles apretó en su interior con la porra, detuvo los embistes y salió de su interior. Rasgó el envoltorio y con rapidez se colocó el condón. Observó cómo movía la porra con sus movimientos internos mientras los fluidos salían de ella a presión. Jadeó con tal visión y sonrió complacido por verla así, en ese estado tan lujurioso y excitante.  
 
    No detuvo los movimientos hasta que a Leslie le llegó otro orgasmo, que le provocó un llanto de desesperación y placer tan excitante como el sonrojo y las expresiones que otorgaba junto a sus gritos.  
 
    En pleno éxtasis, sacó la porra y la dejó desconsolada, antes de sentir tal penetración que Aquiles tuvo que poner la mano en el reposacabezas de la cama para que ambos no se golpearan por la fuerza, la rudeza y facilidad con la que se había resbalado por su interior, hasta tocar la pared de su útero, donde presionó, sintiendo los dos un placer sofocante.  
 
    Los gemidos, los gritos y el sonido de sus intimidades chocando fue la música de ese encuentro que los acompañó mientras ambos se envolvían en orgasmos que no se detenían, al igual que tampoco lo hacían los embistes potentes de Aquiles.  
 
    Deslizó las manos por el cuerpo sudado y lleno de fluidos de esa mujer que tanto amaba, recorrió cada recoveco y conoció hasta la última peca de su piel. Adoró los pliegues y las curvas que dibujaban el contorno de la mujer que, para él, era una tremenda diosa. Besó sus labios de forma entrecortada, pues los gemidos y el placer no les dejaban alargarlo mucho. Finalmente, la noche los atrapó, entre sábanas húmedas y cuerpos temblorosos que durante horas se habían entregado al placer.  
 
    —Te amo —susurraron a coro entre los labios de ambos, para esbozar unidos una suave sonrisa que volvieron plena antes de sentir el sabor de sus lenguas danzando juntas mientras se besaban.  
 
    Cuando Leslie se sintió libre, abrazó con fuerza el cuerpo de Aquiles, estremecida por la cercanía, el cariño y el amor que sentía por él.  
 
      
 
    Caída la noche, vestidos de negro y con un pasamontañas que les cubría el rostro, Aquiles y Leslie salieron a buscar a Edu. Cerca del lugar donde lo habían encontrado, permanecían haciendo guardia, sin saber de dónde salían los hombres que de vez en cuando se veían armados por el camino. En silencio, tomaron sus manos y entrelazaron los dedos, esperando el momento correcto para hacerse con Edu.  
 
    Al fin escucharon su voz, pero no solo la de él. También otra conocida que les extrañó bastante. 
 
    —¿Por qué pones esa cara larga? —hablaba Ricardo, pasando un brazo por los hombros de Edu—. Deberías estar acostumbrado a las cosas que se hacen aquí y no estar siempre tan serio.  
 
    Eduardo suspiró hondo y, armándose de paciencia, tomó el brazo de Ricardo y lo alejó de sus hombros, dando un paso al lado para quedar más lejos de él.  
 
    —Tú ni siquiera hiciste nada, solo miraste —reclamó Eduardo, intentando limpiar sus manos repletas de sangre en la camisa negra que portaba.  
 
    —Bueno, pero es que ese es mi trabajo, no soy ningún matón. —La sonrisa de Ricardo se agrandó y se lamió los labios con malicia—. ¿No será que estás tan amargado por la pérdida de tu noviecito? —La mirada desafiante de Eduardo fue suficiente para que Ricardo echase a reír a carcajadas—. Vale, está bien, no diré nada más del tema —expuso, levantando las manos en estrella y continuó—: Te propongo un break y que nos llevemos bien.  
 
    Eduardo suspiró hondo y se detuvo en medio del camino. Dejó que los compañeros se adelantasen y luego miró a Ricardo, cruzándose de brazos.  
 
    —¿Después de lo que le hiciste a mi hermana pretendes que seamos amigos? —preguntó, asombrado.  
 
    —Compañeros de trabajo —aclaró Ricardo—. Y no le hice nada a tu hermana que no quisiera.  
 
    —No seas cínico.  
 
    —Es cierto. —Ricardo se encogió de hombros—. Yo no le puse una pistola en la cabeza para que se abriera de piernas para mí. Y así como lo hizo conmigo, ¿quién me asegura que no lo hiciera con alguien más?  
 
    El puño de Edu colisionó con fuerza contra el rostro de Ricardo. Este se echó hacia atrás y se tocó el lugar golpeado, sintiendo un pequeño rasguño por el impacto que empezaba a sangrarle. Ricardo gruñó, pero justo cuando iba a devolver el golpe las palabras de Eduardo lo detuvieron.  
 
    —¡Si vieras lo que ese niño se parece a ti, dejarías de tener dudas de si es tu hijo!  
 
    El puño de Ricardo se quedó en el aire.  
 
    —¿Tuvo el bebé? —Empezó a hacer cuentas y formó una mueca—. No me salen las cuentas.  
 
    —Se le adelantó el parto por un problema que tuvo —contó Edu—. Por eso pasarán más días en el hospital para que el pequeño se estabilice.  
 
    Después de una pausa, Ricardo pudo pronunciar una interjección.  
 
    —Ah.  
 
    —¿Solo vas a decir eso? —se molestó Eduardo.  
 
    Ricardo negó con la cabeza y, después de mojarse los labios con la lengua y tragar saliva, siguió: 
 
    —¿Fue niño?  
 
    —Sí, es un niño de ojos grises y cabello oscuro —recalcó Eduardo, describiendo las facciones de Ricardo—. ¿A quién te recuerda?  
 
    Ricardo volvió a estar en pausa y arrugó la nariz con molestia. Suspiró hondo y siguió con las preguntas:  
 
    —¿Cómo lo llamó?  
 
    —Andrés —respondió Edu. Sin embargo, pronto suspiró con cansancio—. ¿Puedes dejar de preguntar estupideces y decirme si mínimo tienes curiosidad de conocer a tu hijo? 
 
    Cuando Ricardo iba a responder, los compañeros lo llamaron alegando que lo buscaba el jefe. Suspiró hondo, miró a Edu a los ojos y negó con la cabeza en respuesta, aunque las palabras en ese momento no lograban salir de su boca.  
 
    Ricardo se retiró y Edu suspiró con rabia.  
 
    —Hijo de puta —susurró, sorprendido luego al ver cómo Leslie y Aquiles al fin salían de su escondite y movían las manos para que los viera y pudiera hablar con ellos—. ¿Qué demonios…? —Edu miró hacia la guarida, luego todo el camino, y al ver que no había nadie corrió hacia ellos, escondidos entre las malezas—. ¿Qué hacen aquí? ¿Están locos? —Bufó—. No me respondan eso, está más que claro que sí que están locos.  
 
    —Necesitamos tu ayuda —dijo Aquiles—. No conozco a un mejor hacker que tú. Bueno, lo era Elías, pero a falta de él… 
 
    —Mira qué consuelo —se quejó Edu, poniendo los ojos en blanco por la molestia.  
 
    —Dijiste que nos ibas a ayudar en todo lo que pudieras —le recordó Leslie, picándole el pecho con un dedo.  
 
    Edu bufó y asintió con la cabeza.  
 
    —¿Quién me manda a mí aliarme con dos locos? —Los dos sonrieron y Edu terminó sonriendo también—. Díganme qué necesitan.  
 
    —Algo con lo que poder hackear el ordenador principal de la comandancia —pidió Aquiles.  
 
    —Bien —asintió Edu—. Esperen aquí.  
 
    —Por cierto —lo detuvo Aquiles antes de que se marchara a por lo pedido—. ¿Qué hace Ricardo en este lugar?  
 
    —Ni siquiera yo lo sé —admitió Edu.  
 
    —Mientras deje a mi hermana en paz, se puede matar solo —expuso Leslie, cruzándose de brazos con molestia solo por saber de la existencia de Ricardo.  
 
    —Créeme, a mí tampoco me simpatiza —la apoyó Edu, despidiéndose para darles lo que habían ido a buscar.  
 
      
 
    Al llegar a la comandancia del pueblo, ahora tomada por los militares, y en donde el inspector Leo solía estar más tiempo trabajando, Aquiles y Leslie cubrieron de nuevo sus rostros con pasamontañas. Cubiertos por el oscuro manto de la noche, resguardados por varios coches patrulla, esperaron el momento exacto para acceder al lugar; justo cuando los militares que custodiaban la puerta decidieron tomar un descanso para no tener el estómago vacío toda la noche.  
 
    Aquiles sacó de la mochila que cargaba un pequeño artilugio que les había otorgado Edu: un inhibidor de frecuencia que, además, les servía para incapacitar las cámaras de seguridad al conectarlo con la red que llevaba el control de dichas cámaras, gracias a un programa instalado en una Tablet también facilitada por Edu.  
 
    —Listo —susurró Aquiles. Leslie asintió—. Pasamos entre los autos hasta la puerta de entrada, ¿va?  
 
    Leslie suspiró hondo y asintió, con el corazón en la garganta. Aquiles sostuvo su mano y entrelazó los dedos. La miró a los ojos y levantó levemente la tela que le cubría el rostro, para levantar luego el pasamontañas de ella y dejarle un suave pero sincero beso en los labios. Suspiró hondo y, cuando el aire de sus pulmones terminó de ser exhalado, caminó seguro con Leslie, ambos agachados y cubiertos por los vehículos estacionados. Se pegaron a la pared del cuartel hasta llegar a la puerta. Aquiles ojeó el interior con disimulo y, una vez lo vio despejado, ambos corrieron por la entrada y, con el pulso a mil, se adentraron en el pasillo en donde se encontraba el despacho de Leo.  
 
    —¡Ya dije que me da igual cómo lo encuentren, vivo o muerto! —exigía.  
 
    —Pero, señor, ¿por qué ese afán por capturarlo? No es un delincuente. —El cadete que le había contrariado pronto se calló al observar los ojos embravecidos del inspector.  
 
    —Es un riesgo dejarlo vivo —se excusó Leo—. Seguro que se alió con Elías Ávila. 
 
    Aquiles y Leslie se escondieron en uno de los despachos y observaron por una pequeña ranura de la puerta, escuchando toda la conversación.  
 
    —Me late que hablan de ti —le susurró Leslie, a lo que Aquiles asintió con la cabeza.  
 
    —Pero no tenemos pruebas, señor —volvió a desafiarlo el chico—. No podemos acusar a alguien solo por una suposición.  
 
    Leo se detuvo en seco y, con la rabia instalada en su voz, que estando gruesa sonaba como la de un auténtico asesino, sonrió levemente con cinismo y habló:  
 
    —Si vuelves a contradecirme, haré que pases una noche en el resort calabozo, ¿entendido?  
 
    —Sí, señor —respondió el joven, tembloroso y agachando la mirada al suelo.  
 
    —¡Remuevan cielo y tierra para encontrar a esos prófugos! —ordenó el inspector, gritando a viva voz para movilizar las tropas—. ¡No importa cómo los encuentren, si vivos o muertos, pero quiero sus cuerpos delante de mí!  
 
    —¡Sí, señor! —gritaron todos a la vez.  
 
    Aquiles y Leslie observaron cómo se marchaba y suspiraron aliviados. No obstante, el sonido de un arma cargándose a sus espaldas los alertó. Allí, detrás de ellos, los apuntaba uno de los soldados que se encontraba revisando unos documentos mientras escuchaba a su jefe.  
 
    —Quietos o disparo —alertó.  
 
    Ambos levantaron las manos en estrella. Aquiles suspiró y dio un paso hacia él, lo que avivó las ganas del hombre de apretar el gatillo.  
 
    —Ey, alto, tranquilo —susurró Aquiles—. Tú no quieres disparar a una mujer tan hermosa como Leslie, ¿o sí?  
 
    —A ti es a quien buscan —dijo secamente el hombre—. No hace falta verte el rostro para saber quién eres. El único que se atrevería a meterse en la boca del lobo sin ni siquiera llevar armas suficientes: Aquiles Marim.  
 
    —Uy, que mala fama tengo, pero si me matas delante de ella, le vas a ocasionar un trauma. —A medida que hablaba y, sin que el hombre se diera cuenta, Aquiles ganaba terreno entre los dos—. Vamos, deja que mínimo se vaya y luego me entregas, ¿sí? ¿Quedamos así?  
 
    —¿Qué estás diciendo, Aquiles? —preguntó Leslie, asustada ante tales palabras.  
 
    —Tranquila, amor, así me lo merezco.  
 
    Con esas palabras Leslie se quedó más consternada. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensar. Aquiles sostuvo el arma y tiró del brazo del hombre hasta que escuchó un crujido que le alertó de la fractura de varios huesos. Le tapó la boca, le impidió gritar, y una vez le hubo arrebatado el arma, golpeó sin previo aviso su estómago con la rodilla, cayendo los dos al suelo, donde le envolvió el cuello con el brazo y, con un movimiento certero, le hizo perder el conocimiento.  
 
    —A dormir —comentó Aquiles, y se levantó, mirando a Leslie con la boca abierta—. ¿Qué te pasa?  
 
    —Estoy segura de que ver esto es mejor que ir a la ópera.  
 
    —Te juro que cuando seamos una pareja normal te llevo a la ópera. —Los dos se carcajearon.  
 
    —Entonces nunca iremos —sentenció Leslie, y ambos tuvieron que controlar las carcajadas para no ser escuchados.  
 
    Las fuertes manos de Aquiles se encontraron con las mejillas de Leslie por debajo de la tela que las cubría. Acarició el contorno de su rostro y las enredó en la nuca. Con ambas manos se la acercó y posó un suave beso en su frente. Leslie cerró los ojos y sonrió con un calor en las mejillas imposible de contener. Luego volvió a entrelazar los dedos con los de ella y, con las manos unidas, volvieron a la misión.  
 
    Pasaron raudos el pasillo y, a sabiendas de que Leo no se encontraba en el despacho, se aventuraron a entrar sin rodeos. Cerraron la puerta una vez en el interior. Aquiles se sentó con rapidez en la silla y metió el pendrive en la ranura, esperando que la magia del dispositivo surtiera efecto.  
 
    La pantalla del ordenador se volvió negra, y unas letras salieron de la nada escribiendo encriptaciones que Aquiles no entendía. Miró hacia Leslie. Ella ojeaba por la ventana que todo estuviera en calma y que nadie quisiera entrar al despacho. Aquiles suspiró con pesadez y volvió a mirar el ordenador. Pronto tuvo acceso a todo lo que había dentro.  
 
    Sonrió pletórico y, antes de revisar nada, empezó a descargar cada archivo que allí se encontraba en el pendrive. La barra de carga fue subiendo de número, pero fueron los segundos más largos que Aquiles y Leslie jamás habían experimentado.  
 
    —Ya está —anunció Aquiles. Leslie suspiró con alivio cuando lo vio tomar el pendrive—. Vámonos.  
 
    Ella asintió. Con el mismo sigilo que habían tenido hasta ahora, salieron por la puerta trasera que llevaba al callejón colindante a la comandancia. De ahí corrieron hasta el coche y se marcharon rápidamente.  
 
    —Volvamos a casa y allí conectamos el pendrive a mi ordenador —propuso Leslie, quitándose el pasamontañas—. Seguro que encontramos un montón de pruebas incriminatorias.  
 
    —Después de escuchar que me quiere muerto sin ni siquiera tener un motivo de peso, también estoy seguro de que vamos a encontrar oro en los archivos —continuó Aquiles. Tomó la mano de Leslie y, con una caricia, la posó en el cambio de marchas para así tener contacto con ella incluso conduciendo—. Espero que Carlos pueda sacar más información de esos hombres que tiene en la cochera de su casa.  
 
    —Sigo pensando que el que estén en su casa es un riesgo.  
 
    —Sí, lo es, pero no podemos hacer mucho más.  
 
      
 
    Carlos llevó una bandeja de comida a los señores que se encontraban en la cochera. Le agradecieron por ello y lo tomaron con gusto.  
 
    —Gracias por dejar que hablase con mi mujer —agradeció uno de ellos—. Y por cuidar de que nada nos ocurra. Si estuviéramos en otro lado, seguro que nos darían caza.  
 
    —No hay nada que agradecer; los buenos federales estamos para ayudar, no para matar o torturar inocentes. —Les señaló el agua y sonrió—. Ahí tienen también para beber, ¿sí?  
 
    Ellos asintieron y tomaron los víveres.  
 
    En el salón de la casa, Sofía fantaseaba junto a Mía.  
 
    —Han pasado días y no me quito de la cabeza el momento en que me besó la frente. —De solo recordarlo sus mejillas se teñían de rojo—. Fue muy tierno.  
 
    —Lánzate, Sofía. No puedes seguir así. —Mía tomó su cena y señaló hacia la habitación de invitados en la que se estaba quedando desde que se metió en el caso con ellos—. Los dejo solos, en serio, atrévete ya. No dejes pasar esta oportunidad.  
 
    —Lo intentaré —susurró Sofía en voz baja, un tanto insegura y nerviosa por lo que quería hacer con Carlos.  
 
    Carlos volvió al salón y se dejó caer en el sofá, soltando un largo y pesado suspiro de cansancio mental, más que físico.  
 
    —No sé cómo vaya a resultar todo esto, pero dudo mucho que nosotros podamos hacer gran cosa. —Miró a Sofía y se encogió de hombros—. No me veo capacitado para algo de tal calibre.  
 
    —No digas eso, tú estás capacitado para cualquier cosa.  
 
    La sonrisa de Carlos brilló radiante al escucharla y levantó una mano, acariciando suavemente parte de la mejilla de Sofía, lo que la envolvió más en el nervio que ya portaba y que se acrecentaba por segundos.  
 
    —¿Dónde está Mía? —preguntó Carlos, retirando la mano.  
 
    —Quiso adelantarse e ir a dormir temprano hoy —comentó Sofía.  
 
    Suspiró, agarró una bocanada de aire y frunció el ceño. Estaba segura de lo que quería hacer. Por primera vez en todo el tiempo que conocía a Carlos, se sentía con el valor de expresar todo lo que sentía por él.  
 
    —Carlos.  
 
    —¿Sí? —Él la miró con una sonrisa en el rostro que pronto borró al notar la duda en los ojos de Sofía—. ¿Qué ocurre?  
 
    A Sofía no le salieron las palabras. Por ello se inclinó en el sofá y dejó que sus labios hablaran por ella cuando se unieron a los de Carlos. Sin embargo, ese acto no fue recíproco. Carlos se quedó con la boca entreabierta y no reaccionó hasta que Sofía se retiró, sintiéndose tan avergonzada como devastada.  
 
    —Lo siento, no debí —se disculpó, con los ojos repletos de lágrimas que aguantaba para que Carlos no la viera llorar.  
 
    —No, Sofía, tranquila. —Carlos se levantó del sofá en el momento en que ella lo hizo y la intentó calmar acariciando sus manos—. Te quiero mucho, pero como compañera, e incluso como la hermana pequeña que nunca tuve.  
 
    Y aunque fue para calmarla y que no se sintiera mal, esas palabras desgarraron más el corazón de Sofía. Ella forzó una sonrisa, soltó sus manos y señaló hacia la puerta de la calle.  
 
    —Lo comprendo, pero iré a que me dé el aire —dijo después, sin lograr que la voz no se le rompiera en fracción de segundos.  
 
    —Sofía… —Carlos intentó detenerla al llamarla, pero ella no escuchó—. Es peligroso que salgas a estas horas.  
 
    —Sé defenderme —argumentó.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Deja que vaya a que me dé el aire, por favor —rogó, de espaldas a él, tomando el pomo de la puerta, sin mirarlo, pues las lágrimas ya comenzaban a resbalarse por sus mejillas.  
 
    Carlos no dijo nada más y la dejó ir, sintiéndose despreciable por no poder corresponder esos hermosos sentimientos que Sofía sentía por él.  
 
      
 
    Iluminada solo por las luces de la calle, Sofía caminaba sin rumbo, con el rostro empapado de lágrimas y la respiración por las nubes. Se abrazaba a sí misma e intentaba aceptar el rechazo y dejar de llorar. Siempre estaba sola y su único compañero en cada momento era Carlos, por lo que se le hacía difícil pensar que quizá después de ese tropiezo la relación de amistad entre ellos dos se rompiera.  
 
    El sonido de un vehículo que aminoró la marcha a su lado la hizo entrar en tensión. Miró hacia el coche y se relajó un poco al conocer al conductor que lo llevaba.  
 
    —¿Sofía? ¿Qué hace por aquí a estas horas? —preguntó el inspector Arjona.  
 
    Sofía recordó todo lo que ese hombre había hecho al llegar al pueblo, al igual que el interrogatorio de los hombres que se guarecían en la casa de Carlos. La desconfianza la retó a salir corriendo, pero mantuvo la calma, agachó la cabeza y siguió caminando sin ni siguiera responder.  
 
    —Señorita, le puede pasar algo —insistió Leo—. ¿Quiere subir al coche? Yo la llevo donde sea.  
 
    —¿Y quién me dice a mí que si subo a su coche no me va a ocurrir nada, señor?  
 
    Leo dejó salir una risita que puso a Sofía con la piel erizada. La miró, negó con la cabeza y cargó su arma. Sofía temió por su vida en un segundo. No obstante, Leo se quitó el cinturón y se apoyó en el asiento del copiloto para pasarle el arma a través de la ventana.  
 
    —Tome, señorita —pidió—. Si hago algo raro, solo apriete el gatillo. Pero suba al coche, las calles son peligrosas a estas horas.  
 
    Con desconfianza, Sofía tomó el arma y lo miró de reojo.  
 
    —Lo dice como si supiera que hay algún peligro latente por esta región. —Leo se encogió de hombros al escucharla, pero se ahorró el responder.  
 
    Sofía subió al coche y se puso el cinturón una vez arrancaron.  
 
    —¿Dónde la llevo? —preguntó Leo.  
 
    —No sé, me da igual.  
 
    Al escuchar la voz apagada de Sofía, Leo la miró y frunció el ceño levemente. Era extraño verla de ese modo, incluso para alguien a quien había tratado poco.  
 
    —¿Por qué iba sola en medio de la noche y llorando? —investigó Leo—. No me parece una mujer arriesgada y suicida como para hacer algo así justo en esta región.  
 
    —Tutéame. —Sofía cambió drásticamente la conversación.  
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Deja de hablarme de usted, me resulta un poco incómodo fuera del trabajo. —Leo asintió y sonrió. Sofía suspiró hondo y se encogió de hombros—. Mal de amores, supongo.  
 
    —Vaya, no pensé que las mujeres como tú tuvieran ese tipo de problemas.  
 
    —¿Las mujeres como yo? —Leo asintió, a lo que Sofía hizo una mueca sin llegar a entender—. No entiendo, soy una mujer corriente.  
 
    —No lo eres. Eres bellísima, astuta y muy atractiva. Cualquiera estaría orgulloso de tener un poco de atención tuya.  
 
    Sofía sonrió y suspiró hondo. Se movió en el asiento y llevó la mirada hacia Leo mientras conducía. Fue en ese instante cuando se percató de que, debajo de la actitud agria que había tenido con todos hasta el momento, se encontraba un hombre atractivo, rudo, fuerte, de mirada intensa y pelo alborotado, que lo hacía verse juvenil.  
 
    —Así que cualquiera estaría feliz de estar conmigo —comentó Sofía. Leo asintió. Ella agrandó la sonrisa y siguió—. ¿Incluso el inspector que me quitó el trabajo?  
 
    Leo la observó a través del espejo del retrovisor y siguió su sonrisa.  
 
    —Incluso ese cabrón —respondió.  
 
    —Ya veo. —Sofía hizo una pausa y suspiró, mirando al frente—. Ya sé dónde puedes llevarme.  
 
    —¿Dónde?  
 
    —A tu casa —contestó con decisión.  
 
      
 
    Los besos de Leo eran ardientes, deseosos, intensos. Se apoderaban de la boca de Sofía hasta hacerla gemir y jadear con constancia para seguir respirando. Sofía no se quedó atrás, y con un tirón saltaron los botones de la camisa de Leo. Tocó su pecho desnudo y deslizó los dedos entre sus músculos. Lo apoyó contra la pared de la entrada de su piso y le arrebató la camisa. Lo miró unos segundos, los dos jadearon a la vez y, como animales, volvieron a besarse y a pegarse con un deseo y una necesidad abismal. 
 
    Leo la cargó, sosteniéndola del trasero, y la llevó a la habitación. La tumbó sobre la cama y con fuerza le quitó el pantalón. Apretó con la mano sobre su intimidad, forzando que la tela de las braguitas se le metiera y sintiera un tirón placentero y extraño. La miró como una fiera encendida y, mientras él se detenía a besar y lamer la parte interna de sus muslos hasta llegar a la ingle, Sofía, con seguridad, se quitó la camisa y el sostén, quedando solo con las bragas encima de la cama de Leo.  
 
    Él levantó la mirada y al verla gruñó. Llevó la boca a su intimidad y chupó en el lugar donde se encontraba su clítoris. Sobre la tela, que empapó con saliva y fluidos de Sofía, comenzó a dejar mordidas para que ella delirara más por todo lo que estaba notando.  
 
    Ella no pudo aguantar por mucho. Gimió y llevó las manos hacia las braguitas. Las tomó y se deshizo de ellas en un segundo. Abrió las piernas, las flexionó mirando a Leo, y se mordió el labio inferior, sin dejar de observarlo.  
 
    —Sé que no eres trigo limpio —confesó Sofía entre jadeos—. Pero quiero que el lobo feroz me coma esta noche.  
 
    —Trato hecho —respondió Leo, con la voz gruesa y rota por el deseo.  
 
    Hundió los labios en su intimidad, la lamió con desesperación y táctica, movió su cuerpo y la levantó del trasero. Apretó su clítoris y metió varios dedos en su interior, tocando los puntos delicados de cualquier mujer, acto que logró en ella un orgasmo que llegó rápido, potente, placentero, pero que no iba a impedir que dejara de darle más placer.  
 
    —¡Inspector! —grito ella, para luego gemir y dejar que las lágrimas ahora le cayeran de placer.  
 
    —Grita todo lo que quieras, Sofía, porque recién acabo de empezar.  
 
      
 
    En las celdas, con inanición, frío y desesperanza, Óscar y Tobías observaban la oscuridad de sus habitáculos. Tobi, imaginando la carita de su hija y de Luna, tumbado en el suelo tiritando. Óscar, en cambio, llevaba días pensando en dónde había visto el tatuaje que portaban los hombres que lo quisieron matar.  
 
    Sus recuerdos saltaron al viaje que había hecho con el señor Villalba; el amigo militar que le tendió la mano para que la estrechara.  
 
    —¡Omar! —gritó Óscar. Su hermano saltó y se sentó en el suelo, sintiendo los estragos de no comer ni beber en todo el cuerpo.  
 
    —Hermano, ¿qué pasa?, ¿estás alucinando?  
 
    —¡No, no! ¡Sabía que había visto ese tatuaje en algún lado!  
 
    —¿Qué? —Débil, Tobías consiguió levantarse y arrastrar los pies hacia los barrotes. Se sujetó de ahí hasta que vio que su hermano hacía lo mismo, pudiendo verse las caras entre las rejas—. ¿De qué estás hablando?  
 
    —Los tatuajes que llevaban los hombres que me atacaron, también lo llevaba un militar que conocí gracias a Javier Villalba, un tal Omar —contó Óscar—. Debe de ser alguna especie de marca para la organización a la que pertenecen.  
 
    —El Cártel de las Sombras —balbuceó Tobías al recordar todo lo que habían hablado con Elías antes de terminar entre rejas—. Hermano, tenemos que conseguir salir de aquí porque nos quieren matar y está claro que lo van a conseguir si seguimos sin comer ni beber nada.  
 
    —Pero, ¿por qué se ensañan con nuestra familia? —se preguntó Óscar, apoyando la cabeza en el hierro, pues el mareo era tal que se le iba la cabeza.  
 
    —Está claro, quieren el control de toda la región para algo que desconocemos. Estorbamos, Óscar, nosotros y nuestras mujeres. Tenemos que encontrar la forma de escapar porque después de acabar con nosotros, irán a por ellas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Está todo muy revuelto desde que vinieron los últimos dos presos —comentó una de las militares a su compañera. 
 
    —Así es, pero al menos están encerrados. Deben de ser muy peligrosos para movilizarnos tanto. —La mujer miró su móvil y observó a la compañera con una sonrisa—. Iré por algo para comer, ¿te parece?  
 
    —¡Sí, por favor! Las guardias se hacen muy largas.  
 
    La militar se quedó sola en el momento en que su compañera se retiró. Se apoyó en uno de los vehículos policiales y sacó un cigarrillo que prendió para relajarse. Cuando exhaló el humo, la silueta de una mujer se dibujó en sus ojos.  
 
    Con una peluca larga, negra y vestida del mismo color con un traje pegado a la silueta, Ana se acercó, mostrando una sonrisa amable.  
 
    —Fumar es malo para la salud —dijo. La militar se encogió de hombros y arqueó una ceja—. Veo que los militares también se saltan las normas de vez en cuando.  
 
    —Pocas veces —habló al fin la militar—. ¿Se le ofrece algo?  
 
    —Pues, sinceramente, sí. —Ana levantó una mano y le acarició el rostro a la mujer. Esta se tensó y le sostuvo el brazo para alejarla de ella.  
 
    —Creo que se está confundiendo, y estoy trabajando, señorita. —Ante la negativa de la chica, Ana agrandó la sonrisa y suspiró hondo, escuchando cómo la militar seguía con su discurso—. Si necesita algo respecto a la comandancia, puedo llamar a algún superior y que la atienda.  
 
    —Yo solo quería hacer las cosas de forma pacífica —se lamentó Ana—. Eres muy hermosa.  
 
    —¿Disculpe?  
 
    Ana hizo una mueca y bufó. Con un codazo certero en el rostro, la noqueó, sin hacer ruido ni alarmar a la gente que allí trabajaba.  
 
    —De todas formas, iba a verte desnuda. Mejor si hubieras cooperado —murmuró, comenzando a desvestir a la chica para cambiar los ropajes con ella. La dejó tumbada en el suelo con cuidado y bajó la falda del vestido, cubriendo sus piernas para que no tuviera frío.  
 
    Vestida de militar y con una mochila llena de alimento y bebidas, entró a la comandancia sin que nadie le prestara atención. Había muchos trabajadores, por lo que no todos se conocían entre sí.  
 
    Ojeó a uno de los militares. Bromeaba con un compañero y sujetaba un vaso de café. Pasó por su lado y fingió chocar con él. El contenido del vaso cayó sobre Ana y empapó su camisa.  
 
    —¡Ay, lo siento! —se disculpó ella, sacudiéndose la camisa—. Oh, no.  
 
    —¿Está bien, señorita? —El militar la observó y sacó un pañuelo para intentar secar los ropajes de Ana—. No, más bien, yo lo siento. Iba absorto en la conversación y no la vi.  
 
    —No tengo cambio de ropa —se lamentó—. Y tengo guardia esta noche.  
 
    —Puedo dejarle un cambio, si quiere. —Ana aceptó y el militar le señaló uno de los despachos—. Ahora voy, ahí me espera.  
 
    Ana tomó camino hacia el despacho y sonrió victoriosa. Cuando el militar llegó a su lado y le entregó una camisa nueva, ella se lo agradeció con un fuerte abrazo.  
 
    —Gracias, de veras. Me salvaste la noche, ya tienes derecho a dejar de tratarme de usted.  
 
    Avergonzado, el militar se tocó la nuca y, con una sonrisa bobalicona, asintió.  
 
    —No hay de qué, ¿eres nueva por aquí? —Ana asintió y vio cómo el chico le extendía la mano para presentarse—. Soy Ryan.  
 
    —Ana —respondió ella, estrechándole la mano—. Espero vernos más a menudo.  
 
    —Seguro que sí. —El chico miró hacia la puerta y dio un paso atrás—. Dejaré que te cambies. Nos vemos, Ana.  
 
    Ana le dedicó una sonrisa tierna que borró cuando se marchó. Suspiró y abrió la mano con la que le había robado la tarjeta de acceso a las celdas.  
 
    —Maldito estúpido —susurró, cambiando su camisa por la que le había entregado él, a pesar de que le quedaba grande.  
 
    Con tranquilidad, aprovechando que ya se encontraba en un despacho, observó los ficheros de los encarcelados para saber en qué celdas se encontraban Tobías y Óscar. 
 
     Una vez localizados, fue hacia la puerta que separaba la comandancia de las celdas e introdujo la tarjeta. No miró a los militares, estaba tranquila. Tan calmada como si realmente le correspondiera ese cargo. Caminó enérgicamente por los estrechos pasillos hasta llegar a las celdas donde se encontraban los hermanos. Sonrió levemente al observar a Óscar tumbado en el suelo. Él solo la miró, sin saber de quién se trataba, pero con la seguridad de que no le haría daño al observar la sonrisa radiante en la mujer.   
 
    Ella dirigió la mirada hacia el hombre que sostenía los barrotes de la celda de enfrente, mirándola con un desconcierto notorio.  
 
    —¡Tobi! —exclamó y se acercó. Introdujo las manos por las rejas y sostuvo el rostro de Tobías. Él hizo lo mismo y le acarició las mejillas—. Dios santo, ¿están bien?  
 
    Ana comenzó a llorar, pues la preocupación que había albergado todos esos días era absoluta.  
 
    —Ana, ¿qué haces aquí? —preguntó Tobías.  
 
    —¿La conoces? —Óscar interrumpió el reencuentro de esos dos amigos y compañeros de trabajo. Se levantó del suelo y se asomó—. Se ven unidos.  
 
    —Ella era mi secretaria y con el tiempo se ha convertido en una buena amiga. —Tobi regresó su mirada hacia la mujer que a llantos intentaba respirar con normalidad—. Ana, ¿cómo te dejaron entrar?  
 
    —No me dejaron entrar, yo me colé. ¡Luna está desesperada! —confesó la joven, aumentando su llanto—. También Marta. No sabes el infierno que están sufriendo esas dos mujeres. Yo también estaba muy preocupada. —Se limpió las lágrimas y suspiró, sacando la comida de la mochila—. Traje víveres.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —Tobi tomó la comida y el agua como el mayor de los tesoros. Óscar tuvo que aguantar las ganas de llorar cuando al fin en su paladar pudo sentir algo más que su propia saliva—. Gracias, Ana, estos cabrones nos están dejando morir de hambre.  
 
    —Lo imaginé. —Ana suspiró y, aunque no quería dar malas noticias, supo que debía hacerlo—. Atacaron a todos tus aliados, Tobi.  
 
    —¿Cómo? —Dejó de comer para escucharla con atención—. ¿Qué quieres decir?  
 
    —Nos mataron a casi todos —siguió la mujer, envuelta en un llanto que no cesaba—. Quemaron la casa de Dan.  
 
    El mundo de Tobías se tambaleó. Recordó a su padrastro, todo lo vivido en esa casa y, como si fuera una bomba de demolición, sus piernas fallaron y se sepultó en el dolor hasta caer arrodillado frente a las rejas. Cuando pensó en los empleados que habían perecido bajo las garras de esa organización, el hambre se esfumó y la culpa le oprimió los pulmones.  
 
    —Luna, Vanessa —balbuceó y, aunque no fue inteligible, Ana supo a lo que se refería.  
 
    —Ellas están bien. Luna muy preocupada por ti. —Miró hacia Óscar para seguir explicando—. Marta y ella vinieron para intentar verlos, pero no las dejaron pasar. Intentaré colarme más veces, traer lo necesario para que sigan con vida y mantener el contacto de ustedes con ellas; algo así como una mensajera.  
 
    —Dile a Marta que la amo, por favor —dijo Óscar cuando escuchó que podía ser como un puente entre él y la mujer que amaba—. Dile que ya recuerdo todo a la perfección y que mi mayor pesar es no poder formar más recuerdos con ella, pero que haré lo imposible por poder crearlos más adelante.  
 
    Ana asintió y miró hacia Tobi. Él estaba sumido en sus pensamientos, con la mirada en la oscuridad que no solo rodeaba su celda, sino también su alma. Esperó que le dijera algo, pero él permanecía callado.  
 
    —Tobi, ¿quieres que le diga algo a Luna? —preguntó Ana.  
 
    Él levantó la mirada hacia Ana. Se quedó un momento en silencio y suspiró en un intento fallido por que la voz no se le escuchara rota.  
 
    —Dile que, si consigo salir de aquí, haré lo que sea por ser esa mejor versión de mí que ella me dijo que podría ser un día en el que si no hubiera sido por sus palabras, habría terminado con mi vida.  
 
    Ana asintió. Antes de que pudieran sospechar de ella, se despidió de ambos. Tomó el pasillo y gracias a las indicaciones con flechas que había en la pared a lo largo de los pasillos, consiguió llegar a una puerta trasera. Introdujo la tarjeta en la rendija y accionó la puerta de metal macizo.  
 
    Justo cuando dio un paso en la calle, se encontró con el arma de la chica que había dejado inconsciente en el aparcamiento. Todavía con el vestido que le había intercambiado, y con la furia ardiendo en su mirada, apretó el arma contra la sien de Ana.  
 
    Ella levantó las manos y observó a su oponente, tragando pesadamente la saliva que se le había acumulado en la garganta.  
 
    —Te lo puedo explicar —susurró Ana.  
 
    —¿Qué vas a explicar? —gruñó la mujer—. ¿A quién quieres dejar escapar?  
 
    —Juro que a nadie.  
 
    —¿Entonces?  
 
    Ana suspiró hondo y negó con la cabeza.  
 
    —Soy amiga de dos reclusos que encerraron sin poder ver a sus parejas. Uno de ellos ha sido padre recientemente y los están dejando morir de hambre.  
 
    —No es posible —negó la militar—. Aquí no maltratamos a los reclusos.  
 
    —Quizá tú no, pero ¿y tus compañeros? ¿Estás cien por cien segura de que no lo hacen? ¿No te parece algo extraño tanto revuelo militar por dos reclusos?  
 
    —Dependiendo de quiénes sean.  
 
    —¿Pero han dejado en claro quiénes son? —La militar apretó los labios entre sí y suspiró con pesadez ante las palabras de Ana—. ¿Ves? Hay cosas que no encajan, y necesito ayuda.  
 
    La chica bufó y negó con la cabeza. No obstante, bajó el arma y se rascó la nuca con confusión.  
 
    —¿Por qué debería ayudarte?  
 
    —Porque en el fondo sabes que es lo correcto. De lo contrario, si no tuvieras dudas de mi inocencia, no estarías aquí sola y habrías avisado a tus compañeros.  
 
    La militar volvió a suspirar. Se lamió los labios con total confusión. Miró a Ana y asintió con la cabeza. Ana sonrió ante la decisión, sabiendo que con su ayuda tendría más facilidad para llevarles comida y agua a Tobi y a Óscar, también para tener contacto con ellos.  
 
      
 
    Sofía mordía el cojín de la cama de Leo y apretaba con las manos las sábanas. Bufaba, a cuatro patas, con las piernas temblorosas, sudada y repleta de fluidos, pues llevaba horas siendo embestida por ese hombre. Lo miró de reojo mientras le otorgaba un placer incalculable. Era consciente de que no era de fiar, de que ese hombre podría traicionarla en cualquier momento, pero en ese lugar, desnuda sobre la cama, la estaba haciendo sentir la mujer más deseada del mundo.  
 
    Una vez Sofía dejó que otro estallido de su interior empapara la cama, Leo gruñó y sacó un poco el miembro, solo para observarla abriéndose y cerrándose alrededor, bombeando y empapando su miembro con una lubricación extraordinaria y caliente.  
 
    La sostuvo de la cintura y, con un movimiento rápido, se colocó debajo de ella. La subió sobre el regazo y la forzó a sentarse de golpe, notando el miembro de Leo hasta el final de su intimidad, golpeando en su pared y abriéndola. Sofía ahogó un grito y se quedó con la boca abierta, mirándolo, sobre él.  
 
    —Carlos es estúpido —murmuró Leo.  
 
    Sofía no le había dicho en ningún momento que era por él por quien estaba mal cuando la encontró y, aunque fueran sospechosas esas palabras, ella no podía pensar. Un tirón placentero se acrecentó en su interior al pensar en Carlos.  
 
    —No lo nombres —pidió entre jadeos.  
 
    —¿Por qué no? —Leo sintió cómo el calor crecía en Sofía, aumentando así sus ganas de poseerla y de seguir haciendo que se corriera más veces—. ¿Le darías todo el placer que me estás dando a mí? —Sofía mordió su labio inferior y negó con la cabeza—. ¿No?  
 
    —No, le daría más —gimoteó.  
 
    —¿Cómo lo harías?  
 
    —Así —susurró antes de empezar a moverse de forma más rápida y certera.  
 
    Leo gruñó y apretó sus muslos, viéndola moverse sobre él. Ella gimoteó y se inclinó. Los pezones rozaron el pecho de Leo y comenzó a subir y bajar la cadera con rapidez, dándole un pajeo interno y tan placentero que lo estremeció.  
 
    —¡Aaah! —gritó Leo, sin poder contenerse. Pasó las manos al trasero de Sofía y lo apretó—. Ah, ¿así te moverías?  
 
    —¡Sí! —gritó ella, acompañando ese grito con un jadeo al notar cómo Leo metía los dedos por su trasero, pero no se quejó. Cerró los ojos y siguió tan alocada y lasciva como hasta el momento—. ¡Ah! 
 
    —Puedes gritar su nombre si quieres —sugirió Leo.  
 
    —¡Carlos! —bramó ella automáticamente, en cuanto supo que podía hacerlo. Leo gruñó y se mordió el labio inferior al tiempo que ella se alocaba más.  
 
    —Así, date placer conmigo y piensa en él para descargarlo todo —gruñó Leo—. ¿Cuánto te gusta follar con él?  
 
    —¡Mucho! —gritó Sofía, arañando todo el pecho de Leo. Sintió cómo su miembro bombeaba de placer en su interior y arqueó la espalda, gritando por el placer de sentirlo—. ¡Ah!  
 
    —Eres una maldita diosa. —Leo gruñó y se inclinó, mordiendo uno de sus pechos. Sofía se contrajo y tragó saliva, gimiendo con los ojos cerrados y con el pulso en las nubes—. ¿Notas cómo bombea en tu interior?  
 
    —¡Sí!  
 
    —¿Hasta dónde lo notas?  
 
    —¡Me abre hasta el final!  
 
    Leo gruñó y se lamió los labios. Jadeó con más fuerza y la apretó contra él.  
 
    —¿Quieres hacerle correrse? —siguió preguntando Leo, con dificultad para hablar.  
 
    —¡Sí! —gritó Sofía, pero de repente abrió los ojos, lo observó y se mordió el labio inferior—. Pero también a ti.  
 
    —¿Qué?  
 
    Leo no pudo preguntar más, los movimientos de Sofía lo elevaron al éxtasis. Se movía en círculos, lo dejaba escuchar cómo la abría, cómo la dilataba. Los fluidos de Sofía se resbalaban por su miembro y formaban cataratas de placer por sus testículos. 
 
    —¡Sofía!  
 
    —¡Inspector! —gritó ella y él, al saber que ya no estaba pensando en nadie más y que, aun así, estaba enloquecida, ardió en un deseo nuevo y desenfrenado—. ¡Inspector, no puedo parar!  
 
    Leo gruñó y se lamió los labios. Pasó una mano al frente y le frotó el clítoris, introdujo más al fondo los dedos que le palpaban el interior del trasero y, con unos movimientos certeros de cadera, fue más al fondo de ella.  
 
    —No lo hagas, Sofía. No lo hagas, no te detengas —pidió, sudando, temblando—. ¡Dime que te tendré así más veces!  
 
    Sofía jadeó y gimoteó al borde del orgasmo.  
 
    —¡Sí, vale! —aceptó, antes de gritar con fuerza los dos a la vez, envueltos en un orgasmo extraordinario.  
 
      
 
    Carlos caminaba de un lado a otro por el salón de la casa como si fuera un gato enjaulado. Mía lo miraba sentada en modo indio desde el sofá. Suspiró con agobio y se levantó. Lo sujetó de los hombros para que se detuviera y lo zarandeó levemente.  
 
    —¡Ya, Carlos!  
 
    —Estoy preocupado —confesó—. No debí ser tan duro con ella. Tampoco dejarla ir, aunque ella me lo pidiera. Tengo que ir a buscarla.  
 
    —Lo que tienes que hacer es relajarte, porque al final, en vez de una mujer que te odie van a ser dos, y yo sí golpeo —advirtió—. Dale su espacio, lleva mucho tiempo con esos sentimientos atorados en el pecho y tú se los has roto.  
 
    —Quisiera corresponderle —se lamentó Carlos.  
 
    —Eso no es culpa tuya, uno no elije de quién enamorarse. —Mía suspiró y soltó sus hombros—. Dale tiempo. Sobre todas las cosas son amigos y ella terminará sanando. No seas impulsivo, déjala respirar.  
 
    Carlos asintió, bufó y, aún intranquilo, tomó asiento en el sofá con los ojos brillosos.  
 
    —Si le pasa algo por mi culpa, no voy a perdonármelo en la vida —dijo, con la voz rota. 
 
      
 
    Sofía se había tomado tiempo para ducharse en casa de Leo, pero se negó a dormir con él esa noche. Antes de llegar a la calle donde vivía Carlos le hizo aparcar el coche.  
 
    —¿Carlos vive por aquí? —preguntó Leo. Sofía entonó una carcajada sonora—. ¿Qué?  
 
    —No te cansas de mentir —confesó ella.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —No te dije que estuviera mal por Carlos, tampoco que estuviera en su casa, y ahora pretendes que te guíe hasta allí. ¿Me ves tan estúpida? Puedes tener mucha labia y follar como un dios, pero no estás tratando con una imbécil.  
 
    La sorpresa en Leo fue evidente. Suspiró y sonrió de costado. Se lamió los labios y asintió con la cabeza.  
 
    —Te subestimé —admitió.  
 
    —No deberías haberlo hecho, vivo para pisar el cuello y los testículos de hombres corruptos como tú —soltó Sofía. Él agrandó su sonrisa y pasó la lengua por sus dientes—. Dejé que pensaras que te aprovechabas de mí para sacar a cambio la dirección de Carlos, pero yo me aproveché de ti para quitarme todo el estrés que tenía encima. Gracias.  
 
    —De nada —murmuró Leo. Observó cómo bajaba del coche y se inclinó en el asiento para hablarle—. ¡Espera! —Ella lo miró y levantó las cejas, esperando—. Puedes aprovecharte de mí siempre que quieras.  
 
    Sofía sonrió y negó con la cabeza.  
 
    —No te hagas muchas ilusiones —contestó, y se marchó.  
 
    —Tú tampoco —murmuró él después, observando en su móvil el dispositivo de rastreo que le había colocado a Sofía en el bolsillo de su chaqueta. 
 
      
 
    Cuando Sofía llamó a la puerta de la casa de Carlos, este se levantó del sofá como un resorte. Corrió hacia la puerta y cuando la vio, no dudó ni un segundo en estrecharla con fuerza contra él, dándole un abrazo de puro cariño y preocupación, dejando que al fin las lágrimas cayeran raudas por sus mejillas.  
 
    —Lo siento —se disculpó en un susurro doloroso—. Lo siento por haberte hecho daño, estaba muy preocupado.  
 
    Sofía, asombrada, levantó lentamente los brazos para luego del mismo modo estrecharlo. Miró a Mía y esta le sonrió. Suspiró hondo y, aunque tenía las mejillas sonrojadas por la cercanía, supo que el amor que Carlos le procesaba, aunque sincero, no era del modo en que ella lo sentía.  
 
    —Carlos, tranquilo —se atrevió a hablar—. Somos amigos y te quiero muchísimo como para enfadarme contigo.  
 
    —¿Segura? —preguntó él y, aunque Sofía tenía los ojos brillando de lágrimas de impotencia y dolor, asintió con la cabeza. Carlos sonrió dichoso y la estrechó nuevamente. Besó su frente y la levantó del suelo—. ¡Ya no vuelvas a preocuparme tanto!  
 
    —No, no, te lo juro —comentó Sofía en voz baja. 
 
    —Deberíamos irnos a dormir —propuso Mía. Ambos aceptaron.   
 
      
 
    Aquiles y Leslie llegaron a la hacienda y corrieron hacia el despacho. Aquiles dejó caer la mochila sobre la mesa y sacó el pendrive. Tomó asiento y Leslie se sentó en su pierna para ver mejor. Él pasó el brazo por su cintura y besó su hombro. Con la mano libre, tomó el puntero del ordenador y clicó en los archivos que habían guardado.  
 
    El horror se dibujó en el rostro de ambos cuando al clicar en una carpeta pudieron ver imágenes de mujeres amordazadas, encadenadas, encerradas, con poca ropa y en unas circunstancias lamentables. La respiración de Leslie se entrecortó, tembló. Aquiles la arrulló en sus brazos con cariño para calmar su malestar. Él intentó no apretar más el ratón del ordenador, pero le era difícil, pues cada vez que veía una nueva foto el odio crecía en su interior.  
 
    Tomó aire y tuvo que quitar la carpeta al ver a una chica joven envuelta en sangre.  
 
    —No puedo ver eso —dijo Aquiles, con la voz rota. Leslie no pudo esconder las lágrimas—. Estos hijos de puta son unos psicópatas.  
 
    —Y Edu está con ellos, ¿sabrá de todo esto? —Leslie lo miró, con las mejillas empapadas de lágrimas—. Él no puede ser capaz de hacer esto.  
 
    —Si lo supiera, no creo que nos hubiera ayudado a desenmascarar al inspector Arjona —comentó Aquiles, tranquilizando un poco la mente de Leslie y la suya—. Estas deben de ser mujeres que consiguieron secuestrar en el pueblo al que fuimos.  
 
    —No me cabe duda, pero quizá también lejos de allí. Hay muchísimas fotos —alegó Leslie, señalando la cantidad de archivos, pues oscilaba de los diez mil.  
 
    Aquiles bufó; le fue imposible ver más imágenes. Leslie estaba al borde del colapso. Salieron de las fotos y se adentraron en los archivos que, gracias a la nube, habían recabado del Gmail de Leo.  
 
    Tras varios correos irrelevantes, Aquiles se detuvo en unos en particular en los que se notaba que hablaban en clave, remitiendo a un tal Sargento O. 
 
      
 
    Leo Arjona:  
 
    «Señor, le mando lo acordado con pocos daños físicos.  
 
    Son bastantes y espero cumplir la deuda de este modo. 
 
    Sigo ocupado con los otros encargos. Hasta el momento no tengo rastro de ninguno de los dos, pero estaré atento para ser el primero en enterarme de cualquier movimiento que den, si lo dan.  
 
    En unos días le llegará otro encargo, el último fue imposible de entregar».  
 
      
 
    La sangre de Aquiles ardió como jamás había ardido antes, y golpeó con el puño la mesa, sabiendo exactamente a qué se refería cuando hablaba de “entregar” algo. O más bien, alguien.  
 
    —¡Hijo de puta!  
 
    —¡Calma! —Leslie le sostuvo el rostro e hizo que la mirase. Mientras, él jadeaba y temblaba por la rabia y la impotencia de no haber podido ayudar a todas esas mujeres—. Inhala, exhala.  
 
    —No puedo —gruñó.  
 
    —Inténtalo, porque si no tenemos la mente fría y las ideas claras, no podremos hacer nada más.  
 
    Aquiles inhaló con dificultad. Asintió con la cabeza e intentó contener la rabia. Los labios de Leslie fueron el sedante perfecto para que su corazón bombease rápido por amor y no por rabia. La estrechó con un amor imposible de igualar, de contabilizar, y suspiró, apoyando la frente contra la de ella.  
 
    —Si llegaran a hacerte algo a ti, no sé de lo que sería capaz —confesó.  
 
    —No me pasará nada porque juntos empezamos esto y juntos vamos a seguir.  
 
    Aquiles formó una suave sonrisa en sus labios y asintió con la cabeza. Cerró la pantalla del ordenador y apretó los labios.  
 
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Leslie.  
 
    —Con esto y los testigos que Carlos tiene en su casa, podemos atar cabos y llevar al inspector frente a la ley —sugirió—. Será arriesgado, porque tienen en su poder a mis hermanos, pero debemos empezar a mover ficha, teniendo en cuenta que Elías no está para ayudarnos en estas cuestiones de peso.  
 
    Leslie asintió con la cabeza y lo abrazó de nuevo, pues era imposible olvidar con rapidez lo que ambos habían visto en esas espantosas fotografías.  
 
      
 
    Durante la mañana, Eduardo había acompañado a su hermana a la hacienda de Óscar para despedirse del bebé y asegurarse de que llegaban bien.  
 
    —Cualquier cosa me llaman —dijo, dándole un beso en la frente a Andrés—. Cuiden a Andrés Eduardo.  
 
    Corina suspiró y, con una sonrisa, asintió, dejando que lo llamase así. Estrechó a su hermano con un fuerte abrazó y le susurró que se cuidara antes de separarse; no le había dicho a Sebas cuánto de hundido en el fango estaba Edu.  
 
    Este miró al cielo cuando la puerta se cerró a sus espaldas e inhaló feliz. A pesar de todos los sacrificios que había hecho, su sobrino estaba sano y salvo, y eso le bastaba. Sonrió, se tocó la nuca pensando en Elías, en cuánto le gustaría decirle que era tío y mostrarle la cantidad de fotos que le había hecho a su sobrino. Pronto sus ojos ámbar se volvieron brillantes como la luz que el sol desprendía sobre él.  
 
    Salió de los terrenos de Óscar, con las manos en los bolsillos y la mente puesta en su hermana y el bebé. En lo hermoso que era y lo dichoso que se sentía por tenerlo, pensando que algún día él también podría ser padre.  
 
    Los pensamientos se le detuvieron de golpe cuando sintió un movimiento extraño a sus espaldas, tras escuchar un crujido de ramas bastante cercanas. Desenfundó la pistola y con la misma rapidez la cargó, apuntando hacia los matorrales. No vio a nadie. No obstante, no pudo ignorar el sentimiento de sentirse observado.  
 
    Aceleró el paso y se escondió entre dos árboles, esperando por si alguien pasaba en su búsqueda. Así fue. Una mujer vestida de negro y de pelo largo, sedoso y decolorado en un tono gris pasó de largo. Edu frunció el ceño, sabiendo que lo estaba siguiendo. Se levantó de su escondite y posó el arma sobre su cabeza. La mujer se detuvo y ahogó un grito al notar la pistola. Abrió las manos en estrella y apretó los dientes entre sí.  
 
    —No dispares —pidió la joven.  
 
    —Eso lo decido yo —respondió Edu—. ¿Por qué me estás siguiendo?  
 
    —Yo solo cumplo órdenes —explicó la mujer, al borde del llanto—. ¡No me mates, por favor, tengo dos perros que cuidar! 
 
    —¿Tienes dos perros?  
 
    —¡Sí! 
 
    —¿Qué raza? —Edu negó con la cabeza al notar que salía de la conversación.  
 
    —¡Son cruzados! 
 
    —Olvídalo. —Bufó, y siguió con el interrogatorio—: ¿Quién te ordenó vigilarme?  
 
    —Si te lo digo me pueden matar. —Edu gruñó y apretó más el arma en su cabeza, comprobando así que su paciencia se estaba agotando—. ¡Vale, vale! ¡Fue Halcón, mi jefe! ¡Él pidió que te siguiéramos!  
 
    —¿Halcón? —Edu bajó el arma. Notó cómo el corazón se le aceleraba a mil por hora. Se forzó a tragar saliva y, con la voz temblorosa, continuó—. Él… ¿está vivo?  
 
    —Claro. —La muchacha, al observar que bajaba el arma y que su estado pasaba de ser agresivo a verse como una bola de nervios y emociones a flor de piel, se relajó y se dio la vuelta para verlo—. Creo que estaba preocupado por ti, ya que solo nos dijo que te vigiláramos para que no tuvieras ningún percance.  
 
    Edu no sabía si reír, si llorar, o si sentirse enojado porque Elías no hubiera contactado directamente con él. Sus labios se encorvaron mostrando una sonrisa sincera mientras sus ojos derramaban lágrimas de dolor que le enviaron señales a su cuerpo para que se abrazara a sí mismo.  
 
    —Está vivo —susurró, deseando verlo y abrazarlo. La chica lo observaba confusa. Él la miró con la esperanza registrada en el amanecer que se dibujaba radiante en sus ojos—. ¿Podrías llevarme con él?  
 
    —Se lo preguntaré. —La muchacha tomó su teléfono y llamó a Elías.  
 
    Cuando la voz del exmarine se coló entre los recovecos del alma de Edu a través del móvil, no pudo esperar y le arrebató el teléfono de las manos a la mujer para ser él quien respondiera.  
 
    —Elías —susurró Edu, y este se paralizó, apretando el móvil contra su oreja, sin responder—. Creí que estabas muerto.  
 
    La voz rota de dolor de Edu estremeció el alma de Elías. Tragó saliva y negó con la cabeza, olvidando que no lo estaba viendo.  
 
    —Estoy bien —dijo al fin. Edu sonrió más plenamente, aunque más se incrementó el río de llanto que se había formado en sus mejillas—. Estaba preocupado por ti.  
 
    —Si había algo que me desgarraba el alma, era pensar que no podría volver a verte nunca —confesó Edu.  
 
    —No digas tonterías, vamos a estar juntos siempre, ¿recuerdas? —Las palabras de Elías provocaron un llanto más intenso en Edu. Los quejidos de dolor y felicidad se mezclaron y el sollozo fue escuchado por Elías—. Cálmate, cariño, ¿sabes que te amo?  
 
    La risita nerviosa de Edu se mezcló con sus lágrimas, y se aferró al móvil como si de Elías se tratase.  
 
    —Quiero verte —le pidió, casi como una súplica.  
 
    —Nos vemos mañana en la noche —respondió Elías, sonriendo como un niño pequeño, igual a como lo estaba haciendo Edu—. Te haré llegar la ubicación por mensaje.  
 
    —La estaré esperando —susurró Edu, con ilusión.  
 
    Elías volteó el móvil y lo besó, haciendo un sonido para que Edu lo escuchara. Lo logró y le iluminó el rostro. Pese a que le avergonzaba un poco ver cómo la mujer propietaria del móvil lo observaba y sonreía dulcemente, hizo lo mismo y le lanzó un beso a Elías a través del teléfono.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Sin poder dormir, Aquiles observaba el rostro de Leslie. Le acariciaba y rozaba sus labios con cariño. Suspiró y posó los labios sobre su frente. Dejó un casto beso y la estrechó contra su cuerpo. Ella sintió el abrazo y suspiró, pasando el brazo por el cuello de Aquiles. Abrió los ojos lentamente y se hundió en el mar de preocupación que mostraba la mirada de Aquiles.  
 
    —¿No pudiste dormir? —Él negó, acariciándole el rostro—. No vamos a lograr hacer nada si no descansamos.  
 
    —Siento que no soy suficiente, aunque descanse —confesó Aquiles.  
 
    Leslie suspiró y se sentó en la cama. Lo miró y frunció levemente el ceño. 
 
    —Deja ya de verte tan poca cosa, Aquiles. Tú… —Le señaló el pecho— eres grandioso, y no hay nada que debatir.  
 
    Aquiles amplió su sonrisa y suspiró. Se colocó las manos tras la nuca y siguió el recorrido de Leslie hasta que se sentó sobre él. Se estremeció con cada caricia que dejaba sobre su pecho y se mordió el labio inferior con algo de fuerza.  
 
    Una idea fugaz le hizo fruncir el ceño levemente, y luego arqueó las cejas.  
 
    —Se me ocurrió algo —dijo. Levantó la mano y le acarició la mejilla.  
 
    —¿Me tengo que asustar? —bromeó Leslie.  
 
    —No, bueno, no sé. Nunca viniste conmigo de fiesta —recordó Aquiles—. Igual sí que deberías asustarte.  
 
    —¿Me estás proponiendo salir de fiesta? —Leslie arqueó una ceja y se cruzó de brazos—. Qué poco profesional de su parte, oficial.  
 
    —Este oficial piensa más con una tasa de alcohol alta.  
 
    Después de unas risas, Leslie suspiró y se encogió de hombros.  
 
    —Sé que tenemos muchos problemas encima, pero la realidad es que también quisiera salir de casa.  
 
    —Si quieres, te llevo a la ópera. —Leslie tomó uno de los cojines y le dio en el rostro—. ¡Ey!  
 
    —¡Deja ya el tema! —gritó ella entre risas—. Bien, salgamos de fiesta.  
 
    —Esta noche, por el momento… —Aquiles la sostuvo de la cintura y le dio la vuelta. La apoyó con brusquedad contra la cama y subió sobre ella, apretando el cuerpo contra el de Leslie—. Te voy a dar un rico mañanero.  
 
    —Ah, ¿sí?  
 
    —Ajá.  
 
    Las bocas de ambos se unieron en un beso desenfrenado y húmedo mientras que los dedos se entrelazaron a la altura de la cabeza de Leslie, donde los presionó para tenerla más expuesta y sumisa a él.  
 
      
 
    En el salón, Eustaquia servía el desayuno a Marta, Luna y Ana, quien había llegado para darles las buenas noticias. Ambas sonreían con pesar por no poder sacarlos de prisión, pero al menos con la calma de saber que se encontraban bien y que iban a tener oportunidad de contactar con ellos y de darles lo que necesitaran para que tuvieran fuerzas para aguantar.  
 
    Ana les dijo todo lo que ellos le habían pedido que les comunicara, y entre llantos y sonrisas dolorosas, pero con los corazones llenos de amor, las dos hermanas se propusieron escribirles una carta cada una, para así expresarles mejor todo lo que estaba ocurriendo fuera y lo mucho que los amaban.  
 
      
 
    Ricardo se había levantado temprano. Cuando Eduardo regresó al trabajo lo encontró en el salón del refugio, dándole vueltas al café con la cucharita. Se le veía absorto, distraído, en las nubes. Apoyaba la cabeza en la mano libre con el codo en la mesa. Eduardo pasó por delante de él, pero no se movió; fue como si no estuviera allí.  
 
    El móvil de Ricardo sonó y este salió del trance, percatándose de la mirada invasiva de Edu. Frunció levemente el ceño y levantó el labio superior, enojado y asqueado.  
 
    —¿Qué chingados miras?  
 
    —Nada, estúpido —respondió Edu. Entornó los ojos y lo dejó solo; estaba de muy buen humor para estropearlo intentando aguantar a Ricardo.  
 
    Ricardo lo miró con asco y, cuando vio que se perdía por el pasillo, tomó el café de un solo trago y descolgó.  
 
    —Finalmente no conseguí nada —se adelantó a hablar—. Además, estaba la bebé en la habitación en la que me metí y el llanto habría avisado de mi presencia.  
 
    Después de un silencio incómodo, el hombre tras el teléfono habló:  
 
    —¿Por qué no la mataste? Se supone que es una Marim y estás en contra de ellos, ¿no? —Ricardo hizo una mueca de asco al escuchar esas palabras—. No me digas que vas a tener conciencia ahora.  
 
    Ricardo esperó un momento con la mente en un nudo. ¿Tenía consciencia o sería capaz de hacer todo lo que le pidieran por dinero? Recordó cómo Vanessa se durmió en sus brazos y suspiró hondo.  
 
    —¿Eres padre? —preguntó entonces a su compañero.  
 
    —Sí.  
 
    —Yo también —dijo en voz alta, siendo la primera vez que aceptaba serlo, aunque no fuera frente a la persona indicada—. Y como tal, no sería capaz.  
 
    El compañero de Ricardo pareció entender, pues suspiró hondo y gruñó de fastidio por no tener cómo debatir al argumento.  
 
    —Bien, Ricardo, pero recuerda que no podemos tener debilidades en este trabajo.  
 
    El silencio volvió a reinar entre los dos. Ricardo estaba pensativo. Pensaba en cómo sería su hijo, si realmente se parecería tanto a él como le había dicho Edu. Se forzó para volver a atender a su interlocutor cuando el hombre siguió hablando: 
 
    —Quedaremos en vernos esta misma semana.  
 
    —Está bien —aceptó Ricardo—. Y quiero ver dinero; yo ya no hago nada sin ver beneficios.  
 
    Una risita burlona se coló a través del móvil antes de que el hombre siguiera con la charla.  
 
    —Tranquilo, Ricardo, yo cumplo con lo que prometo.  
 
    —Espero que así sea.  
 
    —Ricardo, no olvides el trabajo que tienes que hacer esta noche.  
 
    —No —respondió con rabia.  
 
    Colgó, y una vez más volvió a hundirse en sus pensamientos. Sacó su cartera y vio el escaso dinero que portaba encima. No obstante, suficiente para ir a la casa de apuestas y alimentar la ludopatía que lo tenía preso, como ya había encarcelado a su padre años atrás antes de morir. 
 
      
 
    La vida en la hacienda de Óscar era pacífica, a pesar de que él no estaba. Corina se encargaba de ejercer de dueña, por lo que seguía próspera a pesar de la ausencia del dueño. Con Sebas a su lado y su hermoso bebé, se sentía la mujer más feliz del planeta. Entre ganado y animales, el pequeño Andrés crecía saludable, feliz, lejos de las sucias manos de su padre. A pesar de ser tan pequeño, ya se alegraba de ver los caballos y levantaba las manitas para poder tocarlos. Era curioso, vivaz y aventurero, tanto como su mamá.  
 
    Las luces de la hacienda se apagaron. Andrés se durmió en los cálidos brazos de Sebas. Lo acostó en la cuna y acarició su rostro con el cariño que solo un padre podría otorgar. Se inclinó y besó su frente. Lo arropó y se encontró con la mujer que tanto amaba, apoyada en el borde de la puerta, observando sus andares hasta que pudo sostenerle las manos. La ojeó de pies a cabeza y suspiró hondo. Su vida se basaba en hacerla feliz y ser feliz a su lado. Besó los labios de Corina con la misma ternura con la que la miraba y acarició los nudillos de sus dedos, entrelazando las manos y juntándolas tanto como las almas de ambos estaban unidas.  
 
    Una sonrisa pícara se dibujó en los labios de Sebas. Se agachó y cargó a Corina en brazos como una novia.  
 
    —Te falta el vestido —comentó.  
 
    —¿Quieres decir algo con eso? —respondió ella, devolviéndole la sonrisa.  
 
    Él asintió y, tras decorar su boca con besos que repasaban el contorno de sus labios, suspiró hondo. La llevó a la cama y la acostó, desenvolviendo de un pañuelo un anillo precioso con piedras brillantes de color rojo, como el cabello de Corina.  
 
    Bajo la expresión de asombro de Corina, Sebas se arrodilló al lado de la cama y le levantó la mano.  
 
    —¿Querrías casarte conmigo?  
 
    Ella jamás se había sentido tan feliz y él no podía creer que hubiera dicho que sí con la cabeza con tanta emoción que no le salía la voz. Los ojos de Corina se llenaron de lágrimas de felicidad; por primera vez, el llanto no fue por sufrimiento. Se arrodilló frente a Sebastián y lo abrazó con fuerza. Vio cómo le colocaba el anillo y, orgullosa, levantó la mano para observarlo.  
 
    —No sé qué haría sin ti —susurró Corina.  
 
    —Yo no podría vivir sin ti —confesó Sebas.  
 
    Tomó su rostro con las manos y volvió a envolver su boca, besándola, amándola, entregándole todo lo que sentía con cada beso, caricia y mirada que le entregaba.  
 
      
 
    —¿Seguras que no se enojan por que salga de fiesta hoy? —preguntó Leslie a sus hermanas, con preocupación. Sabía que la situación no era la indicada—. Puedo quedarme si es necesario.  
 
    —Leslie, tienes mucha carga mental, tú y Aquiles se están encargando de todo. —Luna sonrió y la estrechó entre sus brazos—. Tranquila, se lo merecen.  
 
    Marta se unió al abrazo y terminó con un beso en la frente de Leslie.  
 
    —Solo cuídate, Aquiles es muy…  
 
    Antes de terminar la frase, Aquiles llegó al salón, jugando con Vanessa. Fingía pelear con el sofá y con cada uno de los muebles. Tomó el pomo de la puerta y, sin querer, tiró tan fuerte que se quedó con el pomo en la mano. Marta continuó: 
 
    —Muy Marim.  
 
    Vanessa empezó a reírse con la dulzura e intensidad que solo un bebé podría hacerlo. Incrementó su risa cuando vio que, por mucho que su tío intentaba poner el pomo en la puerta, se le caía y perdía los tornillos por el suelo.  
 
    —Estaré bien —aseguró Leslie. Cuando fue a cargar en brazos a Vanessa, esta se quedó seria, mirándola—. Esta niña tiene preferencias muy raras.  
 
    —¡Oye! —se quejó Aquiles—. Pues las tuyas son igual.  
 
    —Por algo es su sobrina —respondió Luna. 
 
    —¡Mejor no hablemos de sus papás! —protestó Leslie.  
 
    Entre risas, Luna tomó a su hija.  
 
    —No pierdan más el tiempo y vayan a pasarlo bien al menos por esta noche —les insistió—. Cualquier cosa les llamamos.  
 
    Los dos asintieron. Aquiles tomó la mano de Leslie, le dio el pomo de la puerta a Marta y salieron de la casa. Marta observó el pomo y arqueó una ceja.  
 
    —¿Y qué pretende que haga yo con esto? —Luna se encogió de hombros.  
 
      
 
    Leslie y Aquiles se miraron cómplices. Con una sonrisa radiante, corrieron hasta el coche y tomaron asiento. Una vez Aquiles se sentó, le señaló con la mirada una cajita que se encontraba entre los dos asientos. Leslie la tomó y observó en su interior varios canutos de Marihuana.  
 
    —No puede ser, ¡eres un caso!  
 
    —¿No te atreves? —la picó él.  
 
    —Esto se ve muy verde —comentó Leslie, mirando entre el papel. Aquiles levantó las cejas y asintió, dejando escapar una risita traviesa—. ¡Eres un pésimo policía!  
 
    —Estoy fuera de servicio —aclaró—. ¿Te atreves o no?  
 
    Leslie se lo pensó. No había salido de fiesta de esa manera nunca. Suspiró hondo y asintió. Tomó el encendedor que se encontraba en la misma caja y, entre la tos y los ojos llorosos, dio su primera calada.  
 
    —¡Si termino mal, será tu culpa!  
 
    —No te vas a morir ni a convertir en adicta por uno.  
 
    —Eso dicen todos los drogadictos. —Con preocupación, terminó dándole el porro a su novio—. Toma. Uno de los dos debe ser más equilibrado.  
 
    Aquiles se carcajeó fuerte. Tomó una calada y dejó escapar el humo hacia la cara de Leslie.  
 
    —Vamos, equilibrada, ¡la noche acaba de empezar!  
 
    Aquiles apretó el acelerador y Leslie tuvo que agarrarse en el asiento.  
 
    —¡Creo que ya me estoy arrepintiendo, y entendiendo la preocupación de mi hermana mayor! —exclamó la joven, con cara de velocidad.  
 
      
 
    Cuando llegaron al aparcamiento de la discoteca, Leslie desencajó las uñas del asiento, desató su cinturón y bajó, arrodillándose en el suelo. Levantó las manos al cielo y gritó: 
 
    —¡Gracias, Dios mío! —El chillido fue tal que varias personas se voltearon a ver.  
 
    —Qué exagerada.  
 
    Entre risas, Aquiles lanzó al suelo la colilla del porro que ya se había fumado y la ayudó a levantarse. Le colocó el vestido y le acarició el rostro con las manos, sosteniendo su cara desde la nuca. Leslie se estremeció con ese tacto. 
 
    —¿No te gusto sin estar de servicio? 
 
    —Estás igual de loco de las dos formas —susurró ella. Lo abrazó por el cuello y se hundió en sus labios, mordiéndole después con suavidad el labio inferior—. ¿Vamos?  
 
    La sonrisa de Aquiles se agrandó. Asintió con la cabeza, pues le preocupaba un poco que no pudiera aceptarlo cuando salía de fiesta. Era consciente de que no hacía todo lo que se debería esperar de un policía correcto.  
 
    Tomó a Leslie de la mano y entraron en el local. Las luces, el ambiente, la música los envolvió. Aquiles agarró la cintura de Leslie y besó sus labios. Una vez en medio de la pista, se percató de la mirada lasciva de varios hombres que, igual que él, se habían quedado fascinados con su belleza. Junto al beso, una mirada de odio fue suficiente para que se retiraran.  
 
    Llegaron a la barra. Levantaron los vasos de chupitos de tequila. Poco después, las rondas se fueron incrementando.  
 
    —¡Tienes aguante! —se sorprendió Aquiles.  
 
    Leslie sonrió y, con orgullo, levantó el chupito de tequila.  
 
    —¡Soy mexicana de pura sangre! 
 
    —¡Los españoles criados en México también tenemos aguante! —respondió Aquiles, y levantó igual el vaso—. ¡Salud!  
 
    Tomaron de un trago y arrugaron la nariz a la vez. En el momento en que dejaron los vasos en la barra, Leslie se acercó a Aquiles y acarició su pecho. Al ver que la seriedad de Aquiles era producida por el calor de sus caricias y no por la ebriedad, sonrió de oreja a oreja y lo besó. Como dos animales deseosos e intensos, se devoraron. Se lamieron la boca, sus labios se envolvieron hasta que se humedecieron con la saliva del otro. Aquiles la tomó de la cintura y se la acercó con tanta fuerza que la hizo gemir. Tensó los brazos para no tocarla en medio de la fiesta. Viendo que llevaba un vestido, que seguramente sus braguitas estaban empapadas y que podía ladearlas con facilidad, se le secó la boca. Sin embargo, Leslie cortó la intensidad deteniendo el beso. Puso las manos en el pecho de Aquiles y se alejó, viendo el hilo de saliva que los unía. Lo lamió y con él repasó la línea del contorno de Aquiles con la lengua.  
 
    Sonriendo, atrevida, tomó la mano de Aquiles y lo llevó a la pista de baile. A pesar de que a él, en condiciones normales, era raro verlo bailar, ebrio no.  
 
    Después de bailar durante un momento, Aquiles levantó los dedos para que Leslie lo esperara. Corrió hacia el DJ y subió a la plataforma para hablarle mejor. El chico se quitó los cascos y sonrió, agradable. Asintió con la cabeza. Aquiles señaló en dirección a Leslie. Ella hizo una mueca de extrañeza y se le subió el corazón a la garganta. Se esperaba de todo viniendo de él.  
 
    —Espero que no vaya a poner una canción de ópera —susurró para sí misma.  
 
    La música se detuvo y el DJ le entregó un micrófono a Aquiles.  
 
    —Enseguida volvemos a la fiesta, pero quiero decirle a la mujer con la que he venido aquí esta noche, que la amo, que es la mujer de mi vida y que nadie más que ella para complementar a este loco demente. —La gente se carcajeó al escucharlo. Leslie también, pero la emoción se instaló en su mirada clara y, como el mar azotado por la influencia de la luna, tuvieron que desbordarse, llegando a empapar con lágrimas de felicidad sus mejillas—. ¡Y lo digo muy en serio! —siguió Aquiles—. Porque cada día que pasa, yo más me voy enamorando.  
 
    Tras decir eso, la canción de Chino y Nacho, con la colaboración de Farruko, Me voy enamorando, empezó a sonar en la discoteca.  
 
    —¡Me voy enamorando, oooh uuh oooh! —cantó un poco Aquiles, desentonado. Movió la mano hacia arriba y la zarandeó, consiguiendo que todos hicieran lo mismo.  
 
    Leslie se reía por la locura de su novio, pero a la vez estaba tan emocionada que las lágrimas no podían detenerse.  
 
    Aquiles bajó de un salto del podio y corrió al lado de Leslie. Tomó sus manos y, cantando a pleno pulmón, comenzó a bailar con ella, saltando, dándole vueltas y besando sus labios cada vez que podía. Leslie se reía con todas sus fuerzas, pero terminó sucumbiendo y cantando a viva voz junto a él.  
 
    Leslie se dio la vuelta y, rodeada por los fuertes brazos de Aquiles, comenzó un vaivén de caderas que comenzó a enloquecerlo. Él le subió las manos y consiguió que lo agarrase del cuello. Rozó los labios por la clavícula de Leslie, todavía posicionado tras su espalda, y con un movimiento tosco, se la acercó hasta que ella sintió el bulto de sus pantalones en el trasero. Leslie jadeó y se dejó llevar por la situación, por la música.  
 
    Junto al ritmo de la canción, Aquiles le dio la vuelta y la apretó contra él. Acarició sus brazos, enredó sus manos y se alejó levemente para seguir saltando y enloqueciéndose como un joven feliz de estar disfrutando de la noche junto a su chica. Leslie se soltó el pelo y le siguió el ritmo, gritando, saltando, sacando todo el estrés que el destino les había puesto tras la espalda como una mochila con piedras.  
 
    Con un salto, Leslie abrazó el cuello de Aquiles, besó sus labios, y él siguió enredando sus lenguas. La abrazó por la cintura y la levantó del suelo. Dio vueltas con ella y la sostuvo por el trasero, de forma que quedó sentada en su brazo, sobre él, sin que la falda se le levantase. Miró hacia arriba y la observó como una diosa, iluminada con las luces de la fiesta. La adoró con la vista tanto como en corazón y alma ya lo hacía.  
 
    Los besos volvieron a aparecer entre los dos, pero esta vez se alejaron un poco del centro de la pista. Sobre una mesa que se encontraba en un lateral de la discoteca, Aquiles sentó a Leslie y con las manos apretó sus muslos sin dejar de besarla. Después las deslizó por debajo de la falda. Leslie ahogó un quejido y lo abrazó para que se acercara a ella y nadie viera lo que estaba haciendo.  
 
    —Aquiles, ¿estás loco? —preguntó cerca de su oído.  
 
    —Sabes que sí —le respondió, con la voz gruesa. Se mordió el labio inferior y ladeó las braguitas, que con los dedos llevaba un rato rozando. Introdujo el primer dedo y jadeó. Leslie gimió y cerró los ojos—. No hagas movimientos, solo relájate.  
 
    Con una mano, Aquiles resbaló los dedos por los labios empapados de Leslie y los abrió, estiró de ellos y la condujo a un deseo incontrolable. Detuvo en pinza las caricias sobre su clítoris, apretó, pellizcó, tiró y frotó. Con los dedos de la otra mano la poseyó. Sintió sus carnes abrirse y, con un fuego visible en sus ojos, las miradas de ambos se conectaron. Los golpes internos iban más allá, cada vez más bruscos, más fuertes y placenteros. Él sabía dónde tocar, cómo hacerla estremecer y llevarla a la locura. Golpeó el clítoris y ella saltó. De no estar la música de The Weeknd, que sonaba perfecta para un momento así, el quejido de placer y dolor que Leslie había dejado escapar junto al sonido de mojado que producía su intimidad sería lo único que se habría escuchado en toda la discoteca.  
 
    Después de un jadeo mutuo, un estremecimiento y sentir las paredes de Leslie abrazando los dedos de Aquiles lo alertaron del orgasmo. Aquiles gruñó, mordió el labio inferior y golpeó más fuerte el interior de Leslie. Rasgó su piel, la abrió y dilató, dejando que el orgasmo fuera tan intenso que los fluidos llegaron a gotear en la mesa. Mordió el hombro de la joven. Ella se arqueó hacia atrás y gimió fuerte, callada por la música. Cerró los ojos y movió las caderas de forma inconsciente. Sus piernas temblaron y sus pezones se endurecieron bajo la ropa. Aquiles tenía la habilidad de hacer que dejara de pensar en lo que era correcto y lo que no.  
 
    Las piernas de Leslie temblaron y, cuando un segundo orgasmo la invadió, un golpe certero por parte de Aquiles, junto a un pellizco intenso y doloroso en su clítoris la llevó al éxtasis extremo, gritando sin poder evitarlo.  
 
    Sin esperar, la cargó en brazos de costado para que la falda no se levantase. Sin hablar, solo mirándose, dijeron suficiente para que Aquiles supiera que Leslie no ponía objeción.  
 
      
 
    Llegaron al coche, Aquiles abrió la puerta de los asientos traseros y llevó hacia adelante el asiento del copiloto. Dejó caer en el asiento trasero a Leslie. Sin embargo, no la dejó ahí. Pasó la mano por la nuca, enredó los dedos por el cabello y la levantó hasta que lo miró suplicándole placer. Le dirigió el rostro contra el asiento y ella se volteó, quedando de rodillas, con el cuerpo pegado al respaldo.  
 
    —Aquiles —gimoteó, al ver cómo la dominaba.  
 
    —Calla, cariño —respondió, y lamió su labio inferior, repasándoselo mientras la observaba—. Vas a rogar que no me detenga por toda la eternidad.  
 
    Aquiles se colocó detrás de ella y cerró la puerta del vehículo. Subió el vestido hasta que la despojó de él. Repasó la línea hermosa que dibujaba la columna vertebral de Leslie con la lengua. Cuando llegó al cuello, lo mordió, y a la vez que ella gritaba, notó cómo el sostén le caía.  
 
    —No grites —le susurró, con voz demandante. La tomó de la boca e introdujo dos de sus dedos en ella, salada por la masturbación que le había otorgado en la discoteca. Ella gimoteó—. Estamos en un estacionamiento público, no seas escandalosa.  
 
    Las uñas de Leslie se apretaron en el asiento. Su cuerpo se estremeció y mordió levemente los dedos de Aquiles. Él los movió en círculo alrededor de su lengua.  
 
    —¿Sientes tu sabor? —le preguntó, dejando una intensa lamida en su oreja—. A mí me encanta.  
 
    Los fluidos de Leslie se resbalaban como cascadas de deseo por sus piernas. Cuando Aquiles sacó los dedos de su boca, ella gimoteó y mordió el asiento. Estaba sonrojada, sudaba, temblaba. Jamás había sentido una tensión parecida en toda su vida.  
 
    Aquiles tomó los cinturones del asiento y los envolvió por los brazos de Leslie. Ella gimió, viéndose maniatada, sin conseguir desatarse de ninguna manera, aunque tampoco lo iba a intentar.  
 
    —Eres la musa de todos mis deseos más carnales —pronunció Aquiles. Le apretó el cuello por la nuca y la pegó más al sofá. La escuchó gemir y observó sus ojos brillando de deseo—. Y yo quiero ser el escultor que te cumpla todos los tuyos.  
 
    —¡Aquiles! —grito ella al sentir nuevamente la lengua de Aquiles deslizarse por su oreja y bajar por su cuello.  
 
    Él le movió la cabeza y la obligó a morder el asiento.  
 
    —Mi amor, calla —pidió, demandante.  
 
    Con un dedo, acarició su espalda y fue dibujando la silueta que sus huesos formaban sobre la piel, cada pliegue que sus curvas pintaban. Cuando con las caricias llegó a su trasero, un azote sonoro la hizo saltar. Disfrutó de acariciar esa marca rojiza que había dejado en su nalga. Aquiles se mordió con fuerza el labio inferior y se introdujo entre sus piernas. Mientras dejaba que todo el deseo de Leslie cayese por su boca, él desató su pantalón y comenzó a pajearse. Llevó la mano a la intimidad de Leslie para envolverla con sus fluidos y así tenerlos ya en su miembro mucho antes de entrar en ella.  
 
    El cuerpo de Leslie se movía como una danza exótica. Subía y bajaba de su boca. Los pezones se le apresaban contra el asiento y, erguidos, sensibles, le hacían gemir.  
 
    Sosteniéndola de la cintura, Aquiles la apretó contra su boca e introdujo la lengua. Otro azote en sus muslos la elevó más a la locura. Resopló y el aire golpeó su clítoris. El estremecimiento fue tal para Leslie que, aunque no contaba con ello, empezó a correrse en la boca de Aquiles.  
 
    Gustoso, lamió con ansiedad.  
 
    —Sabes deliciosa —murmuró entre sus labios íntimos—. Eres la tentación perfecta de la que jamás querría resistirme.  
 
    Un multiorgasmo azotó a Leslie con solo escucharlo. Se contrajo, pero se sintió vacía sin notar la boca de Aquiles en su intimidad. Miró de reojo, con la mente anulada y los sentidos puestos en el placer.  
 
    Pronto notó cómo el miembro de Aquiles la abría. No percibió el momento en que rasgó el papel del preservativo de lo ida que se encontraba. Sus paredes se contrajeron y lo abrazaron, pues al estar tan sensible, el placer era mucho más intenso. Como estaba tan empapada y abierta, se resbaló con tal facilidad que rápidamente lo alojó en su interior. Antes de dar un golpe tosco, le cubrió la boca y ella gimoteó con fuerza. Con la mano libre, dibujó círculos de placer en su clítoris y comenzó una batalla por el gozo en el que la brusquedad y la constancia de los movimientos pélvicos de Aquiles llevaron a Leslie a un estado tal que lloró de placer.   
 
    Deslizó la mano desde la boca de Leslie, por su espalda, sus costillas, y al llegar al trasero lo azotó, deslizando los dedos entre sus fluidos para poseerla también por detrás. Aquiles puso los ojos en blanco y se encorvó. Echó la cabeza hacia atrás y gimoteó. Se escuchaba excitante y muy tentador.  
 
    Levantó la mano libre y la sostuvo de la cintura. Una vez así, sus embistes fueron cada vez más rudos, rápidos, toscos. Los cristales del coche se empañaron; el vehículo se movía. Leslie gritaba, pero ya no le importaba. Golpeaba su interior y se instalaba en su útero con la punta. El chapoteo al chocar lo elevó a la locura. Marcó su espalda con los dientes y los labios, entre chupetones y mordidas que mezclaban el placer con el dolor. 
 
    Llegó hasta su cuello, lo lamió y mordió con intensidad. Soltó la cintura de Leslie y la agarró del pelo, hizo que ladeara la cabeza y la miró a los ojos. Ella estaba perdida y él era fácil que se encontrara como un náufrago perdido en el mar de sus deseos más oscuros. La besó intensamente.  
 
    —Te amo —susurró entre sus labios.  
 
    —Yo también te amo —habló Leslie, con dificultad.  
 
    Aquiles pasó la mano a sus pechos y, antes de que pudiera hacerse a la idea, comenzó a pellizcarlos y a tirar de ellos. La obligó a gritar, a gemir más fuerte. Él la observaba. Veía sus expresiones y se complacía de observarla tan perdida en el placer. Esos gritos que le arrancaba eran únicos. El fuego se extendió como si de gasolina se tratase.  
 
    Los golpes fueron en aumento, los gemidos que ambos entonaban melodiosos también, y entre besos húmedos, sudores que se entremezclaban con el roce de ambos, y un placer enloquecedor, estallaron, con la suerte de que nadie los hubiera visto.  
 
      
 
    Caída la madrugada, Ricardo, armado, iba en un vehículo junto a otros compañeros. Los acompañaban cinco coches más. Iban a atentar contra una propiedad privada. Sin embargo, la sangre de Ricardo se congeló cuando, al detener el vehículo, pudo distinguir la hacienda que sabía de sobra que pertenecía a Óscar, donde se encontraba Corina con el bebé.  
 
    —Esperen, no puede ser aquí —dijo, confuso—. ¿Están seguros de que esta es la dirección?  
 
    —Es aquí —respondió, secamente, el conductor—. El jefe quiere estos terrenos y necesita saber de qué pasta estás hecho.  
 
    Sobre su regazo, el hombre dejó una bolsa repleta de billetes. Ricardo levantó la mano y, aunque en un primer momento titubeó levemente, los terminó aceptando. Sacó la pistola y la cargó. Al final era la propiedad de Óscar Marim, el mismo cabrón que le había quitado toda su vida. Era justo que le arrebatara todo a esos hermanos, igual que ellos habían hecho con él.  
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    La respiración de Edu se entrecortó cuando recibió un mensaje de un número encriptado. Era Elías, él lo sabía; no hacía falta un número o un nombre que lo acreditara.  
 
    Parte de los compañeros habían salido para una misión que él desconocía, por lo que pensó tener facilidad para escapar de la base e ir a reunirse con Elías.  
 
    Sin embargo, una de sus compañeras lo detuvo una vez puso el pie fuera.  
 
    —¿Dónde vas? —preguntó, cargándose de armas y dándole a él una—. Tenemos trabajo.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Edu. Suspiró, agobiado—. Iba a tomar un trago.  
 
    —¿Un trago? —La mujer se carcajeó—. Repito que nos toca trabajar, estamos asaltando una hacienda.  
 
    —¿Una hacienda? —preguntó Edu, aturdido—. ¿Para qué?  
 
    —Eso solo lo sabe nuestro jefe, pero todos están allí. Me mandaron por más armas. —La empleada tomó una bolsa llena de armas y se la cargó a Edu en el hombro—. Toma, así me ayudas.  
 
    —Pero… —Edu bufó—. No puedo ir.  
 
    —¿Vas a retar a nuestro jefe? No te conviene.  
 
    Edu apretó los labios y las manos en un puño. El corazón se le volvió de hielo y la ilusión se le esfumó al pensar en su hermana y su sobrino. No quería que les hicieran daño, por eso estaba en esa organización. Por eso hacía todo lo que le mandaban. No obstante, le extrañó que a él no le hubieran notificado esa misión.  
 
    —¿Estás segura de que debemos ir todos?  
 
    —Sí, el jefe nos lo dijo hace tres días —concretó la compañera—. ¿No te dijo nada? —Edu arrugó la nariz y negó con la cabeza—. Bueno, se le habrá olvidado. Vamos.  
 
      
 
    Un escueto mensaje alertó a Elías de que Edu no iba a asistir a la cita. Sentado en un reservado de un restaurante elegante, suspiró hondo y se pasó las manos por el pelo. Se lo recogió con agobio y echó la cabeza hacia atrás. Se mordió el labio inferior levemente. Esperaba con todo su corazón que no lo hubiera dejado plantado por ir a hacer algo de lo que luego se arrepintiera. Sin embargo, su corazonada se volvió realidad cuando una llamada lo advirtió del altercado en la hacienda de Óscar.  
 
    —¿Verdad que tu novio no ha ido a la cita? —le dijo su informador tras el teléfono—. Ahora te diré por qué: ¡Están haciendo una maldita carnicería en la hacienda de Óscar Marim! 
 
    —No puede ser —debatió Elías. Se levantó de la mesa, dejó el dinero de los tragos que había tomado y salió del restaurante—. Allí están la hermana y el sobrino de Edu. Según me informaron, viven allí.  
 
    —Pues será que tu novio cambió lo suficiente como para darle igual hacerle daño a su propia hermana y a un niño que no tiene culpa de nada. ¡Apúrate a llegar!  
 
    Elías llegó a la casa de la doctora con la que se alojaba. Ella dormía en el sofá, seguramente esperando que llegara. Tomó la mano de la mujer y se la colocó sobre el sofá. Tomó una manta y la cubrió, escuchándola balbucear.  
 
    —Hazle una radiografía —comentó entre palabras imposibles de entender.  
 
    —Claro que sí, ya voy a hacerle la radiografía —respondió Elías entre risas.  
 
    Miró la televisión y seguidamente la lista de Netflix que la mujer había estado viendo. Todo eran películas de acción y policiales. Desde que él estaba en la casa vivía con miedo, obsesionada por salvar su vida.  
 
    Elías apagó la tele, se vistió de Halcón y tomó sus armas, agradeciendo que la doctora siguiera dormida y no lo viera vestido de esa forma.  
 
    Un vehículo sin matrícula se detuvo frente a la casa. Le entregaron las llaves del coche y Elías tomó el control, marchándose de allí y dejando a pie al hombre que le había llevado el transporte.  
 
      
 
    Una explosión levantaba de golpe a Corina y a Sebas. Ambos se miraron en la cama, con la respiración agitada y el alma en un puño. Andrés lloró a pleno pulmón por el susto. Corina abrió con rapidez la mesilla de noche y, por primera vez en meses, cogió un arma. Se asomó a la cuna e intentó calmar al bebé dándole un chupete. Consiguió que el llanto cesara. Sebas se vistió con rapidez y cargó su arma.  
 
    —Quédate aquí —ordenó, acercándose a la puerta.  
 
    —¿De verdad, conociéndome tanto, crees que me voy a quedar aquí? —preguntó Corina. Levantó las cejas y se cruzó de brazos—. Además, ¿quién te dijo que podías ordenarme así? 
 
    Una suave sonrisa se dibujó en los labios de Sebas y ella se contagió por esa reacción.  
 
    —Solo me preocupo por ti, princesa —explicó Sebas—. Pero, acompáñame. Sé que, si alguien puede salvarnos, esa eres tú.  
 
    Con una sonrisa radiante, Corina cargó su arma y cerró la puerta de la habitación con llave para que nadie pudiera acercarse a su bebé.  
 
    Los dos bajaron corriendo las escaleras.  
 
    —¡¿Qué ocurre?! —preguntó Corina, pues al bajar la situación le pareció más preocupante. Parte de la casa estaba derrumbada y en llamas. Gritos se colaban desde fuera. Los animales huían despavoridos hacia los pastos. El sonido de disparos se hizo audible casi al segundo.  
 
    —¡Nos atacan! —gritó uno de los empleados—. ¡Fue de golpe, nosotros no estamos preparados!  
 
    Corina y Sebas se observaron con preocupación. Miraron de nuevo hacia el hombre.  
 
    —¡Suelten a todos los animales para que no les pase nada! —ordenó Corina al observar cómo se extendía el fuego—. ¡Creo que en el sótano hay armas!  
 
    Sebas y Corina se dieron un breve beso en los labios y se separaron. Sebastián fue con los empleados a soltar a los animales y Corina bajó con otros al sótano. Tomó todas las armas y munición disponibles, pero observó con preocupación a los hombres. Ella sabía que no habría suficiente con el poco arsenal que poseían. Subieron corriendo. La puerta de la hacienda fue derribada.  
 
    Corina disparó a todos los atacantes que vio. Cargó su pistola y se escondió tras los muebles antes de que se quedara sin munición. No quiso gastar más balas todavía, así que sacó una navaja de su cintura y se abalanzó contra uno de los atacantes. Le cortó el cuello. Se lanzó hacia otro y lo acuchilló tantas veces como pudo. Rodó por el suelo y, esquivando los balazos, hirió al siguiente en la pierna. Cuando el hombre cayó de rodillas, ella aprovechó para clavarle el cuchillo en el ojo. Tomó las pistolas de los dos hombres y se guardó la suya. A dos manos, arrodillada en el suelo, comenzó a disparar y a quedarse sola con un círculo de cadáveres a su alrededor.  
 
    Sebastián llegó a su lado y le extendió la mano. Ella la agarró, dejando que la ayudara a levantarse del suelo, y juntaron sus espaldas para disparar a ambos lados con mejor precisión.  
 
    La sangre de Corina se congeló cuando observó la silueta de Ricardo adentrándose en el salón y, como a cámara lenta, lo observó matar a sangre fría. Se preguntó en qué momento había dejado de ser un patán ambicioso para convertirse en un asesino. Fue tanta su impresión que bajó el arma. ¿Cómo podía disparar al padre de su hijo? Cuando los ojos grises y oscurecidos por el odio se centraron en Corina, su arma también se aflojó y la observó sin decir nada, sin reaccionar.  
 
    —¡¿Tú qué haces aquí?! —rompió Corina el silencio.  
 
    —No me obligues a matarte —respondió Ricardo, con tanta sequedad que le cortó la respiración.  
 
    —No sé quién eres, ¿en qué te has convertido? —preguntó Corina, envuelta en llanto.  
 
    —Yo siempre fui este monstruo, Corina —aclaró Ricardo—. Siento mucho que te enamoraras de mí y no lo vieras.  
 
    Corina se quedó con la palabra en la boca, pues antes de que pudieran atacarla, Sebastián se colocó frente a ella y lo empujó, aniquilando al sujeto de un disparo en la frente. Ricardo los ignoró en un primer momento, pero después pasó al frente, acabando con todos los empleados de la hacienda. Corina no podía creerlo. Cuando Ricardo tomó el camino de las escaleras, fue cuando se dio cuenta de que era capaz de hacerle daño a su propio hijo si no lo detenía. Tenía que sacar a su hijo de ahí a como diera lugar.  
 
    Corrió hacia las escaleras y empujó a un lado a Ricardo. Este, pensando que lo que iba a hacer Corina era conseguir más arsenal, o quizá resguardar el dinero que seguramente había en la hacienda, tomó rumbo tras ella. La mujer, desesperada, tropezó antes de llegar a la habitación donde se encontraba su hijo. Bufó, con la rodilla ensangrentada, pero cuando Ricardo se le abalanzó encima para inmovilizarla, consiguió darle un cabezazo. Como lo había dejado aturdido, pateó su entrepierna y se soltó de él. Llegó hasta la puerta de la habitación y fue tanto su nervio que no pudo sacar las llaves y abrir la puerta. El temblor que tenía y el pulso inestable le hizo perderlas y que cayeran al suelo.  
 
    Se retiró de la puerta, cogió carrerilla y de una patada la abrió. El bebé lloraba; se acercó a la cuna y lo tomó en brazos. Lo abrazó con cariño y dejó un beso en su cabeza.  
 
    —Tranquilo, mi amor, ya está aquí mamá —susurró—. Y jamás dejaré que te pase nada.  
 
    Corina escuchó el sonido de un arma al cargarse, pero no se volteó; se hizo una bolita para proteger al niño. Los llantos del bebé habían cesado al sentir cerca a su madre. Sin embargo, la actitud extraña de Corina la delató.  
 
    Ricardo arrugó la nariz y, sin bajar la guardia, la rodeó, observando al niño que sostenía.  
 
    —¡Si le haces algo, te mato! —le advirtió Corina.  
 
    Ricardo, en cambio, bajó el arma y entreabrió la boca con sorpresa. El bebé, con los ojos grises llorosos y el cabello oscuro, era tan parecido a él que le recordó a viejas fotos de cuando era un niño. Las dudas de que no fuera su hijo se disiparon. 
 
    Corina notó cómo la mirada de Ricardo se ablandaba levemente y que entre sus finos labios se dibujaba una suave sonrisa antes de gesticular una mueca de duda. Y así estaba la mente de Ricardo. No sabía qué pensar, qué hacer o cómo actuar.  
 
    Antes de que Corina pudiera hablar, un grito de Sebastián los distrajo, pues, preocupado, había llegado a la habitación, creyendo que Ricardo iba a querer matar a Corina y al bebé.  
 
    —¡Aléjate de ellos! —exclamó Sebastián, y levantó el arma hacia Ricardo.  
 
    —¡Sebas, espera! —Corina reaccionó, y automáticamente se interpuso entre el arma de Sebastián y Ricardo.  
 
    Sebas no daba crédito y, con las manos temblorosas, bajó la pistola. Los ojos se le llenaron de lágrimas al ver que, a pesar de todo, Corina seguía defendiendo a Ricardo.  
 
    —¿Qué haces? —le preguntó él, con un dolor indescriptible en la voz—. ¿Jamás fui suficiente?  
 
    —No es eso —respondió Corina, y las lágrimas comenzaron a empapar sus mejillas. 
 
    Entonces, contra todo pronóstico, Ricardo sacó un cuchillo, que posó sobre el cuello de Corina, y desde su espalda apretó tanto que una gota de sangre le resbaló hasta la clavícula. Ella se quedó en shock y sus manos estrecharon a su bebé, con la esperanza de que al menos no amenazara con lastimarlo a él.  
 
    —Dejadme ir, o de lo contrario los mato a los dos —amenazó Ricardo.  
 
    —Te dejamos ir —habló Corina, con un hilo de voz—. No vamos a hacerte nada.  
 
    —Pero antes —siguió Ricardo— me van a decir dónde es que se guardan las ganancias de la hacienda. Todo el maldito dinero.  
 
    El llanto de Corina aumentó.  
 
    —Es cierto —susurró ella—. Es cierto que siempre has sido un maldito monstruo capaz de todo por dinero.  
 
    Corina intentó moverse, pero el cuchillo se clavó más en su cuello y el charco de sangre le resbaló hasta la ropa.  
 
    —Shhh … —la calló Ricardo, y posó un beso en su cuello—. Tranquila, mi amor. No hagas ningún movimiento extraño. No quiero hacerte daño, ¿sí?  
 
    Sebastián se cansó de esperar, de las amenazas. Dio un paso al frente y arrugó la nariz.  
 
    —¡¿Vas a matarla?! ¡Anda, hazlo! —lo increpó Sebas.  
 
    —¡Sebastián! —protestó Corina.  
 
    No obstante, él sabía lo que hacía, pues antes de que apretara el cuchillo había notado un titubeo en el pulso de Ricardo. Y así fue, pues por mucho que se acercaba a Ricardo, no hacía más que retroceder con Corina, sin lastimarla más de la cuenta.  
 
    —Me parece que lo tuyo es mucho de boquilla —sentenció Sebastián, y, con un tirón, quitó a Corina y al bebé del agarre de Ricardo, quien apartó el cuchillo para no lastimarla de gravedad.  
 
    Ricardo asintió varias veces y se lamió los labios con rabia.  
 
    —Está bien, no puedo matarla a ella —confesó—. Pero a ti sí.  
 
    Dicho eso, Ricardo sacó el arma y apuntó a Sebas. Este reaccionó rápido y le agarró la mano. Le crujió el brazo y lo tumbó al suelo contra la cama, la cual, al ser de madera, se partió por el impacto.  
 
    —¡Deténganse! —gritó Corina. Preocupada por que a su hijo no le ocurriese nada, tomó un poco de distancia.  
 
    Entre el forcejeo, Ricardo agarró parte de la cama que terminaba en punta. Subió sobre Sebastián y, a pesar de los gritos de súplica de Corina y de sus empujones al observarle las intenciones, Ricardo le incrustó la madera en la barriga. Sebas empezó a debatirse entre el dolor y la angustia a gritos, pero fue callado por los puñetazos que Ricardo le propinó en el rostro. Para rematar, sacó la pistola y llenó de plomo su abdomen. Detuvo los disparos en el momento en el que Sebastián empezaba a ahogarse con su propia sangre.  
 
    —¡Sebastián! —gritó Corina, aunque llevaba rato vociferando su nombre y golpeando la espalda de Ricardo sin éxito.  
 
    Cuando este se apartó, Corina se acercó a su moribundo novio y entre llantos le sostuvo la mano. Él pudo mirarla mientras convulsionaba y, con lágrimas en los ojos, le acarició la mejilla.  
 
    —Sebastián, no, no —murmuró Corina, envuelta en llantos.  
 
    Él lloraba, pero no podía hablar. Cuando la mano de Corina sostuvo la de él, este le acarició el anillo que con sudor y esfuerzo había conseguido para ella. Corina forzó una sonrisa de dolor en sus labios. 
 
    —Sí, quiero —le susurró, para que al menos pudiera escucharlo, aunque no fuera frente a un altar.  
 
     La mano de Sebastián se movió hacia Andrés y le acarició con suavidad la mejilla. El bebé le sonrió y, como despedida, sostuvo su dedo con las dos manitas como solía hacer cuando jugaba con él. Un te amo se dibujó en los labios ensangrentados de Sebastián, aunque la voz no saliese.  
 
    —Yo también te amo —respondió Corina—. Y así va a ser hasta que me tenga que reunir contigo.  
 
    El corazón de Sebas se detuvo y Corina se agachó, llorando como jamás en su vida lo había hecho. Gritó de dolor. Chilló tan fuerte para intentar librarse del daño que su alma estaba sufriendo que se escuchó hasta fuera, donde su hermano, sin reparo, mataba a gente inocente. La escuchó y se detuvo en seco.  
 
    —Corina —murmuró Edu, pues al no verla pensó que se habría ido con Sebastián al comienzo de la emboscada.  
 
    Intentó ir hacia la casa para ayudarla, pero unos hombres lo detuvieron, así que se vio enfrascado en otra lucha por matarlos antes de que lo mataran a él.  
 
      
 
    En el interior de la casa, Corina miró de reojo al asesino que seguía presenciando la escena, impasible, sin remordimiento ni una pizca de dolor en su fría mirada.  
 
    —Márchate —ordenó Ricardo—. Toma al niño y vete.  
 
    Corina se levantó y, con las pocas fuerzas que le quedaban, se abalanzó sobre Ricardo. Aunque con un brazo sujetaba a su hijo, con la otra golpeó con el puño el pecho de Ricardo.  
 
    —¡¿Por qué lo has hecho, eh?! ¡Dime! —Ricardo no le respondió, solo la observaba. Se dejó golpear y lamió sus labios con incomodidad—. ¡Podrías haber dejado que nos marcháramos!  
 
    Ricardo se movió con brusquedad y tomó a Corina del pelo. Le echó la cabeza hacia atrás y le gruñó cerca de la boca.  
 
    —Toma a tu maldito bastardo y lárgate —le habló, con una voz seca y cortante.  
 
    Al soltarla, la empujó tan fuerte que Corina tuvo que sostenerse del marco de la puerta para no caer de espaldas.  
 
    Con el corazón roto, el alma en mil pedazos, y el cuerpo temblando, más un llanto que no se detenía, Corina abrazó con más fuerza a su hijo y corrió fuera de la habitación. Ricardo suspiró, aliviado por verla marchar, y miró de reojo el cadáver de Sebas. Se mordió el labio inferior y negó con la cabeza.  
 
    —Esto es una mierda —murmuró para sí mismo.  
 
      
 
    Entre fuego, disparos y hombres pereciendo en la batalla, Corina consiguió llegar hasta el jardín. Corrió con todas sus fuerzas hasta que un rostro familiar la distrajo. Observó a su hermano; él se quedó estático mirándola. Sin embargo, al observar que estaba bien y que cargaba a su sobrino, lejos de ayudarla siguió con la carnicería, sin percatarse de la decepción que se formaba en la mirada caramelizada de su hermana, quien había puesto todas sus esperanzas en que su hermano fuera un Villalba distinto.  
 
    Un pequeño llanto por parte de Andrés forzó a que Corina tomase el rumbo de nuevo, atravesando campos y alejándose de la muchedumbre, con el único fin de salvar a su pequeño.  
 
      
 
    Entre las decepciones que Edu estaba levantando se encontraba Halcón, quien lo observaba desde la oscuridad de los árboles, sin creer que ese que blandía las pistolas y arrebataba vidas sin la menor consideración posible era el mismo a quien su corazón pertenecía.  
 
    Cuando logró salir del trance, se descubrió frente a todos y comenzó a atacar al equipo al que pertenecía Edu. Él pudo verlo en acción y su sangre se heló tanto que varias lágrimas se resbalaron por su rostro. Más notorias fueron cuando la mirada de decepción de Elías se clavó en él a través de la máscara y notó cómo le acuchillaba así el alma.  
 
      
 
    —¡Están atacando la hacienda de Óscar! —gritó uno de los empleados de la hacienda Rivera, advirtiendo a todos.  
 
    Una vez armados, comenzaron a salir de la hacienda para enzarzarse en la lucha.  
 
    Los llantos de Vanessa despertaron a Luna. Marta se asomó por la puerta de la habitación y observó en la ventana el fuego que se expandía y se observaba desde allí.  
 
    —¡Luna, están atacando la hacienda de Óscar! —informó Marta.  
 
    —¡¿Cómo?! —Se levantó de la cama y, vestida con un batín del pijama, cargó a Vanessa y consiguió que se calmara—. Tenemos que hacer algo.  
 
    Marta asintió.  
 
    Ambas hermanas tomaron rumbo por las escaleras y llegaron a la parte baja, en donde pudieron ver el despliegue de hombres que seguían yendo a dar refuerzos. Luna dejó a Eustaquia al cuidado de Vanessa, tomó una escopeta y, junto a su hermana, salieron corriendo de la casa.  
 
    Montadas a caballo y respaldadas por los hombres, las dos hermanas, sabiendo que en esa hacienda había familias enteras conviviendo y trabajando, no se lo pensaron dos veces para tomar el camino hacia allí. Sin embargo, al llegar a la valla que separaba las dos haciendas, algo se movió entre los matorrales, espantando los caballos. Luna levantó la escopeta y, cargada, apuntó hacia el lugar.  
 
    —¡¿Quién eres?! —preguntó, con rudeza—. ¡Muéstrate o disparo! 
 
    Con el rostro lloroso, repleta de sangre, con el cuerpo tembloroso y abrazando a su hijo, Corina se asomó y pudo pronunciar una palabra de auxilio antes de que sus fuerzas se desvanecieran y cayera a plomo al suelo debido al sufrimiento.  
 
    —Corina —susurró Marta, y ambas hermanas bajaron de un salto del caballo al momento en que la vieron caer de esa forma—. Dios santo, ¿qué le habrá pasado?  
 
    —Nada bueno —contestó Luna.  
 
    Cargó al bebé y, con cuidado, se lo pasó a Marta para que lo arrullara y no sintiera frío. Acto seguido, se agachó, intentando que Corina volviera en sí, pero fue inútil. Todo el odio que sentía Luna por ella se esfumó al verla como una mujer malherida y desamparada en una situación así. 
 
    —¡Chicos! —llamó a varios trabajadores—. Dejen las armas y ayuden a esta mujer. Tenemos que llevarla a casa.  
 
    Con cuidado, la cargaron en el lomo de uno de los caballos, habiendo quitado la silla previamente y, a paso lento, sujetándola para que no se cayera, volvieron a la hacienda. El rostro de Eustaquia cambió al momento en que las vio aparecer con ella.  
 
    —Esa mujer —susurró con desagrado.  
 
    —Lo sé —detuvo Luna sus palabras—. Pero no íbamos a dejarla sola en mitad de la noche.  
 
    Eustaquia negó con la cabeza y suspiró con angustia. Los trabajadores dejaron a Corina acostada en el sofá y, mientras Marta la revisaba y le tomaba las constantes vitales, Luna encendió la chimenea y pidió que trajeran la cuna de Vanessa al salón, donde acostó al bebé junto a su hija para que cogiera temperatura.  
 
    —Ella está bien, pero tiene el pulso muy acelerado, a pesar de estar inconsciente —comentó Marta, guardando los artefactos médicos en su maletín—. Debió de pasar por algo muy fuerte.  
 
    —¿Y la sangre? —insistió Luna.  
 
    —No es suya —aclaró Marta.  
 
      
 
    La noche de fiesta para Aquiles y Leslie estaba terminando. Entre risas arrancaron el coche, siendo Leslie quien conducía, pues Aquiles se encontraba en un estado de embriaguez extremo. Toda la risa y diversión se esfumó de sus expresiones cuando, una vez cerca de la hacienda, observaron cómo la colindante se hallaba en llamas. Aquiles abrió la guantera del coche, sacó su pistola y la cargó. Leslie no tuvo que preguntar para saber que debían ir allí. La culpa los consumía a ambos, pues quizá, de haber estado investigando, habrían podido hacer algo, o eso pensaban, mirándose entre ellos con dolor e incertidumbre.  
 
      
 
    No quedaba nada, ni un animal que respirase alrededor de la hacienda de Óscar. Los cuerpos se encontraban tirados entre los campos. En una guerra no hay vencedores, solo víctimas. Halcón se quedó estático, viendo cómo esa mañana el sol no pintaba los campos, sino que lo hacía la sangre de gente y animales inocentes que sin miramiento habían sido masacrados. Edu miró la escena y divisó las lágrimas de Elías recorriendo por sus mejillas cuando por el llanto se quitó la máscara que lo cubría. Cuando Eduardo se acercó a él e intentó tomarle la mano, Elías la alejó con rabia y dio un paso atrás.  
 
    —¿Estás contento? —preguntó. Edu negó con la cabeza y, entre lágrimas, intentó hablar para intentar explicarse, pero Elías no lo dejó—. Está más que claro que hemos terminado definitivamente.  
 
    —No —susurró Edu, con la voz rota—. No me digas eso.  
 
    —A partir de hoy, tú y yo somos enemigos, Eduardo —advirtió Halcón—. Y te daré un consejo: no te me pongas a tiro.  
 
    Edu no supo qué responder. Juró haber escuchado cómo su corazón se partía en pequeños trozos que se le clavaban en el estómago. El llanto no cesaba y, con rabia, se cubrió con la mano el tatuaje del brazo. Él no quería ser alguien a quien Elías odiase.  
 
    Halcón llegó hasta el vehículo y subió en él. Se quitó los ropajes y descargó las armas en el otro asiento. La ansiedad, la angustia y el desespero llegaron a su cuerpo y, mientras gritaba con desesperación, golpeó con fuerza el volante. Terminó apoyando la frente sobre sus manos y, con jadeos con los que no conseguía llenar sus pulmones, se rindió. Sus manos agarraron su largo pelo y tiró de él con fuerza, queriendo olvidar cada momento dulce que hubiera pasado con Edu. Lo había visto como un monstruo, como jamás pensó verlo.  
 
    Su móvil sonó y descolgó la llamada.  
 
    —No pude con todos y la policía aún no llegó —informó Halcón, con la voz entrecortada.  
 
    —Esos hijos de puta deben de tener a la policía comprada —habló su compañero al teléfono.  
 
    Elías pensó rápidamente en el inspector y en todos los militares que se encontraban en el pueblo. Era obvio que no iban a llegar.  
 
    —Sabemos para qué quieren estas tierras —respondió Elías—. No deben conseguirlas.  
 
    —Ese río con desembocadura al mar es muy jocoso para la trata y el narcotráfico. Tenemos que estar muy atentos. —Elías asintió con la cabeza, a pesar de que su compañero no pudiera verlo—. Y Halcón, no te sientas mal. Has hecho lo que has podido.  
 
    Elías no quiso responder. Colgó el teléfono y volvió a hundirse en su espiral de autodestrucción. Tanta era su angustia que ni siquiera vio el coche de Aquiles pasar.  
 
    —Tenemos que irnos —dijo uno de los compañeros de Edu. Este asintió—. Ayúdame a ver quiénes quedan para marcharnos.  
 
    Cabizbajo, Eduardo se adentró en la casa, la cual se consumía con rapidez por las llamas del incendio provocado para borrar pruebas. Logró subir las escaleras y, en la habitación de su hermana, pudo entender por qué lo había mirado con odio al huir. Ricardo se encontraba con la mirada perdida, sentado a los pies de la cama, el cuerpo inclinado hacia delante y las manos sosteniendo su pelo negro. Sus ojos de un azul grisáceo brillaban con lágrimas de impotencia, no de dolor. Detrás de él se encontraba el hombre al que, a sangre fría y sin piedad, había asesinado.  
 
    —Dios santo, ¡Sebastián! —exclamó Edu. Sin embargo, ni el empujón que le dio luego a Ricardo hizo que este saliera del trance en el que se encontraba—. ¡¿Qué demonios has hecho?!  
 
    —¿Querías que fuera tu hermana? —preguntó Ricardo, en voz baja, para luego esbozar una sonrisa cínica—. Porque nuestro jefe quería una prueba de que le sería fiel y este payaso —Señaló a Sebas— me lo puso fácil. 
 
    —Estás loco —susurró Edu. Lo volvió a empujar con impotencia—. ¡Te has convertido en un auténtico desquiciado!  
 
    Ricardo asintió y entrecerró los ojos. Admitió sus palabras y añadió:  
 
    —Pero con dinero.  
 
    —Tu ambición te ha llevado a ser un psicópata.  
 
    Ricardo se encogió de hombros y alargó la sonrisa. Se levantó de la cama y caminó con tranquilidad hacia la puerta.  
 
    —Con sentimientos no se llega al triunfo en esta vida —contestó Ricardo, sin girarse a verlo—. Créeme, lo sé bien.  
 
    Edu suspiró. Observó de nuevo el cuerpo de Sebas y ahogó el llanto. Se fijó en la habitación y, antes de que las llamas devoraran todo a su paso, tomó una foto en la que Corina, junto al bebé y Sebas, sonreían como lo que habían sido hasta ese fatídico día: una familia feliz. Se la guardó en el bolsillo del pantalón y salió de la casa.  
 
    Sus compañeros ya habían tomado rumbo para marcharse, así que, en soledad, pudo observar de nuevo unos ojos que lo miraban con asombro y decepción. Aquiles no sabía si bajar el arma o seguir apuntando al que había sido su mejor amigo. El desconcierto lo anuló y sus manos temblaron antes de que los brazos le pesaran tanto que terminara dejándolos caer a los lados del cuerpo. No daba crédito, y Leslie tampoco, quien solo con ver a tanta gente desparramada por el suelo, como en una escena de una película de terror, tuvo suficiente para romper a llorar.  
 
    —¿Tú has formado parte de esto? —preguntó, con la voz gruesa, Aquiles, con tanta rabia como decepción habitando en su pecho.  
 
    —Lo siento —fue lo único que pudo pronunciar Edu, con un hilo de voz, antes de terminar de romperse.  
 
    Aquiles suspiró, y dejó de ver a su amigo delante de él después de esa confesión. Llevó la mano hacia su cintura, pues se había armado de esposas por si debía usarlas. Sin embargo, Edu, asombrado, vio su intención y lo empujó levemente para echar a correr y no tener que verse obligado a atacar a su amigo. Aquiles se dio la vuelta, levantó el arma, apuntó a sus piernas, y hubiera podido detenerlo, pero su dedo no apretó el gatillo. No pudo hacerlo. Leslie observó cómo las mejillas de su novio se empapaban de lágrimas y lo cubrió con su brazo, dejándole suaves besos por el hombro y acariciando su nuca lentamente.  
 
    —Tranquilo, amor —le susurró—. Entiendo por qué no pudiste.  
 
    —No debimos salir —se culpabilizó al segundo, sin que las lágrimas cesaran su huida—. Esto es culpa mía.  
 
    —No, eh, no. —Leslie tomó su rostro con las manos y presionó sus mejillas para sacarle una suave sonrisa—. Si hay algún culpable en todo esto, es cualquiera antes que tú.  
 
    Aquiles suspiró hondo. Intentó controlar la angustia, pero esta se acrecentó al observar la llegada de los hombres de la hacienda Rivera. Leslie también se alarmó y ambos corrieron a su encuentro.  
 
    —¡¿También atacaron nuestra hacienda?! —se apresuró a preguntar Leslie, con preocupación.  
 
    —No, señorita Leslie —respondió Matías—. Vinimos a dar refuerzo. —El hombre ojeó la situación y se quitó el sombrero, llevándolo al pecho como señal de respeto por tantas vidas perdidas—. Me parece que hemos llegado tarde.  
 
    Aquiles y Leslie asintieron con resignación.  
 
    —¿Todos están bien en la casa? —insistió Aquiles.  
 
    —Sí, todos, pero encontraron a una mujer —contó el trabajador—. Perdió el conocimiento. Además, llevaba un bebé en brazos.  
 
    Aquiles y Leslie cruzaron miradas y comenzaron a caminar rápido hacia el coche.  
 
    —Vamos —ordenó Aquiles. Miró hacia los trabajadores—. ¿Los llevamos?  
 
    —No, tranquilo, veremos si hay algún superviviente.  
 
    Aquiles asintió ante la decisión del hombre y subió al coche con Leslie, rumbo hacia la casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
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    Los ojos de Óscar que, apagados, permanecían oscuros entre las rejas y la pared de piedra que componían la prisión en la que se encontraba, volvieron a brillar cuando entre sus manos pudo leer las palabras de Marta. Este formó una media sonrisa que pronto se volvió plena. Con las lágrimas recorriendo sus mejillas, abrazó el papel, deseando poder sentir el aroma de su amada y, de hecho, juró haberlo notado como una fragancia suave y conocida que él consideraba única. Se asomó por las rejas y observó a su hermano pequeño, leyendo al igual que él las palabras de la mujer que amaba. Tobías no contuvo el llanto. Ya no le interesaba ocultar que, como humano, se rompía y se construía mil veces. Saber de su hija y de Luna era lo único que deseaba. Le aterraba la idea de que pudiera ocurrirles algo y el bienestar de ambas, junto a sus hermanos, era su mayor prioridad.  
 
    —Tobi —lo llamó el mayor. Este lo observó entre los barrotes—. Felicidades.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Tobías, con desconcierto.  
 
    —Vas a ser tío —respondió, agrandando la sonrisa y, junto a ella, el llanto de felicidad que lo envolvía.  
 
    —¡No! ¿¡sí!? —Tobi se quedó con la boca abierta. Poco a poco su sonrisa se vio reflejada tan grande y repleta de emoción como la de su hermano. Comenzó a saltar y a gritar con euforia, sin importarle si los presos lo llegaban a escuchar—. ¡Ese es mi Óscar! ¡Así se hace, carnal! 
 
    Después de una suave risa que Óscar no pudo ocultar, este borró por completo la felicidad de su expresión. Tobi lo comprendió al instante. Ahora más que nunca quería estar al lado de Marta; sin embargo, estaba encarcelado. Ambos hermanos suspiraron a la vez y el nudo en sus corazones volvió a crecer, pese a que por un momento se habían librado de él y habían sentido felicidad.  
 
    —Lo siento mucho —dijo Tobi, apoyando la espalda contra la reja—. Todo esto empezó por mi culpa y por mi incapacidad para dejar el pasado atrás.  
 
    —Aun si lo hubieras dejado atrás, de haber trabajado con las hermanas Rivera, nos hubiéramos visto envueltos en todo esto —contestó Óscar—. Y aunque me enfrente a la muerte, conocer a Marta ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, así que gracias. A pesar de todo, y de que mi cuerpo, alma y pensamientos se vieran corrompidos por un mundo al que no pertenecen, cada camino vale la pena si al final de cada cristal afilado, se encuentra ella.  
 
    Tobi volvió a sonreír y miró a su hermano.  
 
    —Calma, Romeo —bromeó, aunque realmente le había emocionado con su discurso. Se guardó con cariño la carta de Luna y asintió con la cabeza—. Tienes razón, conocer a esas hermanas fue lo mejor que nos ha podido pasar. De hecho, saber que Luna y Vanessa están bien y que, encima, vas a ser papá, me ha dado más energía y fuerza que la comida que Ana nos ha traído.  
 
    Óscar asintió y, bajo el manto de dolor que sentían, pudieron volver a sonreír, aunque fuese con tristeza y melancolía, pero con el pecho repleto de sentimientos, amor y cariño hacia ellas.  
 
      
 
    La molestia en el inspector Arjona se acrecentaba cada vez que su jefe le demostraba lo poco que confiaba en él. Sentado en el coche, a su lado se encontraba un chico al que apenas había visto, pero el cual era el de más confianza para el cártel en el que trabajaba. El hombre parecía un lunático, y era más que obvio que la droga que portaba en su cuerpo era más elevada que la que podría vender en una sola noche.  
 
    Bajaba y subía la ventana del coche con ansiedad, provocando que los nervios de Leo se acrecentaran hasta el punto de que se vio obligado a apartarle la mano de un empujón.  
 
    —Estate quieto —ordenó.  
 
    —Imposible —respondió el hombre. Quitó la funda que cubría su mano derecha y mostró que le faltaba el dedo índice—. ¿Sabías que con esta mano no me puedo hurgar la nariz?  
 
    Leo hizo una mueca y lo observó con intriga y aturdimiento.  
 
    —¿Eres un asesino, o me estás tomando el pelo? —preguntó, a lo que el chico asintió con una sonrisa que parecía ser dulce, pero que escondía todo el oasis de pesadillas inhumanas que hacía realidad con sus víctimas—. ¿Fuiste el que dejó a Aquiles Marim en medio del mar? Creo que he hablado muchas veces contigo, pero no hemos coincidido tantas. 
 
    —Sí, no lo maté porque es demasiado lindo como para terminar con él de forma fácil —admitió, y después sacó un lápiz de ojos del bolsillo de su chaqueta y empezó a marcarse el párpado inferior, observando su rostro desde el cristal del vehículo—. Yo a ese hermanito lo mataría de placer antes. —Miró a Leo y agrandó la sonrisa—. A ti también.  
 
    El inspector se acomodó en el asiento con incomodidad, y se agarró del cuello de la camisa, pues su nerviosismo era evidente. Al final había terminado igual de alterado que ese hombre.  
 
    —¿Estás seguro de que saldrán de la casa? —preguntó luego, para cambiar de conversación, llevando la vista hacia la casa de Carlos.  
 
    —Sí —aseguró el otro—. En cuanto se enteren de la masacre en la hacienda de Óscar Marim, saldrán para darle apoyo a sus amigos. Es lo malo que tiene sentir apego por alguien. Por eso yo trabajo solo. Sin compañeros. Es mi regla.  
 
    —¿Acaso no trabajaste con Feray? —preguntó el inspector, volviendo la vista hacia el psicópata que lo acompañaba.  
 
    —Sí, puedo trabajar en algún momento con alguien, como ahora que te acompaño a ti. Pero jamás me consideres tu compañero —advirtió—. Bajo presión, mi vida es más valiosa que la tuya.  
 
    Cuando el rostro del hombre pasó de tierno y alocado a serio, posando su mirada azul en los ojos del inspector, entendió que sí era quien todos decían. Un asesino, a pesar de su apariencia y su forma de ser animada.  
 
      
 
    En el interior de la casa, tal y como había previsto el cínico con hiperactividad que vigilaba desde el vehículo, todos se encontraban con los nervios de punta y la preocupación por las nubes. Se habían enterado del altercado por un mensaje anónimo en sus teléfonos, y, por lo que sabían, era algo grave.  
 
    —Tenemos que ir —insistió Carlos, tomando sus armas y alistándose para darle apoyo a Aquiles—. Es nuestro amigo y no merece pasar por algo así solo.  
 
    —Estoy contigo —aceptó Sofía, con el pijama puesto tras recibir el mensaje y despertarse sobresaltada como todos los demás.  
 
    Carlos la observó y sonrió levemente. Vestida de rosa, con conejitos blancos y el pelo suelto sobre sus hombros, parecía una niña pequeña. Sofía notó aquella sonrisa y le fastidió. Frunció el ceño, todavía sintiéndose molesta con él, y se cruzó de brazos, sin apartar la mirada desafiante de la dirección de su compañero. Este forzó la seriedad y carraspeó la garganta para cambiar de conversación.  
 
    —Uno de nosotros debe quedarse para vigilar a los hombres.  
 
    —Yo me quedo —anunció Sofía, por la molestia que ya llevaba. Carlos volvió a sonreír y esta arrugó la nariz, notando cómo en su cuerpo se acrecentaba el cabreo.  
 
    Mía, al observar aquellas actitudes, levantó la mano y se ofreció a quedarse.  
 
    —Prefiero quedarme yo —dijo, asintiendo con la cabeza—. Me da miedo salir de noche.  
 
    A pesar de que esa excusa era por lo menos absurda, Carlos y Sofía aceptaron.  
 
    Una vez en el interior del vehículo, Sofía decidió no hablar, por lo que el silencio imperó entre ella y Carlos. La incomodidad en él creció a paso desbordante y tuvo que tragar saliva para quitarse la tensión de su garganta. No logró mucho. Suspiró hondo y revisó a Sofía a través del retrovisor del vehículo. Ella miraba hacia afuera, y su pesada respiración empañaba el cristal. Carlos negó con la cabeza y, automáticamente, apretó el freno, consiguiendo que el del coche que iba detrás de ellos comenzara a decir improperios mientras hacía sonar el claxon. Sofía se agarró del asiento y, con cierto miedo tras aquel alocado acto de Carlos, lo observó y frunció el ceño mientras él se detenía en el arcén.  
 
    —¡¿Qué demonios te pasa?! —chilló—. ¡Casi provocamos un accidente!  
 
    —Al menos ya me hablas. —Carlos dirigió la mirada hacia ella, pero Sofía se cruzó de brazos y volvió a su actitud dolida, con la vista puesta en la carretera—. Deja de estar así conmigo. Además, no te queda el intentar ser ruda con ese pijama de conejitos.  
 
    —Déjame —balbuceó Sofía, y su mirada se ablandó, dejando los ojos cristalinos—. ¿Tan fea soy que no me quieres?  
 
    Carlos levantó las cejas, sorprendido. Suspiró hondo y se le dibujó una suave sonrisa entre los labios.  
 
    —Eres hermosa —admitió—. Pero te quiero tantísimo que prefiero ser tu amigo que llegar a ser algo más y estropear la unión que tenemos.  
 
    —¿Y si no se estropeara? —Sofía lo observó al fin y este suspiró—. Eso no lo sabes hasta que lo pruebas.  
 
    Carlos frunció el ceño levemente y su mente voló entre recuerdos y momentos en los que alguna vez fue feliz. Su amargura se acrecentó y el nudo en su garganta creció cuando recordó a Elías, todavía creyendo que estaba muerto. Suspiró hondo y negó con la cabeza.  
 
    —Estoy metido en algo muy serio, Sofía —confesó—. No puedo meterte a ti.  
 
    —¿En qué? —La curiosidad de Sofía se adelantó al temor que las palabras de Carlos pudieran ocasionar en ella—. Dime, yo sé guardar un secreto.  
 
    Carlos inhaló hondo y asintió con la cabeza.  
 
    —Sé que puedes guardar un secreto, pero decirte este sería como abrir la caja de Pandora y arrasar con todo lo que sea importante en tu vida, y no voy a arriesgarte por nada en el mundo.  
 
    Sofía quiso responder, pero los labios de Carlos callaron su réplica y la enmudecieron, dejando a su paso un estremecimiento que subió por su columna vertebral y la impulsó a pasar los brazos por el cuello de Carlos y hundirse en su boca. Probó su saliva y el beso se volvió húmedo, intenso y jugoso. El sonido de ambos al respirar se aceleró, al igual que los movimientos que ejercían sus bocas en contacto.  
 
    Sofía no perdió el tiempo. Desabrochó los cinturones, sin alejarse de Carlos, y de un brinco se posicionó sobre su regazo. A él no le importó. La estrechó contra su cuerpo y apretó su espalda, agarrando con fuerza el pijama de Sofía y dejando que un gemido se escapara entre los dos. El bulto en sus pantalones rozó el pijama de Sofía y ella dio un brinco de sorpresa. No obstante, consiguió colocarse de forma que la plenitud del roce fuera máxima.  
 
    Botón por botón, Sofía quitó la camisa de Carlos y pudo rozar con los dedos el cuerpo trabajado, duro y tosco que tanto le encantaba. Apretó sus hombros y envolvió su lengua hasta que un rastro de saliva cayó por su mentón, mientras se movía para conseguir en Carlos el máximo deseo provocado por el roce. Este jadeó y, con un gruñido, pasó las manos por debajo de la camisa del pijama de Sofía, rozando la piel de alrededor de sus senos, ya que no había nada que los cubriese.  
 
    —Te dije que no es bueno que te involucres conmigo —susurró Carlos, apretando con fuerza los pezones de Sofía y viendo cómo se rompía y gritaba, encorvándose hacia atrás sobre él—. Dios…  
 
    —Eso me dijiste —respondió, callando los gemidos para poder hablar, sonrojada y excitada hasta el punto de que sentía su pantalón mojarse—. Pero estás disfrutando con esto.  
 
    Ambos se miraron y el fuego se acrecentó. Sus bocas volvieron a unirse en un beso intenso y desenfrenado. Carlos liberó los pechos de Sofía de la prisión que había formado con sus dedos y bajó con las manos al trasero de esta, apretando las nalgas por debajo del pantalón de goma elástica, el cual facilitaba que pudiera tocarla cuanto quisiera incluso con ropa. Sofía gimió y, con desesperación, mordió su labio inferior, tirando suavemente de él. Al tiempo que ambos jadeaban, un rayo iluminó el interior del coche. Sus ojos brillaron de un azul eléctrico mientras la pasión los encendía. Carlos llevó una de sus manos al rostro de Sofía y le acarició la mejilla con la intención de acercarla de nuevo a su boca, pero esta se la sostuvo y fue besando sus dedos, hasta dejar tras los besos una suave lamida.  
 
    Sin embargo, algo llamó la atención de Sofía, por lo que se detuvo de forma drástica. Gracias a otro rayo de la tormenta que se estaba formando, pudo ver con claridad lo que creía haber visto, y no se equivocaba. En el antebrazo de Carlos, tatuado, se encontraba el logo del Cártel de Las Sombras.  
 
    Carlos suspiró y cerró los ojos, sabiendo que la reacción de Sofía no iba a ser positiva.  
 
    —No es lo que piensas —se adelantó a decir.  
 
    —¿Cómo que no es lo que pienso? —Sofía negó con la cabeza y, con frustración, alejó las manos de Carlos de ella y bajó del coche dando portazo.  
 
    —¡Sofía! —Carlos bajó del coche al instante, poniéndose la camisa, mas no se la ató. Bajo la oscuridad de la noche y en plena carretera, Sofía intentaba alejarse de él lo máximo que pudiera y, aunque el agua empezaba a empapar sus ropajes, esta le ayudaba a disimular el llanto.  
 
    —¡Yo había confiado en ti! —le gritó, sin detener sus pasos—. ¡Te quiero lejos de mí!  
 
    —¡No mames, Sofía! —Carlos la sostuvo del brazo y, con un tirón brusco, la pegó contra su cuerpo. Sostuvo sus manos y con las piernas la inmovilizó, dejándola frente a él, expuesta y sin poder hacer nada—. Si fuera de ese bando, ¿estaría ayudando? ¡Piensa un poco!  
 
    —¡¿Y qué es eso?! —expuso Sofía—. ¡Esa marca es de ellos!  
 
    —¡Tuve que trabajar para ellos! —confesó Carlos.  
 
    —¡¿Y me vas a decir que te dejaron salir de ello como si nada?!  
 
    —¡Pagué muy caro! —gritó Carlos. Sofía se remolineó, pero él apretó el agarre—. Mírame —exigió, pero ella no hizo caso—. ¡Que me mires! —Al escuchar el grito, Sofía suspiró y dirigió su mirada hacia Carlos—. ¿Me crees capaz de traicionarte a ti o a Elías? Esos cabrones mataron a mi mejor amigo. Elías no está aquí por culpa de ellos. ¿De verdad crees que estaría trabajando para esa gente? —Sofía lo observó unos minutos y, cuando sintió que Carlos aflojaba el agarre, dio un paso atrás. No obstante, no se marchó. Frunció el ceño y negó como respuesta, llevando la mirada al suelo sin llegar a comprender las cosas—. Te contaré todo —siguió Carlos—. Pero ten en cuenta que arrastrarás sobre tus hombros las mismas consecuencias que Elías y yo. Ahora sube al coche.  
 
    Sofía apretó los labios entre sí y dio la vuelta para dirigirse al coche. Cuando Carlos la observó caminando hacia el vehículo, suspiró aliviado.  
 
    —Empieza a contar —susurró Sofía cuando Carlos tomó asiento a su lado—. Todo —recalcó, con la voz más notoria—. Porque de lo contrario, te acusaré a Aquiles.  
 
    —No metas a más gente en esto, y menos a esos hermanos que ya tienen bastante. —Carlos suspiró y asintió con la cabeza—. Fui un agente encubierto en el cártel —relató—. Y no soy federal.  
 
    —¡¿Qué?! —Carlos arrancó el coche y la piel de Sofía se erizó al segundo. Intentó abrir la puerta, pero observó el seguro puesto—. ¡Carlos, abre la maldita puerta!  
 
    —¡Aquí te quedas hasta que termine de contártelo todo! —Carlos la observó con furia y esta se cruzó de brazos—. Bien, vamos a estar un rato dando vueltas con el coche, así que luego me pagas la gasolina.  
 
    —Ni lo sueñes.  
 
    Carlos suspiró hondo. Las gotas de la lluvia golpeaban el cristal cuando él empezó a relatar.  
 
    —El Cártel de las Sombras es demasiado extenso, y Elías llevaba tiempo queriendo desmantelar toda la red de trata de personas. Azotaron esta región por la nefasta actitud policial y la facilidad que tenían para comprar a los altos cargos —comenzó a narrar Carlos—. Cuando conocí a Elías, ya estaba pagando por todo lo que había conseguido averiguar sobre ellos. Lo ayudé a escapar, y a partir de ahí mantuvimos el contacto. En el momento en que me expulsaron de la militancia por ayudarlo a salir, me dijeron que podía seguir teniendo mi puesto si trabajaba para ellos. No iba a aceptar, pero Elías me contactó. Necesitaba un infiltrado. —Sofía escuchaba con atención a Carlos; este parecía estar tranquilo. Sin embargo, su tensión iba en aumento, dejándolo en evidencia los movimientos de sus manos contra el volante—. Cuando supe la historia de Elías, lo que le habían hecho a él, a su familia y a su novio de aquel entonces, acepté. No quería que más personas tuvieran que pasar por lo mismo. Así es como me adentré en el cártel.  
 
    —Elías y tú siempre saben de más y nunca dicen nada, ¿por qué?  
 
    Carlos suspiró ante la pregunta de Sofía y mojó sus labios con la lengua con incomodidad.  
 
    —Porque es peligroso y preferíamos que ustedes se quedaran solo investigando los casos de narcotráfico y lo que ocurre con las tierras de las Rivera. Lo demás es otra historia que contar —explicó—. No queríamos más implicados o personas que no estuvieran cualificadas para algo así. Por eso pido que no digas nada. —Sofía asintió con la cabeza y Carlos siguió—. No sé cómo, pero descubrieron que tenía contacto con Elías. Fue ahí cuando me quitaron el cargo y propinaron una paliza que por poco no lo cuento. Falsifiqué los papeles que acreditaban mi puesto de federal; bastante corrompido está ese sector, no me costó mucho.  
 
    —Algo he podido escuchar respecto a la corrupción de los federales —comentó Sofía—. Pero, entonces, ¿no fueron en tu contra cuando supieron que estabas vivo?  
 
    —No, porque vieron que al encarcelar a Elías no hacía nada. Me vigilaron hasta el último momento y creyeron que era una estupidez fijarse en mí, pues al final solo había sido un pelele de Elías. Al menos eso pensaron de mí, y mejor porque gracias a eso no terminaron con mi vida definitivamente.  
 
    —¿Pudiste recopilar información mientras estabas infiltrado? —preguntó Sofía, haciendo evidente que su oficio era por vocación, ya que había empezado a interrogar sin darse cuenta.  
 
    —Sí, pero como te digo, esa es otra historia. No le cuentes a nadie lo que pueda compartir contigo a partir de ahora.  
 
    Sofía negó con la cabeza.  
 
    —No lo haré —aseguró, y continuó escuchando el relato de Carlos.  
 
      
 
    En casa de Carlos, los asaltantes esperaban el momento para atacar. 
 
    —Ahora —alertó el asesino que acompañaba al inspector, al ver que Carlos y Sofía se perdían en la oscuridad con el coche.  
 
    —Creo que adentro quedó Mía —advirtió el inspector.  
 
    El hombre lo miró y levantó las cejas. Ladeó levemente la cabeza y se encogió de hombros en señal de que poco le importaba que la forense se encontrase en la casa.  
 
    —¿Crees que va a saber defenderse? —preguntó después, y sonrió cuando Leo negó con la cabeza—. Entonces, manos a la obra. Tenemos que matar a esos testigos y destruir las pruebas; si ella se interpone, le damos plomo.  
 
    El hombre levantó la mano y, con un movimiento brusco, simuló lanzar un disparo, incluyendo el sonido que reprodujo con la boca.  
 
      
 
    En la hacienda, Aquiles y Leslie observaban a Corina malherida en el sillón.  
 
    —La veo muy mal —comentó Leslie.  
 
    —Debe de haber pasado por algo muy fuerte, pero no está herida —aclaró Marta.  
 
    —De todos modos, tener al enemigo en casa no es muy prudente —comentó Aquiles—. Aunque es extraño que de estar ella en la casa la atacaran así.  
 
    Luna dio un fuerte suspiro y llegó al salón con el biberón preparado. Aunque su hija había comido ya, preocupada por el bebé de Corina, lo cargó y comenzó a acunarlo mientras lo alimentaba.  
 
    —Está claro que esta mujer ya no supone un peligro para nosotros —dijo con seguridad Luna. Se encogió de hombros cuando la miraron—. Ella y toda su familia fueron peones igual que Tobi, Óscar, y siento que incluso nosotros. La situación y las cosas han cambiado; ella también.  
 
    Marta fijó los ojos en Aquiles y Leslie. Era notable la preocupación de ambos y la culpa que arrastraban por haber salido una sola noche. Suspiró hondo y se colocó frente a ellos. Los tomó de los hombros y ladeó la cabeza en dirección a las habitaciones.  
 
    —Deben ir a descansar —sugirió la mayor de las Rivera—. Angustiados y borrachos no van a poder trabajar. Nada de esto es culpa de ustedes, ¿está bien?  
 
    Aunque Leslie asintió y tomó con fuerza la mano de Aquiles como apoyo, este no pudo quitarse la culpa de encima. Suspiró hondo y, dirigido por Leslie, se marchó hacia la habitación. Al llegar, Aquiles se dejó caer sobre la cama, se echó las manos a la cara, y las lágrimas recorrieron sus mejillas, aumentando su sentimiento de no ser suficiente ni siquiera en su trabajo.  
 
    —¿A quién quiero engañar? Estoy en el puesto de policía gracias a los trapicheos de mi hermano, no por mi astucia.  
 
    Leslie negó con la cabeza al escucharlo y se acostó a su lado. Tomó una de sus manos y, cuando la apartó de su rostro, el corazón se le encogió al ver los llorosos y claros ojos azules de Aquiles. Limpió con caricias el recorrido de las atrevidas lágrimas que decoraban su rostro, y se inclinó para besar la punta de su nariz. Aquiles dejó escapar una suave sonrisa tras ese acto, pero no podía quitarse el sentimiento de culpa y de impotencia.  
 
    —Estás haciendo más por tus hermanos de lo que cualquiera haría, Aquiles. Lo estás intentando. Otro, después de ver que están untados hasta los militares, hubiera desistido. Eres único, Aquiles, y sé que puedes con ellos. Sé que ambos podemos.  
 
    Aquiles suspiró y asintió con la cabeza.  
 
    —Tienes razón, somos solo dos, pero muy fuertes.  
 
    —Tres —pronunció una voz masculina que los hizo saltar en la cama hasta el punto de que Leslie casi se cae al suelo, de no ser porque la sujetó Aquiles.  
 
    Elías ladeó la cabeza y bajó del borde de la ventana. Se cruzó de brazos, mirándolos, y arqueó las cejas.  
 
    —Una de dos: o me pasé de tragos o veo fantasmas —comentó Aquiles, aturdido.  
 
    —No, lo peor es que yo también lo veo —siguió Leslie, con la voz temblorosa—. ¡¿Qué quieres de nosotros, ente del bajo astral?!  
 
    —¿Qué han consumido? —preguntó Elías—. ¿Me daban por muerto?  
 
    Leslie y Aquiles no podían reaccionar. Se miraron entre sí y, con la boca abierta, volvieron a observar a Elías.  
 
    —¿Por qué no me sorprende que no estés muerto? —preguntó Leslie. Para cerciorarse de que no era una aparición, se levantó de la cama y con el dedo índice apretó la punta de la nariz de Elías—. ¿Cuántas vidas tienes? Parece que vivas en una partida de videojuego constante.  
 
    Aquiles seguía en shock, sin poder cerrar la boca.  
 
    —¿Acaso no se alegran de verme? —preguntó Elías y, con total confianza, agarró la cintura de Leslie—. Anda, un abrazo, ¿no? —sugirió, y señaló a Aquiles moviendo la mano para que también se uniera al abrazo—. Ven, anda.  
 
    —Paso —anunció Aquiles. Se levantó de la cama y, a pesar de que Leslie sí le había devuelto el abrazo a Elías, la sostuvo del brazo y la alejó de él—. No te pegues tanto —ordenó, provocando una risita en Elías. Aquiles le devolvió la sonrisa y se chocaron las manos con compañerismo—. Me alegra que estés vivo, otra vez.  
 
    —Para matarme a mí les hace falta algo más que armas convencionales —comentó Elías.  
 
    —Ni una bomba nuclear, eres como las cucarachas —bromeó Aquiles, y los tres se carcajearon—. ¿Viste la que se armó en la hacienda de Óscar? —Elías asintió, borrando la sonrisa de sus labios—. Entonces, ¿viste a Edu? —Elías volvió a asentir y, con dolor, Aquiles suspiró para seguir con sus palabras—: Ya no podemos considerarlo uno de los nuestros.  
 
    —Lo sé —admitió Elías—. Y por eso estoy aquí. Se acabó el edulcorar las cosas. Tengo un plan, caiga quien caiga.  
 
      
 
    Corina soñaba con un prado verde en donde brillaba la luz del sol y todavía era capaz de abrazar a Sebastián con todas sus fuerzas, de decirle el sí quiero que los unía mil veces seguidas y de decorar su vida con la hermosa sonrisa del único hombre que la había hecho sentir amada. Sin embargo, el sueño se rompió cuando sus ojos se abrieron y observó a Luna acomodando los troncos en la chimenea para que el frío de la noche no hiciera mella en ella por estar tan débil. No obstante, no le preocupaba ella ni estar en casa de las Rivera. Se sentó de golpe y el corazón se le subió a la garganta.  
 
    —¡Andrés! —gritó, queriendo levantarse, pero perdió las fuerzas, segundos después.  
 
    —¿Así se llama? —preguntó Luna. Corina la observó con recelo y ella aclaró—. Tu hijo.  
 
    —Sí. —Se instaló el silencio—. ¿Dónde está?  
 
    Luna señaló la cuna en la que, junto a Vanessa, el niño descansaba. Corina suspiró con alivio y se pasó las manos por su larga cabellera pelirroja. Acto seguido, cuando las imágenes de lo sucedido pasaron por su mente como en una película de terror, los ojos se le llenaron de lágrimas y no pudo evitar sacar de su alma un quejido desgarrador que provocó un estremecimiento en Luna. Esta dejó la chimenea y se acercó al sofá. Ayudar a Corina no estaba en sus planes, y más sabiendo quién era y lo que había hecho con su novio, pero la forma en la que se hallaba la destruía por dentro. Al final seguía siendo humana y madre de un bebé, igual que ella.  
 
    —¿Qué pasó? —le preguntó la mediana de las Rivera, y se agachó a su lado en el sofá para observar su rostro—. Te desvaneciste y estás aturdida, pero no tienes heridas físicas.  
 
    Corina la observó un segundo y apretó los labios con fuerza. Se rompió como si le hubiera golpeado una bola de demolición. Las lágrimas recorrieron su rostro con agresividad y la empaparon hasta no dejar ni un rastro seco por sus mejillas.  
 
    —¿Por qué me ayudas? —preguntó, con pesar y una culpa que le aturdía la mente—. No me porté bien contigo ni con Tobi.  
 
    —Sé bien que eres amiga de Óscar —contestó Luna, a lo que ella asintió.  
 
    —Pero supo la verdad antes de que se lo pudiera contar y ahora me odia —siguió Corina—. Todos deberían odiarme.  
 
    —Odiar es un sentimiento y no creo que merezcas más que mi lástima —respondió Luna, con la soberbia y el carácter agrio que tanto la caracterizaba. Corina dejó escapar una suave sonrisa en sus labios. De estar en otra situación, habría respondido a su comentario, pero en ese momento no tenía fuerzas ni siquiera para debatir verbalmente.  
 
    —Tienes razón —dijo en su lugar, con un hilo de voz—. Doy lástima.  
 
    —Eres madre y mujer, al igual que yo —siguió Luna, aflojando el tono de voz—. No iba a dejarte tirada ahí afuera. Además, yo tampoco soy una santa, Corina. No soy quién para juzgarte, y estoy segura de que Óscar podrá perdonarte en algún momento.  
 
    —Ojalá —sollozó, abrazando sus rodillas sobre la cama—. Él me ha enseñado lo que es la amistad real entre un hombre y una mujer, lo siento como si fuera mi hermano y me dolería que me odiara por siempre.  
 
    —Siempre es mucho tiempo.  
 
    Corina la observó al notar que intentaba calmarla. Luna dejó escapar una suave sonrisa en sus labios y ella se la devolvió.  
 
    —Puede que después de todo no seas tan insoportable —bromeó Corina.  
 
    —Créeme, soy más insoportable de lo que puedas imaginar.  
 
    —Para soportar a Tobías es que debes de estar a su nivel.  
 
    Luna se carcajeó con el comentario. No obstante, asintió con la cabeza, admitiendo que la terquedad de ambos y la forma de ser irritante los hacía casi iguales.  
 
    Marta, sin lograr dormir por la angustia y ardores nocturnos que la llevaban de cabeza, las observó charlando en el salón. Ambas la observaron y quiso darles intimidad.  
 
    —Iré a preparar algo caliente para tomar. Un chocolate, necesito chocolate —anunció Marta—. ¿Ustedes quieren?  
 
    —¿Chocolate? ¿A estas horas? —se extrañó Luna. Marta se encogió de hombros.  
 
    —¿Quieren o no? —Marta se cruzó de brazos al ver que no le respondían.  
 
    —Todas las Rivera tienen carácter —susurró Corina al verla así. Luego asintió con la cabeza—. Está bien, a ver si dejo de sentirme tan hecha pedazos. El chocolate reconforta.  
 
    Marta se retiró sin esperar respuesta de Luna. Ella tenía su mar de dudas puesto en Corina.  
 
    —¿Me vas a decir qué fue lo que ocurrió? —insistió—. Te ves demasiado mal y, conociéndote, debe de haber sido algo muy fuerte. No eres Rivera, pero sí una mujer de armas tomar, así que me preocupa las condiciones en las que te encuentras.  
 
    Corina suspiró hondo y asintió con la cabeza.  
 
    —El papá de Andrés mató frente a mí, a sangre fría, al amor de mi vida, y no pude hacer absolutamente nada. —La voz de Corina se rompió, como su corazón encogido cada vez que recordaba el horror vivido—. Le dije que iba a ser su mujer unas horas antes —lamentó, y su llanto aumentó al mirar su dedo anular—. Yo amaba, amo a ese hombre, y lo arrebataron de mi lado, sin ninguna especie de piedad.  
 
    —Dios mío.  
 
    Los ojos de Luna le jugaron una mala pasada y junto a ella se derrumbaron, dejando caer lágrimas cristalinas que acompañaron a Corina en su llanto. Luna se levantó del suelo y, con cariño, la estrechó entre sus brazos sin pensar. Corina, sorprendida, tardó unos segundos en entender la situación, pero cuando logró sentir el cariño desinteresado de Luna, su llanto se acrecentó, la estrechó de igual modo y lloró en su hombro, ahogando así todas las penas que llevaba en su corazón, mostrando cuán humana podía ser, a pesar de todo.  
 
    —De todos modos, soy un monstruo —se lamentó—. Quizá me merezco todo esto.  
 
    —Eres humana, y un día le dije a alguien que amo, que un monstruo que llora no carece de sentimientos —le contó Luna—. Las circunstancias a veces nos llevan por caminos llenos de malas decisiones, en ti queda ahora tomar el correcto. Por tu bebé, por ti e incluso por Óscar, que sé que te quiere.  
 
    Corina asintió, sintiendo un remolino de emociones y dolor, sin poder cesar su llanto. Cuando Marta llegó con el chocolate caliente, Corina logró levantarse y observar a los bebés dormir. Abrazó la taza con ambas manos y suspiró aliviada al ver a su hijo sano y salvo. Su mirada caramelo se dirigió hacia las hermanas y no hizo falta palabras; el agradecimiento se sentía solo con la expresión que les mostraba, a lo que ambas asintieron con una sonrisa amable en los labios. 
 
    Cuando Corina consiguió dormirse de nuevo, las hermanas se marcharon a la cocina para dejar los vasos.  
 
    —Pobre mujer —susurró Marta—. Recuerdo cómo me sentía al creer que Óscar estaba muerto. No puedo imaginar su dolor, sabiendo que es cierto que su novio está muerto y, además, habiéndolo presenciado.  
 
    —Y no olvides que encima fue por parte del hombre que la embarazó. Fue el papá de su hijo quien le arrebató la vida al hombre que amaba.  
 
    —Qué ser más horrible y despreciable. —Luna asintió ante las palabras de su hermana—. Sé que Corina ha hecho mucho daño, pero ahora mismo solo pienso en ayudarla.  
 
    —Tener empatía nos diferencia de algunas personas que están a nuestro alrededor —comentó Luna. Marta suspiró hondo—. Espero que Tobi y Óscar estén bien.  
 
    Un mareo esporádico forzó a Marta a sentarse en una silla de la cocina. Se puso una mano en la frente y su palidez fue suficiente para que su hermana se preocupara.  
 
    —Últimamente estás muy rara, y ahora te ves enferma, Marta. ¿Te has hecho algún chequeo? —Marta asintió—. ¿Y está todo bien? —volvió a asentir, pero una náusea la obligó a levantarse de la silla y expulsar parte del chocolate en el lavamanos. Luna arrugó la nariz y negó con la cabeza. Sostuvo el pelo de su hermana y le hizo aire con la mano libre—. Marta, me preocupas; deberías hacerte más revisiones.  
 
    —No hace falta —expuso, con un hilo de voz.  
 
    —¿Cómo que no? ¡Tienes que preocuparte por tu salud, no solo por la de los demás! —la regañó Luna, con toda su furia—. ¡¿Qué pasaría si algo te ocurre?! Ya todos estamos bastante desequilibrados como para que termine internada en el hospital la única que parece estar más cuerda.  
 
    Marta dejó escapar una risita y negó con la cabeza.  
 
    —Estoy bien —aseguró.  
 
    —¡No estás bien! Solo mira cómo… 
 
    —Son cosas que ocurren cuando una mujer está embarazada —interrumpió a su hermana.  
 
    —¿Cómo? —Luna ahogó un grito y se cubrió la boca con ambas manos. Marta asintió y se encogió de hombros—. ¿Falló la pastillita?  
 
    —¡Luna! —Marta cogió un trapo y se lo lanzó.  
 
    —¡¿Qué?! Sé que tú te cuidabas y tomabas pastillas para regular tu menstruación y no quedar embarazada, ¿cómo es posible?  
 
    —Dejé de tomarlas cuando pensé que Óscar había muerto —explicó Marta—. Mi salud me daba igual y no iba a dejar que otro hombre hiciera nada conmigo, sabía que no sería capaz, así que las dejé.  
 
    —Entonces, ¿es cierto? ¿voy a ser tía? —La sonrisa de Luna se fue agrandando a medida que observaba a su hermana mayor asentir con la cabeza, con la ilusión en su mirada cálida—. ¡Marta, enhorabuena!  
 
    Ambas hermanas se abrazaron con fuerza y lloraron de felicidad por tan hermosa noticia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Pronto va a amanecer, tenemos que darnos prisa —ordenó el inspector.  
 
    El acompañante asintió con la cabeza, cargó su arma y ambos bajaron del coche. Con facilidad, forzó la puerta de la casa de Carlos y se adentraron en el pasillo, escuchando la televisión desde el salón. Mía se reía a carcajadas, tomaba jugo de naranja y comía palomitas mientras veía casos de asesinatos en una serie de la televisión.  
 
    —¡Inútiles! ¡Así no se hacen las cosas! —hablaba sola, y empezaba a reírse de nuevo después.  
 
    El inspector y su compañero se observaron y fruncieron el ceño con extrañeza.  
 
    —Yo me ocupo de la mujer —indicó el asesino que acompañaba al inspector—. Tú ve y busca a los testigos.  
 
    El inspector Arjona asintió. No quería contradecir al hombre, menos después de darse cuenta de su nivel de desequilibrio. 
 
    El despiadado hombre, con el arma cargada y el alma oscurecida, caminó suavemente hacia la calmada forense, que comía sin percatarse del peligro. Sin embargo, cuando un leve sonido la advirtió y pudo levantar la mirada para encontrarse con el hombre armado, tuvo la suficiente rapidez como para alejarse del sofá, donde un disparo se incrustó en los cojines.  
 
    —Mierda —maldijo el hombre—. Estate quieta, va a ser rápido.  
 
    —¿Quién demonios eres? —preguntó Mía, y ojeó hacia el pasillo. Sabía a qué había ido allí y su prioridad era proteger a los testigos.  
 
    —No importa quién soy, preciosa, más bien a lo que vengo.  
 
    El cínico hombre sonrió con grandeza y se carcajeó tan alto que la risa pudo ser escuchada desde fuera de la casa. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Mía. Jadeó y echó a correr hacia la cocina.  
 
    —Pequeña, corres como una ovejita y a mí me encanta ser el lobo feroz —susurró él—. Ven aquí, ternerita, puedo ser indulgente.  
 
    Mía abrió con rapidez los cajones y, con las manos temblorosas, cogió un cuchillo. Se dispuso a pasar hacia la puerta y una bala se perdió por la cocina. La forense se escondió a un lado del refrigerador. Intentó controlar su respiración y cerró un segundo los ojos. Escuchó sus pasos, lentos, acercándose con el arma en alto. Cuando lo sintió suficientemente cerca, abrió la puerta del frigorífico y golpeó el rostro del sujeto con esta. El aturdimiento duró poco, pero fue bastante para que Mía le clavara el cuchillo en el brazo.  
 
    —¡Maldita perra! —exclamó el hombre. Mía agarró las manos del asesino junto al arma y el forcejeo se elevó sin que se sacara el cuchillo del lugar en el que ella se lo había incrustado—. ¡Me las vas a pagar por esto!  
 
    Varios disparos perdidos alertaron a los hombres que se escondían en el garaje. No obstante, ya era tarde. Cuando se levantaron del colchón en el suelo en el que dormían para coger sus armas, Leo ya los apuntaba y fue fácil para él apretar el gatillo. Uno de los hombres cogió el móvil y corrió hacia el pequeño baño lleno de herramientas, donde se encerró durante unos segundos para llamar por teléfono a su esposa.  
 
    —Sé que es tarde —se disculpó—, pero necesitaba escuchar tu voz diciéndome que me quieres. Dímelo, por favor, tesoro.  
 
    La escuchó, entre llantos, pero lo hizo. Cuando cortó la llamada, entró a la galería de su dispositivo y, con la vista fija en una fotografía de su mujer y sus hijos, se quedó quieto, incluso cuando escuchó la puerta abrirse. Apretó los labios y mientras el teléfono sonaba, pues la preocupada mujer lo estaba llamando desesperadamente, el cuerpo sin vida del hombre cayó frente al inspector Arjona.  
 
    Leo no tuvo ni un ápice de compasión ante lo que pudo ver en el móvil. Al contrario, pisó la mano del hombre y con el mismo pisotón rompió el teléfono. Se guardó el arma y buscó las pruebas que seguramente Carlos habría guardado por la cochera, justo por si ocurría algo así.   
 
      
 
    Mía recibió un cabezazo y un codazo en el rostro. Todo le dio vueltas y perdió el norte. El cuerpo se le fue hacia atrás y tuvo que sostenerse de la barra de la cocina. El hombre levantó el arma hacia ella. No obstante, Mía se impulsó con las manos de la barra, levantó la pierna y, con una patada certera, hizo volar por los aires el arma. Rabioso, el asesino se encaró hacia ella. Le sostuvo el cuello y lo apretó. El aliento de Mía se marchó, el sonido de asfixia aliviaba al psicópata que vivía en el interior de ese demonio que la sostenía sin miramiento, y la observaba a los ojos con el afán de verla perder la vida entre sus manos. Mía palpó sus brazos hasta encontrar el cuchillo. Lo sacó con fuerza y lo volvió a clavar, esta vez en una zona donde el dolor fue insoportable.  
 
    —¡Aaaah! —gritó el asesino, soltándola para observar cómo la sangre ahora fluía con más rapidez—. ¡¿Qué me has hecho?!  
 
    Mía cayó al suelo por la asfixia y se arrastró, llorando, intentando recuperar el aliento. Consiguió coger el arma y se dio la vuelta, apuntándolo con seguridad mientras su espalda se apoyaba en el armario de la cocina.  
 
    —¡Soy forense, cabrón! —gritó—. ¡Sé bien dónde dar para asesinar a alguien! 
 
    Un solo disparo le bastó. La bala impactó en la parte interna del muslo del hombre. La sangre fue escandalosa segundos después.  
 
    —¡Maldita hija de puta! —se lamentó, queriendo detener la sangre con presión.  
 
    —¡En unos minutos te habrás desangrado! —le advirtió Mía—. ¡Yo que tú, correría a por atención médica! 
 
    La respiración del hombre se entrecortó y, aunque mareado, decidió intentar marcharse. Cogió el coche con el que habían llegado al lugar y, traicionando al inspector, arrancó.  
 
    Mía suspiró y sollozó por el terror. Las lágrimas empaparon su rostro, pero, a pesar del terror que inundaba su ser, sabía dónde tenía que ir. Con el cuerpo tembloroso, se levantó del suelo y corrió hacia la puerta que llevaba al garaje.  
 
    La desoladora visión fue devastadora. Ahogó un grito y se tapó la boca con la mano, pues iba a gritar, pero entonces escuchó a alguien rebuscando entre las cosas de Carlos. Mía sabía lo que buscaba: las grabaciones. Con disimulo y en silencio, arrastró los pies hasta detenerse frente a la mesa donde se encontraba la grabadora. Tomó la tarjeta de su interior y, con la misma lentitud, se la guardó en el bolsillo del pantalón.  
 
    Arjona se volteó y observó a Mía. Ella levantó la pistola con tantos temblores como jadeos podía expulsar de su cuerpo.  
 
    —Mía… —susurró el inspector. Miró hacia la puerta que llevaba al interior de la casa y, al no ver a su compañero, dedujo que lo había dejado tirado, pues no veía a Mía capaz de haberlo asesinado—. Qué bueno que estés bien —fingió preocupación—. Entré a la casa al escuchar disparos. ¿Es tu casa? —Mía no respondió, tampoco bajó la pistola—. ¿Por qué no bajas eso? Te vas a hacer daño, pequeña. Las mujeres inocentes como tú no deberían llevar armas.  
 
    —Defina inocente, señor —debatió Mía—. ¿Qué está buscando? 
 
    Leo sonrió con cinismo y se encogió de hombros. No podía mentir a Mía, ella sabía qué hacía allí.  
 
    —No es necesario ponerte en riesgo, Mía —dijo con tranquilidad—. No hace falta que termines como terminó tu padre.  
 
    —¿Cómo? —El pulso de Mía se le subió a la garganta.  
 
    —Oh, ¿creíste que fue muerte natural? Qué ingenua para ser forense.  
 
    Mientras le hablaba, las distancias entre los dos se acortaban.  
 
    —¿Qué le hicieron a mi papá? —preguntó Mía, envuelta en lágrimas que se mezclaban con el miedo y la incertidumbre. A pesar del dolor, se percató de la cercanía de Leo y levantó con braveza el arma—. ¡No des un paso más!  
 
    —Él quiso traicionarnos, después de haber trabajado para nosotros y de encubrir varios asesinatos. No quieras terminar como él, Mía; eres demasiado buena chica para que ahora tenga que matarte. —Mía solo respondió con un quejido mientras el cuerpo se le volvía unas maracas—. Dime dónde están las pruebas que han sacado gracias a estos infelices y me iré. Juro que no te tocaré. Tengo un especial gusto por las mujeres que aparentan ser tan aniñadas.  
 
    Mía tragó saliva y tomó la grabadora de la mesa, introduciendo en ella una tarjeta diferente para que no la encontrara vacía. La extendió hacia él y este la tomó, comprobando que, efectivamente, no estuviera el dispositivo vacío. 
 
    —Buena chica —la felicitó.  
 
    Como había prometido, salió por la puerta y se marchó con rapidez, antes de que Mía pudiera llamar a las autoridades que, por otra parte, estaban pagadas por él.  
 
    Las piernas de Mía volvieron a fallar. Su espalda resbaló por el mueble hasta terminar sentada en el suelo. Abrazada a sus piernas, se envolvió en un llanto sofocante. Cogió la verdadera tarjeta en donde se encontraban las grabaciones y la observó. Se abrazó a ella como a la única posibilidad de devolver el mínimo daño que esa gente hacía a los demás. No pudo levantarse, tampoco pensar en llamar a Carlos o Sofía. Solo podía llorar.  
 
      
 
    —Están bien, pero se encuentran descansando —informó Eustaquia a los preocupados Carlos y Sofía—. No creo que sea bueno despertarlos después de todo lo que están pasando.  
 
    —No, tranquila —se adelantó Carlos—. Dígales cuando se levanten que hemos venido y que vengan a hablar con nosotros. Estamos francamente preocupados.  
 
    —Claro, señor —asintió la mujer, mostrándoles una sonrisa suave y amable. 
 
    —Cuídese también —le dijo Sofía, posando una mano en el hombro de la mujer para calmar su malestar. Esta asintió y aguantó el llanto cuando, al mirar hacia la hacienda de Óscar, vio que todavía se divisaba humo entre los campos.  
 
    —Ojalá algún día alguien consiguiera la paz en su totalidad —divagó la señora—. Pero sería algo tan difícil…  
 
    Carlos y Sofía juntaron sus miradas y decidieron retirarse. Subieron al coche y, una vez ahí, volvieron a observarse con incertidumbre.  
 
    —¿Qué habrá querido decir Eustaquia? —preguntó Sofía.  
 
    —Quizá se le fue la cabeza, es una señora mayor.  
 
    —Lo dudo, la veo muy lúcida. Es como si ella supiera más de la cuenta.  
 
    —Quizá sí, ¿desde cuándo trabaja para los Rivera? —indagó Carlos—. Solo sabemos que está desde que los Villalba y los Rivera tuvieron problemas. A lo mejor se refiere a que las familias siempre han estado en guerra.  
 
    —Puede ser, pero dudo que se pueda arreglar algo que lleva tantísimos años sucediendo. —Sofía permaneció en silencio mientras Carlos arrancaba el vehículo. Una vez en la carretera, suspiró y negó con la cabeza—. Sobre lo que hemos hablado antes, acepto —dijo, decidida. Carlos la observó por el retrovisor del vehículo—. Te ayudaré con la investigación de Elías y prometo no decir nada de lo que me contaste, aunque eso suponga que deba abandonar las pocas esperanzas que existían de tener un romance contigo. —Carlos mostró una suave sonrisa y suspiró hondo—. Me preocupan más esas pobres mujeres y no puedo estar de brazos cruzados sin ayudar.  
 
    —Bien, bienvenida a la CIA. —Carlos extendió la mano y Sofía se la estrechó con fuerza, agrandando la sonrisa en sus labios—. No esperaba menos.  
 
      
 
    Ricardo intentaba dormir, pero no lo lograba. Cerraba los ojos y solo veía el rostro de Sebas escupiendo sangre, observándolo fijamente y culpándolo por su muerte. Dio tantas vueltas en la cama que las sábanas terminaron por el suelo. Tomó el cojín con desesperación, se lo apretó en la cara y gritó. Gritó tan fuerte como sus pulmones pudieron soportar. Entonces, recordó las palabras que su jefe le había dicho antes de esa misión. Para probar su lealtad debía arrebatarle algo a Corina. Sabía que se refería a su propio hijo, pero, aprovechando ese vacío comprensivo que había en dicha orden, Sebastián era el más válido. ¿Por qué ensañarse con él? ¿Por qué matarlo de forma tan violenta? Era fácil responder. El jefe dijo que estaría mirando y que cuanto más duras fueran las imágenes, más ganaría.  
 
    Con un sudor frío recorriendo su ancha espalda y resbalándose por la columna vertebral como un precipicio de locura en el que Ricardo se balanceaba desde hacía mucho tiempo, se levantó de la cama. Observó su cara en el espejo del blanquecino armario del escondite en el que todos se encontraban y apoyó la frente, cerrando los ojos para intentar no observar su demacrado rostro.  
 
    —Ahora ya no puedes salir, Ricardo —murmuró, sin abrir los ojos—. Y esto es todo culpa de las Rivera y los Marim. Tengo que acabar con ellos. Si tengo que abandonar mi humanidad, que sea viéndolos arrastrarse por el suelo, con un dolor asfixiante y rogándome por sus vidas.  
 
    —Vaya, cuánto odio. —Edu, sin poder descansar, había escuchado las palabras en voz alta desde la puerta abierta de la habitación—. ¿Estás seguro de que son ellos los causantes de tu desgracia y que no has sido tú mismo quien provocó esto?  
 
    —¿Va a venir a darme lecciones de moral el estúpido que traicionó a su hermana y su novio para sentirse aceptado en esta mierda? —Edu formó una mueca de dolor y agachó la mirada. Ricardo tenía razón, no era quién para darle lecciones a nadie. Miró su mano, todavía sosteniendo el móvil, cansado de llamar a Elías, el cual no respondía—. ¿Tú novio ya se hartó de ti?  
 
    —¿Y tú no te cansas de estar tan solo y de ser tan insoportable? —devolvió el ataque Edu.  
 
    —No —respondió Ricardo, con fanfarroneo. Cogió una camisa blanca de botones y se la puso. El móvil sonó y la vibración lo alegró sobremanera—. Yo no tengo miedo de estar solo, lo he estado toda mi vida. —Se encogió de hombros—. El apego hacia la gente te hace un inútil, por eso lo era cuando me enamoré de Marta.  
 
    —Ah, ¿estabas enamorado de Marta? —preguntó Edu, con sorpresa, sin fingir que le había asombrado esa declaración—. Pensé que solo querías su dinero.  
 
    —El dinero era un plus. —Ricardo tomó el móvil y contestó con rapidez al mensaje.  
 
    —Entonces, ya sé lo que te pasa —comentó Edu en voz baja—. Tienes miedo. —Ricardo lo observó, arqueó una ceja y su expresión molesta no tardó en hacerse presente—. Tienes miedo de sentirte débil, de ser débil cuando alguien te importa; por eso finges que nadie te importa, pero la realidad es que sí que te jode estar solo.  
 
    Ricardo gruñó como un perro embravecido segundos antes de abalanzarse hacia Edu. Lo sostuvo del cuello de la camisa y golpeó su espalda contra la pared. Edu se quejó por el doloroso impacto. Sin embargo, pronto sonrió, pues en la furia y la rabia que Ricardo expresaba se notaba que le había dado justo donde más le dolía.  
 
    —¡No vengas a psicoanalizarme, cabrón! —advirtió Ricardo, levantando a Edu unos centímetros del suelo—. ¡No soy el mismo imbécil que llegó a estas tierras con tan solo la preocupación de seguir al lado de una mujer! Ahora, ¡solo importo yo y así va a seguir siendo hasta que me muera!  
 
    —Si tú lo dices —susurró Edu—. ¿No será que tienes tanta rabia a las Rivera y a los Marim porque en el fondo quieres tener lo que ellos tienen? Amor, familia, estabilidad, dinero…  
 
    —¡Cállate la maldita boca!  
 
    —Y lo que más odias —continuó Edu—, es que, al final, sabes que el único culpable de tener una vida miserable eres tú.  
 
    Ricardo le propinó un rodillazo en la boca del estómago que le hizo escupir del dolor y el impacto. Edu cayó arrodillado en el suelo, e iba a recibir más golpes, pero los compañeros, al escuchar barrullo, salieron al pasillo y sujetaron con fuerza al embravecido Ricardo.  
 
    —¡Suéltenme! —ordenó, creciendo su odio al observar que, desde el suelo, Edu lo miraba y mostraba una sonrisa más plena—. ¡¿Qué tanto te ríes, inútil?!  
 
    —Ojalá pueda ver el día en que alguien te derrote, y no a golpes —respondió Edu—. Lo disfrutaré muchísimo. 
 
    Ricardo empujó a los compañeros. No obstante, lo reprendieron de nuevo.  
 
    —El jefe no quiere discusiones aquí —informó uno de ellos—. Mantengan la calma y, si se quieren agarrar a golpes, que sea lejos de nuestro escondite. Así son las reglas.  
 
    Ricardo suspiró, se lamió los labios con rabia y se soltó con un movimiento brusco. Miró por un instante a Edu, quien, a pesar de estar en el suelo y haber sido golpeado, había sido el vencedor de ese pulsito. Arrugó la nariz y se marchó a la cita que tenía programada.  
 
    —¿Alguien sabe dónde se va? —preguntó Edu mientras los compañeros lo ayudaban a levantarse del suelo.  
 
    Todos negaron con la cabeza. Edu frunció el ceño. Tratándose de Ricardo, no podía ser nada bueno.  
 
      
 
    En un burdel clandestino en el que había juegos de azar, Ricardo gastó parte del dinero que tenía en la cartera antes de que llegara su cita. Entre bebidas alcohólicas, dejaba billetes en el tanga de varias bailarinas. Sonreía, embelesado por el movimiento de cadera de las mujeres. Apostó jugando al Póker y, antes de que pudiera perder todo lo que tenía, un hombre se sentó a su lado y golpeó la mesa en el centro. Los apostantes brincaron en sus asientos y, al observar al sujeto, se levantaron de las sillas y se retiraron sin ni siquiera tocar el dinero que se encontraba en medio de la mesa.  
 
    —No puedes dejar de apostar ni siquiera un rato —comentó el hombre.  
 
    Esa voz fue reconocida fácilmente por Ricardo. Con él había hablado por teléfono sin la necesidad de ocultarla.  
 
    —Usted es… 
 
    —¿Con el que has estado hablando durante todos estos días? —Asintió—. Sí, soy quién dirige el narcotráfico del Cártel de las Sombras. —El hombre extendió la mano—. Me llamo Omar; mis apellidos son distintos dependiendo de para quién sea, así que mejor los ignoramos.  
 
    Ricardo le estrechó la mano.  
 
    —Ricardo Reyes —se presentó—. Aunque he de suponer que ya lo sabías. —El hombre asintió—. ¿Para qué me has citado aquí?  
 
    —¿Piensas que soy tonto? —El ceño de Ricardo se frunció al escuchar esa pregunta y no entender el porqué de esta—. Te vi en el asalto a la hacienda. Estaba Corina, el bastardo de su hijo, y tú mataste a su novio.  
 
    —Dijiste que tenía que acabar con alguien cercano a ella —comentó Ricardo, sabiendo por dónde iba Omar. No obstante, quiso hacerse el tonto—. Lo cumplí y supongo que estás conforme, de lo contrario no te estaría viendo la cara. Nadie de mis compañeros la vio.  
 
    Al capo se le escapó una risita juguetona. Se tocó el mentón y negó con la cabeza. Lamió sus labios con rabia y levantó la mano para pedir un trago.  
 
    —Eres perspicaz, no eres un imbécil. Eso es lo que me gusta de ti —aclaró, sirviendo dos vasos de tequila—. Piensas fríamente, solo para tu beneficio. Ese cinismo es lo que quiero en mi equipo.  
 
    Ricardo tomó el vaso y le dio un trago, evitando hacer caras de ardor.  
 
    —Bien, Omar —se atrevió a hablar con confianza—. ¿Y cuál se supone que es tu equipo? Porque quizá me interese o quizá no. Si necesitas mi ayuda, es porque no mandas del todo, ¿me equivoco?  
 
    Omar volvió a reír, esta vez con un poco de rabia. Apretó la quijada y tragó la bebida antes de dejar el vaso en la mesa con furia.  
 
    —No, no te equivocas. Hay alguien más por encima de mí. —La rabia que mostraba el hombre dibujó una sonrisa en Ricardo—. Y necesito tu ayuda para matarlo.  
 
    —¿Qué gano a cambio?  
 
    —Poder, dinero, mujeres… Todo lo que un humano querría tras vender su alma. —Ricardo mostró una sonrisa más plena y se cruzó de brazos, dejando que se explicara—. He estado averiguando sobre tu vida. Tus padres eran de descendencia turca. ¿Cómo es que llegaron a México? Por tu acento, imagino que vinieron cuando tú eras muy joven. 
 
    Ricardo levantó las cejas. La seriedad que mostraba fue tal que Omar entendió a la perfección que no iba a hablar de su vida. Después de unos minutos de puro silencio y tensión, Ricardo carraspeó la garganta y habló:  
 
    —Contigo hablaré de negocios, de mi vida personal no hablo con nadie.  
 
    —También falsificaste los papeles para trabajar de contable en la empresa de los Rivera, antes de ser el interés sentimental de la mayor de las hermanas —continuó Omar—. Ni siquiera eres contable, eres un estafador. Por eso la empresa se fue a la quiebra; robaste dinero y no se dieron cuenta. Es admirable.  
 
    Ricardo suspiró y llenó el vaso nuevamente. Apoyó el cristal en sus labios, echó la cabeza hacia atrás y tragó con rapidez para volver a servirse de forma automática.  
 
    —¿Qué tiene que ver eso con el negocio? —reclamó Ricardo.  
 
    —El hecho de que eres capaz de traicionar a la mujer que amas con tal de tener lo que ansías es un detalle a tener en cuenta para saber que tu lealtad está tras el dinero. Si te doy todo lo que buscas, no me traicionarás.  
 
    —Hablemos de las cifras que me vas a pagar. Es más interesante, ¿no crees?  
 
    Omar sonrió y, con sarcasmo, Ricardo le siguió la mueca.  
 
    —Está bien, te contaré lo que planeo para terminar con la vida de ese hijo de puta, y me vas a ayudar mucho, puesto que a su lado solo va la gente de su país. ¿Sabes hablar turco? —Ricardo asintió—. Estupendo, podrás acercarte a su núcleo más cercano y derribarlo. Una vez caiga, tú —Lo señaló—, y yo —Se señaló—. Seremos los dueños y señores del Cártel de Las Sombras.  
 
    —Suena muy bien —admitió Ricardo—. Al fin tendré el poder que siempre he debido tener.  
 
      
 
    El móvil de Elías sonaba con desesperación. Sin embargo, no descolgó. Sabía que se trataba de Eduardo. Después de lo que había visto tenía suficiente para no querer saber nada de él. Llegó a la casa de la doctora que, con amabilidad, lo seguía hospedando. No podía quedarse durante mucho tiempo en un mismo lugar, así que su idea era marcharse y dejar que la pobre mujer hiciera su vida con tranquilidad.  
 
    Al abrir la puerta de la casa, la mujer se disponía a salir para ir a trabajar. Chocó contra Elías y, tras ver los ropajes manchados de sangre, lo tomó de la camisa y lo empujó hacia el interior de la casa.  
 
    —¡¿Qué te ha pasado?! —se alarmó, comenzando a revisarlo—. Todavía creo que esto de estar viviendo con un espía es cosa de mi mente trastornada y que eres una alucinación.  
 
    —Qué lástima que no lo sea —susurró Elías—. No es nada, la sangre no es mía. A parte de algunos rasguños y golpes, estoy bien —la tranquilizó—. Vengo a despedirme.  
 
    La seriedad en la mujer aumentó. Dio un paso atrás y se acarició uno de los brazos.  
 
    —¿Te vas? —preguntó en voz baja.  
 
    —Sí, para mí es peligroso quedarme en un mismo lugar durante un periodo largo. Además, saben que salí de tu hospital y seguramente te sigan vigilando cuando salgas de casa. Es mejor para los dos que me marche —explicó Elías, sorprendido al ver la mirada preocupada y desilusionada de la mujer—. No quiere decir que no nos volvamos a ver. Atesoro bien a mis amigos.  
 
    —Ya.  
 
    El silencio se hizo presente entre los dos.  
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Elías, al ver que la doctora no se mostraba contenta con la decisión—. Te siento, ¿triste?  
 
    Ella suspiró y apretó los labios entre sí.  
 
    —Mi vida es muy aburrida —confesó—. Ahora que me había pasado algo interesante, resulta que la aventura termina ya. ¿Sabes esa sensación de sobrevivir en vez de vivir? Es lo que noto yo cada día de mi vida. Todo es demasiado monótono.  
 
    Elías sonrió y tomó a la mujer por la cintura, estrechándola con fuerza. Ella se asombró lo suficiente como para no reaccionar hasta que sintió que él la oprimía con más intensidad. Levantó los brazos y envolvió el cuello de Elías, sintiendo un calor sofocante en sus mejillas.  
 
    —Tu vida es extraordinaria, salvas a mucha gente, y eso es ser un héroe sin capa. A pesar de que no uses armas, también te pones en riesgo cada día y la humanidad sin ti, sin los doctores, enfermeros, sin todo el campo sanitario, estaría perdida. —Tras las palabras de Elías, Gabriela sonrió con plenitud—. Además, te juro que, si me pasa algo, a la primera que llamaré para meterla en problemas será a ti.  
 
    Gabi se carcajeó y asintió.  
 
    —Pero luego lo cumples, ¿eh? —advirtió ella, levantando un dedo hacia la cara de Elías.  
 
    —Sí, no creas que toda la gente me quiere en su vida. Normalmente me quieren, sí, pero lejos.  
 
    Después de unas risas, Elías besó la frente de la doctora y suspiró con los labios pegados. Cerró los ojos un instante antes de alejarse de ella.  
 
    —Cuídate, ¿vale? —le dijo mientras recogía sus cosas.  
 
    —Eso debería decírtelo yo. —Le sonrió y se despidió de él con una mano en la frente como los militares, al saber quién era Elías.  
 
    Él le devolvió la sonrisa, se despidió del mismo modo y salió de la casa. Debía poner en marcha cuanto antes el plan que había pactado con Aquiles y Leslie.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    Los días estaban siendo un infierno para Luna y Marta. Luna, por criar a su hija sola y con nulas esperanzas de volver a ver a Tobías o de poder casarse con él; y Marta, tras haber perdido a su amado después de recuperarlo. Sentía alivio al saber que estaba vivo, pero al mismo tiempo notaba un vacío asfixiante en su pecho.  
 
    No era más que otra mañana más en la que las hermanas se levantaban sin ánimos de nada. La diferencia fue que, con revuelo, estaban arreglando la habitación de invitados para Corina.  
 
    —No hace falta —se avergonzaba ella, a sabiendas de todo el daño que había causado a esa familia—. No me merezco tan buen trato.  
 
    —Mira, si algo bueno tenemos las Rivera, es que nos gusta ayudar —debatió Marta—. Así que a callar y acepta la ayuda que te damos.  
 
    Corina sonrió y agachó la mirada con los ojos brillosos. No quería que la vieran llorar de nuevo; todavía tenía esa dignidad y prepotencia que la caracterizaba después de todo.  
 
    —Además, tu casa fue incendiada —continuó Luna—. ¿Dónde irías con el bebé? Óscar sigue en prisión y no tienes a nadie más que te ayude. Deja que lo hagamos nosotras.  
 
    Corina levantó la mirada, observó a Luna y, con los ojos brillantes, asintió. Suspiró con pesar y tragó saliva. Sentía arrepentimiento por todo lo que le había hecho pasar a esa mujer que ahora le abría las puertas de su casa.  
 
    —Juro que jamás voy a olvidar esto, y que algún día saldaré mi deuda con ustedes —aseguró.  
 
    Agrandó su sonrisa y varias lágrimas empaparon su rostro. Se acercó a las hermanas y, sin pensarlo, las abrazó. Sorprendidas, le devolvieron el abrazo, escuchando cómo, en el momento en que no veían su rostro, Corina lloraba con más intensidad.  
 
    Eustaquia acomodó una segunda cuna en la habitación y cargó a Andrés. Lo acostó y lo tapó con la sábana, observando rasgos conocidos en el pequeño. Sin embargo, no pudo saber a quién le recordaba.  
 
    Cuando el abrazo terminó, Corina limpió sus mejillas con la manga de la camisa. Luna miró la hora en su móvil y observó a su hermana.  
 
    —Nos tenemos que ir —informó. Llevó la mirada hacia Corina—. Estás en tu casa, cualquier cosa que necesites, aquí está Eustaquia para pedirle, ¿está bien?  
 
    —Claro —asintió Corina—. De nuevo, gracias.  
 
    —No se preocupe, señorita —habló Eustaquia—. Aquí la cuido a ella y al bebé.  
 
    Luna y Marta sonrieron y asintieron a la vez con la cabeza. Ambas hermanas salieron de la habitación rumbo al orfanato. Visitar a Mely había sido el plan perfecto para salir de la rutina y del estrés que conllevaba la vida que estaban llevando. La niña era muy graciosa y ya llamaba a Luna mamá. El afecto y cariño que desprendía le hacía sentirse como una más de la familia; deseaban llevarla a casa en el momento en que la paz fuera la suficiente como para darle una vida digna junto a Vanessa. Los papeles de adopción ya estaban listos, solo faltaba que Tobías saliera de prisión.  
 
      
 
    Eustaquia acomodó las sábanas de la cama de Corina y la observó dándole el pecho al bebé.  
 
    —Es muy guapo —comentó la señora.  
 
    Corina sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Lo es —respondió, con orgullo—. Tiene los ojos del papá.  
 
    Eustaquia detuvo su trabajo y prestó especial atención a Corina.  
 
    —Y, ¿podría saber quién es el papá? —preguntó la mujer, pues seguía siendo familiar el rostro del pequeño para ella.  
 
    Corina levantó su mirada del bebé y, con furia, la clavó en la empleada.  
 
    —Usted deje de ser tan metiche y ocúpese de su trabajo, que es para lo que le pagan.  
 
    Con las toscas palabras de Corina, Eustaquia levantó las manos a modo de disculpa, recogió las sábanas sucias y se marchó de la habitación, espantada.  
 
    Después de darle las sábanas a otra empleada para que las pusiera a lavar, Eustaquia se marchó a la cocina para hacer la comida. No obstante, su mente siguió divagando en cuánto se parecía a alguien conocido ese bebé.  
 
      
 
    Aquiles y Leslie cuidaban de su sobrina Vanessa mientras Luna y Marta estaban en el orfanato. Mientras la niña jugaba con las esposas de su tío como si fueran unas maracas, la pareja hablaba por teléfono con Elías para trazar el plan que tenían previsto para la noche.  
 
    Frente a ellos, en una hoja con los planos de la prisión en la que se encontraban Tobías y Óscar, tenían trazadas líneas y círculos para saber cómo y cuándo abordar el lugar.  
 
    —¿Hablaste con Ana? —preguntó Aquiles.  
 
    —Sí, está todo acordado —habló Elías desde el móvil—. Se encargó de hablar con la militar con la que creo que tiene más que palabras, de lo contrario no me explico cómo es que consiguió su ayuda con tanta facilidad.  
 
    —Sea lo que sea, nos conviene que Ana sepa cómo manejar a esa mujer para que nos dé paso a la prisión —siguió Leslie—. Creo que nos sabemos todo el plano de memoria, como nos pediste.  
 
    —Genial, ahora solo falta que todo salga según lo planeamos. —Elías suspiró tras esas palabras. Aparcó el coche frente a un hotel de carretera y arqueó las cejas—. Encontré dónde quedarme los próximos dos días. Puede que menos, si lo de esta noche sale bien.  
 
    —Esperemos que sí, hablamos luego. —Aquiles colgó el móvil y miró a Leslie en el momento en que ella hacía lo mismo hacia él—. Estoy tenso.  
 
    —Yo también —confesó ella—. Pero debemos hacerlo, no podemos quedarnos de brazos cruzados.  
 
    Aquiles asintió. Su móvil comenzó a sonar nuevamente y frunció el ceño al ver que se trataba de Carlos.  
 
    —Hola, Carlos —saludó al descolgar—. ¿Está todo bien?  
 
    —Mataron a los testigos —contó Carlos.  
 
    Miró a su alrededor. La imagen de su cochera con los cuerpos de esos hombres era dantesca. Suspiró con pesar cuando observó al señor del baño, sabiendo que tenía una familia a la que amaba con todo su ser. Se agachó y observó su móvil que, a pesar de estar roto, mostraba en la pantalla partida la foto que había visto antes de fallecer. Carlos bufó y se pasó una mano por el pelo. 
 
    —No queda nadie, Aquiles. Mía está en el salón en estado de shock.  
 
    —¿Mía está bien? —Aquiles se levantó de la cama con nerviosismo.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Leslie, con preocupación. Aquiles levantó la mano y la calló para poder escuchar mejor a Carlos.  
 
    —Está bien, con magulladuras y marcas que acreditan que tuvo un fuerte forcejeo. La cocina está llena de sangre, pero al parecer ella no presenta ninguna lesión grave. —Carlos se levantó y caminó hacia la mesa donde con anterioridad se encontraba la grabadora—. Mía no habla, solo tiembla; está en trance. La grabadora no está; no sé si nos quedamos sin nada, Aquiles.  
 
    —¿Por qué la dejaron sola? ¡No debía estar sola!  
 
    —Te calmas, Aquiles. Sofía y yo fuimos a ver cómo estaban después de saber que la hacienda de Óscar se quemó. ¡Estábamos preocupados! —explicó Carlos—. Al llegar Eustaquia nos dijo que descansabais y dejamos que así fuera. Están siendo días muy raros.  
 
    Aquiles hizo una pausa y frunció el ceño. Les había dado tiempo de descansar, habían pasado horas. Carlos y Sofía acababan de llegar a la casa, ¿qué habían hecho en el tiempo restante?  
 
    —¿Hay algo que no me quieras contar? —preguntó Aquiles—. Como, por ejemplo, dónde han estado durante tantas horas antes de llegar a casa.  
 
    Carlos se quedó en trance. Nada de lo que había hecho con Sofía después del estrechón de manos que le afianzaba trabajar con él podía contarse. Solo habían sido tres horas en las que ambos se habían perdido, pero Aquiles era muy avispado. Carlos sonrió, debió de imaginarse que se daría cuenta.  
 
    —Estuvimos en un hotel —mintió Carlos—. ¿Tengo que explicarte qué hicimos allí y qué posturas usamos?  
 
    —¡Carlos! ¡¿Qué?! ¡No!  
 
    La cara de asco de Aquiles consiguió una risita por parte de su sobrina. Carlos suspiró, saboreando la victoria. Volvió al salón donde Mía, temblando, tomaba una infusión. A su lado, Sofía le limpiaba el rostro con un trapo húmedo.  
 
    —Mía sigue mal —informó Carlos—. Supongo que cuando se tranquilice podrá decirnos exactamente qué pasó.  
 
    Aquiles tomó asiento en la cama nuevamente. Leslie lo observaba con atención, esperando el momento en que colgara para que le contase qué había ocurrido.  
 
    —También iba a llamarte —confesó Aquiles—. Quería hablarte de Elías.  
 
    —¿Encontraron su cuerpo? —preguntó Carlos.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Dónde?  
 
    —En mi casa.  
 
    —¡¿Cómo?! —Carlos palideció.  
 
    —Ese hombre tiene un don para ser un fantasma viviente —contó Aquiles—. Está vivo y tiene un plan.  
 
    Carlos movió el brazo hacia arriba y saltó con efusividad.  
 
    —¡Sí! ¡¿Cómo no lo imaginé?!  
 
    La sonrisa esporádica de Carlos se borró al volver a observar a Mía. Sofía arqueó una ceja sin apartar la vista de él, por lo que tuvo que mantener la compostura. Carraspeó la garganta y se acomodó la camisa. 
 
    —¿Cuál es el plan?  
 
    —Por el momento, mantente atento al celular —pidió Aquiles—. A partir de esta noche, veremos qué ocurre.  
 
    —Recibido.  
 
    Al colgar, Aquiles puso al día a Leslie; Carlos hizo lo mismo con sus compañeras. Se sentó en el sofá al lado de Mía, quien parecía reaccionar después de escuchar que Elías seguía con vida. Pestañeó varias veces, observó a Sofía, luego a Carlos, y, con las manos temblorosas, sacó la grabación de las confesiones del bolsillo.  
 
    —No se salió con la suya —habló al fin, con un hilo de voz—. Hay que destrozar a ese hijo de puta.  
 
    Carlos y Sofía se observaron entre sí tras ver la grabación. Asintieron con la cabeza y dirigieron las miradas hacia Mía. Con rabia, apretó la mano donde tenía las confesiones y suspiró hondo. Se había vuelto un caso personal para ella.  
 
      
 
    Después de dejar sus cosas en la habitación del hotel, Elías se había marchado al pueblo donde había más tasa de desapariciones de mujeres. Habló con el policía encargado del pueblo, ya que lo conocía y sabía que Elías iba detrás de esa gente desde hacía años.  
 
    —Creemos que tienen contactos en el aeropuerto —informó el policía—. Cuando conseguimos detener el último furgón, estaba vacío y las mujeres ya no se encontraban allí.  
 
    —Está claro que esto es a nivel global, dudo que una organización tan grande solo esté en México —comentó Elías—. Sin embargo, no imaginan que siga aquí, de una pieza, y que tengo contactos fuera del país. Me hace el favor de no decir nada.  
 
    El hombre asintió. Elías miró hacia la pared y, al observar las cámaras de seguridad, sacó un dispositivo que enganchó al ordenador principal, fundiendo la base de datos. A pesar del disgusto que eso ocasionó en el policía, calló. 
 
    —Deberás comprar un ordenador nuevo, no quiero rastro de mí en ningún lado.  
 
    Dicho esto, Elías le dio unos billetes al hombre por los daños ocasionados y se marchó de la comisaría.  
 
    A la salida, observó a un hombre que iba a subir a su vehículo. Se acercó a él y le mostró las llaves de su coche y un montón de dinero.  
 
    —Te doy esto si hacemos cambio.  
 
    El señor miró su coche destartalado, observó el lujo en el de Elías y no lo pensó dos veces. Tomó las llaves, el dinero, y con la premisa de que Elías le devolvería su chatarra por la tarde, se marchó contento.  
 
    Elías llegó hasta el orfanato donde se encontraba el niño italiano que constantemente se escapaba para intentar repartir justicia por su cuenta. Tal fue la casualidad que lo pilló volviendo a saltar la valla que lo separaba de la libertad. Caminó detrás de él y, antes de que lo viera, detuvo la mano en el hombro del niño.  
 
    —¡Ah! —exclamó el pequeño.  
 
    Saltó y se dio la vuelta con los puños en posición de defensa. Pronto los relajó cuando observó de quién se trataba.  
 
    —Calma Rocky Balboa —se mofó Elías—. ¿Dónde vas? —Gian se quedó en silencio y miró hacia el suelo—. ¿Sabes que al final te van a encerrar en un reformatorio por desobediente? Si estás en este lugar, donde te tratan bien, te alimentan y no te falta de nada, es porque yo di la cara por ti.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Pero ¡¿qué?! ¡¿Quieres terminar en un reformatorio?! —gritó Elías, y el niño dio un salto por la impresión—. No vas a descansar hasta que esos hombres terminen en prisión, ¿verdad? —El niño negó, con los ojos repletos de lágrimas—. Bien, en ese caso, ven conmigo —sugirió Elías. El joven lo observó con un poco de esperanza en sus ojos cristalinos—. Si acumulas impotencia, se convertirá en odio, y no quiero eso. Ayudarás, pero a su debido tiempo. Me encargaré de ti.  
 
    El niño corrió hacia Elías y lo abrazó con fuerza. Rompió a llorar con tal sofoco que le costaba respirar. Elías suspiró y le acarició la cabeza, intentando calmarlo de alguna forma. Sabía por todo lo que había pasado ese niño. Perder a toda su familia fue un golpe muy duro, y, además, tuvo que quedarse en un país que no era el suyo, donde el idioma se le dificultaba y se sentía solo.  
 
    —Tengo un amigo en Italia —contó Elías. Se agachó a la altura de Gian para que se calmara. El pequeño se limpió la cara con la camisa—. Ese amigo tiene una hija preciosa que quisiera tener un hermanito. El papá de ella trabaja conmigo. Tomarás un vuelo, irás con ellos, tendrás la oportunidad de tener una familia e instruirte para trabajar con nosotros. Juro que todo llegará a su debido tiempo, ¿aceptas? —El pequeño aceptó con energía y sonrió emocionado—. Si en algún momento no quieres seguir con el plan, no importa. Al menos tendrás una familia, ¿sí?  
 
    —Seguiré con el plan —habló Gian, con la voz rota—. Gracias, señor.  
 
    —De nada. —Elías sonrió y lo estrechó con fuerza. Cerró los ojos, e incluso lo levantó un poco del suelo—. Anda, vamos, sube al coche. Te llevaré al aeropuerto; sabía que ibas a aceptar y ya tienes el boleto.  
 
    —¡Bien! —el pequeño gritó y corrió al coche con entusiasmo.  
 
    Una vez dentro, Elías le entregó el billete de avión. Gian lo abrazó; era la única pertenencia que llevaría consigo en el viaje, pero se sentía el niño más afortunado del mundo.  
 
    En la hacienda, Corina recibió una grata visita. Tras escuchar las voces de la gente del pueblo, Ainoa, la prima de Sebastián, supo todo lo que había pasado. En el momento en que la novia de su difunto primo apareció por la puerta, olvidó cada uno de los rencores que había acumulado hacia los Villalba y la abrazó con fuerza. Corina sintió un poco más cerca aquel amor que nunca más iba a estar con ella. Extrañó a morir el tener a Sebastián a su lado. Con los ojos repletos de lágrimas, la estrechó con la misma fuerza que la contraria ejercía y, ambas entre llantos, con solo una mirada se dieron el pésame. 
 
    Ainoa entró en la hacienda y tomó asiento. Escuchó el escalofriante relato de Corina y no pudo evitar llorar con más intensidad.  
 
    —Era un buen hombre, no se lo merecía —comentó cuando Corina hubo terminado.  
 
    —Era el mejor y espero poder criar a mi bebé de tal forma que sea igual de buena gente que él. —Corina sonrió entre el dolor, imaginando que así sería.  
 
    —Estoy segura de que sí —la intentó animar Ainoa. Sostuvo las manos de Corina y suspiró—. Quería despedirme de ti y darte el pésame por todo lo que pasó. Me voy del país con mi hermana y los niños para poder darle las atenciones médicas que ella necesita. Sé que no somos familia, pero mi primo te amaba y también a tu bebé. Lo sentía como su hijo, así que si necesitas algo… —La mujer sacó el teléfono del bolsillo del pantalón—. Te doy mi número y a cualquier hora me llamas, ¿sí? Aunque no esté cerca, quiero brindarte mi ayuda.  
 
    Corina asintió y sacó su dispositivo para apuntar el número. Ainoa conoció a Andrés y jugó con él un rato antes de marcharse. Después se despidió de Corina con un fuerte abrazo. 
 
      
 
    El inspector Arjona celebraba feliz su triunfo, pues creía que poseía las declaraciones en el vídeo. No había ojeado todavía el contenido de la grabación; se había dedicado a tomar licores y había terminado dormido en la barra del bar. Cuando el dueño del establecimiento lo echó, se marchó a la comandancia donde, en vez de trabajar, se acomodó en su silla y tomó una siesta más larga, con la excusa de que debía revisar papeles y que nadie debía despistarlo.  
 
    La melodía estridente de su teléfono móvil lo despertó de golpe seis horas más tarde. El número era oculto, así que imaginó que se trataba de alguien del cártel.  
 
    —¿Sí? —descolgó—. Escuchó un suspiro y un gruñido, por lo que reconoció la voz. Era el loco que lo había acompañado a la casa de Carlos—. Vaya, el traidor.  
 
    —Yo te dije que no me consideraras tu compañero —recordó el hombre—. Dime que ha servido de algo ese plan suicida.  
 
    —¿Plan suicida? Solamente estaba Mía en la casa.  
 
    Leo hizo una mueca de fastidio. Terminó sonriendo al imaginar que esa mujer repleta de inseguridades, miedos, y a la que había encontrado temblando, hubiera podido con un asesino como ese hombre. 
 
    —No me digas que te dio una paliza esa mujer.  
 
    —¡Claro que no! —exclamó el asesino a sueldo, lamiéndose las heridas internamente. Se observó en la cama de un hospital clandestino, con puntos de sutura y con un mareo inmenso por la pérdida de sangre—. Solo imaginé que podía haber alguien más en la casa. Habría sido un desastre.  
 
    Leo se carcajeó; se notaba que estaba mintiendo.  
 
    —La sangre que había en la salida de la casa de Carlos no era precisamente de Mía. Esa pequeña bolita de nervios sabe defenderse, ¿verdad?  
 
    Leo se dispuso a observar al fin la grabación de la cámara mientras el asesino protestaba e intentaba excusarse de su derrota contra Mía. Cuando observó en la grabación un vídeo de Carlos bailando en calzones en el salón de su casa, comprendió que había sido engañado. Bufó y se posó una mano en la frente, recordando cómo Mía lo había engañado con toda la sangre fría, a pesar de estar asustada.  
 
    —Ey, escucho música —habló el hombre tras el teléfono—. Esa canción me gusta, ¡sube el volumen!  
 
    —¡Cállate! —gritó Leo. Golpeó la mesa del escritorio y se levantó con furia—. ¡Esa mujer me la jugó!  
 
    —¿Cómo?  
 
    —¡Me hizo el cambio con las grabaciones! —se exaltó Leo. Pasó el brazo por encima de la mesa y lanzó por los aires todo lo que había sobre esta—. ¡A cambio me entregó un vídeo de Carlos bailando en ropa interior! 
 
    —Ah… —El asesino hizo una pausa un poco larga—. ¿Me puedo quedar con ese vídeo? Es para futuras extorsiones.  
 
    —¡¿Qué dices?! —lo regañó Leo—. ¡Céntrate! ¡Estamos hablando de que no tenemos nada y de nada sirvió ir a esa casa! ¡Tienen las declaraciones de esos hombres!  
 
    —Cálmate, te van a salir canas. —La tranquilidad del supuesto asesino ponía a Leo con los nervios de punta—. Mía uno, matones cero; así está el marcador. Ahora toca ver qué paso van a dar para adelantarnos y frustrarles el plan.  
 
    —Bien, ¿cómo lo hacemos? —Leo suspiró, intentando calmarse y esperando una buena idea por parte de ese sujeto. 
 
    —¿Hacemos? ¡Haces! Esa cabrona me dejó como un colador de esos que usas para quitar el agua a la pasta.  
 
    —¿No decías que no?  
 
    —Ahora que veo que has sido más imbécil que yo, no me avergüenza admitirlo. —Leo bufó tras las palabras del traidor y este continuó—: Averigua qué van a hacer ahora porque tienen todo lo que necesitan para destruirte. Cuando siento que soy un desgraciado en la vida, aparece gente como tú y se me pasa.  
 
    Al escuchar las carcajadas del hombre, Leo colgó la llamada con rabia, cerró la mano en un puño, se la llevó a la frente y gruñó con fuerza, intentando controlar el odio y la impotencia. Volvió a mirar el móvil para llamar a los calabozos.  
 
    —Soy el inspector Leo Arjona —anunció cuando descolgaron la llamada—. Quiero a los hermanos Marim muertos.  
 
    —Señor, la pena de muerte está prohibida —respondió la chica al otro lado de la llamada, justo la amiga de Ana—. No podemos hacer eso.  
 
    —¡Es una maldita orden! —se exasperó Leo—. ¡Me importa una mierda las leyes, los matan cuanto antes! Quien desobedezca correrá el mismo camino. ¡Y quiero dispositivos de vigilancia en toda la maldita región!  
 
    —Sí, señor.  
 
    Leo colgó y lanzó el móvil sin importarle romperlo. Se pasó las manos por el pelo y bufó, maldiciendo.  
 
      
 
    Mediante un dispositivo de rastreo y escucha que Elías había colocado en el móvil de Leo cuando dormía, tras haberse colado en la comandancia horas antes, pudo escuchar la conversación desde la habitación del hotel. La voz del hombre con el que habló se le hizo familiar, pero no se detuvo en observaciones.  
 
    Tomo el móvil, llamó a Carlos, pues sabía su número de memoria, y habló antes siquiera de que él pudiera preguntar de quién se trataba.  
 
    —Necesito a Leo ocupado; pretende averiguar lo que vamos a hacer esta noche. Además, amenazó con poner en riesgo la vida de Tobi y Óscar. Ya sé que tienen las grabaciones de los testigos en su poder, ¿cómo sigue Mía? —Un silencio incómodo se hizo presente en esa llamada—. ¿Hola?  
 
    —Hola, le atiende el contestador de amigos cabreados —contestó Carlos, con voz robótica—. Si quiere seguir siendo un fantasma, pulse uno. Si, por el contrario, admite ser un cabrón que solo llama para dar órdenes, pulse dos. Si prefiere reiniciar la llamada, pulse tres.  
 
    —Tres —pronunció Elías, aguantando la risa.  
 
    —Tenías que responder el dos.  
 
    —Bueno, me quedo con el dos y el tres, ¿cómo estás?  
 
    —¡Ahora no te voy a responder! —gritó Carlos, con la exasperación que Elías provocaba en él de costumbre—. ¡Desapareces, creo que estás muerto, y ahora llamas solo para empezar a ordenar!  
 
    Elías sonrió y arqueó las cejas. Se dejó caer en la cama del hotel y suspiró hondo.  
 
    —¿Me extrañaste, cariño? —dijo, aguantando la risa, a sabiendas de que iba a incomodar a Carlos.  
 
    —Sí, ¿qué? ¡No! ¡Si lo dices con ese tono, no! —Carlos gruñó con rabia y cerró las manos en un puño. Sofía y Mía lo escuchaban desde las habitaciones; intentaban descansar un poco, pero con los gritos era imposible—. ¿Sabes qué? Vuelve a morirte y aparece dentro de unos meses.  
 
    La risita de Elías hizo bufar a Carlos, dándose cuenta de que lo estaba molestando a propósito.  
 
    —También te extrañé, pero tenemos que hacer que el plan funcione —aclaró Elías—. ¿Aquiles sabe que tienen las grabaciones?  
 
    —Sí, hablamos antes. Lo que no sabíamos era que la vida de Óscar y Tobías peligraba. 
 
    —Recién lo pude escuchar. En un rato pasaré por las grabaciones. Y dile a Sofía que será nuestra infiltrada con Leo. No creo que se resista a ella, ya me enteré de lo que hicieron los dos.  
 
    Carlos hizo una mueca.  
 
    —¿Me puedes decir cómo te enteras siempre de todo? Se supone que estabas desaparecido y en un día sabes hasta los mínimos detalles. 
 
    —Dile que debe ir como si estuviera a favor de él —siguió Elías, sin atender a preguntas ni comentarios—. Ese hombre no tiene muchas luces cuando se trata de mujeres. De todos modos, que se asegure de ir armada.  
 
    —Está bien.  
 
    —Por cierto, hiciste bien en reclutar a Sofía. Nuestro grupo carece de personal —comentó Elías—. Pero a la próxima consúltalo conmigo.  
 
    El nervio se apoderó de Carlos.  
 
    —¡¿Cómo lo iba a consultar contigo si se suponía que estabas muerto?! —La risa de Elías lo encendió más—. ¡Cuando te agarre te voy a golpear fuerte la cabeza para ver si así se te arregla! 
 
      
 
    Las horas pasaron. La puerta de la casa de Leo Arjona sonó con fuerza. Había abandonado el trabajo por dolor de cabeza tras ser azotado por la resaca, pero no había dejado de intentar averiguar qué era lo que estaban haciendo Aquiles y sus compañeros. Por esa misma razón, había sacado militares de sus puestos para que patrullaran alrededor de las casas de los implicados, incluyendo la de Carlos. Los cadetes no sabían por qué vigilaban a esa gente con exactitud, pero como eran órdenes de un superior, obedecieron como se les había enseñado.  
 
    El inspector tomó un analgésico y se dirigió al salón. Llegó a la puerta de la calle, la abrió, y se encontró con el rostro enojado de Sofía. Levantó las cejas con sorpresa. Todo se esperaba menos que fuera a la boca del lobo otra vez.  
 
    —¡Eres un inconsciente! —reclamó Sofía. Posó las manos sobre su pecho y lo empujó hasta que se adentró en la casa.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó, confundido—. ¿No tuviste suficiente con el buen sexo que tuvimos?  
 
    Sofía arrugó la nariz y se cruzó de brazos, de pie, en el salón.  
 
    —Dirás que te di, porque estuviste muy flojo.  
 
    —¿Disculpa? —Leo cerró la puerta con molestia. 
 
    —Disculpado.  
 
    — ¿A qué viniste? ¿A decirme que soy mal amante? Te conté tres jodidos orgasmos. —Sofía hizo una mueca de molestia—. ¿Acaso quieres más?  
 
    —Vine porque me encontré una escena horrorosa en casa de Carlos y tú eres el culpable —sentenció Sofía.  
 
    Este levantó los brazos y se encogió de hombros. Dibujó una radiante sonrisa y dio unos pasos hacia ella. 
 
    —¿Vas a encerrarme? —preguntó—. Te veo muy sola y desarmada para encerrarme.  
 
    —Pues… —Sofía fingió duda y dio unos pasos hacia atrás a medida que él avanzaba.  
 
    La cintura de Sofía fue apresada con braveza por el inspector y la acercó hacia él. Sofía gimió por la impresión y lo observó unos segundos. Pronto sus labios se vieron igual de apresados que su cuerpo. Siguió el beso alocado y desenfrenado del militar. Envolvió sus lenguas y tragó saliva, ahogando de ese modo un grito que por poco suena entre sus labios. Acarició los fuertes brazos de Leo y los apretó con las uñas.  
 
    Sofía se sintió en volandas cuando él la tomó en brazos y la obligó a abrazarle la cintura con las piernas. La dureza en la entrepierna del militar logró sentirse contra Sofía y ella gimoteó. Se dejó llevar hasta la habitación y dejó que el hombre le arrebatase la ropa como un animal hambriento a punto de devorarla. Sofía vio caer su pantalón a un lado, y observó que del bolsillo sobresalía la jeringa con la que debía inyectarle a Leo el sedante. Sin embargo, era tanto el calor que sentía en ese momento que lo dejó pasar. Se encogió de hombros y le indicó con el dedo índice que fuera con ella, mostrando una sonrisa traviesa que arrancó una carcajada de Leo.  
 
    —Mi policía sexy está juguetona, ¿eh? —ronroneó Leo entre sus labios. 
 
    —Un poquito —confesó ella, para seguir con el juego candente que habían empezado.  
 
      
 
    —A estas alturas, Sofía ya debe de tener sumiso al inspector —alertó Carlos. Alargó la mano y le hizo entrega de las grabaciones a Elías. Se asomó por la ventana de la habitación—. Siguen rodeando mi casa, ten cuidado al salir.  
 
    —No me van a ver —aseguró Elías. Se guardó la grabación y levantó las cejas al observar a los soldados que patrullaban la calle—. Recuerda que tú no tienes que salir de aquí. De hacerlo, podrían sospechar.  
 
    —Me portaré bien —aseguró Carlos—. El que suele no hacer caso y desaparecer eres tú.  
 
    Elías colocó la mano sobre la cabeza de su compañero y le revolvió el pelo como si fuera un niño pequeño. Antes de que Carlos pudiera quejarse, Elías se dio la vuelta y se perdió por la casa. Ni el dueño de la casa sabía por dónde se colaba y por dónde salía.  
 
      
 
    Aquiles recibió un mensaje de Elías. Imaginando que los militares vigilarían los hogares de todos, Aquiles y Leslie se habían adelantado y se habían quedado en un hotel cercano a los calabozos en los que Óscar y Tobías se encontraban. Debían esperar la señal de Elías y estar atentos, pues sería él quien primero se acercará a la zona.  
 
    —Elías mandó el mensaje —alertó Aquiles a Leslie—. Tenemos que salir ya y esperar el próximo.  
 
    Leslie asintió y tomó una mochila, de donde sacó dos armas; una se la entregó a Aquiles y la otra la cargó ella.  
 
    —¿Está vez sabrás usarla? —le preguntó Aquiles, con una sonrisa traviesa en sus labios.  
 
    —Intentaré usarla tan bien como tú. —Leslie le guiñó el ojo y, cuando pasó frente a él, le dio un breve pero ardiente beso en los labios.  
 
    Ambos se colocaron los dispositivos de escucha en las orejas antes de salir de la habitación del hotel.  
 
    —Elías, estamos contigo, ¿nos escuchas? —susurró Aquiles.  
 
    Tomó la pistola con una mano y con la otra sujetó con fuerza y cariño la mano de Leslie.  
 
    —Escucho perfectamente —respondió Elías. Él se encontraba observando la fachada de prisión. Se agachó entre unos arbustos y suspiró hondo—. Esperen indicaciones.  
 
    —Bien, vamos de camino.  
 
      
 
    Elías descolgó la mochila que llevaba en su espalda. Cambió la pistola por el fusil de largo alcance. Miró hacia la torreta en la que se encontraba el vigilante de la prisión, pero ignoró su trayectoria. Llevó la mira hasta un cable eléctrico que rodeaba las celdas y disparó. El cortocircuito dejó a parte de la prisión sin luz. No obstante, el vigilante no abandonó el puesto, sino que se puso en alerta, justo lo que Elías quería. Sonrió al observar que apuntaba en su dirección. Sacó de la mochila un cochecito bomba. Con rapidez lo encendió y lo manipuló, observando por la cámara conectada en su móvil todo el recorrido que hacía. El vigilante empezó a disparar en dirección al movimiento. En un instante en que se despistó Elías volvió a levantar el fusil y, con un solo tiro en la parte trasera del cráneo, abatió al hombre.  
 
    Los refuerzos acudieron y corrieron detrás del coche dirigido. Elías tomó un chicle que guardaba en el bolsillo del pantalón y lo masticó con tranquilidad. Una vez vio que los militares estaban cerca, apretó el botón que explosionó el vehículo mecánicamente. 
 
    —Zona exterior despejada —avisó a Aquiles y Leslie.  
 
    Aprovechando la falta de militares que había debido al gran despliegue ordenado por Leo, el trabajo podía resultar más fácil. Elías se levantó y corrió hacia la pared de la prisión. Se pegó a ella y cambió de arma. Cargó la pistola y la agarró con las dos manos, para que fuera lo primero en asomarse por la puerta.  
 
    Esta se abrió, ya que la amiga de Ana desde dentro le estaba dando acceso.  
 
    —Date prisa —le advirtió la joven militar—. Leo dio órdenes directas de matar a los dos hermanos hoy mismo.  
 
    Elías observó una cámara de vigilancia y levantó la mano, pegando el chicle que masticaba en el lente. Sacó las grabaciones de los testigos y se las entregó a la mujer.  
 
    —Aquiles sabrá qué hacer con esto —le comentó, siendo escueto incluso con ella.  
 
    —Tengo las claves que me pediste, Halcón —comentó la soldado. Del bolsillo de su pantalón sacó las tarjetas para acceder al control eléctrico de toda la prisión, incluyendo las cámaras de seguridad—. Igual, ten cuidado.  
 
    Elías asintió con la cabeza y echó a correr, conociendo a la perfección cada rincón de la prisión, pues la había estudiado en los planos. Llegó a un pasillo lleno de guardias. Suspiró hondo y sacó de la mochila una bomba de humo. La lanzó, rodó por el suelo, y cuando los hombres se pusieron alerta, el humo los cegó por completo. No ver, estar ciego para Elías no era un obstáculo. Cerró ambos ojos, escuchó con atención, y esquivó cada disparo que se dirigía directo a su cuerpo.  
 
      
 
    Aquiles y Leslie observaron los cuerpos de los soldados magullados por la explosión, pero no se detuvieron. Corrieron hacia la entrada, en donde se encontraron con la militar que los estaba ayudando.  
 
    —Halcón dijo que te diera esto —contó, entregando las grabaciones a Aquiles.  
 
    Él asintió, cogió la tarjeta que le entregaba la militar para abrir las puertas y tomaron un rumbo distinto al de Elías.  
 
    Aquiles ordenó a Leslie que se pegara a la pared detrás de él, y se asomó al pasillo por el que debían pasar, pero, al observar la cámara de seguridad, retrocedió.  
 
    —¿Qué ocurre? —susurró Leslie.  
 
    —Elías todavía no hackeó las cámaras —informó Aquiles—. Tenemos que esperar.  
 
      
 
    Las llamadas a Leo empezaban a ser constantes. Los militares pedían refuerzos al notar que algo extraño estaba ocurriendo en la prisión, ya que no podían hacer nada sin que se les ordenase. Tampoco podían abandonar la tarea que les habían asignado ese día. Sin embargo, Leo estaba ocupado en saborear cada rincón de Sofía. Ella observó de reojo el móvil y pudo divisar que se encendía por las llamadas que no dejaban de llegar. Comprendió entonces que el plan estaba funcionando.  
 
    Dio la vuelta en la cama y dejó a Leo debajo de ella. Este sonrió, pensando estar en un juego sexual sin maldad alguna. Ella se inclinó y le arrancó un gruñido cuando empezó a moverse. Tomó las esposas y ató las manos del inspector al respaldo de la cama.  
 
    —Joder, no pensé que te gustaran estos juegos —murmuró Leo.  
 
    —Me encantan, inspector. —Sofía le guiñó el ojo y siguió como si nada ocurriese.  
 
    Cuando Leo se percató de las constantes llamadas que llegaban a su móvil, llevó la vista hacia Sofía. Ella sonrió con orgullo y él comprendió por qué había sido tan fácil terminar en la cama con ella.  
 
    —No puede ser —susurró. Sofía se inclinó sobre él y agarró su cuello, lo apretó con algo de fuerza y lo obligó a mirarla.  
 
    —Me engañaste, supiste dónde vivía Carlos por mí —le susurró Sofía—. No debiste mentirme y engañarme. Menos subestimarme. A mí no me compras con sexo.  
 
    —¿Qué vas a hacer?  
 
    La palidez de Leo era extrema. La furia en la mirada de Sofía podía sentirse aun después de haber tenido un esporádico orgasmo antes de que el inspector se congelase del miedo y olvidase por completo lo que estaban haciendo.  
 
    —Voy a vengarme, así de simple. —Sofía cogió el arma y con ella acarició el pecho de Leo. La resbaló hasta que llegó a su intimidad—. Dime la contraseña de tu celular.  
 
    —¡¿Cómo?!  
 
    —Dímela, si no quieres ir al entierro de tu estimado amigo. —Sofía apretó el arma contra esa zona.  
 
    —¡Vale, vale! —Tras decir la contraseña, Sofía tomó el móvil y se levantó de la cama—. ¡¿Qué demonios vas a hacer?!  
 
    —¿Qué van a decir de ti cuando postees una foto sin ropa en todas las redes sociales? 
 
    —¡¿Qué?! —Leo comenzó a sudar—. ¡Eso es ilegal!  
 
    —¿Te digo cuántas cosas ilegales has hecho tú?  
 
    Leo ya sudaba frío. No obstante, Sofía emitió una carcajada escandalosa y dejó el móvil en su sitio.  
 
    —Tranquilo, no soy tan cabrona, no lo haré. Solo te dejaré atado ahí, desnudo, todo el tiempo que yo quiera —aclaró—. O hasta que supliques.  
 
    —¡¿Cómo?! —se exaltó Leo—. ¡Estás loca!  
 
    —Sí, juntarme con locos es lo que tiene; todo lo malo se pega. —Dicho esto, Sofía sacó la jeringa del bolsillo del pantalón y lo observó. Dejó que cayera una gota del sedante por la aguja y sonrió con cinismo.  
 
    —¡¿Qué es eso?!  
 
    —Es para que dejes de gritar —anunció ella. Se lo clavó en el brazo sin miramiento e inyectó el líquido con rapidez, ignorando los gritos de Leo—. Dulces sueños, inspector.  
 
    —¡Para, loca! —El hombre pronto cerró los ojos y cayó en un profundo sueño.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
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    Marta y Luna eran conscientes del peligro al que se exponían Leslie y Óscar durante la noche, por lo que dormir les resultaba imposible. Con la tele encendida, pero sin prestarle atención, escuchaban a Corina contándoles cómo fue su infancia al ser criada e instruida por su padre.  
 
    —Debió de ser horrible que lo que creías que estaba bien realmente fueran cosas horribles —comentó Luna—. Así es como se ve que los padres tienen una gran influencia con los niños.  
 
    —Sí —admitió Corina—. Mamá siempre le prestaba más atención a Edu por ser el que más palizas recibía por parte de mi papá. Por eso yo siempre buscaba aprobación y atención de la forma que fuese. Cuando crecí, el cinismo y la maldad de mi padre eran algo normal para mí. Si te crías con un abusador y solo conoces malos tratos por parte de los hombres, te acostumbras y crees que así va a ser toda la vida. Esa percepción de la vida cambió drásticamente en mí al darme cuenta del valor de la vida por mi bebé y por Sebas. Él me enseñó que una caricia es más poderosa que un disparo.  
 
    Las dos hermanas sonrieron al escucharla. Marta le sostuvo una mano y la acarició con suavidad.  
 
    —Vas a poder salir de esto. Eres una mujer muy fuerte, guerrera. Sé que vas a lograr hacerlo y que, allá donde esté, Sebastián va a cuidarte —le dijo Marta. La sonrisa de Corina se agrandó y asintió con la cabeza.  
 
    —Seguro que será nuestro ángel de la guarda —contestó, refiriéndose a ella y a su bebé.  
 
    Luna suspiró y tomó el mando de la televisión. Puso un canal en el que pronto saldrían las noticias diarias. La tensión se sentía en el ambiente.  
 
    —Dejaré ese canal, las malas noticias vuelan —comentó Luna—. Pero confiemos en que Leslie y Aquiles saben lo que hacen.  
 
    —Van con Halcón —dijo Corina, al tanto de todo lo que ocurría—. No les pasará nada. Mi cuñado da miedo.  
 
    —Cuñado —repitió Luna, y la observó—. ¿Ya son novios de forma oficial? 
 
    —Ni idea, mi hermano es tan raro —bufó Corina.  
 
    —Elías también es raro —continuó Marta.  
 
    Las tres mujeres sonrieron, quitándose así un poco de la angustia que sentían.  
 
      
 
    Elías se vio acorralado. No obstante, tenía un as bajo la manga. Con movimientos rápidos, había colocado en las paredes artefactos de descarga eléctrica, por si la situación se ponía difícil. Apretó un botón de su dispositivo móvil y la descarga fue parecida a la de un táser. Varios de los militares se quedaron inmóviles, retorciéndose en el suelo. Elías aprovechó para ocuparse de los restantes. Le dio un cabezazo a uno y le rompió el brazo, girándolo hacia su espalda. Tomó el arma y disparó al siguiente. Saltó sobre la pared y, con la fuerza de sus piernas, se lanzó contra dos más, tumbándolos en el suelo. Rompió el cuello de uno con un puñetazo y al otro lo vio suplicar por su vida, con las manos en alto, y decidió dejarlo marchar.  
 
    Elías suspiró. Había sido más costoso de lo que imaginaba. Se acercó a los afectados por la descarga eléctrica y los ató con una soga. Les amordazó la boca para que no pudieran gritar y siguió con el plan.  
 
    —Aquiles, Leslie, ¿están ahí? —preguntó Elías.  
 
    —Te estamos esperando —respondió Leslie en voz baja.  
 
    —Lo siento, se complicó un poco.  
 
    Elías se acercó a la puerta y, con la tarjeta que le había entregado la militar, pudo abrirla enseguida. Accedió a la habitación. El vigilante que allí se encontraba se alteró.  
 
    —¡Quieto! —advirtió, con la pistola en alto—. He visto cómo has derribado a mis compañeros en el pasillo, pero de aquí no te vas a mover.  
 
    Justo cuando iba a disparar a Elías, este movió la mano y le mostró un bolígrafo. El hombre se quedó con la boca abierta, sin entender por qué le mostraba el boli. Elías lo movió, como queriendo abrirlo, y en ese momento un dardo tranquilizante salió del objeto y se clavó en el cuello del vigilante. No tardó ni dos segundos en caer al suelo. 
 
    Elías tomó asiento y con un pendrive encriptado tomó el control de las cámaras de seguridad. Sacó un pequeño ordenador y con él borró todas las imágenes en las que se le veía a él por cámara, incluyendo cuando Aquiles y Leslie habían llegado al pasillo donde se encontraban. Congeló la imagen con los pasillos vacíos, y era tan bueno hackeando, que la hora siguió pasando con normalidad en las cámaras como si de verdad estuvieran funcionando con normalidad.  
 
    —Listo, imágenes congeladas —avisó Elías.  
 
    Aquiles y Leslie corrieron por el pasillo hasta llegar al final de este, momento en que tenían que separarse. Ambos se miraron y se besaron con ansiedad.  
 
    —Sobrevive —ordenó Leslie. 
 
    —Cuando acabemos, voy a hacerte el amor de tal forma que vas a rogar que pare —contestó Aquiles, con una sonrisa traviesa. Se dieron otro beso y se separaron entre los pasillos.  
 
    —Escuché eso —se quejó Elías—. Gracias por el trauma.  
 
    —De nada —respondió Aquiles. Leslie ahogó una risita.  
 
    Leslie bajó los escalones que conducían a las celdas en donde se encontraban Óscar y Tobías. Detuvo sus pasos al escuchar a alguien. Dos soldados armados caminaban por el pasillo hablando sobre la ejecución de Óscar y Tobías. Se reían y cargaban las armas, listos para terminar con ellos en ese mismo instante.  
 
    Leslie supo que debía actuar. Recordó todas las películas de acción que había visto en toda su vida y tomó aire. Aquiles la había instruido, pero no se creía capaz de enfrentar a esos dos hombres. Tragó saliva y negó con la cabeza. Debía hacerlo. La vida de Tobías y Óscar dependía de ello.  
 
    Leslie salió de la pared y disparó. La bala rebotó contra una de las rejas sin darle a ninguno de los dos hombres. Estos la miraron y ella forzó una sonrisa mostrando los dientes.  
 
    —¡Era bromita! —exclamó Leslie.  
 
    Corrió hacia la pared antes de que las balas le alcanzaran. El pulso se le instaló a mil y, cuando quiso cargar la pistola, el cargador se le cayó al suelo. Vio cómo las balas se escampaban por el suelo y se le secó la boca. Zarandeó la pistola con rabia.  
 
    —¡¿Por qué no te puedes llevar bien conmigo?! —regañó al arma.  
 
    Cuando levantó la mano con fuerza hacia arriba, golpeó el rostro de uno de los hombres que había llegado hasta ella y, al darle con fuerza contra el arma, este quedó aturdido y empezó a sangrar por la nariz.  
 
    Leslie observó que el otro hombre la apuntaba, tomó el arma y comenzó un forcejeo para no estar en la mira. El militar intentó golpearla, pero ella esquivó el puño. Luego, con la rodilla, golpeó las partes nobles del hombre. Consiguió así que se arrodillara en el suelo y, con la trasera de la pistola, le golpeó la cabeza, dejándolo inconsciente en el suelo. El compañero pudo reencontrar el norte tras el golpe y apuntó a la joven. Leslie acortó la respiración y empezó a correr por el pasillo mientras gritaba.  
 
    —¡Solo era una broma! ¡No tienen sentido del humor!  
 
    Óscar y Tobías pudieron reconocer su voz. Se levantaron del suelo y corrieron hacia los hierros para poder observar el exterior. Entre los barrotes, pudieron verla correr por el pasillo, sorteando de forma asombrosa las balas, y con el militar detrás.  
 
    —¡Leslie! —gritó Tobías.  
 
    —¡Tobi! —respondió ella, y se detuvo en seco.  
 
    El militar no se esperaba esa reacción. Se tropezó con ella y la tumbó en el suelo, con la mala suerte de que el arma se accionó y un disparo se escuchó entre los dos.  
 
    —¡Leslie! —gritaron con terror los hermanos.  
 
    No obstante, pronto vieron que Leslie se movía debajo del cuerpo del militar.  
 
    —¡Ay, no, pobre hombre! —Ambos respiraron con alivio al escucharla. La joven tomó las llaves que colgaban del cinturón del militar y abrió las celdas de Tobías y Óscar. Ambos corrieron a su encuentro y la abrazaron con tanta fuerza que casi la dejan sin aire.  
 
    —¡Ya, chicos, ya! ¡Todavía tengo huesos! —se quejó Leslie entre risas.  
 
    —¡¿Qué haces aquí?! —preguntó Tobías, exaltado, emocionado, feliz—. ¡¿Vino Luna?! 
 
    —No, chicos. Estoy aquí porque iban a matarlos —explicó la joven—. Esto es un plan de huida orquestado por Elías.  
 
    —¿Elías? ¿No estaba muerto? —Tobi hizo una pausa y entornó los ojos—. Olvida la pregunta.  
 
    —No hay tiempo para explicar todo —advirtió Leslie, al ver la cara de interrogatorio que mostraba Óscar—. Aquiles y Elías están aquí, pero para que todo salga bien, tienen que seguirme a mí, ¿de acuerdo?  
 
    Ambos asintieron a la vez. Una puerta que siempre había estado sellada se abrió. La militar infiltrada los observó y les hizo seña con la cabeza para que se apresurasen a salir de allí. Leslie corrió hacia ella y los hermanos obedecieron siguiéndola. 
 
    —Estamos saliendo —avisó Leslie por el pinganillo.  
 
    —Esa es mi chica —se alegró Aquiles.  
 
    —Enhorabuena, pero dejen de echar azúcar, yo también estoy escuchando. —Elías tomó el control de todos los ordenadores y aparatos eléctricos del centro penitenciario y los ordenadores conectados a este—. Aquiles, necesito que llegues ya.  
 
    —Casi estoy —anunció Aquiles.  
 
    Un soldado le sujetó el cuello por detrás mientras estaba desprevenido. Aquiles intentó soltarse, pero resultó inútil. La asfixia pronto llegó a su cuerpo y comenzó a necesitar respirar. Golpeó las manos del hombre, intentó dar un codazo hacia atrás, pero este lo esquivó. Con la mano libre le inmovilizó la pistola y Aquiles se vio forzado a tirarla al suelo. Tuvo unos segundos para pensar antes de perder el conocimiento por falta de oxígeno. Observó la ventana acristalada de uno de los despachos y se acercó a ella, de forma que el atacante se golpeó con la espalda contra el vidrio. Volvió a golpear. Temió que el cristal fuese antibalas, pero teniendo en cuenta que estaba en la zona de los despachos, por suerte la seguridad allí no era tanta. El cristal se desquebrajó y, con un golpe más, se clavó punzante en el hombre, obligándolo a soltar a Aquiles. Este se sujetó de una de las mesas e inhaló hondo. Se tocó el cuello y recuperó lentamente el aliento.  
 
    —Aquiles, ¿estás bien? —preguntó Leslie, tras escuchar ruidos extraños.  
 
    —Tranquila, mi amor, todo está bien —respondió él, con la voz sofocada.  
 
    Salió de esa oficina y corrió al despacho que pertenecía a todos los altos cargos que pasaban por allí, incluyendo el inspector. Encendió el ordenador y, con un chip programa de disco que le había entregado Elías, lo bloqueó para que solo ellos dos pudieran manejarlo, por mucho que alguien intentase recuperar el dominio.  
 
    Del bolsillo del pantalón, sacó el pendrive con las imágenes y conversaciones sacadas del ordenador del inspector Arjona: fotos de las mujeres, e inclusive conversaciones que tenía para intercambios de trata. Junto a esas pruebas, colocó las grabaciones de los hombres del río. Elías era la primera vez que escuchaba esa grabación, y que veía las imágenes de esas mujeres en pésimas condiciones. La primera vez que leía la conversación de Leo con sus jefes. La sangre le ardió, como desde hacía años cuando ese tema salía a la luz.  
 
    Cuando Elías accedió en su totalidad a los archivos, encontró otro detalle del inspector. Se sorprendió y suspiró con pesar. No obstante, lo imprimió y se lo guardó, pues era el único detalle que pensaba guardar lejos de Aquiles.  
 
    El pequeño de los Marim ya había terminado con su parte, por lo que corrió hacia la salida por la que habían escapado Leslie y sus hermanos, siguiendo al pie de la letra las indicaciones de Elías.  
 
    Halcón se quedó solo en la boca del lobo. Era lo que quería, lo que esperaba. Colocó su pequeño ordenador frente a él y lo conectó a la red. Las cámaras de vigilancia volvieron a funcionar con normalidad, pero él todavía no había terminado.  
 
      
 
    Las hermanas y Corina seguían viendo la programación televisiva en casa. De repente la pantalla se quedó en negro. Luna cogió el mando y cambió de canal; todos los canales estaban igual. Aturdidas, observaron cómo el logo de un halcón se dibujaba en el fondo de la transmisión. Un breve pitido las ensordeció antes de ver cómo en la imagen se mostraba a Elías, sentado en la silla de la habitación de control de la prisión. Salía pixelado y a veces la imagen se congelaba, pero era clara; era él y estaba en cada una de las televisiones de todo el país.  
 
    —Pronto podréis seguir viendo la programación habitual —comenzó a hablar Elías, con una voz robótica que aterraba—. Pero ahora vamos a hablar sobre corrupción, sobre maldad, sobre gente que no merece respirar el mismo aire que nosotros. Hoy voy a desenmascarar a todo aquel que se dibuja una carita de santo para ocultar el demonio que en verdad es. El inspector, Leo Arjona, llegó a la región para investigar sobre Thiago Corzo y varias irregularidades que había en la comandancia. Según informó, solo vino a eso, a reestablecer el orden. ¿Desde cuándo aquí hubo orden? Veamos quién era Thiago Corzo. —La imagen de Thiago se dibujó en la pantalla. Junto a él, vídeos suyos maltratando a gente, soltando delincuentes, aceptando dinero, hablando sobre trata y estrechando la mano del conocido Javier Villalba. La voz de Elías se escuchaba sobrepuesta a las imágenes—. Abusivo, maltratador, asesino, corrupto, secuestrador, un auténtico delincuente. ¿Debemos llorar? Ahora vamos a ver quién es el inspector Leo Arjona.  
 
    Cada prueba, cada imagen, conversación, o vídeo que lo inculpaba de todo, comenzó a salir por la televisión sin que Elías dijera absolutamente nada. Todo el mundo, inclusive los militares, se estaban enterando de quién era ese hombre en realidad.  
 
    Omar, en el salón de su casa, se pasó las manos por la cabeza y se levantó del sofá, sofocado, rabioso. Pateó la mesa de centro y la hizo volar por los aires. Halcón no estaba muerto y había delatado a uno de los infiltrados más poderosos que tenía en la militancia. Gruñó, gritó con furia.  
 
    —¡No puede ser! ¡No puede ser! —repetía—. ¡¿Por qué no se muere ese hijo de puta?!  
 
      
 
    En la guarida donde se encontraba el Cártel de Las Sombras, Ricardo comenzó un paseo nervioso por el salón al observar las imágenes. Bufó y apoyó la frente contra la pared con desespero. Apretó el puño y con él golpeó la pared con furia. Todo retumbó, incluso el sofá en el que Edu estaba sentado tomando un refresco vibró.  
 
    —¡Ese infeliz tiene un pacto con el demonio! —se quejó Ricardo, empezando a perder los papeles.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Edu. Dirigió la mirada hacia él—. Estás como si te afectara personalmente en algo. No te nombró.  
 
    Ricardo se quedó en silencio. Bufó con desespero. Claro que le afectaba y mucho después de ser uno de los jefes de ese cártel desde que había aceptado el trato con Omar.  
 
    —Eduardo Villalba —se escuchó que hablaba Elías, quien volvió a verse en pantalla con una sonrisa molesta—. Capaz de cualquier cosa por aceptación. —Eduardo llevó la mirada lentamente desde Ricardo hasta la televisión, con la boca abierta, sin creerse que estuviera yendo a por él de esa manera—. Tan capaz que mató a un preso, se ensució las manos por su padre, y ahora asalta haciendas, se encarga de la mercancía y es un asesino. —Después de esto, el vídeo de Edu matando al preso en la cárcel salió a la luz.  
 
      
 
    —¡¿Qué hiciste, Eduardo?! —le gritó Ricardo. Él seguía en trance—. ¡¿Lo cabreaste tú?! —siguió recriminándole—. ¡Eduardo!  
 
    —Yo… —La voz de Edu se entrecortó. No pudo seguir antes de que las lágrimas se apoderasen de su rostro—. Me vio en el asalto a la hacienda de Óscar.  
 
    —¡¿Por qué no lo calmaste?! —Ricardo, exasperado, se tiró del pelo y gruñó con rabia—. ¡Esto lo ha desencadenado el verte a ti haciendo esas cosas!  
 
    —¡No quería hablar conmigo! —gritó Edu, envuelto en llanto—. Se marchó, no quería hablarme. No sé lo que le ha hecho esta organización, pero está furioso no solo conmigo, ¡sino con toda esta mierda!  
 
    Ricardo volvió a mirar la televisión. Rogó internamente que no dijera su nombre. No lo hizo. Bufó con un mínimo alivio y, mareado, se dejó caer en el sofá. Elías siguió con su discurso.  
 
    —El Cártel de las Sombras es real. No es ninguna mentira. Se dedican a joderle la vida a mujeres jóvenes, a falsificar dinero, a vender droga, y ni siquiera los altos cargos de la ley se libran porque casi todos están metidos en esta mierda. Por eso es que me han jodido la existencia, por eso es que tengo que ser un fantasma, por eso es que me culpan de cosas que no he hecho y por eso es que me quieren muerto, pero ¿saben qué? —Elías golpeó la mesa del escritorio y se inclinó hacia la cámara—. Todavía no han matado a Halcón, hijos de puta. Un día juré que no iba a descansar hasta terminar con cada uno de ustedes, y lo voy a cumplir, aunque sea la última jodida cosa que haga en mi puta vida.  
 
      
 
    Marta, Luna y Corina se quedaron con la boca abierta mirando la televisión. Cuando la programación normal apareció después del logo de Halcón y sonó una canción anunciando pasta dentífrica, siguieron con la vista fija sin poder reaccionar.  
 
    —Vale, creo que no son novios oficiales —susurró Luna. Marta negó con la cabeza.  
 
    —Él lo vio —siguió Corina—. Lo vio cuando asaltaron la hacienda de Óscar. Supongo que la traición que sentí en ese momento también la sintió Halcón. 
 
    —Pues no debió cabrearlo —comentó Luna.  
 
    —¿Ya ven que sí da miedo? —preguntó Corina, y en respuesta las hermanas asintieron enérgicamente con la cabeza a la vez.   
 
      
 
    Cuando los militares llegaron para capturar a Elías, se encontraron con que lo que se había visto en televisión era una grabación, pues Halcón llevaba desde el inicio junto a sus compañeros. La militar tuvo que quedarse en su puesto de trabajo, pero los demás se marcharon sin incidentes. En un coche prestado, con el que no llamaban la atención, y por caminos de tierra que se escondían entre campos, se dirigían hacia un escondite que usaba Elías cuando las situaciones se ponían difíciles. Óscar y Tobías abrazaron con fuerza a su hermano y golpearon su espalda con felicidad.  
 
    —Ya está hecho todo un hombre el canijo este —comentó Óscar con emoción, revolviendo el pelo de Aquiles.  
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó Tobías—. ¿Podré ver a Luna y a Vanessa?  
 
    —Por ahora no es conveniente —respondió Elías—. Tenemos que ser prudentes porque donde primero buscarán es en la hacienda. Pero sí, haré que vean a sus chicas antes de lo que imaginan.  
 
    Óscar hizo una mueca y arrugó la nariz.  
 
    —Lo que me tiene en duda es por qué nos sacaron, ¿si somos prófugos, no alargan la pena de cárcel? —preguntó el mayor de los Marim.  
 
    —Querían matarlos —sentenció Leslie—. La pena de muerte es ilegal, pero el cínico de Arjona se pasa las leyes por donde no le da el sol. No teníamos tiempo.  
 
    —Además, Elías pensó en un plan para terminar con todo —siguió Aquiles—. Una vez lleguemos al lugar les comentaremos sobre ello.  
 
    Llegaron hasta un camino de tierra por el que tuvieron que caminar unos treinta minutos.  Después se introdujeron entre los pasadizos oscuros de una cueva, con la linterna del móvil para poder ver por dónde pisaban. Al llegar a un punto, una puerta metálica, que Elías pudo abrir con una combinación, los llevó a una habitación completamente equipada, limpia y luminosa. Era como un loft moderno y acogedor. Todos los presentes se asombraron y observaron al dueño de ese lugar.  
 
    —Teniendo esto yo no pagaría por hoteles —confesó Tobi.  
 
    —Tengo que venir poco. Muchas veces consiguen rastrearme y este lugar es para emergencias, solo para cuando quiero desaparecer —explicó Elías—. Si viniera más veces, terminarían encontrándome y dejaría de ser un lugar seguro. Más, porque no hay salidas aparte de por donde hemos entrado.  
 
    Tobías y Óscar al fin pudieron comer hasta sentirse llenos y el agua fresca les supo a gloria. Tomaron un baño para relajar el cuerpo y se vistieron con ropa de Elías. Al fin pudieron verse como seres humanos y no como ratas encerradas en aquellas celdas oscuras y frías. Tomaron asiento en el sofá-cama y observaron a su hermano Aquiles. Él les sonrió, igual que Leslie, pero la seriedad era abrumadora. Tobías frunció levemente el ceño y levantó las manos.  
 
    —¿Por qué tanta seriedad? ¿Qué ocurre? —preguntó el mediano de los Marim.  
 
    —Siento que tiene que ver con el supuesto plan de Elías —dijo Óscar. Con la reacción de su hermano Aquiles, Leslie y Elías, tuvo suficiente para saber que había acertado, pues los tres lo observaron y apartaron la vista con preocupación—. ¿Qué han pensado?  
 
    Elías dirigió la mirada hacia Tobías y suspiró hondo.  
 
    —¿Todavía tienes los papeles con los que te presentaste como coronel? —Tobías lo escuchó y se levantó del sofá como si le hubiera dado una punzada dolorosa en todo el cuerpo. Se pasó las manos por el pelo y bufó—. Eso es un sí.  
 
    —¿Para qué? —preguntó Tobías—. Quise entrar a la comandancia para poder averiguar cosas. Ni se te ocurra pensar que soy de los tuyos, Elías. Nuestra amistad siempre fue de conveniencia.  
 
    —¿Eso es lo que quieres pensar? —Elías se cruzó de brazos tras la pregunta.  
 
    —No es lo que quiero pensar, es así. Yo no soy amigo de un… ¡¿Qué chingados eres?! ¡¿Eres bueno o malo?! Elías es bueno, Halcón malo. Con tu alter ego me confundes, maldito transformer. —Una risita esporádica nació de Elías al escucharlo—. Lo que sea, estás en el bando de la ley, no soy de los tuyos.  
 
    —Hermano, deben hacerlo —habló Aquiles—. Es la única manera de impartir la justicia que desde un primer momento necesitábamos. No podemos hacerlo solos y, para cuando todo esto termine, el hecho de que colaboréis con la policía os puede dar la oportunidad de salir de prisión.  
 
    —Escuchad a su hermano —siguió Leslie—. Con los cargos que se les imputan lo más seguro es que tengan que pasar toda la vida en prisión. Si nos ayudan, si colaboran con la policía y con los militares, podríamos mover los hilos para que la situación mejorase. Aunque fuese con alguna irregularidad, pero sería más fácil.  
 
    Un silencio sepulcral se hizo presente. Tobías observó a su hermano mayor. Óscar tenía la vista fija en la nada. Pensó en Marta, en el hijo que iba a tener. Apretó las manos en un puño y suspiró con angustia. Si había una mínima posibilidad de estar con ella, con el bebé que esperaba, la tomaría.  
 
    —Quiero estar con Marta —susurró—. Me da igual cómo.  
 
    —¡¿En serio?! —exclamó Tobías. Se paseó por el salón con furia y negó con la cabeza. Observó a su hermano mayor, a Aquiles y a Leslie, para terminar con la mirada fija en Elías—. ¡Mi padre, mi madre y Dan fueron asesinados por gente como tú! —Lo señaló—. ¡Por quienes se supone que deberían garantizarnos la protección y hacernos sentir seguros! ¡¿Ahora pretenden que yo sea parte de ellos?! ¡¿Tengo que recordarles que vi cómo asesinaban a mi padre?! ¡¿Que Dan murió en mis jodidos brazos?! ¡¿Les cuento cómo encontré a mi madre en mi jodida casa?! —Pateó una de las sillas.  
 
    —Tobi, cálmate —pidió Aquiles.  
 
    —¡No me calmo, joder, no me calmo! —Se pasó las manos por el pelo y sintió que el pecho se le oprimía—. ¡Ustedes no lo entienden porque solo debieron pasar por las pérdidas! ¡Yo estuve ahí! —Se golpeó el pecho—. ¡Yo, solo yo lo viví!  
 
    —Como yo lo veo, tienes dos opciones —habló Leslie, quien había permanecido en silencio hasta ese momento—: O sigues acumulando rencor y odio hasta que pierdas lo poco que has conseguido en tu vida, contando con mi hermana y mi sobrina; o colaboras con ellos, consigues justicia y una libertad que creo que todos merecemos.  
 
    Tobías bufó. El corazón se le subió a la garganta y, con una ansiedad tal que le hizo saltar las lágrimas, salió de allí. Aquiles y Óscar tomaron rumbo para ir tras él, pero Elías los detuvo.  
 
    —Iré yo —ordenó, colocando el brazo frente a ellos.  
 
    Los hermanos asintieron y dejaron marchar a Elías, sabiendo que su hermano necesitaba a alguien que pudiera entender su mente.  
 
    Tobías salió de la cueva y golpeó el tronco de un árbol con el puño. Ahogó un grito de dolor y apoyó la frente en la madera. Cerró los ojos. Recordó a su padre tendido sobre un charco de sangre. La imagen saltó para verse sujetando a Dan, rogando no perderlo. Luego vio a su madre, tumbada en el suelo al lado de la silla donde la tuvieron sujeta antes de asesinarla. El llanto de Tobías se acrecentó.  
 
    —Tobi —susurró Elías, al observarlo así de devastado.  
 
    La mente de Tobías se nubló. Se volteó hacia Elías, tomó su arma sin que pudiera reaccionar para impedirlo, la colocó apuntando a su propia cabeza, cerró los ojos y apretó el gatillo. No lo pensó. Solo lo hizo. Sin embargo, el sonido hueco de la pistola le alertó de que estaba descargada.  
 
    Elías se quedó mudo. Tobías miró el arma y, con desprecio, la arrojó al suelo. En ese momento pensaba que todos estarían mejor sin él, incluidas Luna y Vanessa. La vida ya le estaba pesando demasiado. Se odiaba tantísimo por no poder superar el pasado que solo quería terminar con el sufrimiento que llevaba sobre los hombros.  
 
    —Ibas a quitarte la vida —pudo hablar Elías, con un hilo de voz—. Tobi, no puedes seguir así.  
 
    —Justo por eso es por lo que quiero terminar con todo —admitió—. Sería fácil hacerlo así. Luna, mi hija y mis hermanos dejarían de tenerme como una carga.  
 
    —Se nota el odio profundo que tienes por ti mismo, pero esta no es la solución.  
 
    Elías dio unos pasos hacia él y colocó la mano en su hombro. Los ojos llorosos de Tobías se centraron en su amigo. Pronto lo abrazó y el llanto se hizo más visible.  
 
    —Me siento impotente. Me convertí en aquello que tanto odio —balbuceó Tobías, sin detener el llanto.  
 
    —No eres como ellos —siguió Elías.  
 
    —¿Qué me diferencia de ellos, Elías? —preguntó Tobi, con angustia—. Nada, absolutamente nada.  
 
    —El arrepentimiento —respondió Halcón. Tomó a Tobías de los hombros y lo alejó para mirarlo a los ojos—. Mírate. Sigues siendo humano, Tobi. No perdiste la capacidad de sentir, de amar, de arrepentirte. Todavía tienes salvación. Eso es lo que te diferencia de gente que, por el contrario, vendería su alma con tal de conseguir cosas materiales. Sé que vas a colaborar con nosotros, ¿sabes por qué? —Tobi negó con la cabeza sin poder hablar, ya que el pesar lo ahogaba—. Porque tú quieres tener una vida al lado de Luna, de tu hija, y quieres librar a tus hermanos y tus cuñadas de toda esta pesadilla. Lo vas a hacer por ellos, porque los amas y porque sabes que para ti la familia siempre fue lo más importante.  
 
    Tobías apretó los labios con fuerza, se limpió las lágrimas con la manga de la camisa y, con pesar, asintió. Tuvo que tragar saliva con dificultad antes de hablar de nuevo.  
 
    —Lo haré —dijo, con un hilo de voz rota y dolorosa—. Solo por ellos lo haré.  
 
    Elías suspiró profundo y sacó del bolsillo del pantalón los papeles que se había guardado en la prisión.  
 
    —Sé que ya has aceptado, pero quiero que veas esto. —Tobi cogió los papeles mostrando una mueca de duda—. Son unas conversaciones de unos minutos antes del asesinato de Dan y de tu madre. El inspector estuvo antes en el pueblo, Tobías. Leo Arjona es el asesino.  
 
      
 
    —Acepto —dijo Tobías al volver con sus hermanos—. Me aliaré con la policía y juro que esta vez se hará justicia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
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    Aquiles y Leslie se habían quedado con Óscar y Tobías en la guarida, pues había anochecido y el asunto estaba tan revuelto que prefirieron no regresar a casa. Alquilaron una habitación de hotel a su nombre, pues, aunque no fueran a pasar la noche, era una buena coartada si a la mañana siguiente los interrogaban antes de llegar a la hacienda.  
 
    Óscar y Tobías al fin pudieron descansar en una cama reconfortante. No obstante, el descanso de ambos hermanos era interrumpido de vez en cuando por recuerdos de su encierro y deseos de estar con las mujeres que amaban.  
 
    Cuando amaneció, Leslie se movió entre los brazos de Aquiles y lo abrazó por el cuello. Para que estuviera cómoda, el policía la había estado cargando como un bebé, sentado en una incómoda silla de madera, ya que solo había una cama en el lugar. Quería que sus hermanos descansaran, también Leslie, así que no le importó sufrir dolores musculares tras pasar la noche en la misma posición.  
 
    —Eh, bonita —le susurró Aquiles a Leslie cuando observó que se estaba despertando.  
 
    Ella sonrió con plenitud y observó los ojos azules y brillantes del hombre que la tenía completamente enamorada.  
 
    —Buenos días, bonito —respondió ella, y dejó un suave beso en sus labios.  
 
    Ese beso calmó todos los dolores que Aquiles pudiera sentir en su cuerpo.  
 
    —Cada día te ves más hermosa, ¿sabías?  
 
    Las mejillas de Leslie se colorearon. Se inclinó hacia su rostro y comenzó a besarlo, ahora de una forma más larga, intensa, usando suavemente la lengua para no hacer demasiado ruido. Él la envolvió con sus fuertes brazos y, con la brusquedad que lo caracterizaba, la movió como una muñeca hasta dejarla sentada sobre su regazo. Ella ahogó un quejido de impresión ante aquellos movimientos, pero luego sonrió y terminó dejando escapar una risita entre sus labios, cortando el beso y contagiando con ella a Aquiles.  
 
    —Antes me molestaba que fueras tan brusco —confesó Leslie—. Ahora lo siento parte de tu encanto.  
 
    Después de una risita que volvió a Aquiles más atractivo ante los ojos de su novia, este le acarició la mejilla y dejó otro beso en sus labios.  
 
    —Te quiero muchísimo, bonita —le susurró, trazando caricias por su pelo.  
 
    —Yo te quiero más.  
 
    —Oigan —habló Tobías, interrumpiendo el momento. Ambos giraron la cabeza hacia su posición—. No es por joder el momento, pero aquí hay dos personas que llevan a pan y agua lo suficiente como para sentirse incómodos con tanto azúcar.  
 
    —Habla por ti, yo me siento feliz de que nuestro hermano esté enamorado —respondió Óscar, con voz adormilada.  
 
    —Tú a callar. —Tobías tomó el cojín y le golpeó con él—. Si todavía estás dormido, no sé qué opinas.  
 
    Óscar respondió algo ininteligible, provocando la risa de los presentes.  
 
    —De veras, ¿cuándo podremos ver a nuestras mujeres? —preguntó Tobías, volviendo a ponerse serio—. Esto está siendo un infierno.  
 
    —Pronto —aseguró Aquiles—. Dejen que las cosas se calmen, Elías la armó buena.  
 
    —¿Qué hizo ahora el loco ese? —preguntó Tobías.  
 
      
 
    Mientras Aquiles ponía al día a su hermano, Elías tomaba un vaso de agua sentado en el sillón de una habitación de hotel. Escuchó cómo la puerta se abría, pero no le dio importancia. Ni siquiera cuando la televisión se apagó y el frío de una pistola cargada se sintió en su sien. Dio otro trago y suspiró con pesadez.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Edu, con el pulso tembloroso.  
 
    —Si no vas a disparar, baja la jodida pistola —respondió Elías, con sequedad. Edu apretó los labios entre sí y, cuando Elías dirigió la mirada hacia él, impotente e intimidadora, terminó bajando el arma—. ¿Cómo consigues que un ratón salga de su madriguera? Dándole queso. Creando un solo motivo para que salga y haga exactamente lo que quieres que haga: caer en la trampa.  
 
    —¿Cómo?  
 
    Elías se levantó y caminó con calma hasta la puerta de la habitación. La cerró con un dispositivo que, si en algún momento Edu quisiera abrirla, volaría por los aires. La respiración de Edu se entrecortó. Saltó por encima del sillón y abrió las cortinas; allí encontró dos dispositivos similares cerrando las ventanas. Se dio la vuelta para observar a Elías a escasos centímetros de él. Jadeó, con una presión angustiosa en el pecho, y levantó de nuevo la pistola, dejándola a la altura del tórax de Elías. Este observó el arma y dio un paso al frente, logrando que la misma se apretara contra él.  
 
    —Ya dije que, si no vas a disparar, retires el arma —lo provocó Elías.  
 
    El pulso de Edu se volvió más tembloroso y, sin querer, la pistola se le cayó. Parecía una maraca de nervios, pues le era imposible lastimar a Elías. 
 
    —Bien —siguió Halcón—. Hiciste justo lo que yo quería, venir a buscarme.  
 
    —¿Para qué? —preguntó Edu—. No tengo nada que pueda ofrecerte. Después de todo, soy el enemigo y lo hiciste público en televisión.  
 
    —Justo por eso los del cártel te van a querer muerto. Tenerte trabajando para ellos es un riesgo, por lo que van a querer quitarte de en medio —confesó Elías, con total tranquilidad. La sangre de Edu se heló, pero, justo cuando iba a reclamar, el dedo índice de Elías se posó sobre sus labios y calló sus palabras—. Siempre pensé que eras diferente y hasta el último momento lo creí. Te excusé, te encubrí, y no fui en tu contra. De hecho, si no atacaba a tu padre era porque no quería que me conocieras por asesinarlo. Fui un verdadero estúpido por enamorarme de alguien que ni siquiera me conocía. Tengo la especialidad de ser enamoradizo en el peor de los casos. Me gusta el riesgo, qué le vamos a hacer.  
 
    —Elías, te puedo explicar.  
 
    Elías negó con la cabeza al escucharlo y movió el dedo frente a su rostro denotando una negativa para que guardara silencio. Edu obedeció y se tragó el reclamo.  
 
    —Puede que todavía me equivoque contigo —siguió Elías—. Porque de algún modo, siento que tú eres distinto. De lo contrario, ¿por qué no apretaste el gatillo hace unos segundos? Te delaté, dije públicamente que iba a ir a por todos, incluyéndote a ti.  ¿No habría sido más fácil disparar? —Edu apartó la mirada de Elías y la llevó al suelo. Tenía razón, nunca había servido para ese trabajo—. ¿Sabes por qué me puse a tiro? —continuó Elías. Edu negó con la cabeza sin levantar la mirada—. Porque en el fondo sigo confiando en ti y quería probar si me estaba fallando la intuición. Veo que no.  
 
    —Te juro que yo no quería fallarte —se rompió Edu, sintiendo las lágrimas empapando su rostro—. Tampoco a mi hermana. Si me metí en ese cártel fue justo para protegerla a ella y a mi sobrino. Solo por ellos.  
 
    —No puedes protegerlos —respondió Elías—. Aun si yo no hubiera hecho nada, siempre habrían sido una moneda de cambio, ¿entiendes? Siempre habrían estado en peligro, y en el momento en que te mataran a ti, ellos irían detrás. Te enredaste solito en una tela de araña de la que, siento decirte, no puedes salir.  
 
    —Lo sé… 
 
    —No obstante —siguió Elías, interrumpiendo a Edu. Este levantó al fin su mirada hacia Elías, sintiendo un poco de esperanza—, quizá todavía puedas enmendar las cosas y hacer que tu apellido deje de provenir de una estirpe de asesinos.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Edu, con un brillo de ilusión en sus ojos.  
 
    —Necesito un infiltrado —contó Elías—. Está en tu mano si nos quieres ayudar o no. —Antes de que respondiera, Elías volvió a rozar los labios de Edu con su dedo y esbozó una fina sonrisa—. Tómate un tiempo para analizar las cosas y decidir en qué equipo quieres jugar. Si eliges no ayudar, recuerda que no tengo compasión para quienes no están conmigo. Eso te incluiría a ti, aunque me doliera.  
 
    Edu apretó los labios entre sí y asintió con la cabeza. Suspiró con pesadez y se agachó para recoger el arma. Se la guardó y, con los ojos aun brillando por las lágrimas, caminó hacia la puerta de la habitación.  
 
    —¿Puedes abrir? —le pidió a Elías, sin darse la vuelta, pues si lo observaba durante más tiempo, el llanto no sería fácil de apaciguar.  
 
    Elías suspiró hondo al escuchar la voz rota de Edu. No habló. Sin embargo, un abrazo fue suficiente para que Edu se sintiera reparado. 
 
    —Elías…  
 
    Edu rozó las manos de Elías, las cuales lo estrechaban por la cintura, abrazándolo desde la espalda. Cerró los ojos cuando Elías apoyó la frente en su nuca para, seguidamente, dejar suaves besos que se expandieron por su cuello. Edu tuvo que ahogar un quejido, pero el estremecimiento de su cuerpo lo delató. 
 
    —Para… 
 
    —Te quiero —susurró Elías en su oreja, suavemente, pero con la voz tan ronca que denotaba lo que sentía al estar cerca de él—. No, no te quiero, yo te amo.  
 
    —Elías, por favor.  
 
    —Dijiste que te quedarías conmigo. —Las lágrimas de Edu volvieron a dominarlo al escuchar las palabras de Elías—. Mi existencia nunca ha sido fácil, pero ni imaginas la forma en la que me iluminaste la vida solo por verte, escucharte. Y el día que pude besarte y sentí que tus labios seguían a los míos con la misma pasión y entrega, sentí que estaba rozando el cielo. No existía nada ni nadie. Solo tú, Edu. Hoy en día, sigo sintiendo que solo estás tú. Solo me siento vivo a tu lado. Necesito tenerte conmigo. Poder abrazarte, besarte y sentirte cuando quiera. Decirte cada día cuando me levante que te amo. Que no hay nadie más ni quiero que lo haya. Quiero entregarte cada latido que le quede a mi corazón porque eres su dueño, a pesar de que la situación sea difícil. Él no lo entiende. Solo sabe que la felicidad lo invade cada vez que estoy cerca de ti, y es así como pierdo contra ti. Sería capaz de todo por una vida en la que pudiera envejecer con tranquilidad a tu lado.  
 
    Edu dejó escapar un quejido acompañado de una sonrisa. Lloraba por impotencia y a la vez de felicidad. El amor que sentía desbordándose en su pecho se convirtió en necesidad. Se dio la vuelta, abrazó a Elías por los hombros y lo acercó hasta que se fundieron en un beso tierno y húmedo que se escuchó por toda la habitación. Elías gruñó en su boca, sin esperarse un acto tan atrevido por parte de Edu. Lo abrazó con más fuerza y los cuerpos de ambos comenzaron a pegarse y rozarse como nunca. Las lenguas de ambos se enredaron, tragaron de sus salivas y, antes de que pudieran darse cuenta, el sonrojo en los dos se hizo evidente.  
 
    —Te ves hermoso sonrojado —comentó Elías, con la respiración agitada.  
 
    —Podría decir lo mismo de ti.  
 
    La charla fue breve. Pronto, con solo mirarse, el deseo se acrecentó lo suficiente como para volver a besarse sin control, escuchándose los quejidos de ambos por la necesidad de juntar sus labios y sus cuerpos. Edu sostuvo la camisa de Elías y tiró brevemente de él, para después centrarse en los botones que comenzó a desatar.  
 
    —Eduardo —susurró Elías entre sus labios, al darse cuenta de lo que estaba haciendo.  
 
    —Ssh, calla —respondió él. Pasó las manos por sus hombros, y con caricias que estremecieron todo el cuerpo de Elías, dejó caer la camisa—. Quiero que seas el primero y el único para mí.  
 
    —El primero. —Elías tragó saliva. La boca se le secó y asintió con la cabeza—. Seré el primero y el amor de tu vida —contestó y, seguidamente, despojó a Edu de su camisa. Ambos se miraron a los ojos fijamente, con un deseo y un amor incalculable.  
 
    Edu lo sostuvo de la nuca, lo acercó con atrevimiento y trazó besos ardientes por su cuello. 
 
    —Ah, Edu.  
 
    Los quejidos de Elías solo hacían de gasolina para el fuego que crecía en el corazón y pensamiento de Eduardo. Trazó caricias ardientes por la piel de Elías y rozó con suavidad sus pechos. Endureció los pezones y los dejó sensibles cuando con la lengua se deslizó sin despegarla de su piel hasta ellos. Los humedeció y jugó con ambos, dejando que los dientes también formaran parte de esa tortura erótica a la que lo estaba sometiendo. Elías intentaba no gemir, pero algún quejido se le escapaba al no poder soportar tanto deseo. Oleadas de placer le recorrían el cuerpo hasta llegar a lo más íntimo de su ser. Miró a Edu, suplicante. Elías no sabía que le estaba suplicando, pero lo estaba haciendo. Sin embargo, aunque él no lo supiera, Edu comprendió su necesidad y, con besos que dejaron entre sí el rastro de su lengua juguetona, la cual marcaba la piel con chupetones para que todos supieran que Elías era suyo, fue bajando por su cuerpo hasta quedar arrodillado frente a él.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Elías, aunque sabía perfectamente lo que iba a hacer.  
 
    Edu no respondió, sus jadeos le impedían hablar. Ver a Elías en esas condiciones lo excitaban sobremanera. Desató el botón de su pantalón y lo bajó junto al bóxer. La intimidad de Elías se quedó cerca de su boca, a escasos centímetros, suficientes para llegar a ella al sacar levemente la lengua. Elías dio un pequeño respingo al sentir ese toque y tragó saliva.  
 
    —Elías —habló al fin Edu, con un hilo de voz, con los ojos brillantes y las mejillas tan sonrojadas que pareciera inocente y frágil. Elías lo observó con detenimiento al escuchar que lo llamaba—. Quiero probarte —pidió Edu, sacando un gruñido de desesperación por parte de Elías—. Lo siento si no lo hago muy bien, pero necesito escuchar y ver cuánto es que eres mío.  
 
    El estómago de Elías se tensó, su cuerpo también. Tomó una bocanada de aire y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo al sentir cómo su miembro se adentraba en la húmeda y caliente boca de Edu. El placer se instaló por completo en la mente de Elías, sentía todo a la perfección. Los labios que apretaban alrededor, la lengua que mojaba desde la punta hasta la base, las succiones que lo hacían saltar y mover la cadera. Ese calor sofocante que le entregaba el interior de la garganta de Edu, sin importarle cuán al fondo podía llegar.  
 
    —¡Edu! —gritó sin pensar.  
 
    Ese acto provocó que Eduardo aumentara sus movimientos. Incluso acompasaba la cabeza para que el placer de Elías fuera todavía mayor. Este movía la cintura sin poder detenerse. Dejó una mano en la cabeza de Edu y lo acercó hacia él. 
 
    —¡Me harás enloquecer!  
 
    Edu no hablaba, solo lo observaba con detenimiento sin dejar de provocarle ese placer que lo estaba sacando de control. Le excitaba tanto verlo, escucharlo, probar los fluidos que se escapaban por su boca, que el placer finalmente era de los dos, aunque él ni siquiera se estuviera tocando.  
 
    En poco tiempo, Elías se sintió al borde del orgasmo. Bufó para contenerse y sostuvo a Edu de los hombros. Lo echó hacia atrás, y se escuchó el sonido al sacar el miembro de su boca. Gruñó, al observarlo con la lengua un poco fuera de la boca y la saliva decorando parte de su mentón.  
 
    —Para —exigió Elías.  
 
    —¿Por qué? —protestó Edu, con una voz fina y suplicante, que se parecía a la pataleta de un niño pequeño.  
 
    La actitud de Edu nubló por completo la mente de Elías. Lo tomó del brazo en el que portaba el tatuaje del cártel y lo levantó del suelo.  
 
    —¿Esto qué es? —preguntó, rozando la silueta tatuada con la yema de los dedos.  
 
    Edu iba a responder, aun sabiendo que Elías ya sabía de lo que se trataba. Sin embargo, no era más que un juego que tomó sentido cuando se vio esposado por Elías. 
 
    —Tengo que detenerte.  
 
    Elías lo empujó sobre la cama y se mordió el labio inferior observándolo, viendo que no podía moverse apenas por tener las manos esposadas tras su espalda.  
 
    —Elías, ¿me vas a arrestar?  
 
    El sonrojo de Edu se agrandó y empezó a moverse en la cama, entre excitado y deseoso.  
 
    —Primero, te voy a desnudar.  
 
    Elías se arrodilló en la cama, a su lado, y desabrochó el pantalón. Lo bajó y lo lanzó a un lado, dejando los calzones de Edu puestos. Sonrió al fijarse en lo duro que se encontraba y observar cómo había empapado la tela por la zona donde se encontraba la punta de su miembro. Levantó la mano y, con un dedo, rozó suavemente la zona.  
 
    —Ah… ¡Ah!  
 
    Solo por ese toque, Edu gimoteó. Arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás. Las lágrimas le caían por las mejillas, por no poder soportar tanta tensión. Elías siguió con el roce, formando círculos a su alrededor. 
 
    —Ah, ¡para! 
 
    —¿Por qué?  
 
    Elías jadeó al sentir un pequeño bombeo en el miembro de Edu y fijarse en cómo los calzones se empapaban un poco más. Se mordió el labio inferior y bufó, con una excitación incalculable. 
 
    —Serías capaz de correrte solo porque te acaricie, ¿es así? ¿Tantas ganas me tienes? ¿Qué va a pasar cuando me tengas dentro de ti?  
 
    Eduardo se estremeció solo por las caricias y por escuchar esas preguntas. Dio un pequeño salto sobre la cama y de repente se vio envuelto en un orgasmo que no pudo detener.  
 
    —¡Ah! —gritó—. ¡Te dije que pararas!  
 
    Elías se quedó con la boca abierta. Pronto esbozó una suave sonrisa y tiró del calzón en el momento justo para observar cómo el deseo salía del cuerpo de Edu. Tragó saliva, deshaciéndose del todo de la ropa interior.  
 
    —Eres un pervertido —susurró Elías—. Mira lo que hiciste solo por escucharme hablar y acariciarte.  
 
    —¡Es tu culpaaaaa!  
 
    La palabra de Edu se alargó y acabó en un grito al sentir cómo la mano de Elías rodeaba su miembro y lo empapaba con sus fluidos hasta formar un roce y un pajeo intenso, perfecto, simulando una penetración exacta. Elías sonrió, se agachó entre sus piernas y probó la piel de los testículos. Edu se estremeció y cerró las manos en un puño tras la espalda. Gimoteó, mas ya no le salieron las palabras. Sintió el calor de la respiración de Elías, que subía por la base de su miembro hasta absorber por completo su intimidad al llegar a la punta. Sacó la lengua e hizo garganta profunda, hundiéndolo en su boca de golpe. Los gritos de placer y desesperación que provenían de Edu no fueron suficientes para que Elías se apiadara y le diera un segundo de descanso. Con la mano empapada de semen, y acompañándola con saliva que sabía que pronto se secaría, comenzó a acariciar y a dilatar por fuera el ano de Edu. Él instintivamente abrió las piernas. Estaba ido, no podía pensar.  
 
    —Muy bien, mi amor, déjate llevar —susurró Elías—. Solo relájate y deja que yo me ocupe.  
 
    Edu asintió con la cabeza. Tragó saliva y su nervio aumentó cuando vio la silueta fuerte y desnuda de Elías levantarse de la cama y caminar hacia el baño. Al volver, pudo observar que traía un pequeño frasco de jabón del hotel. Frunció el ceño con duda por lo que pudiera hacer con ello, hasta que sintió el frío del líquido recorrer su parte íntima y caer hasta su trasero. Jadeó con fuerza y gritó cuando, con cuidado, sintió cómo los dedos de Elías se iban resbalando en su interior, abriendo sus paredes, dilatándolo y buscando esa zona erógena que pronto le haría delirar. Cubrió nuevamente su intimidad con la boca y chupó hasta dejarlo limpio, ignorando los gritos y los movimientos de placer que por desesperación Edu ejercía.  
 
    Ahí estaba ese lugar que Elías ansiaba rozar con la punta de los dedos. Intentó esconder una sonrisa y sus ojos se dirigieron hasta la perfección del rostro excitado de Edu. Elías abrió la boca, lo acarició con los labios y le dio la bienvenida a un frenesí que recién Eduardo estaba conociendo. No podía dejar de gritar, no lo lograba; tampoco quería. Desesperado, tiró de las cobijas, apretó las manos en un puño y golpeó el colchón, sintiendo el doloroso tirón de las esposas en sus muñecas. Intentaba no bajar la mirada, pues ver a Elías poseyéndolo de esa manera era algo demasiado erótico.  
 
    —Mírame —le exigió Elías. Edu, nublado, perdido, obedeció a la primera—. Está bien que obedezcas a la autoridad, puede que sea menos duro contigo.  
 
    —No —gimoteó Eduardo, sintiendo cómo las lágrimas se resbalaban por sus mejillas por el placer incontrolable que su cuerpo ya no lograba soportar.  
 
    —¿No? —preguntó Elías. Este se acercó a su rostro, sin dejar de torturar el punto G de Edu, ejerciendo embistes toscos y directos en su interior—. ¿Quieres que sea duro, mi amor? —Edu asintió y lo hizo jadear—. ¿Hasta qué punto?  
 
    —Al máximo —pidió Edu, y tragó saliva con desesperación. Gimió en voz alta y observó su intimidad. Estaba a punto de estallar de nuevo. El placer era indescriptible—. Elías, fóllame —demandó, y le escuchó gruñir por el deseo. Lo observó de nuevo, desesperado—. Hazlo, sabes que lo ansías igual que yo.  
 
    Elías no quiso esperar más. Sacó los dedos de su interior, se posicionó sobre él y lo tomó con un brazo de la cintura. Lo levantó, lo atrajo hasta él y rozó sus labios.  
 
    —Jamás desee tanto… —susurró Elías. Cortó la frase y comenzó a hacerlo suyo. Bufó. Edu gritó, pero no tuvo consciencia para seguir hablando—. …a alguien que debería… —Miró hacia abajo, observó cómo Edu iba siendo suyo, cómo con facilidad se dilataba y lo dejaba entrar—. …que debería de… arrestarte de verdad… y no estar dándote el mayor placer de tu vida.  
 
    —Elías, mi amor.  
 
    El reclamo de Edu sacó a Elías de sus pensamientos negativos. Levantó la mirada, lo observó y sintió que el aire le faltaba. El rostro de Edu era pura fantasía erótica para Elías. Los ojos caramelo de Edu brillaban, podía sentir las lágrimas que pronto mojarían sus rosadas y tentadoras mejillas. Sus labios se encontraban entreabiertos y rojos, deseosos de más besos. En la comisura de su boca caía un hilo de saliva, probando así lo perdido que estaba Edu por él. Jamás lo había llamado de ese modo, tampoco lo había visto así.  
 
    —Eres hermoso —habló Elías.  
 
    Dio un fuerte empujón y terminó de adentrarse en él. Eduardo gritó; Elías gruñó, se le escapó un quejido y sacó la lengua. Recorrió el sendero que, mojado, había dejado la saliva de Edu, y lo llevó hasta su boca. 
 
    —Jamás he visto a un hombre tan hermoso como tú. —Besó sus labios y lo escuchó gemir—. Tus expresiones… —Lo volvió a besar—. Tu cuerpo… —Le dejó otro beso y Edu se arqueó levemente, sollozando por el placer—. Siéntete mío.  
 
    —¡Ya soy tuyo! —gritó Edu.  
 
    La mano de Elías agarró su miembro y comenzó a jugar con él al tiempo que su cadera se acompasaba con cada movimiento. Edu cortó un quejido, lo convirtió en grito y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —¡Pensé que no podías darme más placer, pero veo que me equivocaba!  
 
    —Edu, te amo —ronroneó Elías, acercándose a su oído para que lo escuchara bien—. Y cada vez te amo más.  
 
    —¡Elías!  
 
    —Sé que quieres un pequeño respiro, pero no te lo voy a dar.  
 
    Un grito advirtió a Elías de lo que sintió seguidamente en su mano. Otro orgasmo invadió a Edu, pero ignoró las súplicas entre quejidos, sin detener ni un segundo lo que le estaba haciendo. 
 
    —Me tienes a tus pies, Edu. Entregaría mi vida por ti.  
 
    —Y yo la mía por ti —aseguró Edu, entre quejidos.  
 
    La mirada de ambos se conectó, y los dos jadearon a la vez, sintiendo un tirón de placer instantáneo. Elías había tocado el punto correcto con su miembro y, con una sonrisa de aprobación, le dio a entender a Edu que no iba a detenerse. Edu soltó un gruñido por la expresión atrevida y arrebatadora que había puesto Elías en ese momento. El militar no se detuvo ahí. Deslizó los dedos por el contorno de los labios del narco y los apretó con deseo. Edu entendió lo que quería y abrió la boca. Los dedos de Elías se deslizaron en su interior, jugaron con su lengua hasta sacar saliva y aumentaron el calor de ambos. Elías gruñó, lamió cada rastro de saliva que caía de él, y apoyó la frente contra la de Edu, escuchando el chapoteo de su boca y de su trasero, pues se estaba corriendo, llenando su interior. 
 
    —Edu, ¿lo sientes?  
 
    —¡Sí! —afirmó él, con un poco de dificultad, al tener los dedos de Elías ocupando su boca.  
 
    Elías absorbió sus labios, sacó los dedos, lo tomó del mentón y tiró de él hasta que abrió más la boca.  
 
    —Saca la lengua —ordenó y, como era de esperar, Edu obedeció a la primera. Elías se acercó y le lamió la lengua, acto que le arrancó un grito a Edu.  
 
    —¡Eres muy ardiente! —se quejó Edu—. ¡Dame un momento, no puedo pensar!  
 
    —No tienes que pensar, solo sentir, Edu.  
 
    Elías poseyó su boca y jugó con su lengua hasta que sintió que el aire le faltaba, y gruñó de desesperación. Cuando separó los labios Edu, este gimoteó y negó con la cabeza. Fue entonces él quien volvió a juntar sus bocas en una locura extrema, sudando, sintiendo el sabor de la saliva de Elías, y llegando al orgasmo de nuevo en pocos minutos. Edu gritó con fuerza y Elías sonrió complacido. Levantó la mano y posó un dedo sobre los labios de Edu, callando así su nombre, que repetía sin cesar.  
 
    —Cuida un poco tu garganta —advirtió Elías—. La noche es muy larga. 
 
      
 
    Las autoridades se habían revuelto tras la confesión de Halcón y las pruebas que había televisado. Todo el mundo se preguntaba cómo había accedido con tanta facilidad a una cárcel de alta seguridad, pero la escasez de personal era evidente tras la movilización de las tropas por las órdenes del propio inspector Arjona. Este despertó horas después y observó a Sofía, sentada en una silla frente a la cama, jugando con su pistola, dándole vueltas entre sus dedos. Leo movió la cabeza y se le escapó un quejido. El dolor de cabeza agudo por la droga le oprimía la sien.  
 
    —Guarda fuerzas —avisó Sofía—. Cuando te suelte, no tendrás tiempo ni de matarme.  
 
    —¿Qué? —preguntó, aturdido—. Mi madre siempre me dijo que me gustaban las mujeres locas, ahora la entiendo.  
 
    Sofía hizo una mueca y elevó con asco una de sus cejas.  
 
    —Prefiero no gustar a gente como tú.  
 
    La joven se levantó y caminó segura hasta quedar a su lado. Sacó su móvil y levantó el mando del televisor que se encontraba en la habitación. 
 
    —¿Quieres ver lo que pasó mientras estabas inconsciente, bello durmiente? 
 
    Leo hizo una mueca de duda y llevó la vista hacia la pantalla. Los noticieros estaban en todos los canales, a pesar de no ser la hora en que normalmente los televisaban. Se quedó con la boca abierta cuando su rostro se encontró entre las personas buscadas por las autoridades.  
 
    Los periodistas que daban voz a la noticia anunciaban:  
 
    «La búsqueda del inspector Leo Arjona sigue en marcha después de que se filtraran pruebas y grabaciones gracias al ahora prófugo Halcón. Leo Arjona tiene multitud de propiedades a su nombre, por lo que está siendo más complicado encontrar su residencia actual. Respecto al hacker que filtró la información, todo es un misterio. Mientras las autoridades lo tachan como un exmilitar que se convirtió en espía atentando contra la seguridad del mundo, las personas de a pie se preguntan: ¿quién es en realidad Halcón? ¿Y si pretende ayudar a las personas? Debido a las nulas capacitaciones de las autoridades y gobiernos para tratar temas que este encapuchado ha logrado desmantelar, se han organizado marchas matutinas para pedir inmunidad a Halcón y que retiren sus cargos. Por el momento, hay una concentración de gente a las puertas de la comandancia donde el inspector Leo Arjona ejercía su puesto, y se ha pedido colaboración ciudadana para encontrarlo».  
 
      
 
    Sofía se levantó de la cama y tomó las llaves de las esposas, recordando una conversación que había tenido con Elías unas horas antes.  
 
    «—Ese cabrón debe escapar —anunció Halcón.  
 
    —Pero, ¿por qué? —se quejó Sofía—. Podría ir a la cárcel con facilidad si no lo desato. 
 
    —Hay alguien que necesita saldar cuentas con él, y meterlo en prisión o no, será decisión suya. Además, ¿dónde va un cervatillo cuando tiene miedo?  
 
    —No sé, supongo que con su madre.  
 
    —Donde se siente protegido —aclaró Elías—. Nos llevará con ellos, Sofía, estoy seguro».  
 
      
 
    —¡Desátame! —gritó Leo, sacando a Sofía de sus recuerdos—. ¡Te juro que me gustas de verdad! Sí, sí, admito que usé el momento en mi beneficio para saber dónde vivía Carlos, pero eso no quita que realmente me gustes.  
 
    —¿Por qué debería creerte? —lo encaró Sofía—. Hiciste una masacre en casa y dejaste a Mía en shock.  
 
    —Para estar en shock nos la jugó. Mandó a mi compañero al hospital y yo me fui con las manos vacías.  
 
    —Pero no limpias —contraatacó Sofía.  
 
    —No, vale, no, pero piensa las cosas. Viniste aquí, después de lo que pasó en la casa de Carlos, y no te hice nada, a pesar de saber que Mía se había salido con la suya. Habría sido fácil tomarte para intercambiarte por la maldita grabación del interrogatorio. Ahora mismo no me estarían buscando y hubiera roto todo el plan. ¿En qué me convierte eso?  
 
    —En un estúpido.  
 
    —¡Sofía, por favor! —Ella se encogió de hombros y dibujó una sonrisa maliciosa en sus labios. Él suspiró y negó con la cabeza—. Me convierte en alguien que sí gusta de ti de verdad.  
 
    Sofía lo observó por un momento. Debía soltarlo, Elías se lo había pedido, pero en el fondo sabía que ella también quería hacerlo. Apretó los labios entre sí y se arrodilló a su lado. Tomó las esposas y las desató. Leo sonrió con amplitud y se levantó de un salto de la cama. Comenzó a vestirse y miró por la ventana, atando su pantalón. 
 
    —No sé por dónde pueda escapar para que no me vean, pero…  
 
    —Los archivos que se filtraron en la televisión —habló Sofía, interrumpiendo las palabras del inspector—, ¿los grabaste tú? —Leo se detuvo y la observó, sin llegar a comprender sus palabras—. Las mujeres encerradas, esas grabaciones, esas fotografías, ¿las hiciste tú? 
 
    El inspector se quedó en silencio, y un solo suspiro fue suficiente para que Sofía lo entendiera como una afirmación.  
 
    —Sofía, yo solo… 
 
    —No quiero escuchar nada —lo interrumpió de nuevo. Se levantó de la cama y cargó el arma. Lo apuntó y él levantó las manos—. Lárgate antes de que yo misma te vuele la cabeza.  
 
    —Escúchame.  
 
    —¡No te voy a escuchar!  
 
    —¡Solo soy un empleado! —exclamó Leo—. Solo tomaba las imágenes, los vídeos, y los mandaba.  
 
    —¿A quién? —indagó Sofía.  
 
    —No lo sé.  
 
    —Ah, genial, vendes tu alma a alguien que no conoces.  
 
    —Sofía, si te dijeran que de no colaborar quienes estarían en la situación de esas mujeres serían tus familiares, ¿qué harías?  
 
    Sofía se quedó pensando, mas no halló respuesta. Suspiró hondo y negó, intentando que el pulso no le temblara.  
 
    —Supongo que buscaría otras opciones —contestó, con un hilo de voz.  
 
    —No las hay, Sofía. Crucifícame si quieres, pero tengo dos hermanas, primas y una madre a las que no quería ver en esa situación por mi culpa.  
 
    Sofía suspiró y, mientras las lágrimas mojaban sus mejillas, tomó el valor para tensar sus brazos y apuntarlo con más ímpetu.  
 
    —Tú mismo lo has dicho, por tu culpa. Todo habría sido por tu culpa, así que no te excuses con que todo lo hiciste por tu familia. Siempre es por dinero, o quizá, ¿por el puesto en el que te encuentras? —Leo hizo una pequeña mueca y bajó la mirada al suelo—. Claro, fue eso; te dieron a cambio un ascenso. Qué patético. —Leo iba a hablar, pero Sofía cargó la pistola y con ello calló sus palabras—. No quiero escuchar más, inspector. No te tengo lástima y mucho menos compasión. Más bien asco por haberme acostado contigo. Largo.  
 
    —Sofía… 
 
    —¡He dicho que largo!  
 
    Sofía disparó, errando en el objetivo a conciencia y dando a una lámpara de noche que rompió. Leo no insistió más; asintió, agarró la camisa que todavía se hallaba tirada en el suelo y salió de la habitación.  
 
    Sofía suspiró hondo, bajó el arma y se sentó en la cama. Su llanto se hizo visible al segundo. Se sentía tan culpable como impotente y, por si fuera poco, no dejaba de pensar que, de no haber sucumbido a los encantos de ese hombre, los testigos seguirían vivos. Se pasó las manos por el pelo y, cuando creyó estar sola y que podría desahogarse gritando y llorando con más intensidad, la puerta de la habitación volvió a abrirse.  
 
    —Me olvidé de algo —comentó Leo.  
 
    Sofía no pudo reaccionar antes de sentir un beso en sus labios. Se quedó con la boca abierta mientras el inspector sonreía con atrevimiento. 
 
    —Por cierto, las cosas no se dejan tiradas por el suelo.  
 
    Sofía frunció el ceño con extrañeza, pero pronto lo comprendió. El dolor de un piquete se sintió en su brazo y observó la jeringa clavada. Miró con pánico al inspector, e intentó levantar la pistola, pero el adormecimiento le nubló la vista. 
 
    —Eso pasa cuando no inyectas todo el contenido; tienes que pensar más las cosas cuando las hagas.  
 
    En unos segundos, Sofía cayó sobre la cama sin poder evitarlo.  
 
      
 
    El descanso de Luna y Marta al fin había sido óptimo tras saber que había salido todo bien y que Tobías y Óscar al fin estaban a salvo. Como había previsto Aquiles, las autoridades llegaron temprano a la hacienda y pidieron una revisión de la casa para comprobar si Tobías y Óscar Marim se encontraban allí. Las hermanas no negaron el paso, seguían al pie de la letra las indicaciones del menor de los Marim, y así acallaron las dudas de los militares, que pronto se marcharon con las manos vacías.  
 
    —Aquiles dijo que quizá podamos hablar con ellos esta tarde —comentó Luna cuando los militares ya se encontraban lejos de la casa.  
 
    —Pues esperemos que sí —respondió Marta—. Hoy fue la primera noche que pude dormir de un tirón desde que los encerraron.  
 
    Corina suspiró. Escuchaba la conversación mientras alimentaba a Andrés. Apretó los labios y se levantó. Dejó al bebé en la cuna jugando con Vanessa y caminó, indecisa, hasta llegar al lado de Marta en la entrada de la casa.  
 
    —Marta, ¿podría hablar con Óscar si se ponen en contacto? —preguntó, con un poco de temor en la voz.  
 
    Corina era fuerte, valiente y con una actitud arrebatadora, pero en temas de sentimientos seguía siendo una niña que no entendía nada y por ello temía estropearlo, aunque se tratase de una amistad de días. Sin embargo, lejos de obtener algún reclamo por parte de Marta, esta sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Sé que te afectó discutir con él y creo que deben hablar las cosas —respondió Marta.  
 
    Corina le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza.  
 
      
 
    Carlos no había podido descansar. No solo por el revuelo que había armado Elías y por no saber dónde se encontraba desde hacía horas, sino también porque Sofía tampoco había dado señales de vida y mientras desayunaba la había estado llamando al móvil y no descolgaba. Tampoco respondía sus mensajes. No saber de sus compañeros lo ponía de los nervios. Terminó llamando a Aquiles, quien sí descolgó y puso el altavoz del móvil, pues ya se encontraba de vuelta en casa junto a Leslie.  
 
    —Dime, Carlos —respondió Aquiles. 
 
    —Al fin alguien me responde. ¿Están bien? ¿Y tus hermanos?  
 
    —Todos bien, los dejamos descansando, y como los militares ya visitaron la hacienda, Leslie y yo estamos de camino para tomar un merecido descanso.  
 
    —¿Sabes algo de Elías?  
 
    —No, desde ayer en la noche no lo veo.  
 
    —¿Y de Sofía?  
 
    Aquiles frunció el ceño al igual que Leslie. Ambos miraron el móvil con extrañeza.  
 
    —No, no sabemos nada. Es raro que ella desaparezca. Tratándose de Elías, siempre se pierde, pero ¿Sofía? Ella suele atender al teléfono.  
 
    —Sí, por eso estoy tenso —confesó Carlos—. No responde ni a las llamadas ni a los mensajes.  
 
    —Ve a buscarla —se apresuró a contestar Leslie—. Leo Arjona tenía archivos muy fuertes en su ordenador. No quiero pensar mal, pero ¿y si la secuestró? Las autoridades no han dado todavía con esa casa debido a la cantidad de propiedades que posee Leo. Ha podido tener tiempo de hacerle algo.  
 
    —Mierda. —Carlos dejó la comida a un lado y, con un nudo en la garganta, se levantó apresurado al escuchar a Leslie—. No debimos dejarla ir sola.  
 
    —Nosotros estamos de camino. Cualquier cosa, llámanos —añadió Aquiles—. Intentaré ir lo más rápido posible.  
 
    —Está bien.  
 
    Carlos dio fin a la llamada y salió corriendo de la casa, sin dejar pasar ni un segundo más.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    Carlos cargó su pistola y se pegó a la pared de la casa. Llamó repetidas veces a la puerta, pero nadie abrió.  
 
    —¡¿Sofía?! —preguntó, con un sonoro grito—. ¡Sofía, soy Carlos! ¡¿Estás ahí?!  
 
    Al no obtener respuesta, Carlos dio unos pasos hacia atrás y, de una sola patada, tumbó la puerta.  
 
    Sofía saltó un poco al escuchar el estruendo. Se quejó por el dolor agudo que sentía en su cabeza. Ladeó el cuerpo y sintió un extraño tirón en sus manos. Poco a poco, sus ojos se fueron abriendo para verse en la habitación donde había estado una hora antes con Leo. Arrugó la nariz, aturdida, y miró hacia arriba. Encontró sus manos atadas por las esposas al cabezal de la cama y tiró con fuerza. Bufó, se observó el cuerpo desvestido, y sus mejillas se incendiaron.  
 
    —¡Maldito cabrón! —exclamó con rabia.  
 
    —¡¿Sofía?! —preguntó Carlos, aliviado de escuchar desde el salón la voz de su compañera.  
 
    —¿Carlos? —preguntó ella. Se le congeló la sangre casi al instante. Sostuvo el aire y se mordió el labio, con incomodidad—. ¡Carlos, espera!  
 
    La petición de Sofía fue dada en el momento exacto en que Carlos iba a tomar el pomo de la puerta y a entrar a la habitación. Este se quedó quieto y levantó la mano.  
 
    —Sofía, ¿estás bien? —preguntó, dudando—. ¿O es que estás acompañada?  
 
    —¡Sí! ¡No! —Carlos hizo una mueca al escucharla. Sofía bufó, intentando encontrar una manera de soltarse—. ¡Digo que estoy bien, pero que no estoy acompañada!  
 
    Los movimientos bruscos de Sofía lograron escucharse desde fuera de la habitación, metálicos y constantes.  
 
    —Sofía, ¿qué haces? —preguntó Carlos—. Si no me dices qué ocurre, voy a entrar; me empiezas a preocupar.  
 
    —¡No entres! —se alteró al segundo.  
 
    Las mejillas no le podían arder más. Con los dedos de los pies logró tomar la sábana de la cama y, con dificultad, se cubrió parte del cuerpo, al menos las zonas más delicadas, ayudándose con la boca. Carlos suspiró con frustración y se metió las manos en los bolsillos esperando. 
 
    —¡Ya, entra!  
 
    Carlos abrió la puerta y se quedó estático. Fue más que una sorpresa encontrarse a Sofía en ese estado. Un tirón en su parte íntima logró avisarle de que debía dejar de mirar. Ladeó la vista y carraspeó la garganta.  
 
    —¿Cómo has terminado en esa situación? —le preguntó a Sofía, con el fin de calmarse él mismo ante el hecho de tenerla así sobre la cama y frente a él.  
 
    —Digamos que yo hice algo parecido con él —se sinceró Sofía—. Se vengó. ¿Puedes buscar las llaves?  
 
    Carlos reaccionó al escuchar su pregunta. Se tocó la nuca con nerviosismo y asintió. Tragó saliva y caminó ligero por la habitación, evitando el contacto visual con ella en cada momento.  
 
    —Estábamos preocupados por ti —dijo Carlos, para parecer normal—. Ya creíamos que te había hecho algo malo.  
 
    —También pensé que me llevaría a algún lugar después de sentir el piquete, pero veo que le gusta jugar al tú la llevas —bromeó Sofía.  
 
    Carlos frunció el ceño. Sentía el humor y quizá la atracción de Sofía hacia ese hombre cuando la escuchaba hablar. Levantó la mirada y esa vez la fijó en ella con tanta seriedad que la sonrisa de la boca de Sofía se esfumó. 
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Esto no es una broma, Sofía. Ni imaginas lo jodidamente preocupado que estaba. Pensé que te había hecho algo malo y tú te lo tomas como si estuvieras jugando con él. ¿Tienes la más mínima idea de cómo han sido las últimas horas para mí? Sin salir de casa, sin que me contestaras ni una simple llamada. ¡¿Tienes idea?!  
 
    Sofía se quedó boquiabierta al escucharlo, e incluso saltó sorprendida cuando finalmente Carlos emitió un grito de desesperación. Suspiró hondo; Carlos tenía razón. No podía dejarse llevar por las apariencias, y ese hombre hubiera podido hacerle mucho daño. Bajó la mirada y contuvo las lágrimas. De nuevo la culpa había llegado a ella arrasando contra cualquier buen pensamiento.  
 
    —Lo siento —susurró—. Supo dónde vivías por mi culpa y ahora ni siquiera pude tomar la situación con seriedad. Todo fue mi culpa, Carlos. Quizá no fue buena idea reclutarme.  
 
    Carlos la escuchó con detenimiento.  
 
    —Quizá no —le respondió, con tosquedad.  
 
    Tomó las llaves de la mesilla de noche y la desató. Sofía no podía apartarle la mirada de encima. Era tal el enojo que Carlos parecía un hombre completamente distinto. 
 
    —Vístete, te espero afuera.  
 
    Sofía ahogó el llanto que estaba por salir de sus ojos, se estiró en la cama y sostuvo el brazo de Carlos antes de que iniciara el camino para salir de la habitación.  
 
    —Carlos, espera.  
 
    Este se soltó del agarre con un movimiento brusco. Sofía tragó saliva y se apoyó en la cama, sujetando la sábana con la otra mano. 
 
    —Lo siento, ¿sí?  
 
    —Después de todo lo que te conté, no puedes salirte de la organización —aclaró Carlos—. Y de echarte, tendría que hacerte desaparecer. Ahórrame el hecho de tener que lastimarte y empieza a comportarte como alguien de tu puesto.  
 
    Las mejillas de Sofía se empaparon con rapidez. Asintió con la cabeza y tragó saliva para intentar que la angustia también se marchara.  
 
    —Está bien, Carlos —dijo, con un hilo de voz.  
 
    —A mí me respondes con un “sí, señor” —contestó él, con frialdad.  
 
    Los ojos de Sofía terminaron de llenarse de lágrimas.  
 
    —Sí, señor —respondió, con la voz rota por tanto llanto y dolor.  
 
    Carlos ni se dio la vuelta ni reparó en intentar calmar su llanto. Salió de la habitación y, como le había dicho, la esperó en el salón de la casa.  
 
    Carlos informó a Aquiles mediante un mensaje de que Sofía se encontraba bien. Cuando Sofía bajó al salón no le dio tiempo a dar ni una sola explicación. Se levantó del sofá y tomó rumbo al coche. El trayecto fue silencioso a la par de incómodo.  
 
    Carlos adentró el coche en el garaje y miró de reojo a Sofía.  
 
    —Después limpias tú la sangre desparramada de los inocentes que tu novio asesinó en mi garaje —soltó con furia.  
 
    Sofía se quedó con la boca abierta mirándolo.  
 
    —No es mi… —Sus palabras se cortaron con el portazo que Carlos dio al bajar del vehículo—. …novio —siguió, con un hilo de voz.  
 
    Suspiró y, con pesar, bajó del coche. Observó toda la sangre del lugar y el corazón se le subió a la garganta. No esperó ni un segundo para ponerse a limpiar, pues después de las palabras de Carlos, la muerte de esos hombres pesaba más sobre sus hombros.  
 
      
 
    Mía corrió hacia la puerta de la entrada a la casa desde el garaje cuando los escuchó. Llevaba una bandeja con comida. Sonrió de oreja a oreja, pero al ver a Carlos esa sonrisa se esfumó.  
 
    —Les hice el desayuno —anunció en voz baja, pues Carlos, enojado, era bastante imponente—. No sabía qué les gustaba, así que hice un poco de todo. —Carlos la ignoró, pasó por su lado y se encaminó hacia la habitación—. ¡El zumo es natural! —gritó para que la escuchara, pero Carlos solo cerró el cuarto de un portazo y se encerró—. Le sienta mal eso de no dormir como toca.  
 
    Mía dejó la comida en la cocina y se adentró en el garaje al darse cuenta de que Sofía no llegaba. La observó arrodillada en el suelo, con un cubo de agua y un trapo, observando un dispositivo móvil, con la pantalla rota pero iluminada. En él todavía podía verse la familia del hombre al que Leo había asesinado allí.  
 
    —Sofía —la llamó Mía. Sin embargo, ella no reaccionó—. Sofía, yo te ayudo, ¿sí?  
 
    Mía se arrodilló a su lado y observó cómo la cabeza de Sofía se movía lentamente negándose a su ayuda.  
 
    —Tengo que hacerlo yo —dijo, tajante.  
 
    —Pero hay mucho que limpiar, deja que te ayude.  
 
    —¡Tengo que hacerlo yo! —gritó Sofía, y con ese grito estalló como debería haberlo hecho unas horas antes. Sus lágrimas la ahogaban, el pecho le oprimía, la cabeza le dolía y los sentimientos negativos hacia su persona escalaban en gravedad a medida que el llanto aumentaba—. Debo hacerlo yo —repetía, tomando la bayeta y fregando el suelo, arrodillada—. Es culpa mía, debo hacerlo yo.  
 
    —Sofía, Sofía, para —intentó detenerla y calmarla Mía, sin éxito. Sofía seguía anulada, repitiendo lo mismo y llorando como un recién nacido—. ¡Sofía, detente! —exclamó Mía. La sostuvo de los hombros y la levantó, logrando que la mirase directamente a los ojos—. Estoy contigo.  
 
    Las palabras de su amiga fueron el empujón que necesitaba para no caer a un precipicio de dolor. Sofía mostró una suave sonrisa, a pesar del llanto, y la abrazó, encontrando el consuelo que tanto necesitaba mientras la forense le acariciaba la espalda y el pelo con cariño, repitiéndole sin cesar que todo estaba bien.  
 
      
 
    La vida de Leo Arjona había sido un sube y baja después de aliarse con los narcos, pero lo que nunca pensó fue llegar a verse entre la espada y la pared por culpa de la misma organización que lo catapultó en su trabajo. Los militares lo querían encarcelado, la prensa lo tenía en el punto de mira y el cártel seguramente lo querría muerto. No obstante, Leo poseía una carta ganadora. Un montón de información que podría ayudar para desmantelar los trapicheos que se escondían entre las paredes de esa organización criminal. Por ende, tras huir de los militares y pasar desapercibido entre un tumulto de gente, que justamente exigía justicia por las mujeres que él mismo sentenció, pudo esconderse y trazar un plan para ponerse en contacto con el cártel y exigir vigilancia y una vida larga a cambio de no largar prenda sobre ellos.  
 
      
 
    Ricardo se encontraba con los nervios de punta. Nada le calmaba más que comer chocolate cuando los casinos estaban cerrados o cuando ya le habían vetado la entrada en la mayoría de ellos. Por eso, se encontraba en la cocina de la guarida comiendo de un tarro de helado de chocolate. Bufaba y entornaba los ojos, esperando una llamada que no llegaba. Algo con lo que supiera qué debía hacer después de la que había armado Elías en televisión.  
 
    —Disculpa, Ricardo, ¿verdad? —habló la voz de una compañera con la que jamás había cruzado palabra. Ricardo llevó su mirada clara hacia ella y asintió con la cabeza—. He podido fijarme en que tienes contacto directo con nuestro jefe, ¿es así? —Ricardo arqueó una ceja sin responder. Era desconfiado hasta con su propia sombra—. Verás, es que quisiera escalar un poco de posiciones. Esto de trabajar cargando bultos de mercancía no es para mí. Quisiera saber si podrías ayudarme a conseguirlo.  
 
    Ricardo se fijó en la mujer. Era de ojos claros, labios carnosos y pelo largo, rubio, y parecía estar hecha de porcelana. Se notaba que era de algún país extranjero por su forma de hablar y de mostrarse. Quizá era alguien a quien no le había ido bien en la vida y terminó metiéndose en la boca del lobo. Él mismo comenzó a sonreír sin piedad ante sus pensamientos.  
 
    —Puede que lograse hacer algo, siempre y cuando me obedezcas —habló, con frialdad.  
 
    —¡Claro! —asintió ella, con entusiasmo—. Puedo hacer lo que me pidas, trabajar de lo que sea. Soy responsable, lo aseguro.  
 
    Ricardo se lamió el labio inferior y se acarició la barbilla, volviendo su sonrisa más siniestra. Tragó saliva y asintió. La muchacha, ingenua, se emocionó cuando lo vio levantarse y tomarla del brazo.  
 
    —Ven conmigo —le ordenó.  
 
    Ella obedeció como un corderito hasta llegar a su habitación. La hizo entrar primero y cerró la puerta después de asegurarse de que nadie los había visto entrar. Para ese momento, la sonrisa de la joven ya se había esfumado. No obstante, estaba decidida a cumplir cualquier trabajo que Ricardo le ofreciera con tal de subir de estatus en la organización. El poder de la codicia era superior a la dignidad.  
 
    —Arrodíllate —demandó Ricardo, y ella cumplió, tornando sus mejillas rosadas al observar al imponente y sensual hombre que, con voz ronca, le ordenaba algo así, estando solos en su habitación.  
 
    La sonrisa de Ricardo se marchó. Se acercó a ella, tomó su pelo y lo estiró para que levantara la cabeza. Ella lo hizo, ahogando un gemido. Tragó saliva y dejó que Ricardo le acariciara los labios con la mano libre. Llegó a meter varios dedos en el interior de su boca y pellizcó su lengua hasta que la escuchó gemir de deseo.  
 
    —Lo siento —se disculpó la chica, al notar que los movimientos de Ricardo en su lengua se detenían al escucharla.  
 
    —Abre la boca —pidió Ricardo.  
 
    Ella de nuevo obedeció. Esta vez, Ricardo liberó su parte íntima, apretó la nuca de la muchacha y la inclinó hasta sentir que el calor del interior de su boca le rodeaba el miembro. Ricardo gruñó y miró a la mujer. 
 
    —Voy a follarte la boca y luego, dependiendo de cómo lo hagas, hablaremos de negocios.  
 
    La mujer asintió y comenzó a mover la cabeza, arrancando jadeos de placer por parte de Ricardo. En ese mismo instante, el móvil de Ricardo sonó. La mujer iba a detenerse, pero él negó con la cabeza. Invadida por el calor del momento, siguió con lo que estaba haciendo, ignorando que Ricardo había descolgado la llamada.  
 
    —Al fin me llamas —habló Ricardo, con la voz gruesa por la excitación y el placer, pero logrando disimular el acto que estaba llevando a cabo—. Supongo que viste las noticias.  
 
    —Así es, lo vi todo —aclaró Omar—. Me estaba asegurando de tener los próximos pasos atados. Nos vemos en media hora.  
 
    —¿Eso significa que sigue todo como lo esperado? —preguntó Ricardo, gratamente sorprendido.  
 
    —Así es, mejor diría yo. Cuantos más miembros se quiten del juego, más fácil lo tendremos para llegar a nuestro objetivo: matar al turco. Halcón sabe muchas cosas, pero no lo que planeamos nosotros —explicó Omar—. Imagina todo el dinero que tendremos en nuestras manos en pocos días.  
 
    —Espero que tengas razón —contestó Ricardo. Bajó la mirada hacia la mujer que sin cesar seguía dándole un placer extraordinario. Se mordió el labio inferior y sonrió, ahogando cada quejido que quería salir de él—. Luego te hablaré de una mujer que creo que sería útil en un cargo mayor.  
 
    La rubia agrandó su sonrisa, a pesar de estar en esa situación, e intensificó los movimientos, feliz tras escuchar a Ricardo.  
 
    —Bien, pronto tendremos un puesto vacante. Esperemos que Leo Arjona esté muerto muy pronto. El mayor de los Marim descubrió que fue él quien apretó el gatillo contra Dante Salazar y su novia. ¿Sabes por qué lo sabe? Porque yo mismo quise que se enterara. Dejará de tomarse la molestia de investigarnos cuando mate al causante de esos asesinatos.  
 
    —Ese hermano es el que peor me cae —confesó Ricardo.  
 
    Apretó la cabeza de la mujer contra su miembro y movió la cadera, haciéndola llorar, pues le llegó hasta la garganta. Llevó el móvil al pecho y lo tapó para jadear con plenitud. Una vez recogió aire y pudo disimular, se volvió a colocar el móvil en la oreja. 
 
    —Se la tengo jurada a todos ellos, pero, a pesar de que Óscar me levantó a la chica, Tobías Marim es un alzado. Llegará el día en que les devolveré cada una de las humillaciones por las que me han hecho pasar. Me alegra que de momento salgan de la ecuación hasta que vea cómo puedo destruirlos.  
 
    Omar sonrió. El odio que Ricardo procesaba hacia esa familia era lo que a él le convencía de tenerlo como aliado. Saber que podía sentir esa misma rabia por cualquiera que le quitara el caramelo de la boca.  
 
    —Nos vemos en media hora —anunció Omar—. Luego te mandaré la ubicación.  
 
    —¿Media hora?  
 
    Ricardo arrugó la nariz y observó a la mujer. Se maldijo entre dientes, pues en media hora no tenía tiempo de hacer gran cosa. No obstante, los negocios con Omar iban a darle más placeres que acostarse con esa rubia despampanante, así que añadió: 
 
    —Bien, nos vemos.  
 
      
 
    La mano de Ricardo estrechó la de Omar con seguridad.  
 
    —Señor Muller, ¿desea que les traigamos algún trago? —preguntó la camarera del antro en el que se habían reunido.  
 
    Ricardo iba a pedir alcohol; un alcohólico no podía redimirse ante tal oferta. Sin embargo, Omar levantó un dedo con el que acalló sus palabras y negó con la cabeza.  
 
    —Vamos a hablar de negocios, señorita. Lo único que pido es que nadie nos moleste —dijo el capo, con seguridad.  
 
    —De acuerdo, señor Muller, así será. —La muchacha agachó la cabeza y, con una mirada fugaz hacia Ricardo y una sonrisa suave, los dejó solos.  
 
    —Qué envidia, cabrón —dijo Omar al segundo en que se percató de la mirada furtiva de la joven—. La genética está muy mal repartida. Lo que no entiendo es cómo, pudiendo tener cualquier mujer, te obsesionaste tanto con Marta Rivera.  
 
    —Me gustan los retos y las mujeres difíciles. —Ricardo se encogió de hombros—. Qué te puedo decir, ni siquiera yo lo entiendo. Fíjate que hay veces en las que todavía la extraño.  
 
    —Vaya. —Omar levantó las cejas sorprendido.  
 
    Ricardo notó esa pequeña mueca y suspiró. Se acomodó mejor en el sofá y negó con la cabeza.  
 
    —Estamos aquí para hablar de negocios —espetó luego, cruzándose de brazos—. Así que dejemos el sentimentalismo a un lado.  
 
    La sonrisa de Omar se agrandó y asintió, dejando escapar un largo suspiro.  
 
    —Ya me estaba empezando a preocupar al escucharte hablar de esa manera. —La cara de póker de Ricardo no cambió cuando le escuchó reclamar su actitud hacia Marta. Esa frialdad en los claros ojos de Ricardo calmó la pequeña duda de Omar de que formara parte de su equipo—. Te voy a ser franco, Ricardo: tengo a Halcón pegado al trasero desde hace años. Me tiene de los nervios. Necesito un aliado con la misma sangre fría que yo para poder seguir con el negocio.  
 
    —¿Crees que Halcón conoce tu identidad? —preguntó Ricardo. Omar negó, dudando, y arqueó el labio superior con desprecio—. Veo que tienes dudas, ¿al menos sabes quién está detrás de ese personaje anónimo?  
 
    —Su rostro no es un misterio para ninguno de nosotros, tampoco su nombre, pero es tan jodidamente escurridizo que por mucho que intentamos matarlo de todas las formas posibles, vuelve a la vida como un maldito fantasma. ¡Hasta en mis peores pesadillas sale ese cabrón! —Omar golpeó con el puño la mesa en medio de ambos asientos y gruñó con rabia—. Tenemos que deshacernos de él y sé de alguien que lo odia tanto o más que yo.  
 
    Ricardo sonrió al verlo tan desesperado. Omar frunció el ceño al instante.  
 
    —Te veo muy desesperado y tu desesperación equivale a que pueda pedir más dinero. —Omar hizo una mueca ante las palabras de Ricardo. Este se inclinó sobre la mesa y reposó los brazos con seguridad—. Villalba no te puede ayudar porque fue descubierto por la prensa, el inspector corrupto que tenías en comisaría está en busca y captura, y tú… —Señaló a Omar—. Tú eres un pelele con hilos movidos por el hombre que yo tengo que matar, ¿me equivoco? Eso me convierte en alguien indispensable para tu plan y, por consiguiente, un aliado fuerte. —El desagrado que Omar dibujó en su rostro rompió la expresión de póker de Ricardo para dejar salir una sonrisa maliciosa—. No tienes las cosas tan bajo control como quieres aparentar tenerlas.  
 
    Omar bufó, asintió con la cabeza y se inclinó hacia él.  
 
    —Vale, sí, tienes razón —susurró—. Quiero el puesto de ese hijo de puta, ser el jefe de toda la maldita organización, pero estoy completamente solo porque los demás le son fieles a ese cabrón. ¿Qué quieres que te dé a cambio de tu lealtad?  
 
    —Ahora empezamos a hablar el mismo idioma. —Ricardo se mantuvo en silencio durante unos segundos. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza, pensativo. Pronto lamió sus labios, pensando en un juego macabro y astuto, tal como todo lo que pensaba cuando quería algo—. Quiero poder, que la gente se arrodille ante mí —soltó. Omar pudo sentir la rabia en la voz engrosada de Ricardo—. Que la familia Rivera y Marim no sean nadie en comparación a mí. Que pueda chasquear los malditos dedos —Ricardo dio un chasquido—, y pueda destruir todo cuanto hayan logrado en sus miserables vidas. Que todo lo que quiera me pertenezca y que la gente me obedezca como su superior. Por lo que pude ver, puedes meter a gente en la militancia. —La sonrisa de Ricardo se agrandó al igual que la de Omar, imaginando cuál era su idea—. Conviérteme en coronel. Imagina todo lo que puedo hacer con un cargo de ese calibre. ¿Quieres ganar, Omar? Dame poder, dame dinero, y te aseguro que no me va a temblar el pulso para nada.  
 
    Omar extendió la mano para aceptar el trato. Ricardo se la estrechó con rapidez y seguridad.  
 
    —Bienvenido al negocio de su vida, coronel —bromeó Omar, y asintió con la cabeza a su propuesta—. Bien, te comento lo que vamos a hacer a partir de ahora. —Omar volvió a pegar la espalda en el asiento y encendió un cigarrillo en su boca. Le ofreció uno a Ricardo y este lo tomó. Fumar lo relajaría de su abstinencia al alcohol y al juego—. Leo se escapó, era lo que quería porque sé que Halcón también lo busca. Lo tenían retenido, por eso no pudo hacer nada cuando ellos atacaron la prisión. Claro, les convenía soltarlo para que los llevara hasta nosotros, y obviamente que los va a llevar. Pronto llamará para extorsionarnos y a nosotros nos conviene tener una cabeza de turco. Él apretó el gatillo hacia Dante Salazar y la zorra de su novia. Tobías Marim y sus dos hermanos son peligrosos junto a Halcón y este no los quiere involucrar de más. Haremos que terminen con Leo y, si podemos, aniquilaremos a Halcón. Él no se esperará nada de lo que tengo planeado.  
 
    Ricardo asintió con la cabeza y dejó escapar el humo entre sus labios.  
 
    —¿Sabes cómo podemos hacer que Halcón caiga más rápido? —Omar negó con la cabeza, y Ricardo levantó las cejas—. Usando al noviecito que, por cierto, está desaparecido desde hace horas y seguro que anda entre sus sábanas. Todo lo que sepa Eduardo Villalba lo va a saber él.  
 
    —¿Crees que nos traicionará?  
 
    —Creo que el amor vuelve inútil hasta al más hábil depredador. Le daré a Eduardo información muy jugosa y estoy seguro de que será fácil realizar la emboscada dónde y cuándo queramos.  
 
    —Bien. Probemos ese método, pero tenemos que aniquilar primero a mi jefe para que toda la organización nos obedezca y poder hacer las cosas bien. —Ricardo asintió y dejó el cigarrillo reposando en su labio inferior, con la mirada fija en la barra del bar, intentando olvidar el sabor del whisky en su boca para no sentirse tan desesperado por un trago—. Haré que en una semana viajes para poder acercarte a ese hombre lo suficiente como para matarlo.  
 
    Ricardo dirigió sus ojos grises hacia Omar, observándolo de reojo, y asintió con la cabeza. Tomó entre sus dedos el cigarrillo y echó la cabeza hacia atrás, soltando el humo de sus pulmones.  
 
    —Lo haré rápido, así que empieza a mover los papeles para que, tras ese viaje, sea el coronel Ricardo Reyes.  
 
    Ricardo y Omar se levantaron para marcharse. Sin embargo, después de caminar unos pasos por delante Omar, las palabras de este lo detuvieron.  
 
    —¿Supiste algo de Corina y de tu hijo? —Ricardo tensó la mandíbula al escuchar a Omar nombrando a Corina, pues sabía de su hijo con demasiada exactitud. No era un misterio para él que poseía esos datos, pero le ardía la sangre cuando nombraba al niño—. Lo digo porque, si no lo sabías, Corina está criando a tu hijo con las Rivera y la hija de Luna. Vanessa, creo que se llama la bebé.  
 
    —¡¿Qué?! —el grito de Ricardo retumbó por todo el bar.  
 
    Embravecido, se encaminó hacia la salida del local, tirando por los aires varias sillas que se interpusieron a su paso. 
 
    —¡Mi hijo no va a criarse con esa familia!  
 
    Quiso llegar hasta la hacienda en ese preciso momento, pero la ansiedad guio sus pasos hacia un local de apuestas. 
 
      
 
    En una habitación oscura que carecía de ventanas, solo una extraña luz iluminaba el rostro de Aquiles y el de sus hermanos frente a él. El sonido de un arma cargada lo alertaba. Sin embargo, cuanto más corría hacia sus hermanos, ellos más se marchaban. Se perdían en la oscuridad. Aquiles tropezaba, su respiración se agitaba y el llanto aumentaba sus temores. Dos disparos fueron lo único que sus oídos pudieron escuchar antes de ver a Óscar y a Tobías echados en el suelo, con los ojos inyectados en sangre y los ropajes rojos.  
 
    —Aquiles, no eres suficiente —le hablaban los cadáveres.  
 
    —¡Perdonadme! —gritó él.  
 
    —Aquiles… 
 
    —¡Lo intenté!  
 
    —¡Aquiles! 
 
    —¡Lo siento!  
 
    —¡Aquiles! —la voz de Leslie al fin se diferenció entre las voces de la cabeza de Aquiles. Este se sentó de golpe, espantado, y notó cómo su frente chocaba con la de Leslie—. ¡Ay! —Leslie se sostuvo la frente y lo observó aturdida—. ¿Qué soñabas, Aquiles? Te veías muy mal.  
 
    Aquiles tuvo que revisar varias veces la habitación para poder salir de ese mal sueño. Jadeó con angustia y se dejó caer sobre la cama. Con una mano en la frente y la otra en la mejilla de Leslie, dejando suaves caricias, logró calmar un poco los latidos de su fatigado y angustiado corazón. Tragó saliva, y con ello quiso tragar también las lágrimas que, desobedientes, empaparon raudas sus mejillas acaloradas. Leslie no quiso preguntar más, conocía cada uno de los demonios que torturaban la mente de Aquiles, haciéndole creer menos que los demás. Le sostuvo el rostro, le dedicó una serena sonrisa y besó sus labios con dulzura, para luego unirse a él en un fuerte abrazo.  
 
    —Estoy aquí, Aquiles —le susurró—. Y te juro que todo va a estar bien.  
 
    —Leslie —La voz de Aquiles se rompió al pronunciar su nombre. La abrazó con fuerza y escondió el rostro en el hombro de Leslie, desahogándose con ella—. Te quiero, bonita.  
 
    —Y yo a ti, bonito. —Leslie sonrió y lo estrechó un poco más fuerte, acariciándole el cabello y dejando suaves besos en su cabeza.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
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    Capítulo especial: Un día con Aquiles Marim. 
 
    Los pensamientos me aturden y desmontan mi alma como si estuviera hecha de lego. Mis hermanos son toda la familia que me queda. Sé que creen que no he sentido la perdida de nuestros familiares tanto como lo han hecho ellos, pero ojalá fuera así. En el fondo, me hubiera gustado tener una madre a quien contarle mis travesuras en el colegio, un padre en quien confiar, y no tuve nada de eso. Mi madre se centró en Dan y yo prácticamente me crie solo. De esas épocas en las que Tobías se quedó estancado hay pocos recuerdos. Quizá porque el trauma me dejó como secuela olvidar, o porque era muy pequeño. Agradezco no recordar. De lo contrario, me habría llenado de odio o hubiera sido alguien completamente diferente, como Óscar, centrado solo en trabajar antes de que Marta llegase a su vida y el mundo de Tobías nos arrastrara a todos.  
 
    Soy consciente de que, si acepté el cargo de policía, fue justamente porque, para mí, combatir contra lo que estaba mal era una forma de luchar contra la gente que le había hecho daño a mi familia. Jamás pensé que uno de mis hermanos fuera mi propio enemigo. Al menos, hablando de trabajo. Fue un golpe muy duro y, por ello, intenté negarlo hasta que las evidencias me gritaron en la nuca. Sin embargo, lo que más me dolió fue saber que el cargo que poseo en la policía desde la corta edad de veinte años es, ni más ni menos, gracias a mi hermano Tobías. ¿Y si no estoy preparado? ¿Y si debí esperar? Claro que debí esperar. Por creerme más de lo que soy, por sentirme importante y verme como un policía real, ahora me veo envuelto en todo esto. Mis hermanos estarían más protegidos si el policía encargado del caso fuera otro.  
 
    Por mucho que Leslie me abraza y me repite sin cesar que soy suficiente, mi mente no lo acepta. No lo acepto. La sensación de ser menos que mis hermanos, e incluso que cualquier persona que se cruce por mi lado en la calle, me oprime el pecho.  
 
    Mi autoestima es nula, he de admitirlo, pero, cuando veo sus ojos azules decorados por esas enormes pestañas que abanican mis sentidos hasta dejarlos en trance, todo desaparece. Solo existe ella. Ahora me mira con preocupación después del mal sueño que me destruyó hace escasos minutos. Me pregunta si estoy bien, pero su voz suena como un eco de fondo, pues son los latidos de mi corazón los que retumban con más fuerza en mi cabeza. Sus labios se mueven como a cámara lenta para mí, y puedo sentir la necesidad de tomar de ellos cuando empiezo a salivar.  
 
    Leslie se da cuenta de mi fijación con sus labios melosos y me toma de las mejillas para que levante la vista. La erección en mi entrepierna solo crece cuando nuestros ojos se encuentran. Es tan jodidamente hermosa. Me lamo los labios y ella comprende cuánto me enciende. Me acabo de despertar de un mal sueño y me prendió como pólvora. Algo que solo la dueña de mi virginidad es capaz de hacer.  
 
    Junto a su cara de asombro, me muevo y la tumbo con brusquedad sobre la cama. Ahoga un grito, me mira sonrojada y se estremece. Le paso la lengua desde el cuello hasta sus pechos; me siento como un león degustando su presa. Aprieto con los labios sus botones, que, con solo un simple roce, se endurecen y dejan más expuestos sus pechos. Los tomo con ambas manos, aprieto y ella se arquea. Sus ojos brillan de lujuria y su respiración se agita. Aprieta los dientes, tensa la mandíbula y agarra los cojines. Esas uñas que arañan la tela prefiero que se metan en la piel de mi espalda. Su sonrojo se agudiza cuando una de mis manos llega a su entrepierna y la presiona hasta encontrar el clítoris. La miro a los ojos segundos antes de empezar con el juego. Ella me mira, ruega. Sé que está a punto de delirar. Oh, nena, ni imaginas cuánto quiero verte gritar.  
 
    Golpeo su muslo. Grita y se encorva en la cama. Muerdo sus muslos y cojo el pantalón del pijama. Lo voy bajando lentamente hasta que veo que su vergüenza aumenta y agarra mis manos para que me detenga.  
 
    —Espera —pide entre jadeos.  
 
    Me detengo al instante, pues no es normal en ella decirme que pare en un momento así. Traga saliva. Está nerviosa, pero excitada. Solo quiero pasar mi lengua por su coño hasta que le dé un squirt y me moje la cara. 
 
    —Es que me vino el periodo.  
 
    Mi mente se bloquea. Sus ojos brillantes, su respiración a mil, esas mejillas coloradas y la vergüenza que resalta en su rostro. Gruño molesto porque crea que me voy a detener solo por eso. Le arrebato el pijama y escucho cómo emite un quejido.  
 
    —Si estás con la regla, tu coño estará más abierto y mojado, ¿qué tiene de malo? —Leslie jadea y se tapa la boca con un dedo para no gritar tras escucharme—. Además, el riesgo de quedarte embarazada es mínimo si recién empezaste a sangrar —informo, y lanzo a un costado el plástico que iba a cubrir mi miembro, pero que ahora guardaré para otra ocasión.  
 
    Leslie se muerde el labio inferior y se arquea cuando paso mi lengua desde sus pechos hasta su barriga. Dibujo círculos alrededor de su ombligo y me deslizo hasta morder el comienzo de sus bragas.  
 
    —¿No te da asco? —pregunta, con la voz temblorosa al igual que todo su cuerpo.  
 
    Levanto la mirada y le bajo despacio las bragas. Solo hay una forma de que se dé cuenta de lo poco que me importa lamer su sangre. Saco su compresa y lamo un poco los fluidos ensangrentados que recién sacó por la excitación. Ella ahoga un quejido y arruga la nariz. El calor se le incrementa. Lo puedo ver resbalando por su intimidad.  
 
    —Todo lo que salga por tu coño es una jodida droga para mí. —Sonrío, y al parecer ese acto le hace tiritar—. Creo que es ilegal la forma en que quiero follarte.  
 
    Ahoga un quejido, me toma del pelo y estiro cuando hundo la lengua entre sus jugosos y ensangrentados labios. Sabe a metal, a gloria cuando noto su interior apretarse alrededor de mi lengua. Tenía razón: está abierta, caliente y empapada. Gruño. Mis pulmones no pueden soportar el deseo. Mis garras ansiosas se clavan en su trasero y la elevo hasta que su coño queda al completo para mí. Rozo con la nariz el clítoris y la hago vibrar. Muevo la cabeza a los costados y me vuelvo loco con su sabor. Ella grita, la escucho y quiero más.  
 
    —¡Aquiles, ah! —Me levanto. Dejo que me observe lamiendo cada rastro de sangre que hay por mi rostro. Gime, se tapa con una mano la boca y sus lágrimas caen por la excitación—. Estás loco.  
 
    —Lo estoy, bonita. Tan loco que voy a follarte hasta que estalles y me pidas parar.  
 
    Mis dedos se resbalan. No solamente se meten por su ansiosa intimidad, sino que también abren su trasero y lo dilatan. Leslie gruñe y me hace bufar. Ni imagina hasta qué punto se la quiero meter, pero prefiero esperar y que sienta las ansias de tenerme dentro para que, con solo notarme, se corra como nunca lo ha hecho.  
 
    Con la mano libre, la agarro de la nuca, del pelo, y estiro, hago que se encorve hacia la cama y no pueda moverse. La domino a mi parecer y eso sé que aumenta su placer por cómo sus paredes agarran mis dedos y los empapan. Escucho el sonido. Me agacho y chupo uno de sus deliciosos pechos. Juego con ellos hasta que los dejo rojos. Tanto como quedan mis dedos cada vez que los saco de su interior.  
 
    La observo un momento. Mi polla palpita solo por escucharla gemir y observar cómo su cadera se mueve en busca de mis dedos instintivamente. Lejos de lo que ella quiere, y sabiendo que está a punto de llegar al orgasmo, saco los dedos. La escucho protestar y sonrío satisfecho. Subo los dedos a su boca y la obligo a abrirla. La hago probar su sabor metálico y salado hasta que gimotea y accede a hacerlo a voluntad.  
 
    Me lame los dedos. Los chupa, mueve la cabeza fingiendo un oral y me corta la respiración.  
 
    No aguanto, quiero que me la mame ya. Saco los dedos de su boca y suelto su nuca. Bajo mi pantalón, mis calzones, y desato a la bestia. La tomo del pelo y la aprieto contra mí hasta que se la traga entera. Gruño al verla seguir el ritmo, a pesar de que le da una arcada. Está viciada y quiere más, tanto como yo. Le encanta que sea así de brusco, aunque a veces se queje. Me muevo en la cama y la tomo por la cadera. Es fácil para mí sentarla sobre mi cara. Le agarro el pelo y la agacho hasta que vuelve a meterse el miembro en la boca. Saco la lengua y entra en su empapada y sangrante intimidad. Absorbo, nalgueo su trasero y le araño la espalda. Siento su desesperación en mi polla. Gime a su alrededor, pasa su lengua, y cada jadeo me la calienta más. Enredo los dedos por su pelo y lo aprieto. Muevo la cintura hacia arriba y me follo su boca con rapidez y fuerza. Apenas la dejo respirar. Sus uñas se clavan en mis muslos y le muerdo suave el trasero para que sepa cuánto me gusta que se comporte como una fiera. Mi lengua llega nuevamente a su intimidad y asciende hasta su trasero. Quiero probar y lamer cada recoveco de su perfecto y tentador cuerpo. Vuelvo a meter los dedos de la mano libre por cada agujero de Leslie que está a mi alcance. Con la lengua torturo su clítoris. Absorbo, juego con él como si me fuera la vida en ello.  
 
    Siento cómo se encoge. Su cuerpo se tensa y sus uñas se sienten como alfileres. El placer que está sintiendo es suficiente para llorar. La escucho, pero me pide que no pare. Con un hilo de voz, me suplica y aumenta mi locura. Entorno los ojos y los cierro. La fuerza con la que le doy con mis dedos y mi lengua es tal que pronto noto con la punta de mi polla cómo su garganta vibra. La saco de su interior para escucharla gritar mientras estalla en mi rostro y me deleito con su sabor y la humedad que se resbala por mi mentón hasta llegar al cuello. Suelto su pelo, golpeo su trasero, la agacho para tomar más de su néctar y trago con ansiedad. Esta mujer mata cualquier rastro de cordura que hay en mi mente.  
 
    La acuesto en la cama como si fuera un muñeco de porcelana a punto de romperse con mis toscas manos. Me mira suplicante. Abro sus piernas, cogiéndola desde las rodillas, y la atraigo hacia mí. Mi miembro la embiste. La abre como si no hubiera un mañana. Sus paredes me abrazan y me atraen a su interior. Mirarla a los ojos mientras nuestras carnes se sienten sin restricción de ningún plástico me aturde. Tomo sus manos y las subo sobre la cabeza. Sujeto sus muñecas y me inclino sobre ella. Nuestros labios se rozan.  
 
    —¡Aquiles, no pares! —suplica, llorando por el placer.  
 
    —No, nena, no voy a parar —gruño entre sus labios, y mi cadera se aprieta contra ella con más fuerza. Grita y me llena de placer—. ¿Cuánto placer sientes?  
 
    —¡Mucho! —exclama y me mira.  
 
    Jadea. Levanta el rostro y me besa. Sucumbo a su petición. Hundo la lengua en su boca mientras mi miembro la hace suya. Con pasión y fiereza, le arranco el aire y ella el mío. Gemimos a la vez. Un hilo de saliva se queda entre ambos y pronto lo rompemos con otro beso igual que el primero.  
 
    Suelto sus manos y las detengo en mi espalda. Cuando araña y siento el dolor, me premia con cada arañazo. Echo la cabeza hacia atrás y jadeo. No imagina cuánto deseaba que me marcara. Ojalá me haga sangre para que sus jodidas uñas estén marcadas en mi piel durante el resto de mi existencia. Acaricio su cuerpo, la cojo por la cintura, la atraigo hacia a mí y vuelvo a poseer su boca. Cada movimiento se vuelve más deseoso, más candente que el anterior. No me importa cuánto se puedan manchar las sábanas de ese líquido rojo. Quiero hasta la última gota.  
 
    Siento su orgasmo llegar tan rápido como el mío. Mi piel se eriza y ella se rompe; al fin lo hace como yo quería. Estalla tanto que su presión me golpea el cuerpo. Bajo una mano a su clítoris y aumento el orgasmo, dando suaves pellizcos.  
 
    Dejo que suba sobre mí y me cabalga como toda una experta. Mi boca se seca. Pongo mis manos tras la espalda y dejo que lo disfrute. ¡Maldita diosa de la lujuria!  Cuánto amo su cuerpo curvo y sus definidos pechos. El trasero le salta y me golpea en los testículos. Cierro los ojos un segundo para no gritar. No lo consigo. Ella me escucha y sonríe satisfecha. Araña mi pecho y baja para lamer con la lengua el recorrido de sus arañazos. Escuecen, pero cómo me excita.  
 
    Llega a mi rostro. Nos observamos un momento antes de besarnos con desesperación. Tomo su trasero. Aprieto sus nalgas, se las abro y meto mis dedos en él. Levanto un poco su pelvis y doblo las rodillas. Con locura, comienzo a meterme en su interior con rapidez y fuerza, centrado en escuchar los gemidos que se le escapan entre nuestros labios. Se aferra a mi cuello y empieza a gritar sin cesar. Muerdo su hombro y observo de reojo cómo ella hace lo mismo, pero con el cojín. Gruñe y se corre nuevamente, dejando una expresión tan erótica como hermosa para mis retinas.  
 
    —Te amo, bonita —pronuncio, con la voz ronca.  
 
    Ella no puede responder. Jadea, intenta hablar, pero no le sale la voz. Gimotea y se deja caer sobre mí, tan extasiada como perdida en el orgasmo incontrolable.  
 
    —Cuando todo acabe, vivamos juntos, solos —le pido.  
 
    Leslie me mira y abre los ojos al máximo. Veo que intenta hablar. No puede y tampoco la dejo. Beso sus labios nuevamente y escucho cómo al envolver su lengua se le escapa un quejido—. Si no quieres, lo entenderé.  
 
    Leslie gimotea de nuevo. Levanto una de sus piernas y la pongo de costado. La sujeto con mi brazo y así empiezo a moverme de nuevo. Se estremece, chilla, y al fin logra hablar.  
 
    —¡Sí! —dice, pero no sé a qué está aceptando.  
 
    —¿Sí a que quieres vivir conmigo o sí a que siga? 
 
    —¡Sí a las dos cosas! —grita, y se pega a mí en un fuerte abrazo.  
 
    Jadeo y gimoteo. Sonrío por la felicidad que me da escucharla. Beso su cuello y, bajo un estremecimiento que es de ambos, nos movemos sin descanso, ignorando los orgasmos múltiples que nos están dejando, sin una sola gota que expulsar. 
 
      
 
    Tumbada sobre mi pecho, intenta recobrar el aire que le quité, acariciando mi pecho con suavidad. No sabe lo feliz que me hace ese roce y poder trazar caricias por su espalda desnuda. Cojo su brazo, lo levanto a la altura de mi rostro y deslizo la mano hasta llegar a sus pequeños dedos. Beso sus nudillos e inhalo su olor corporal, dejando su mano sobre mi rostro. La observo de reojo, ella sonríe y se incorpora un poco. Cuando el cabello cae revuelto sobre sus hombros, me doy cuenta de que da igual dónde vivamos. Mi hogar está con ella allá donde vayamos y pase lo que pase. Me besa y la atraigo hacia a mí, sosteniendo su espalda por la parte baja. El beso es corto, suave, tierno, y me eriza la piel dejando mi corazón revolucionado.  
 
    —¿Me vas a decir qué es lo que te atormentaba en sueños? —Suspiro. Mis ojos se clavan en ella y comprende con exactitud que es el mismo mal sueño de siempre—. Aquiles, tienes que dejar de sentirte inferior a los demás.  
 
    —Mis hermanos tienen que verse obligados a colaborar con la policía —le recuerdo.  
 
    —¿Y? —pregunta. ¿De verdad no lo entiende?—. Aquiles, la gente a la que nos estamos enfrentando lleva años siendo perseguida por Elías y quién sabe cuánta gente más. ¿Crees que un solo policía es capaz?  
 
    —No.  
 
    —¿Entonces? Ni siquiera Elías puede hacerlo solo, deja de torturarte.  
 
    —No es eso.  
 
    —¿Entonces qué es?  
 
    —¡Me siento inútil! —exclamo. Leslie suspira y niega con la cabeza—. Estoy en la policía por Dan, en el cargo por Tobías, y ahora no puedo sacar a mis hermanos solo de esto y tienen que involucrarse y, ¿sabes por qué? Porque ni siquiera debería ser policía.  
 
    —Aquiles, no digas eso.  
 
    —Es la verdad, Leslie. Todo lo que he hecho hasta ahora ha sido con ayuda de alguien más, jamás lo hice solo. Quiero ser de utilidad, ¿entiendes?  
 
    Leslie se sienta a mi lado y toma mis manos con cariño. Entrelaza nuestros dedos y me mira con un amor incalculable.  
 
    —Escucha, bonito, los policías siempre necesitan ayuda de su equipo para hacer las cosas. No es que seas inútil, es que es un trabajo en equipo. Y sí, puede que estés donde estás por personas ajenas a tu trabajo, pero eso no quita que eres un policía excelente y que mereces tu puesto con creces, Aquiles. Deja de torturarte, por favor. No eres culpable de que tus hermanos se hayan metido en problemas.  
 
    —Pero sí de no poder sacarlos de ellos.  
 
    Me cuesta respirar. Leslie se frustra y suspira con angustia mientras me levanto de la cama y comienzo a vestirme. Me mira de reojo y se queda callada. Sabe que por mucho que me diga, el sentimiento de inferioridad y culpa no se me va a ir. 
 
    —Aquiles —susurra. La observo y detengo mis movimientos—. Sé que puedes hacer grandes cosas tú solo. Eres listo, audaz, atrevido, y ni hablemos de cómo eres capaz de defenderte. Solo tienes que creer en ti mismo. Creer de verdad que eres el jefe de la policía del pueblo y, entonces, solo entonces, demostrarás la valía que escondes en tu interior y que no ves. Aunque los demás ya la veamos.  
 
    Esbozo una suave sonrisa al escucharla. Esta mujer me encanta. Apoyo las manos en la cama y me inclino hacia ella. La beso, y se rompe en un estremecimiento contagioso. La piel se me eriza cuando me abraza por el cuello y lo sigue con la misma intensidad. Separamos nuestros labios con lentitud.  
 
    —Vamos a la ducha —sugiero—. Sucio no puedo pensar con claridad.  
 
    —Estoy de acuerdo en eso. —Se carcajea y me pica la nariz con el dedo—. Eres un tontito. Que lo sepas.  
 
    Pasa por mi lado y me da un empujón leve con un golpe de cadera juguetón. Se me escapa una risita.  
 
    —¿Acabas de golpear a un policía?  
 
    —¡Sí! —grita, asomando solo la cabeza desde la puerta del baño.  
 
    —Te vas a enterar. —Corro hacia ella y la cojo en brazos.  
 
    Patalea, grita, se ríe, pero no puede contra mí. Nos metemos en la ducha; el agua cae fría en un primer momento y ella grita. Me da un suave empujón, que aprovecho para sujetarla mejor y comenzar a hacerle cosquillas. Ella se ríe, se estremece y, en algún momento, nuestros labios vuelven a unirse, bajo el agua tibia, emanando de nuestros cuerpos un calor que jamás saciaremos.  
 
      
 
    Seco el pelo de Leslie con suavidad con una toalla. Ella me mira desde el espejo mientras se unta esa cremita que le deja un olor afrutado, que para mí es mucho más que afrodisíaco. Sonríe y suspira hondo.  
 
    —Eres increíble, ¿sabías? —me dice, y siento su sinceridad desbordar con cada palabra—. Te amo.  
 
    —Yo te amo más. —Cojo su cabello, lo ladeo y dejo un beso en su cuello. La estrecho con un abrazo fuerte y nos observo juntos en el espejo. No hay mejor vista en todo el universo—. Podría estar viéndonos juntos toda la vida.  
 
    —¿Hasta cuando me vea viejita?  
 
    —Serás la viejita con las arrugas más hermosas del mundo. —Se ríe y veo cómo sus mejillas toman color. Tomo su mentón, le volteo despacio el rostro y beso el contorno sonrojado que se ha dibujado por sus mejillas y su nariz—. Vamos a vestirnos, quiero ponerme a trabajar cuanto antes.  
 
    —¡Sí, señor! —exagera, y coloca la mano en su frente haciendo el saludo de soldado.  
 
      
 
    Llegamos al salón sin soltarnos de la mano. Leslie me suelta, brinca sobre el sofá y se sienta al lado de Luna, que está alimentando a Vanessa. Mi sobrina cada día está más grande y hermosa. Me detengo detrás de ellas y acaricio su cabecita. Me mira y sonríe. Es un amor de bebé.  
 
    —¡Buenos días! —chilla Leslie. Hasta asusta a la bebé. Luego se pregunta por qué la mira mal—. ¿No está el día hermoso?  
 
    Miro hacia la ventana. Está nublado. A punto de llover. Arqueo una ceja y la observo. Al parecer, los mañaneros le sientan genial. Escondo una risa y ladeo el rostro con disimulo.  
 
    —Ya veo por qué han tardado en bajar más de lo habitual —comenta Luna entre dientes. Marta se ríe en voz baja, tomando su café. Junto a ella, Corina también alimenta a su hijo. Sonríe ante los comentarios, pero prefiere no opinar.  
 
    —Todavía no nos han llamado —comenta Marta, preocupada—. ¿Ocurrió algo?  
 
    —Que yo sepa no —respondo. Camino hacia la mesa y tomo varias galletas. Le doy unas a Leslie. Me lo agradece con una sonrisa—. Elías tenía que estar con ellos para que pudieran llamar; si no llamaron, es que se volvió a perder.  
 
    —No es raro en él. —Leslie se ríe al decirlo con la boca llena—. Tranquilas, pronto irá y las llamarán.  
 
    —Imaginé que la tardanza tenía que ver con Elías —admite Luna—. Ese hombre es tan raro. Quedamos como tontas viendo la televisión.  
 
    —Tiene mucho valor el noviecito que se echó mi hermano —habla al fin Corina. Emite una risa maliciosa—. Hasta a él se la jugó.  
 
    Tiene razón. Elías es de lo que no hay, pero estoy seguro de que más pronto que tarde va a estar de nuevo como si nada con Edu. Son el uno para el otro. Dirijo la mirada hacia Leslie. Como Leslie y yo. Cuando dos personas están destinadas a amarse, no hay obstáculo tan grande como para separarlos.  
 
    —Hemos tenido una idea —dice Marta, ofreciéndome un vaso de café. Lo acepto y cojo otro para Leslie—. Corina nos comentó que, aparte del petróleo, los narcos ansían estas tierras por lo fácil que es acceder desde el río al mar. Más tarde, demoleremos el puerto y pensamos hacer una especie de puente que tape esa entrada. Romperemos sus planes sin que el flujo de agua deje de ser constante en el río.  
 
    —Ya hablé con los empleados —informa Luna—. Iremos hacia allí una vez terminemos de desayunar. Eustaquia se quedará al cuidado de los bebés.  
 
    —¡Eso es genial! —apoya Leslie—. Iré con ustedes, Aquiles debe reencontrarse como policía.  
 
    —¿Reencontrarse? Lo veo muy grandote y bien hecho como para perderse —bromea Corina. Con la mirada matadora de Leslie tiene suficiente para volver la vista hacia su hijo y no volver a decir nada de mi físico—. Perdón. —Hace como si se cosiera los labios—. Ya no digo nada. 
 
    Mientras observo los evidentes celos de Leslie, me detengo a pensar en las palabras de las hermanas. Lo que dijo Corina respecto al trapicheo del río es cierto. Lo comprobamos, y mandé vigilancia al lugar una vez volvimos de la travesía en alta mar tras haber estado perdidos. No obstante, destruir el pequeño puerto y cerrar las entradas y salidas quizá nos lleve a algo peor que tener que soportar trapicheos en esa zona.  
 
    —¿Lo han pensado bien? —pregunto, dubitativo—. Quizá se enfaden.  
 
    —Más enfadadas estamos nosotras —contesta Luna, con su peculiar mal genio. Me recuerda mucho a mi hermano Tobías, razón por la que creo que se complementan tan bien—. Ese puerto se va a ir a la mierda hoy mismo y si les pica, que se rasquen.  
 
    Me encojo de hombros. Siendo como Tobías, de nada sirve intentar convencerla de lo contrario.  
 
    —De todos modos, vayan con cuidado. Que los hombres de la hacienda las acompañen armados. Ya no estoy tranquilo con nada. —Me agacho y acaricio el pelo de Leslie. Apoyo los labios en su frente y le dejo un pequeño beso. Repito la acción en la nariz para terminar en su hermosa y sabrosa boca.  
 
    —Tranquilo, cuñado, todo saldrá bien —me calma Marta. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. 
 
      
 
    Es reconfortante cuando todas las piezas empiezan a amoldarse a la realidad y todo vuelve a ser como antes. Los cargos por los que el inspector Arjona me imputó y me expulsó de la comisaría han sido retirados por falta de pruebas, debido también a todo lo que se descubrió sobre él. Carlos y Sofía tampoco tienen que permanecer ya en sus casas, aislados y sin poder ir a trabajar.  
 
    Llegar al cuartel y estrechar la mano de Carlos me devuelve a mi día a día. A mi mundo. Los militares golpean mi espalda y asienten con la cabeza como disculpa por los tratos que han tenido conmigo desde que llegó Leo al pueblo. Sin embargo, el gusto amargo no se marcha. Falta Edu. Podría decir que no me afecta el hecho de que no sea mi compañero, pero sí lo hace. Todavía lo considero mi mejor amigo y mi cerebro no consigue reaccionar y darse cuenta de que esos tiempos no van a regresar. Siempre le cuesta admitir cuándo ha perdido a alguien.  
 
    Todo mi despacho está revuelto. Papeles por ordenar, archivos fuera del sitio; además, el ordenador está plagado de fotos que no quisiera ver. Sin embargo, las conservo y las guardo en el disco duro como más pruebas de las fechorías que Leo Arjona cometía, escudado por alguien retorcido cuyo poder es más grande que toda nuestra existencia. Lo sé, no soy tonto. Sé que hay algo más que Elías no quiere contarnos. Creo que es lo mejor. Solo busco paz para mi familia y, si lo consigo sin investigar más de la cuenta, entonces lo haré y seguiré haciendo como si hubiera nacido ayer.  
 
    El ordenador se ve extraño. Consiguieron acceder a él mediante un hackeo electrónico gracias a un agente encubierto del que no nos dieron datos. ¿Qué más podría esconder Arjona para proteger de ese modo su ordenador, después de que pudiéramos sacar los vídeos que se filtraron?  
 
    Aprieto para acceder a los datos policiales del ordenador. Quizá pueda ver el historial de mis hermanos para saber exactamente qué pasos dar una vez terminemos con la misión.  
 
    La pantalla se oscurece, se reinicia el ordenador y se queda en blanco. Arrugo la nariz y doy un golpecito en la pantalla. A veces las cosas se arreglan a golpes. Esta no es una de esas veces. Sale de nuevo el fondo negro y un chat encriptado se observa en la pantalla. El nickname es de un tal AC.  
 
    —¿Tienes el último encargo preparado? —pregunta. Se me seca la boca y se me hace un nudo en la garganta. Decido responder.  
 
    —¿Y tú mi dinero?  
 
    —Sabes que siempre lo tengo, pero no me mostraste vídeos de la última mercancía.  
 
    Los nervios se me crispan. Odio la forma con la que tratan a las personas. Como si fuesen objetos.  
 
    —No hace falta, es una sorpresa. Te aseguro que te va a encantar.  
 
    —Te mando la ubicación de la entrega.  
 
    A medida que habla, una segunda página se abre. El ordenador hace sonidos extraños. No me huele bien. Observo la cámara sobre la pantalla y levanto la mano. Detengo el dedo sobre ella para que no me vea. Pronto se aprecia la luz roja que advierte, como había imaginado, de que han encendido la cámara web. 
 
    —Vi las noticias, ¿hablo con el inspector Arjona?  
 
    El último mensaje es definitivo. Sostengo el aire hasta que oprime mis pulmones. Tengo que ser rápido. Pensar con claridad.  
 
    —Soy un enviado de los jefes de Arjona —respondo—. Nadie puede meterse en su ordenador sin una clave. ¿Cómo la iba a tener si no?  
 
    La pausa del remitente es demasiado larga. O a lo mejor se me hace eterna por el simple hecho de que ansío respuestas.  
 
    —Bien, contacté para asegurarme de que habían mandado a alguien más y así es. —Espera, ¿mandaron a alguien más? ¿A quién? Miro hacia la puerta de mi despacho. El corazón me va a mil por hora—. Te mando la ubicación. La mercancía la queremos esta noche sin falta.  
 
    —Así será.  
 
    La pantalla vuelve a la normalidad, la cámara se apaga, pero, por seguridad, cierro la pantalla del ordenador para que no puedan ver nada. Me levanto del asiento y bufo. Me paso las manos por la cabeza. Se escucha la notificación del mensaje que me informa de la ubicación. Esto tiene que saberlo Elías, y, ¿qué es eso de que han mandado a alguien más?  
 
    Saco el celular. A la cuarta llamada Elías todavía no ha descolgado. Jadeo con nerviosismo y doy vueltas por el despacho, tantas que escucho cómo mis zapatillas empiezan a rechinar. Sexta llamada y al fin descuelga.  
 
    —¡Elías, por Dios! —grito—. ¡¿Dónde demonios estabas?!  
 
    —Está dormido —responde la voz de Edu. Me detengo de golpe. Anda, se les hizo el milagrito a estos dos—. Espera, ya lo despierto.  
 
    —Sí, por favor. —Espero, paciente. Suspiro al escuchar a Edu intentando despertar al que ronca a su lado—. Por cierto, ¿cómo estás? —Hago una mueca. Si se estaba acostando con Elías, es obvio que está bien—. No, olvida esa pregunta. —Escucho cómo se ríe. Sonrío y me toco la nuca con un nervio extraño. Como cuando quería decirles a mis hermanos que los quería, pero me daba vergüenza hacerlo; o cuando Óscar me lo decía a mí de pequeño—. He vuelto al trabajo.  
 
    —Eso es genial, ojalá pudiera regresar también.  
 
    —Todavía estás a tiempo —lo animo, aunque sé que es imposible. Me quedo serio y miro por la ventana hacia el despacho que antes pertenecía a Edu—. Te extraño muchísimo, desgraciado.  
 
    —Yo también a ti —responde entre risas—. Pero, Aquiles, esté o no allí contigo, siempre seremos compañeros. ¿Qué digo compañeros? Hermanos de otra madre.  
 
    —¿Seguro?  
 
    —¡Por supuesto!  
 
    Le estoy sonriendo a la nada cuando Elías toma el control del celular.  
 
    —Aquiles, ¿qué quieres? No me gusta que me despierten.  
 
    Se me borra la sonrisa. Entorno los ojos y bufo.  
 
    —Buenos días, ¿eh? Por juntarte con Carlos se te está pegando lo amargado. Escucha con atención, necesito respuestas.  
 
    —¿Respuestas de qué?  
 
    —¡De todo, Elías! —grito, con exasperación—. Me vas a explicar qué hay detrás de la gente que atacó a mi familia, qué hay detrás de toda esta mierda. ¡Me lo vas a decir ahora mismo! —Golpeo con el puño la mesa. La impotencia me consume—. Quiero saber a qué nos estamos enfrentando, Elías. No voy a tolerar ni una jodida mentira más, y tampoco respuestas evasivas. Quiero la verdad. 

  

 
   
    Capítulo 19 
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    El puerto fue derrumbado sin interrupciones. La fachada estaba lo suficientemente afectada, por lo que fue fácil echarlo al suelo. Con los planos en mano, Luna conversaba con un arquitecto y los albañiles que iban a encargarse del puente que cruzaría el río y a la vez obstruiría el acceso de las tierras con el mar.  
 
    Corina se acercó a la valla de madera que separaba las tierras de las Rivera y la hacienda que había adquirido Óscar. Desde allí se observaban los campos y al final una casa en ruinas con la fachada destruida por las llamas. Tragó saliva y recordó a Sebas. Sus ojos se empaparon al instante y la angustia se detuvo al pensar en Ricardo, pues se convirtió en rabia. Sin embargo, no pensaba poner su vida en peligro. Llegaría el momento de observar al villano derrumbado, pero por el momento debía pensar en Andrés. Su hijo era lo único por lo que valía la pena seguir viviendo. Se acarició el anillo que reposaba en su dedo anular y formó una ligera sonrisa. Lo quitó de su dedo y apretó los labios. Recordó cada segundo junto a Sebas y aparecieron lágrimas de felicidad y nostalgia. Besó el anillo, miró al cielo y le imploró fortaleza.  
 
    —Voy a amarte toda la vida —susurró en el momento justo en que una ráfaga de viento elevaba las cenizas del pasado y coloreaba el césped verde de gris—. Cuida de Andrés y de mí.  
 
    Corina dejó el anillo colgado en un tornillo que juntaba los tablones de madera. Suspiró con amargura y entonces sintió una mano sobre su hombro. El consuelo lo encontró en Marta, quien por obvias razones podía entender perfectamente su dolor, a pesar de haber corrido con distinta suerte.  
 
    —Lo hará —le aseguró la mayor de las Rivera—. Esté donde esté, los estará cuidando siempre.  
 
    La sonrisa de Corina se agrandó, apretó a Marta en un fuerte abrazo y suspiró, intentando llenar el vacío de su corazón.  
 
    —Es la primera vez que me siento en familia —confesó Corina.  
 
    —¡Mientras no le eches el ojo a Aquiles, yo hago bien de hermana pequeña! —gritó Leslie, espantando a los caballos que pastaban tranquilos detrás de ella. Provocó la risa en Corina y Marta. Luna se reunió con ellas cuando terminó de encargar la obra.  
 
    —Hace mucho tiempo que no tenemos una escapada de chicas, y mi tarjeta de crédito pide ser derrochada —comentó Luna, con humor—. Sé que es una locura salir en las condiciones en las que nos encontramos, pero vamos, Eustaquia cuida a los pequeños y necesito un día de Spa.  
 
    —¡Me apunto! —Leslie levantó la mano tras su respuesta—. Aquiles está trabajando y seguramente vaya a estar todo el día con Elías.  
 
    —Mientras paguen ustedes —soltó Corina sin filtro.  
 
    Las chicas observaron a Marta. Ella estaba seria, pensando en si aceptar o no. Suspiró al observar a sus hermanas juntando las manos en muestra de súplica y poniendo cara de lástima.  
 
    —Bueno, está bien. —Luna y Leslie saltaron felices hacia sus brazos y la estrecharon con fuerza—. Pero estemos atentas a los celulares, a ver si por salir, no podemos hablar con Tobi y Óscar.  
 
    —Si Aquiles fue a trabajar, no creo que Elías termine pronto —aseguró Leslie—. Esos dos parecen sacados de un programa de investigación de la tele. Hasta que no encuentran algo, no se detienen. Hay tiempo. 
 
    Marta sonrió aliviada y asintió con la cabeza.  
 
    —Bien, entonces, ¡día de chicas!  
 
    —¡Sí! —gritaron las demás, incluida Corina, quien saltó al lado de ellas mientras se abrazaban en círculo.  
 
      
 
    Aquiles observaba a Elías en el despacho. De brazos cruzados y con una mirada fiera, el pequeño de los Marim esperaba las explicaciones. Edu se había marchado a su trabajo, tras prometerle a Elías que pronto le daría una respuesta a su propuesta de ayudarlos. Lo que Elías no sabía era que él lo tenía muy claro. Elías observó su móvil, dejando de prestarle atención al enojado Aquiles, a lo que este respondió dando una palmada al aire.  
 
    —¡Estoy aquí y espero a que hables! —exigió Aquiles. Elías lo miró de reojo y suspiró con visible agobio—. ¿Quién demonios eres, Elías Ávila? Si realmente te llamas así. —Una suave y esporádica risa en los labios de Elías confirmó las sospechas de Aquiles—. ¿Cómo te llamas?  
 
    —Me llamo Elías Ávila —contestó Halcón. Levantó la mirada hacia Aquiles y frunció el ceño—. Después de todo lo que les ayudé, no tienes ningún derecho a interrogarme.  
 
    —¡Tengo todo el jodido derecho! —exclamó Aquiles, dando un puñetazo contra la mesa y rompiendo unos pedazos de madera por el impacto. Elías suspiró—. ¿Nos estás usando de cabeza de turco, Elías? —Elías apartó la mirada y apretó los labios. Una sonrisa molesta se dibujó en el rostro de Aquiles—. ¿Por qué?  
 
    —Es imposible hacerlo solo —respondió Elías—. Necesitaba a… 
 
    —A unos imbéciles que hicieran las cosas tal como tú querías para que los del bando contrario se confundieran, eso necesitabas —lo interrumpió Aquiles. Elías suspiró y asintió con la cabeza, en afirmación a lo que le estaba diciendo—. Genial, ya no sé si confiar en ti.  
 
    —Nunca dije que fuera bueno, Aquiles —aseguró Elías—. Ustedes confiaron en mí porque quisieron.  
 
    —¡Se supone que éramos amigos! —Aquiles dio un manotazo sobre la mesa y se levantó, embravecido, para encararse a Elías—. Éramos compañeros.  
 
    —Lo seguimos siendo —respondió Halcón, con pasividad—. Aunque parezca que nada encaja, te aseguro que está todo bajo control.  
 
    —¿Y si algo sale mal? ¡Elías, eres humano! —hizo una pausa y murmuró—: O eso creo, demasiadas veces has salido de la muerte.  
 
    —¿Ahora me tomas por reptiliano?  
 
    —¡No me jodas, Elías! —Lo amenazó con el dedo—. ¿Para quién trabajas?  
 
    —Para la CIA. —Aquiles se quedó con la boca abierta al escucharlo. Se pasó una mano por la nuca y se carcajeó, incrédulo—. Era militar, pero también trabajaba para la CIA. Cuando descubrí los platos rotos de varios internos y me sacaron de la militancia después de aquel accidente de avión, pasé a trabajar para un grupo especial, infiltrado como espía. —Al notar la seriedad en las palabras de Elías, Aquiles detuvo su risa y lo observó con atención. Tuvo que sentarse en la mesa por la impresión—. No puedo contarte más, pero debes confiar en mi palabra. Todos deben hacerlo.  
 
    —Nos has estado manipulando, Elías —espetó Aquiles—. ¿Pretendes que ahora confíe en tu sinceridad?  
 
    —Lo hice y sí, debes confiar.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque soy vuestra única salida.  
 
    Aquiles suspiró con resignación y pasó las manos por su cabello. Lo sabía. Elías era el único capaz de ayudarlo para que sus hermanos no terminaran en prisión. También para alejar a sus familiares de ese turbio mundo y que al fin encontrasen la libertad que tanto ansiaban. Elías era la respuesta, pero la mente de Aquiles estaba hecha una maraña de dudas.  
 
    —Carlos —susurró Aquiles—. ¿Es federal?  
 
    —No. Bueno, sí, pero no. Es infiltrado nuestro. —Aquiles mostró una sonrisa sarcástica al escucharlo. Elías siguió—. Después de ayudarme a escapar hace años, lo mandé reclutar.  
 
    —¿Cómo se llama la organización? —indagó Aquiles.  
 
    —Eso es información confidencial.  
 
    —¡¿Estás escuchando cómo hablas?! —Aquiles tenía los nervios de punta. Comenzó a caminar inquieto por el despacho—. ¿Contra quién van?  
 
    —Contra el mismo cártel que los atacó a ustedes, por eso nos necesitamos.  
 
    —Pero van un paso más allá, esto no es por tema de drogas.  
 
    —No.  
 
    —¿De cuántas vidas humanas estamos hablando? —Aquiles se detuvo y lo miró con seguridad—. ¿Cuántos países?  
 
    —Tampoco puedo responderte a eso.  
 
    —¡Elías! ¡O como sea que te llames! —exclamó Aquiles, con sofoco, y se colocó a escasos centímetros de su rostro, con agresividad—. ¡Estoy intentando confiar en ti, pero así no puedo!  
 
    —Miles —respondió al fin Elías—. Millones —prosiguió—. Desde mucho antes de que pudiera trabajar. Desde que la humanidad se ensució con el poder y el dinero. Algo tan grande que dudo que termine con lo que he planeado, pero si puedo al menos desmantelar una parte, habrá valido la pena para mí.  
 
    Aquiles dio un paso atrás al escucharlo. Empezó a entender por qué Elías y su hermano Tobías tenían tan buena relación. Ambos buscaban la justicia de diferente modo, pero tan drásticamente que destrozaban sus propias vidas. Asintió. No sabía qué era eso tan doloroso que impulsaba a Elías a jugar con su vida con tal de desmantelar un uno por ciento de esa organización, pero si era tan importante y colaboraba con sanar ese dolor, quería ayudarlo. Hubiera querido que Tobi hubiera tenido esa misma ayuda cuando todavía era posible. Si con todo, conseguía la paz en la atormentada mente de su hermano, acabaría bien para él.  
 
    —Vale, no diré nada y ayudaré —contestó Aquiles—. Pero si algo sale mal, solo tú asumirás las consecuencias. —Elías asintió—. Bien.  
 
    El silencio se instaló entre los dos. Elías frunció levemente el ceño y ladeó el rostro con curiosidad.  
 
    —¿Cómo me descubriste? —preguntó, atónito.  
 
    —Juntando pistas —respondió Aquiles.  
 
    —Eres brillante, deberías ser algo más que un policía de pueblo —continuó Elías—. No te interesaría… 
 
    —¡No! —respondió Aquiles antes de que terminara de hablar—. No, estoy harto de todo esto. Quiero ser feliz y estar tranquilo junto a mi familia. Nada más, Elías. —Elías sonrió y se encogió de hombros. Respetaría la decisión de Aquiles—. Por cierto, creo que me metí en un grave problema.  
 
    —¿Qué problema?  
 
    —Verás… Creo que he quedado con alguien del cártel para una entrega —contó—. No sé si vieron mi rostro. Fui rápido en tapar la cámara del ordenador.  
 
    —¡¿Que hiciste qué?! —el grito de Elías se escuchó hasta fuera de la comisaría.  
 
    Para cuando los militares se adentraron en el despacho, curiosos por tal berrido, Aquiles y Elías ya se habían marchado por la ventana, cargando el ordenador con ellos.  
 
      
 
    Carlos escuchó la puerta de su habitación. Mía ya había llamado varias veces; sin embargo, no quiso comer ni salir para nada. Cerraba los ojos y se imaginaba a Sofía teniendo intimidades con el mismo hombre que había matado a los reclusos. Sabiendo que uno de ellos había dejado a una familia completamente desamparada, no podía quitarse la angustia de la garganta. No obstante, Carlos sabía que su enfado iba mucho más allá de que Leo Arjona fuera un cruel asesino. No sabía si lo que le molestaba más era que hubiera sido capaz de enredarse con Leo o con otro hombre en general.  
 
    Había ahogado su rabia contra el cojín, pero ni los golpes y los gritos que ahogó entre las telas pudieron calmar esa ira que se desbordaba de él. Era incomprensible. Le había cerrado todas las puertas a Sofía para que tuviera algo íntimo con él, ella tenía todo el derecho de hacer lo que quisiese con su vida, Carlos lo sabía, pero su corazón permanecía en la garganta, formándose un nudo espeso, hasta el punto de querer provocarle lágrimas de frustración.  
 
    Mía suspiró, cansada de no escuchar ni una sola palabra de Carlos. Volvió al salón y se encogió de hombros. Sofía apretó los labios. Seguía sintiéndose culpable y, de algún modo, con un sabor agridulce en la boca. No tenía nada con Carlos; sin embargo, se sentía como si lo hubiera traicionado de alguna manera.  
 
    Con el móvil en las manos, Sofía buscó el valor suficiente para ser ella quien llegase a la puerta de Carlos y llamase con insistencia. Así lo hizo. Tras pronunciar su nombre varias veces y no recibir respuesta, apoyó la espalda contra la madera y se mordió el labio inferior, con los ojos repletos de lágrimas.  
 
    —Carlos, Elías y Aquiles llamaron. Necesitan nuestra ayuda —informó Sofía. Hizo una pequeña pausa y suspiró. Dio la vuelta y apoyó la frente contra la puerta. Dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas y aguantó el pesar—. Sé que te fallé. Como compañera, como amiga y… No sé si como algo más. —La voz de Sofía se rompió a medida que iba hablando—. Lo siento, Carlos. No sé qué me pasó. Supongo que jugar a la chica buena y el chico malo es divertido y se me nubló la mente. Eres muy importante para mí.  
 
    Los ojos de Carlos terminaron por cristalizarse. En sus labios se formó una curvatura suave. Se lamió el labio inferior y suspiró hondo. Sofía pudo escuchar sus pasos por la habitación. Alejó la cabeza de la puerta y se quedó observándolo cuando la abrió. Los ojos rojos de Carlos denotaban lo poco que había descansado. La irritación en estos se parecía a la que Sofía mostraba en los suyos por la misma causa. Los dos permanecieron callados, hasta que Carlos recobró el aliento para hablar. Incluso llorosa, Sofía era una mujer extremadamente hermosa para su criterio.  
 
    —No tienes que darme explicaciones, soy idiota y me estoy comportando como un amigo inmaduro, celoso y tóxico —admitió Carlos—. Quien debería pedir disculpas soy yo. No debo meterme en tu vida, y estás en todo tu derecho de hacer lo que quieras con quien quieras. —Sofía sonrió. En ese momento sus ojos lloraban de emoción, dejando atrás las lágrimas de tristeza—. ¿Me perdonas?  
 
    Sofía asintió y corrió hacia sus brazos. Dio un leve salto para encaramarse sobre él y estrecharlo con fuerza. La risa de Carlos fue escuchada por Mía, quien pronto se asomó para asegurarse de que todo estaba de nuevo como debía estar. La forense sonrió con plenitud y se apoyó en el marco de la puerta, cruzándose de brazos.  
 
    —Ya no más peleas, por favor —suplicó Mía—. Suficiente tenemos con los que nos quieren matar fuera, como para matarnos entre nosotros también aquí dentro.  
 
    —Ya no más, tranquila. —Carlos estrechó con fuerza a Sofía y la bajó con cuidado de su cintura—. Solo fue un arrebato, ya está.  
 
    —¿Juras que no vamos a volver a pelear? —preguntó Sofía. Carlos asintió, pero no fue suficiente para ella. Levantó la mano dejando el dedo meñique extendido—. Promesa de meñique o no lo creeré.  
 
    —Oh, vamos —se quejó Carlos. Sofía se puso seria y levantó las cejas con reclamo. Carlos arrugó la nariz y, finalmente, a pesar de que eso le parecía de niños, enlazó el meñique de Sofía con el suyo y agrandó su sonrisa—. Te lo prometo, Sofía.  
 
    —A la próxima que te pongas celoso porque otro se la lleve a la cama, adelántate y métela tú en la tuya. Seguro que de esa cama no se quiere soltar.  
 
    Las palabras de Mía cayeron como una jarra de agua helada para Carlos. Se atragantó con su propia saliva y empezó a toser. Los ojos le lloraron y se puso rojo. Mientras Sofía golpeaba su espalda y, preocupada, abanicaba con las manos su rostro, Mía se carcajeó hasta que le dolió la tripa.  
 
    —¡Deja de reír y ayuda! ¡Se nos va! —regañó Sofía.  
 
    —Ahora resulta que lo atacan otros y no lo matan, pero él va a morirse con su propia saliva. —Mía lloraba por tanta risa.  
 
    —¡Ya basta! —exclamó Carlos, recuperando el aire una vez sintió que la garganta le dejaba de picar.  
 
    Carraspeó varias veces y levantó su camisa para limpiarse las lágrimas del rostro. En ese momento, los ojos de Sofía viajaron solos hacia su esculpido abdomen. Tragó saliva y se acaloró, teniendo que obligarse a cambiar el rumbo de su mirada. 
 
    —¿Para qué habían llamado Aquiles y Elías?  
 
    —¿Qué? —Sofía volvió a mirarlo.  
 
    Carlos levantó las cejas esperando la respuesta, pero ella no estaba por la labor. Sus mejillas se ruborizaron y se quedó pasmada, con la boca abierta.  
 
    —Dijeron algo de un hacker y una entrega —se adelantó a aclarar Mía—. Aquiles se metió en el ordenador del inspector.  
 
    —¡¿Qué?! ¡Joder! —Carlos tomó el móvil de entre las manos de Sofía, dejando una suave caricia por sus nudillos, y llamó a Aquiles. Cuando descolgó, los gritos se escucharon hasta fuera de la casa—. ¡¿Qué mierda has hecho, escuincle inconsciente?! 
 
    Los gritos de Carlos se juntaron con los de Elías, que le daba la razón por los regaños. Él y Aquiles habían tenido que forzar la cerradura de un vehículo de la calle para no ser localizados con facilidad.  
 
    —¡Eso, dile, no merece siquiera que lo ayudemos! —bramó Elías.  
 
    —¡Ya, denme un respiro! —Se quejó Aquiles, y quitó el altavoz del móvil para que ambos no se aliaran y lo terminaran dejando sordo—. Carlos, lo hice sin pensar, ¿sí? Solo quería…  
 
    —¿Suicidarte? ¡¿Eso querías?! —Carlos empezó a hiperventilar—. ¡De verdad, no soy padre, pero con ustedes tengo suficiente!  
 
    —¡Quería sentirme útil! —gritó al fin Aquiles.  
 
    Elías entrecerró los ojos y lo observó desde el retrovisor del vehículo, divisando así varias lágrimas que corrieron por las mejillas del joven y que limpió con rapidez. Carlos también mantuvo el silencio y suspiró. 
 
    —Solo eso —añadió Aquiles.  
 
    Carlos miró a Sofía y a Mía, quienes escuchaban por el altavoz. La mirada de Carlos se tranquilizó y se volvió suave, pasiva y tierna.  
 
    —Tú ya eres útil, bruto; demasiado impulsivo, pero útil —comentó Carlos.  
 
    Aquiles esbozó una pequeña sonrisa y miró hacia Elías. Él lo seguía observando con seriedad. Carlos continuó: 
 
    —¿Dónde nos vemos?  
 
    —Dile que le mandaré la ubicación luego —contestó Elías, pues, aunque él no tenía el altavoz puesto, su oído había captado la conversación de todos modos.  
 
    —¿Escuchaste, Carlos? —preguntó Aquiles.  
 
    Carlos afirmó y se despidieron antes de que pudieran reclamarle algo más a Aquiles. Este observó a Elías. Callado, serio, daba miedo. Dentro de él sentía que estaba pensando o planeando algo. 
 
    —Dijo que esperará a que le escribas —comentó, intentando derretir la mirada de Elías. No lo consiguió.  
 
    Al final, Aquiles decidió permanecer callado hasta que Ávila quisiese decir la primera palabra. Llegaron a una cabaña bastante derrumbada, en medio de campos que se extendían por kilómetros. Elías indicó con la cabeza que el pequeño de los Marim bajara del coche y así lo hizo.  
 
    —¿Vas a dejarme aquí? —preguntó Aquiles, al ver que Elías no bajaba ni apagaba el motor—. ¿Vas en serio?  
 
    —Vendré en unas horas —informó Elías—. Como niño malo, mereces un castigo. Reflexiona.  
 
    —¿Que reflexione? —Halcón no le dejó seguir. Arrancó el coche y se marchó—. ¡Elías! ¡¿Qué demonios te pasa?!  
 
    Aquiles dejó caer el maletín con el portátil al suelo y escuchó a las serpientes sisear. Se quedó con la boca abierta y se colocó el antebrazo en la frente, cubriéndose del sol. 
 
    —¡Elías Ávila, te voy a matar!  
 
    Pudo observar cómo Elías sacaba el dedo corazón desde la ventana del coche. Aquiles gruñó y pateó una piedra. 
 
    —Genial, es insoportable.  
 
    Tomó el maletín y se acercó a la cabaña. La madera rechinó cuando pisó con seguridad la entrada. Abrió la chirriante puerta y observó las paredes del interior. La madera estaba carcomida por el paso del tiempo. Rodó sobre sus talones y vio una cama llena de polvo, vestida con papeles viejos. Cerró la puerta y dejó el maletín sobre una vieja mesa de madera. Caminó hacia la cama, cogió uno de los papeles y lo despojó del polvo. Las letras encriptadas se mezclaban con números que ni en sueños habría podido descifrar. No obstante, algo llamó su atención. En todas las hojas estaba grabado el logo de una organización, representada con un ala de pájaro de color negro. 
 
     —T.B.B —Leyó las siglas en voz alta y enarcó las cejas—. Este Elías es más una incógnita sin resolver que un ser humano.  
 
    Dejó los papeles en su sitio y se sentó en el suelo junto al maletín del ordenador. Solo quedaba esperar.  
 
      
 
    Edu sentía como si flotara. Sonreía como un niño pequeño y suspiraba cada vez que sus pulmones se llenaban de aire. Se miraba las marcas en el cuello con la pantalla del móvil haciendo de espejo, recordando los besos y chupetones de Elías. Las acariciaba con entusiasmo y el corazón palpitaba al máximo, con una alegría desbordante. No tenía siquiera que pensar nada, iba a ayudarlo fuera como fuera.  
 
    Y para hacerlo, debía trabajar como si esa hermosa noche jamás hubiera ocurrido. Preparó a sus hombres para acudir a los traspasos de droga en el río y salió del cobijo del escondite de ese pequeño grupo del cártel.  
 
    —¡Vamos, llegamos tarde, no vayan de vagos! —les ordenó, escondiendo la felicidad que guardaba su mente cuando por segundos las imágenes junto a Elías le abordaban los pensamientos.  
 
    —Vaya, ¿te entrevistaste con el vampiro?  
 
    La voz de Ricardo sacó a Edu de sus recuerdos románticos. Dirigió la vista hacia el hombre de ojos grises que, sentado en la sombra de un árbol, sostenía un libro entre sus dedos. Seguía rabioso tras saber que su hijo estaba junto a las hermanas Rivera, por lo que la lectura lo sacaba un poco de esa oscuridad que lo envolvía y hacía que olvidase cuánto había perdido en las últimas apuestas. 
 
    —¿Entendiste las referencias? Entrevista con el vampiro es un libro de Anne Rice, ¿lo llegaste a leer? Trata sobre la pérdida, la sexualidad, el poder, la inmortalidad. Esas tres últimas quién no las podría desear, ¿no? —continuó Ricardo. 
 
    Edu arqueó una ceja sin entender la charla. Ricardo esbozó una suave sonrisa en sus labios y se señaló el cuello, dejando el libro a un lado. Fue entonces cuando Edu se percató y subió el cuello de la camisa para que no se le vieran los chupetones. 
 
    —Tranquilo, no te cubras, está bien dejar de ser virgen.  
 
    Edu frunció el ceño y suspiró con impaciencia.  
 
    —¿Por qué eres siempre tan tocapelotas? —espetó.  
 
    —Eh, tranquilo. —Ricardo levantó las manos en son de paz y se levantó del suelo. Recogió el libro y caminó lentamente hacia Eduardo—. Relájate, Villalba. Solo estoy bromeando.  
 
    —Claro. —Edu arrugó la nariz y entornó los ojos—. No eres gracioso, eres insoportable.  
 
    —Lo sé. —Edu apretó los labios con rabia y tomó rumbo hacia los vehículos con sus compañeros—. Solo quería decirte que quiero que seamos amigos.  
 
    Eduardo se detuvo y se dio la vuelta para observarlo con desconcierto. Formó una suave risa, una mueca de burla, y se cruzó de brazos.  
 
    —¿Desde cuándo tienes la errónea idea de pensar que yo querría ser amigo tuyo? —lo atacó con rabia en la voz—. Ni siquiera te vas a ocupar de tu propio hijo, mi sobrino, mataste a quien iba a ser su papá y dejaste a mi hermana destrozada. Definitivamente, estás loco.  
 
    Ricardo suspiró y entornó los ojos. Soportar a Eduardo era algo que no quería hacer, pero debía. Apretó los labios y forzó una sonrisa que, en primera instancia, parecía tierna. Era un estupendo actor cuando se lo proponía.  
 
    —Mi hijo está hermoso y obvio que me voy a ocupar de él. —Edu arqueó las cejas con duda. Ricardo se encogió de hombros y continuó—: Si asesiné a Sebastián fue porque era o él, o Corina y el bebé. Ya lo dije en su momento, lo hice por ellos, Edu. Seré un buen padre.  
 
    —Un buen padre —repitió Edu en voz baja. Negó con la cabeza y empezó a reír hasta que el estómago le dolió—. Ni siquiera sabes cuidar de ti mismo, que andas con una ludopatía extrema, ¿y pretendes cuidar de un niño?  
 
    Ricardo arrugó la nariz y apretó las manos en un puño. Tuvo que esconderlas dentro de los bolsillos de su chaqueta para que Edu no se percatara de la rabia que le ocasionaban sus palabras. 
 
    —Mira, Ricardo, sana tu mente primero; luego veremos si mi hermana te da la oportunidad de estar cerca de Andrés, porque debe de estar muy dolida y enojada contigo. En este punto te debe odiar.  
 
    —Demostraré que pueden volver a confiar en mí —contestó Ricardo, intentando que la voz no le saliera muy gruesa—. Te ayudaré.  
 
    —¿Qué? —Edu cada vez estaba más confuso. Miró a sus compañeros y les indicó con la cabeza que se dispersaran y lo dejaran hablar solo con Ricardo—. ¿En qué se supone que vas a ayudarme?  
 
    —Estás con Halcón, ¿no? —Edu suspiró y apartó la mirada de Ricardo. Esperaba algún comentario homofóbico como los que solía hacer normalmente para hacerle burla—. Bueno, puedo ayudarte para que tu novio se salga con la suya. —Sorprendido, Edu lo volvió a observar con los ojos de par en par—. Todo lo que sepa, te lo diré.  
 
    —Estás de broma, ¿verdad? —habló Edu, completamente atónito.  
 
    —No, no estoy de broma, para nada. —Ricardo posó la mano sobre el hombro de Edu y sonrió con amabilidad—. Al final, eres el tío de mi hijo, somos familia y la familia se ayuda. Piénsalo.  
 
    Edu se quedó con la boca entreabierta, confundido. No pudo responder, pues Ricardo se dio la vuelta y comenzó a irse al instante. Borró la sonrisa de sus labios y frunció el ceño, esperando que Eduardo cayera en su trampa.  
 
    De repente, el móvil de Ricardo sonó. Este lo sacó y suspiró con agobio cuando observó que se trataba de Omar.  
 
    —No me digas que pasó algo más —reclamó Ricardo antes siquiera de que hablara.  
 
    —¿Sabes dónde está Edu? —preguntó Omar. Ricardo se dio la vuelta y lo observó.  
 
    —Justo enfrente de mí. —Eduardo se quedó expectante al escuchar que estaban hablando de él, aunque no sabía quién era el que estaba al otro lado del móvil—. ¿Quieres algo de él?  
 
    —Sí, que no vaya al traspaso de droga —ordenó Omar—. Las hermanas Rivera destruyeron el puerto y están construyendo una especie de presa para que no podamos seguir con los negocios por allí.  
 
    —¡¿Qué?! —Ricardo gruñó en voz baja—. Alguien les debió decir que seguíamos trabajando allí.  
 
    —Quiero que vayas tú y me informes de lo que veas —siguió Omar—. Y si ves las cosas muy mal, les haremos una visita para que sepan de lo que somos capaces si esa obra se sigue llevando a cabo.  
 
    —Bien. —Ricardo colgó el móvil y miró a Edu—. Te quedas, voy yo —ordenó.  
 
    Edu frunció el ceño al observar el poder que tan repentinamente había ganado Ricardo en la organización. No obstante, Ricardo no quiso abandonar la actitud amistosa hacia Edu. Golpeó su espalda con ánimo y sonrió radiante. 
 
    —Vamos hablando —dijo.  
 
    —Vale —respondió Edu, aturdido por esa actitud.  
 
      
 
    Las hermanas Rivera, junto a Corina, se habían despejado durante la mañana. Incluso habían comido fuera de la casa una vez terminaron sus sesiones de masajes y sus compras. Cargadas con bolsas que sobrepasaban el peso de las cuatro, regresaron a la hacienda. Los empleados cargaron la ropa y accesorios tal como les había pedido Luna y las llevaron a las habitaciones correspondientes. Mientras tanto, Eustaquia sacó a los dos bebés y se los entregó a sus madres, quienes los acunaron y los arroparon entre sus brazos.  
 
    —Iré a darme una ducha —comentó Leslie, rascándose todo el cuerpo—. Creo que los aceites naturales que usan para los masajes me están dando reacción.  
 
    —Yo creo que fue por el empacho de marisco que te diste en el bufete libre —bromeó Marta.  
 
    —Estoy segura de que es por eso —aseguró Luna—. Debió de haberle sentado mal.  
 
    Leslie no esperó a más reclamos de sus hermanas y se marchó corriendo a la habitación.  
 
    —Yo iré a la casa —informó Marta—. Quiero estar atenta al teléfono.  
 
    Corina y Luna asintieron a la vez. Ambas fueron con sus bebés al césped que decoraba la entrada de la hacienda. Allí, bajo el sol brillante y el aire fresco, disfrutaban de la naturaleza, dejando que los pequeños pudieran despejarse. Vanessa y Andrés jugaban con unos sonajeros, acostados el uno al lado del otro, apoyados en el suave césped, mientras las mamás de ambos también tomaban el sol a su lado.  
 
    —Quién me iba a decir a mí que tomaría el sol contigo —dijo Luna, observando a Corina—. Es raro, realmente te odiaba.  
 
    —El sentimiento era mutuo —se sinceró Corina—. Pero te juro que ahora mismo te miro a ti y a tus hermanas como cuando veo a Edu. Me han ayudado mucho y son agradables. Me fastidia decir que estaba equivocada y que tenía una idea completamente distorsionada de cómo eran ustedes. Ahora entiendo por qué los chicos iban siempre a las faldas de las Rivera. —Corina se carcajeo y Luna siguió su risa—. En serio, Luna, son buena gente. No tendré suficiente vida para disculparme.  
 
    —Tranquila, Corina, no hay más que decir. —Luna extendió la mano frente al rostro de Corina y esperó a que se la estrechara—. Amigas, sin pasado, sin nada, solo amigas.  
 
    —Amigas —aceptó Corina. Tomó su mano y la estrechó con una amplia sonrisa.  
 
    Entre los matorrales de la hacienda, como un lobo feroz lleno de cólera, Ricardo observó la estampa. Vio a su hijo junto a la niña de Luna y Tobi, observó a ambas mujeres hablando mientras los bebés jugaban, y el alma se le llenó de rabia y odio, hasta tal punto que se cegó por completo su alma y la poca humanidad que quedaba en él. Su hijo no podía criarse con la creación de la unión de las dos familias que le habían destrozado la vida. Tomó el móvil y llamó a Omar, hablando en susurros.  
 
    —Tenemos que atacar la hacienda Rivera esta misma noche —sentenció Ricardo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
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    Elías llegó junto a Óscar y Tobías. Ambos protestaron por haber tardado tanto en aparecer, pero pronto se dieron cuenta de la sonrisa juguetona que no se borraba del rostro de Elías. Se miraron entre sí y levantaron las cejas, imaginando qué había ocurrido.  
 
    —Estás como medio atontado —comentó Óscar.  
 
    —Hasta te mejoró el cutis —se burló Tobías.  
 
    Elías los observó y se encogió de hombros. Agrandó la sonrisa y se le escapó una risita de felicidad. Tomó asiento y se pasó las manos por su largo pelo. Se lo recogió y suspiró hondo.  
 
    —Me siento en las nubes —confesó.  
 
    —¡Ese Halcón! —lo felicitó Tobías, dándole unos golpecitos en la espalda—. ¡Se te hizo el milagrito! 
 
    —No lo entiendo. —Óscar se cruzó de brazos frente a él—. Delatas a Eduardo con la policía y él se acuesta contigo.  
 
    —La erótica del poder, hermano —respondió Tobías—. Además, aquí Elías tiene sus mañas para que caigan a sus pies.  
 
    —Tampoco así. —Elías suspiró y se le volvió a escapar la risa. Se levantó y alejó a Tobi de él—. Bueno, ya, dejemos el tema; tienen una llamada que hacer y es muy importante.  
 
      
 
    Marta descolgó el teléfono y, al escuchar la voz de Óscar, el corazón se le subió a la garganta. Las lágrimas se hicieron presentes y juró escuchar que llovía aun cuando el cielo estaba despejado. Del llanto, no pudo hablar, pero Óscar continuó después de su saludo.  
 
    —Marta, cariño, ¿eres tú? —preguntó, pues habían llamado al teléfono de la casa.  
 
    —Sí —respondió, con un hilo de voz.  
 
    Óscar sonrió y varias lágrimas se resbalaron por sus mejillas. Tragó saliva y se tocó la nuca, con una emoción que no lo dejaba respirar. 
 
    —Te extrañé tantísimo, cariño.  
 
    —Y yo a ti —respondió Marta, tomando el suficiente aire para hablar más largo y tendido—. Óscar, tengo muchas ganas de abrazarte, de besarte y sentirme en tus brazos. Protegida, segura, amada. Cada vez que llueve o el pasto en las mañanas se ve más verde, recuerdo tus ojos, tu boca, a ti, y el corazón me palpita al máximo, recordándome que, si estoy viva, es para amarte.  
 
    El llanto de Óscar se incrementó. Sonrió feliz y se dio media vuelta en la habitación, quedándose de espaldas a Tobías y a Elías, con el fin de tener un poco más de privacidad. Apoyó la frente y el brazo libre en la pared, y suspiró hondo.  
 
    —Pronto voy a estar contigo, con el bebé que esperamos, y te juro que cuando me vuelvas a ver, será para aburrirte de mí porque no me pienso ir nunca más de tu lado. Si he podido soportar cada noche, cada golpe, el no comer, y no perdí la cordura, fue solo por pensar en ti y en tener un futuro contigo. Te amo, Marta, te amo mucho. —Óscar suspiró y miró de reojo a su hermano. Impaciente, Tobías lo observaba mordiéndose sus uñas. También necesitaba hablar con Luna. Óscar se mordió el labio inferior y volvió a la conversación—. No sé cuándo podremos volver a hablar, incluso vernos, pero recuerda una cosa: cada vez que el rocío de la mañana empape las hojas de los árboles para volverlos de colores vivos, por cada gota de agua, es un “te amo” que te mando, todos los días y todas las mañanas.  
 
    Marta dejó escapar una risita de felicidad y asintió con la cabeza, aunque no la viese.  
 
    —Sé que cuando pueda abrazarte, no me cansaré de hacerlo por el resto de mi vida. Te amo, Óscar. Te amo muchísimo.  
 
    —Y yo a ti, mi amor.  
 
    Marta se apresuró a despedirse, con besos en el teléfono, y corrió a la puerta de la casa para avisar con gritos a su hermana pequeña. Luna se levantó del césped, tomó a su hija en brazos y se apresuró a entrar en la casa. Corina la acompañó con su hijo y abrazó a Marta por los hombros cuando la observó llorar, aunque fuera de felicidad.  
 
    —¡Tobi! —exclamó Luna, cuando tomó el teléfono. Su grito se pudo escuchar desde el móvil antes de que Tobi lo sostuviera. Este sonrió y contestó entre risas.  
 
    —Señorita, hola —susurró.  
 
    —¡Tobi! —Luna se derrumbó. Se sentó en el sofá y abrazó a su hija, intentando controlar el llanto de felicidad. Tobi estaba bien, su voz sonaba igual de imponente y fuerte que siempre—. ¡Dime que estás bien!  
 
    —Ahora que escucho su sexy voz, estoy genial. —Varias lágrimas se resbalaron por las mejillas de Tobi al escucharla, pero las limpió con rapidez para seguir siendo el hombre rudo de siempre—. Tengo ganas de comerle la boquita, señorita. Bueno, todo el cuerpo, si me deja.  
 
    —Eres un tonto pervertido —respondió Luna entre risas que se mezclaban con el llanto—. Claro que voy a dejar que me comas. —Corina y Marta arrugaron el ceño y se miraron entre ellas al escucharla. No obstante, no dijeron nada; aguantaron la risa y dejaron que Luna siguiera con la conversación—. Aquiles nos comentó que pretenden aliarse con la policía.  
 
    —Así es —admitió Tobías—. Al final, puede que me veas más veces con uniforme.  
 
    —Tobi… —Luna suspiró y se mordió el labio inferior con nerviosismo. Miró a su hija y tragó saliva—. Recuerda que tienes una niña que ansía estar en tus brazos y otra que quiere ser adoptada y venir a casa. Sé que vas a involucrarte con ellos para que la pena en prisión pueda ser menor, pero no te excedas. No te pongas en peligro más de la cuenta, por favor.  
 
    —Está bien —respondió Tobías, con un hilo de voz—. Tranquila, señorita. Estaré bien y pronto estaré en casa llenando de besos a nuestras niñas y a usted. 
 
    Luna agrandó la sonrisa y se mordió un poco el labio inferior.  
 
    —Tobi, se me antoja que me tutees —pidió Luna—. Desde que te dije que para ti era la señorita Luna, me has hablado siempre como si solo fueras mi peón.  
 
    —¿Sabe lo que ocurre, señorita? Que yo jamás dejé de ser su peón. Si antes obedecía por trabajo, ahora obedezco porque para mí su palabra y deseo es ley. Por eso no la voy a tutear, porque sigo siendo esclavo de cada uno de sus caprichos y vivo para entregarle mi vida. —El corazón de Luna palpitó como hacía tiempo que no lo hacía, justo desde que no estaba junto a él. Al fin entendía por qué Tobi jamás la tuteaba, y entonces deseó que nunca lo hiciera—. La amo, señorita. 
 
    —También te amo, bruto —respondió ella, con una sonrisa imposible de borrar—. Voy a amarte hasta el último día de mi vida. Te lo aseguro.  
 
    —Cada latido de mi corazón es suyo, señorita.  
 
    Cuando Tobías levantó la mirada, se encontró con Óscar y Elías, observándolo con la boca abierta. Escuchar a sus hermanos hablando así era normal, pero en él no. Este frunció el ceño y se encogió de hombros esperando una explicación, pero solo consiguió que ambos apartaran la vista. Elías hizo seña indicando que la llamada debía terminar, por lo que Tobías se dispuso a despedirse.  
 
    —Vaya comprando lencería nueva para que no la deje descansar ninguna noche cuando volvamos a vernos —dijo entre risas—. Le voy a demostrar cuánto es que la estoy extrañando, señorita.  
 
    —Está bien. —Luna se carcajeó y suspiró hondo—. También te extraño mucho, patán.  
 
    Corina notó que se estaban despidiendo y ojeó a Marta con ojos suplicantes. Esta comprendió al segundo lo que quería. Miró a Luna e interrumpió la charla.  
 
    —Pregúntale a Tobi si puede ponerse Óscar de nuevo —pidió Marta.  
 
    Luna asintió y Tobías no tuvo reparo. Dio unos besos al teléfono y lo soltó para que Óscar volviera a hablar.  
 
    —Dime, preciosa —contestó.  
 
    —No, no soy Marta —respondió Corina. La sonrisa de Óscar se esfumó al instante y tensó la mandíbula.  
 
    —¿Qué haces en casa de mi mujer? —se quejó él, todavía sintiendo rencor por lo ocurrido. Marta pudo escuchar esa respuesta desde el móvil y, dentro de lo desagradable que le resultaba escuchar a Óscar cabreado, se sintió especial por la forma en la que la había nombrado.  
 
    —Es una larga historia y sé que no quieres hablar conmigo, pero… 
 
    —No, no quiero —la interrumpió Óscar.  
 
    —Espera, por favor. —Óscar suspiró y se apoyó en la pared, esperando paciente sus palabras, a pesar de que no quería escucharlas—. Sé que te sentiste traicionado, que en un momento me quisiste como una hermana, pero deja que te diga que el sentimiento fue mutuo. Por mi parte lo sigue siendo. Hice muchas cosas malas y lastimé a gente importante para mí, entre ellos mi hermano y tú. Cuando seguí los pasos de mi padre no imaginé que fueras a ser una persona tan importante para mí. No creía en la amistad entre un hombre y una mujer hasta que te conocí, Óscar. Y me enseñaste que no tengo que acostarme con un hombre para lograr su afecto, para tener su atención y su cariño. Para mí eres un hermano más y nada cambiará el cariño que te tengo. Quiero que sepas que, aunque no me perdones nunca, vas a tener siempre mi amistad incondicional, y que voy a estar aquí, para lo bueno y para lo malo, aun si ya no confías en mí. Me destrozó el alma cuando me miraste con desprecio la última vez que nos vimos. Ese fue el mayor castigo que podía recibir de ti. Lo siento, Óscar. Lo siento mucho. 
 
    Óscar suspiró y, tras dejar que el aire saliera de sus pulmones, una suave sonrisa se dibujó en su rostro. No podía perdonar de la noche a la mañana todo lo que Corina y su padre habían obrado en su mente. Lo habían convertido en alguien distinto a quien era, y eso no podía ignorarlo. Se lamió los labios y asintió con la cabeza. Así como él podía cambiar y ansiaba una mejoría en su hermano Tobías, creyó en el cambio de Corina.  
 
    —Empecemos de cero —propuso—. Hola, soy Óscar Marim, el hacendado más rico del condado, pero con el alma de labrador de siempre.  
 
     Corina sonrió y, aliviada, dio un pequeño saltito.  
 
    —Hola, yo soy Corina, no tengo dinero, pero sé hacer crepes de chocolate. —Corina observó a Marta y esta le devolvió la sonrisa—. Óscar, gracias.  
 
    —¿Las gracias son para que te contrate para hacerme crepes de chocolate? —bromeó Óscar.  
 
    —Podría ser.  
 
    Ambos se rieron a la vez. Óscar negó con la cabeza y Corina se tocó la nuca, con un poco de incomodidad.  
 
    —No hay de qué, Corina —respondió al fin—. Ya sabes qué cocinar cuando vuelva a casa.  
 
    —Tenlo por seguro.  
 
    La llamada finalizó. Corina sintió un alivio inmenso en su pecho. Las hermanas, por el contrario, se quedaron con un gusto melancólico y amargo. La llamada había sido demasiado corta para toda la vida que querían pasar con sus hombres. Al menos tenían la seguridad de que estaban bien y de que pronto podrían reencontrarse con ellos.  
 
      
 
    Elías volvió a subir al vehículo. Recordó cada palabra de Aquiles. En algún momento, él también se había sentido así, pero tenía la seguridad de que Aquiles era brillante. Sin embargo, era consciente de que decírselo no era suficiente para que se diera cuenta de la joya de oficial que era. Una suave sonrisa se dibujó en sus labios. Arqueó una ceja y cambió de rumbo. Iba a recoger a Carlos y Sofía; no obstante, cambió de opinión. Cogió el móvil para pedir unos favores: armas y artefactos que le ayudaran a salvar la operación que tenía en mente.  
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —preguntó el hombre con el que hablaba.  
 
    —Por supuesto, estoy completamente seguro —respondió Elías—. Aquiles es muy bueno, incluso le ofrecí formar parte de nosotros, pero, a nuestro pesar, le gusta la tranquilidad y estar con su familia.  
 
    —Este trabajo es solo para gente que no teme estar sola —contestó el remitente—. Ve a la armería, voy a llamar para que te faciliten todo lo pedido.  
 
    —Está bien. —Una pregunta llegó fugaz a la mente de Elías. Recordó el niño del orfanato. No había tenido más noticias suyas—. ¿Sabes si Gian Marco llegó bien a casa?  
 
    —Sí —aseguró su compañero—. Puedes estar tranquilo, está con su nueva familia en Italia y, por lo que tengo entendido, se está portando bien. No deja de preguntar por ti y por la promesa que le hiciste. ¿Crees que es prudente meterlo en nuestra organización?  
 
    —La última palabra la tienes tú. Se lo dije para que dejara de acumular odio —admitió Elías—. Ya sabes que yo solo aconsejo y luego tú decides.  
 
    —Me guiaré por tu instinto, como siempre —respondió el hombre—. Además, tiene muy buena puntería con lo pequeño que es. Imagina cuando crezca.  
 
    —Su punto débil es la paciencia. No tiene —admitió Elías. Se le escapó una risita, recordando que Aquiles estaba solo, en medio de la nada, desde hacía horas—. Como otro que sé que ya se estará desesperando.  
 
    —¿Qué has hecho ahora, Halcón?  
 
    —Nada malo.  
 
    —Nada bueno, será. —Se le escuchó emitir una risita—. Debo colgar. Suerte.  
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Elías recogió el arsenal militar que aguardaba por él en la armería contratada por su organización. Junto a las armas, también recogió utensilios tecnológicos que le pudieran ser útiles. Luego retomó el trayecto para recoger a Aquiles. Imaginó que se habría guarecido en la vieja cabaña, así que detuvo el vehículo fuera y entró. Observó a Aquiles caminar de un lado a otro como si fuera un animal de zoológico cautivo en un lugar donde no quería estar. Elías se tapó la boca intentando contener la risa.  
 
    —¿Te hace gracia haberme dejado aquí como un preso? —preguntó Aquiles, con indignación.  
 
    —Tampoco exageres. —Elías se encogió de hombros—. Realmente pienso que te hacía falta estar aquí para pensar.  
 
    —Sí. —Aquiles se tronó los dedos de forma amenazante—. Ya pensé mil maneras de matarte.  
 
    —Ponte a la fila, hay muchos que quieren lo mismo. —Elías se rio. Aquiles se tensó más y se cruzó de brazos—. Bien, ¿me enseñas los mensajes que tuviste con el hacker y la ubicación?  
 
    Aquiles asintió con la cabeza. Cogió el portátil, se sentó en la cama y lo encendió. Elías tomó asiento a su lado, sin importarle que varios papeles quedaran aplastados. Aquiles los observó y luego a Elías.  
 
    —¿Qué es la T.B.B? —preguntó el policía.  
 
    Ávila levantó las cejas, sorprendido por la pregunta, y luego ojeó los papeles. Se encogió de hombros como si no supiera de lo que le estaba hablando. 
 
    —Ya, claro. No lo sabes.  
 
    —Ni idea —mintió Elías, y antes de que Aquiles preguntara más, cogió el portátil y lo posó en su regazo, observando la conversación y la ubicación—. Si lo que espera es una entrega, habrá que ir con un furgón. Además, es probable que haya más repartidores con otras entregas.  
 
    —¿Quieres decir que habrá más mujeres secuestradas?  
 
    —Es probable —admitió Elías—. No creo que insista tanto solo por una o varias personas. Si estoy en lo cierto, quizá esta noche podamos salvar a alguien.  
 
    —Ojalá que sí.  
 
    Elías levantó la mirada hacia Aquiles. Este se dio cuenta y la fijó en él. No sabía qué esperar de Elías, si un regaño, un golpe, o que lo encerrara allí dentro con llave. Todas esas posibilidades se amontonaban en su cabeza. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Nada, solo que tengo que enseñarte a usar unas cosas —contó al fin Ávila.  
 
    —¿A mí? —Elías asintió—. ¿Para qué?  
 
    —No hagas más preguntas, solo acepta. —Elías observó nuevamente la pantalla.  
 
    Las siglas del secuestrador le parecían familiares. Sin embargo, dibujó una mueca en su rostro y negó con la cabeza. Era imposible. En quien había pensado ni siquiera seguía con vida, y no era ese tipo de persona. Suspiró hondo y se levantó de la cama. 
 
    —Vamos, el tiempo apremia.  
 
    Aquiles tomó el portátil cuando Elías se lo entregó y lo guardó en la mochila. Llegaron al vehículo y subieron. Elías cogió una bolsa del asiento trasero y la abrió, mostrándole a Aquiles cada una de las armas que había en su interior.  
 
    —¡Guau!  
 
    Aquiles se sorprendió, pero mayor fue la sorpresa cuando observó el logo del ala grabado en cada uno de los artículos. Frunció levemente el ceño, pero prefirió callar. Quería huir de cualquier cosa que lo involucrara en situaciones turbias.  
 
    —Esto es un detector de calor —informó Elías, tomando unas gafas que parecían de sol—. Con esto puedes saber cuántas personas hay en un lugar sin necesidad de entrar a ciegas. —Seguidamente, sacó una especie de puntero láser y lo apretó hasta que el punto rojo llegó a uno de los árboles, indicando un número en su superficie—. Esto es un medidor de distancia, para obtener el tiro perfecto. Se coloca en la pistola o cualquier arma de fuego que quieras usar. —Dicho esto, lo colocó sobre una metralleta y le mostró a Aquiles cómo se graduaba el disparo—. Sabiendo la distancia, puedes calcular el tiempo de reacción que pueda tener tu adversario. —Le entregó el arma, junto a una pistola y otra de francotirador—. Esas no hace falta que te las explique. —Posó una granada de un color blanco, extrañamente llamativo, frente a los ojos azules de Aquiles—. Esta es una granada de gas tóxico. ¿Sabes lo que es el ántrax? —Aquiles asintió con la cabeza. Tenía la boca abierta, no podía creer todo lo que llevaba Elías—. Bien, se usa solo en casos de emergencia. Esta es de humo —dijo, sacando un cinturón repleto de esas pequeñas bombas—. Esta de aquí es de gas de la risa. Jamás la usé contra un enemigo, pero nos echamos nuestras risas en el campamento militar.  
 
    —Ya —susurró Aquiles.  
 
    —Bueno, sigamos. Chaleco antibalas, pinganillo por si necesitas ayuda, dron de rastreo…  
 
    La mente de Aquiles reaccionó cuando se vio hasta arriba de cosas, como si hubiera ido a comprar ropa con Leslie y lo estuviera cargando con todo lo que le gustaba.  
 
    —¡Espera! —exclamó—. ¿Cómo que por si necesito ayuda?  
 
    —Irás solo —informó Elías.  
 
    —¿Cómo? —La sangre se le bajó a los pies—. No, no, ni en broma.  
 
    —Es tu problema, lo arreglas tú. Además, ¿no dijiste que no vales como policía? Bueno, demuestra cuánto es que vales saliendo vivo de allí y, si es con más personas, mejor. —Elías arrancó el vehículo—. Estaré todo el rato al lado del pinganillo, cualquier cosa me dices. Pero no hagas que vaya a buscarte como damisela en apuros porque entonces haré que te quiten el puesto de policía.  
 
    Aquiles no podía cerrar la boca.  
 
    —No puede ser, me estás tomando el pelo. ¡Ir solo ahí es un suicidio! —se alteró el joven—. Además, apenas tengo experiencia. Siempre trabajé con alguien más. ¡No puedes simplemente dejarme solo! —Sacó el móvil y vio que no había señal—. ¡¿Por qué mi celular no funciona?!  
 
    —Inhibidor de frecuencia —contestó Elías, mostrando otro aparato que tenía incorporado Aquiles en la chaqueta. Observó la intención de Aquiles de quitárselo y sonrió—. Aunque te lo quites, tu celular ya está hackeado.  
 
    —¡Estás pirado! —Intentó bajar del coche, pero las puertas también estaban bloqueadas—. ¿Te caigo mal? ¿Es eso? ¡Tu novio es mi mejor amigo, a ver cómo se toma el hecho de que me mates!  
 
    —¿Sabes cómo aprendí a nadar? —preguntó Elías.  
 
    —¿Qué? ¿Eso qué tiene que ver? Y obvio que no sé cómo aprendiste a nadar. —Aquiles bufó con desesperación.  
 
    —Mi padre me agarró por los hombros, me quitó el flotador y me lanzó a la parte de la piscina que más cubría, solo. Mi madre no estaba, no había nadie más que él, y no iba a sacarme de ahí, debía hacerlo solo. ¿Sabes qué pasó?  
 
    —Que se te formó una burbuja de agua en el cerebro y te has quedado loco.  
 
    Elías se echó a reír. Negó con la cabeza y suspiró hondo.  
 
    —Salí a flote, nadé y pude tomar aire antes de que mis pulmones colapsaran —explicó—. Eso es lo que quiero que tú hagas hoy. Que, en vez de quejarte y tener miedo, demuestres de lo que eres capaz. Simple y sencillo.  
 
    Aquiles suspiró. Al fin entendió lo que Elías pretendía, pero el nervio se le instaló en la boca del estómago y la garganta. Se sentía tan inferior que temía terminar muerto en la misión. Observó los aparatos electrónicos y las armas, y apretó los labios.  
 
    —No quiero dejar a Leslie sola, sin mi protección. Quiero una vida con ella, con mis hermanos y sobrinos.  
 
    —Entonces, aprende a nadar —contestó Elías, con seguridad y firmeza—. Las inseguridades se esfuman plantándoles cara, como al abusón del colegio.  
 
     Los recuerdos de Aquiles retrocedieron a una infancia en la que su hermano mayor debía defenderlo cuando, con golpes, le quitaban la merienda en el patio del colegio. Suspiró, sabiendo que jamás se había enfrentado a nadie. Ni siquiera a esos abusones del colegio. Frunció el ceño y la seguridad nació en su interior. Iba a hacerlo, y esta vez ganaría y se quedaría con la merienda.  
 
    —Van a desear no haberme contactado —soltó Aquiles, con una sonrisa atrevida.  
 
    —Así se habla. Pero ten en cuenta que seguramente te tiendan una trampa, así que tú verás cómo sales de ello —confesó Elías—. No es normal que te hayan dado la ubicación con tanta facilidad.  
 
    —Me las arreglaré —respondió el menor de los Marim—. Esta vez no pienso tener miedo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    La oscuridad cubría la calle, pues la luz de las farolas no funcionaba. La respiración del joven policía intentaba aminorarse a medida que la soledad en el vehículo le invadía. El corazón palpitaba raudo hasta detenerse en su garganta y obligarlo a tragar saliva. El nervio no mejoraba su puntería, puesto que las manos le temblaban y sudaban como jamás lo habían hecho.  
 
    Consciente de a quiénes se estaba enfrentando, Aquiles no dudó en bajar del vehículo, tapando su rostro con un pasamontañas de color negro. Iba armado hasta los dientes, pero ni el chaleco antibalas le aseguraba salir con vida esa noche. Sin embargo, debía hacerlo si quería autoconvencerse de su valía como agente de la ley.  
 
    Sus pasos hicieron eco cuando tocaron el asfalto y se escucharon en la silenciosa calle, repleta de vehículos oscuros y una suave niebla que volvía el lugar más lúgubre. Ávila le había explicado que seguramente le tendieran una trampa a priori, por lo que, cuando se vio rodeado de hombres vestidos de negro y sombreros del mismo color cubriendo sus pálidos rostros, Aquiles no se sorprendió y permaneció estático, imaginando que era mejor actuar así.  
 
    No obstante, el brillo en sus azulados ojos solo era la prueba de lo asustado que estaba. De entre los hombres de corbata, un hombre desgarbado, con la raya del ojo pintada y apariencia enfermiza, hizo presencia mientras se rascaba la nariz repleta de un polvo blanco. Agrandó su sonrisa y se cruzó de brazos.  
 
    —Puedes quitarte el pasamontañas si quieres —sugirió. Aquiles negó con la cabeza—. Bueno, sabemos que eres un policía. ¿Por qué decidiste pasarte a nuestro bando? 
 
    —¿Por qué decidió hacerlo Leo? —respondió Aquiles, logrando que su voz no sonase temblorosa—. Quiero dinero y estoy cansado de hacer las cosas bien para conseguirlo.  
 
    El raptor arqueó una ceja y asintió con la cabeza antes de quitarse una gota de sangre que, desde su nariz, resbaló hasta sus labios. Suspiró y se encogió de hombros, como muestra de que le daba igual absolutamente todo. En ese momento, Aquiles agradeció que ese hombre no estuviera en todas sus facultades mentales.  
 
    —¿Y la mercancía? —preguntó.  
 
    —Primero el dinero —se apresuró a responder Aquiles. Sin embargo, el crujir de una pistola lo alertó para responder bien a la pregunta del individuo—. Está en el maletero del coche.  
 
    El hombre sonrió y, junto a dos de sus matones, se acercó al vehículo. No pidió las llaves antes de detenerse en el maletero para forzar la puerta. Aquiles revisó el lugar y halló un hombre detenido a las puertas de una vieja tienda de comestibles, aparentemente abandonada. Unos pasos a la derecha, un camión vacío y con la puerta trasera abierta esperaba para cargar a las personas en él. Fue fácil deducir que las mujeres todavía se encontraban en la tienda. Aquiles volvió a llevar la vista hacia el hombre que forzaba el vehículo que Elías había robado unos minutos antes de que tuviera que verse en esa misión.  
 
    Aquiles escuchó el crujir de la puerta y frunció el ceño. Su cuerpo se tensó y, en el momento justo en que abrieron, una leve pero efectiva explosión logró catapultar a los dos hombres por los aires. No pensó en esperar a saber si habían salido con vida. La bomba de humo se activó tan rápido como la soltó de su chaqueta y, junto a la suave nebrina, cegó brevemente a sus atacantes, iluminados solo por el resplandor de las pistolas al disparar. Con un cabezazo rompió la nariz del primer atacante, dobló su brazo hasta llegar a su espalda y apretó el gatillo en su sien. Lanzó a un lado el cuerpo y quebró la pierna del segundo, dándole una patada certera en su rodilla. El hombre gritó, pero su exclamación fue callada por la pistola de Aquiles, quien colocó el arma en su boca y lo aniquiló sin miramiento. Él sabía para qué estaban ahí, a lo que se dedicaban, por lo que no tuvo piedad. El último lo golpeó en el rostro, siendo tal el puñetazo que dejó marca en el pómulo de Aquiles. Jadeó y un pitido intenso se escuchó en sus orejas. La vista se le nubló tras los golpes que luego comenzó a recibir en sus costillas y estómago. La boca le sabía a metal.  
 
    Inhaló y exhaló. Recordó a Leslie. Debía volver a casa, y su sonrisa, su recuerdo fue suficiente para, con un grito, conseguir la fuerza necesaria para enfrentar al hombre. Rodó sobre su propia espalda y se agachó. Esquivó cada nuevo golpe hasta que pudo agarrarlo por detrás y apretar su cuello con el antebrazo. Lo estrujó hasta escuchar el crujido.  
 
    El humo se difuminó y un disparo se clavó en un costado de Aquiles. Gimió con dolor y levantó la mirada. Ahí estaba, de pie, en la puerta de la tienda. Cargó el arma de nuevo, pero Aquiles se lanzó al suelo y rodó hasta que el propio camión le hizo de escudo. No podía perder más tiempo. Sacó el arma con dispositivo de largo alcance y, con solo un disparo en medio de la frente, vio cómo el hombre caía de rodillas al suelo.  
 
    Adentrarse no fue difícil para Aquiles. No obstante, sí lo sería mantener la calma en el lugar y no hacer ni un solo ruido. Tomó el cuchillo y se agachó debajo de uno de los destrozados estantes de gominolas caducadas. Escuchó a los hombres alerta por su llegada, sabiendo que, a la mínima que lo observaran, abrirían fuego.  
 
      
 
    La paz también se había roto en la mente de un despiadado villano que, sin quererlo, se había convertido en más que alguien ambicioso; ahora era un asesino. El odio en la mente distorsionada de Ricardo solo clamaba venganza. La libertad para él no existía. Solo cuando la familia Marim y Rivera perecieran bajo sus garras podría descansar.  
 
    Era una noche perfecta para armar su grupo de sicarios y dar un golpe en la hacienda Rivera, como venganza por destruir el puerto y con el único fin de alejar a su hijo Andrés de esas personas, incluyendo la hija de Tobías y Luna. Antes que verlo criarse con alguien que poseía la sangre de ambas familias, prefería verlo bajo tierra. Así era la lógica de Ricardo en el momento en que, pistola en mano, arrebató la vida del guarda de seguridad.  
 
    —¡A por ellos! —exclamó Ricardo, desplegando a sus matones hacia la hacienda.  
 
      
 
    En el interior de la casa, las hermanas, junto a Corina, se despertaron con angustia ante el primer disparo. Escucharon el escándalo y los gritos de los trabajadores que iban cayendo uno a uno. Luna y Corina se apresuraron a coger a sus hijos antes de salir de las habitaciones y encontrarse con Leslie y Marta.  
 
    —¡Está volviendo a ocurrir! —exclamó Corina, recordando con angustia el día que mataron a Sebastián.  
 
    Presa del pánico y el trauma, la fiera de mujer que siempre había sido se convirtió en una persona rota, que sollozaba abrazando a su hijo Andrés.  
 
    —¡Cálmate, Corina! —exigió Luna. La agarró por un hombro y la observó con decisión—. No estás sola, esta vez no. —Luna observó a Leslie—. ¿Dónde está Aquiles?  
 
    —No lo sé —respondió Leslie, mostrando su voz ahogada por la angustia—. Debería haber venido ya, pero no sé dónde está.  
 
    —¡Señorita Luna! —Eustaquia corrió hacia ella, con los ropajes llenos de sangre que, por suerte, no pertenecía a ella—. ¡Está siendo una masacre!  
 
    Tras la información aportada por la empleada, Luna tomó a Andrés y se lo entregó junto a Vanessa.  
 
    —Ve a las caballerizas —ordenó Luna—. Escóndase con ellos en el pajar.  
 
    —¡Sí, señorita!  
 
    Eustaquia se marchó corriendo y, al segundo, Corina se sintió vacía. Levantó la mano en la dirección en que su hijo se había marchado y todo el cuerpo le tembló.  
 
    —Andrés… —susurró.  
 
    —Tranquila. —Luna tomó sus manos y la miró con firmeza—. No les va a pasar nada, te lo prometo.  
 
    Marta se apresuró a ir hacia la bodega y subió las armas que se encontraban en la casa. Armó a cada trabajador que, como un fuerte, cuidaban el interior del hogar. Luego entregó el resto de las armas de fuego a sus hermanas y a Corina, quien tomó aire, se tranquilizó, y adoptó una postura segura y combatiente.  
 
    Fue imposible detener el camino de los hombres que arrasaban con todo a su paso. Luna se detuvo frente a sus hermanas y fue la primera en golpear de una patada el rostro del primer hombre que quiso atacarlas. Bajó el arma una vez cayó al suelo y apretó el gatillo. Los puños de Marta se vieron empujados con fuerza contra otro oponente, esquivando los golpes con serenidad, hasta que pudo detener la pistola en las costillas del atacante y disparó, dejándolo sin poder respirar tras perforarle un pulmón. Leslie tuvo suerte y, aunque las balas perdidas podrían haberle dado a cualquiera, todo aquel que se le acercaba terminaba muerto. Corina golpeó con la trasera de la pistola el mentón de otro de los hombres y la bala perdida del arma de este mató a uno de sus compañeros. Los puños fueron rápidos al rostro del agresor, su rodilla se clavó en el estómago y, cuando lo dejó al borde del colapso, disparó en su sien.  
 
    Con las espaldas pegadas, Corina y Luna tomaron el control de la situación en la parte delantera de la casa, ambas luchando por el bienestar propio y de sus hijos, cuidándose entre las dos y acabando con cada adversario que se atrevía a sobrepasar el umbral de la puerta. Luna se impulsó con la espalda de Corina y se lanzó contra uno de los adversarios. Con el salto, envolvió el cuello del hombre con las piernas y lo forzó a caerse de espaldas. Una vez en el suelo, giró sobre su eje y le partió el cuello. Corina aprovechó el momento para disparar a dos manos con la pistola de Luna, dando en el blanco con cada bala.  
 
    Leslie seguía disparando a lo loco mientras se dirigía a la parte trasera de la casa. Su hermana Marta se mantenía de espaldas a ella para que ninguna bala pudiera rozarle. La actitud de Leslie conseguía ahuyentar hasta a las moscas, incluida Marta, quien, aparte de defenderse de los agresores, estaba atenta a que su propia hermana no le enterrara una bala en el pecho. Al pasar por un pasillo lleno de atacantes, Leslie elevó la voz, gritó, cerró los ojos y empezó a disparar sin ton ni son mientras corría entre la multitud y los hombres caían muertos a su paso. Marta se quedó con la boca abierta al ver semejante escena, todavía sin cruzar el pasillo. Tragó saliva, con pánico por Leslie, y cruzó esquivando los cuerpos. Al llegar a la zona de los empleados, ambas se cubrieron tras las rotas ventanas de la cocina, y desde allí dispararon cada vez que veían que alguien se acercaba a la fachada.  
 
    Mientras tanto, Ricardo observaba el desastre desde fuera. No iba a ponerse en peligro ahora que prácticamente era el dueño del cártel. Fumaba un cigarrillo mientras veía cómo todo explotaba. Fue entonces cuando observó cómo Eustaquia llegaba a las caballerizas cargada con los dos bebés. Este sonrió victorioso y tomó rumbo hacia el lugar. Corina lo vio desde la desquebrajada ventana del salón.  
 
    —Mierda —susurró la joven. Sin pensarlo, saltó por la ventana sin importarle que los cristales se clavaran en sus manos. Debía llegar a las caballerizas antes que Ricardo.  
 
    —¡Corina! ¡¿Dónde vas?! —exclamó Luna. No obstante, tuvo que fijarse en su lucha personal y apartar la mirada de ella, por lo que no pudo percatarse de Ricardo.  
 
    Corina no lo consiguió. Cuando llegó a las caballerizas Ricardo se encontraba atemorizando a la señora Eustaquia con la pistola y mostrándole la mano para que le hiciera entrega de su hijo. Sin embargo, la señora, pese al temor de morir, no se lo daba.  
 
    —¡Sabía que eras una mala hierba! —le gritó la mujer—. ¡Jamás te daré al niño!  
 
    —¡Ricardo! —vociferó Corina, con el arma cargada hacia él—. ¡Deja a mi hijo en paz!  
 
    Ricardo sonrió y, cuando observó a la que un día fue su amante, ella no lo reconoció. Tenía enfrente a un monstruo con ojos claros, pero apagados y tan despiadados como los que había visto en su padre antaño.  
 
    —¿Quieres que te haga lo mismo que al cabrón de Sebastián? —preguntó Ricardo. El nervio y la angustia de Corina la hizo débil y el pulso le tembló cuando apretó el gatillo. Él le movió el brazo y notó cómo el hombro de la mujer se dislocaba. La bala quedó perdida entre la paja, y Corina gritó, con un dolor agudo en el brazo—. Uy, eso necesitará de un doctor. —Tras la mofa, Eustaquia dio unos pasos atrás. Miró hacia la puerta de las caballerizas e intentó huir, pero su paso fue detenido por el cínico padre del bebé que cargaba—. Quieta, señora. Mire que nunca me cayó bien, y ahora sí tengo la valentía de matarla.  
 
    —¡Lo que eres es un cobarde! —gritó Corina con furia—. ¡Porque de ser valiente, te habrías metido a la casa a dar la cara! 
 
    Ricardo calló sus gritos con un puñetazo que la tiró al suelo, sangrando por la boca.  
 
    —¡Corina!  
 
    Las lágrimas de Eustaquia se acrecentaron cuando, de un empujón en el pecho que la dejó sin aliento, Ricardo consiguió quitar de sus brazos a Andrés. El niño lloraba, sofocado. Se encanaba con angustia, a pesar de ser acunado levemente por los brazos de su padre.  
 
    —Suéltalo —habló Corina, con un hilo de voz y un dolor sofocante, creando burbujas de sangre en la boca y la nariz cada vez que respiraba.  
 
    —Estás loca, Corina —susurró Ricardo. Corina lo miró suplicante, queriendo pedirle por favor que soltase a su hijo. No obstante, sabía que, con lo cegado por el odio que estaba, no conseguiría nada—. Eres un peligro para estar suelta.  
 
    —¡¿Hablas de ti o de ella?! —gritó la mujer. Sin embargo, pronto se vio amenazada por la mirada psicópata del hombre y mantuvo silencio.  
 
    Dos hombres irrumpieron en las caballerizas y, con solo un movimiento de cabeza, comprendieron qué tenían que hacer. Ricardo lo había planeado todo. Ambos hombres sostuvieron a la todavía aturdida Corina por los brazos y, con tosquedad, la levantaron del suelo. Ella gimió de dolor y observó llorosa al hombre que todavía acunaba a su hijo entre los brazos.  
 
    —No le hagas nada —suplicó Corina—. Si quieres a mí mátame, pero a Andrés no lo lastimes, por favor.  
 
    Eustaquia, temblando, intentó nuevamente arrebatarle al niño de sus brazos, pero Ricardo la agarró del cuello y le golpeó la espalda contra uno de los tablones de madera. La señora ahogó un grito y mantuvo el aliento para no caer y lastimar a Vanessa, quien seguía en sus brazos haciendo pucheros al ver la situación.  
 
    —No te voy a matar —informó Ricardo—. Te necesito con vida. —Dicho esto, los hombres arrastraron a Corina hacia fuera de las caballerizas. Los gritos de la mujer no callaron. Llamaba a su hijo, suplicaba a Ricardo, pero ninguna de sus plegarias era escuchada. Pronto la silenciaron con un golpe seco en la cabeza. Eustaquia sostuvo el aliento para evitar gritar cuando Ricardo posó su mirada asesina en ella.  
 
    —No dejaré que le haga nada a los pequeños —se atrevió a encararlo Eustaquia—. ¡Antes tendrá que pasar sobre mi cadáver!  
 
    —Eso es fácil —inquirió Ricardo.  
 
    Cargó la pistola y la detuvo en la frente de la mujer. Esta sollozó y estrechó con más fuerza a la hija de Luna. La sonrisa de Ricardo se agrandó y se agachó a la altura de la oreja de la mujer para susurrarle: 
 
    —Si la mato, podría llevarme también a la niña.  
 
    —No, por favor —suplicó Eustaquia.  
 
    —Le propongo algo. —Ricardo apretó la pistola esta vez en la garganta de la mujer y se separó para observarla con repudio—. Puedo dejar que viva y se lleve a la mocosa, siempre y cuando jamás cuente lo que ha ocurrido aquí. Usted nunca me ha visto en este lugar, y no sabe lo que ocurrió con Corina ni con su hijo.  
 
    —Pero, Andrés… 
 
    —No lo voy a matar —la interrumpió—. Me lo voy a llevar. Al fin y al cabo, soy su padre. Su mamá y yo no nos pusimos de acuerdo con la custodia compartida, son cosas que pasan, ¿no?  
 
    La mujer tragó saliva y observó a Vanessa. Luego a Andrés. Si al menos podía lograr que uno de los niños siguiera sano y salvo, haría un esfuerzo por conseguirlo. Agachó la cabeza y Ricardo dejó escapar una carcajada. Alejó el arma de la señora y suspiró hondo. 
 
    —Así me gusta, Eustaquia. Que actúe con cabeza.  
 
    Dicho esto, Ricardo se marchó con su hijo. Eustaquia, con impotencia, se unió al llanto al que ya estaba hundida Vanessa y la abrazó con cariño. Las piernas de la mujer fallaron y se resbaló por la pared hasta sentarse en el suelo, presa de la ansiedad y el dolor por haber tenido que escoger entre los dos niños.  
 
      
 
    Tobías no hallaba tranquilidad esa noche. De algún modo, su corazón y su pensamiento le decían que algo iba mal en casa. Caminaba de un lado a otro de la habitación. Se pasaba las manos por el pelo y jadeaba con angustia. Las voces de su cabeza habían vuelto, diciéndole mil veces que saliera de la habitación con un cuchillo de la cocina. Carecía de pistola en ese momento, pero no le importaba.  
 
    —¡Cállate! —exclamó, respondiendo al ser que se estaba apoderando de su pensamiento.  
 
    —Estoy callado —inquirió Óscar, sin saber lo mal que estaba la mente de su hermano pequeño—. ¿Puedes estar quieto ya? ¿Qué te ocurre? Andas como alma en pena desde hace media hora.  
 
    —El ambiente —dijo el mediano de los Marim—. No me gusta.  
 
    —¿Qué tiene el ambiente? —Óscar olfateó, intentando encontrar rastro de lo que comentaba su hermano—. No te entiendo.  
 
    —Se respira el mismo ambiente denso y agridulce que cuando asesinaron a papá, a Dan y a mamá —contó—. El mismo que sentí cuando desapareciste y te dimos por muerto.  
 
    —Estás paranoico —respondió el mayor—. Acuéstate e intenta dormir.  
 
    Un golpeteo alertó a ambos hermanos, pues había sonado lo suficientemente cerca de la entrada de la cueva como para escucharlo con claridad. Tobías frunció el ceño, tomó un cuchillo filoso de la cocina y se dirigió hacia la puerta. Óscar lo sostuvo del brazo, pero este se soltó con un movimiento brusco.  
 
    —¡Tobías! —exclamó, pero no lo escuchó. Cuando Tobi se ponía tenso no existía nadie, aparte de Luna, que pudiera detenerlo—. Mierda.  
 
    Óscar lo siguió; al final era su hermano y, si había peligro, era mejor permanecer unidos.  
 
    El golpeteo no cesaba. Junto a él, un sonido extraño de hojas los alertó. La oscuridad cubría con un manto cegador la entrada de la cueva; sin embargo, la luna llena alumbraba el espesor de los campos. Tobías sujetó el cuchillo desde su empuñadura y lo elevó a la altura del mentón para protegerse y estar alerta ante cualquier altercado. Dispuesto a atacar, el relinchar de un caballo lo detuvo de golpe. Con la luz de la luna divisó su silueta, y pronto los colores del caballo que, incluso lejos, podría encontrar a su dueño, incluso en la noche más oscura. La mirada de Tobías cambió; la mano con la que portaba el cuchillo se relajó y lo guardó en su bolsillo. La sonrisa en él nació y, junto al piafar de su fiel compañero, comenzó a saltar de felicidad.  
 
    —¡Dominó! ¡Es Dominó! —le exclamó a Óscar.  
 
    Este sonrió y se cruzó de brazos, observando a su hermano pequeño jugar con el animal. Tobi lo abrazó con fuerza y juró que el caballo lo apretaba con su cabeza, devolviendo el gentil abrazo. 
 
    —Te extrañé mucho, compañero. ¿Tú a mí también? Sé que sí.  
 
    El caballo respondió con un relincho. No obstante, pronto la inquietud de Dominó se hizo presente. Se alejó de su dueño, relinchó y corrió unos metros en dirección hacia la hacienda. Regresó de nuevo y empezó un vaivén frenético de un lado a otro. 
 
    —¿Qué ocurre, Dominó?  
 
    —Estará contento de verte —respondió Óscar, todavía con suma tranquilidad, sin darse cuenta de lo que Tobías percibía.  
 
    —No, no es eso. Está nervioso. —Tobías agarró el rostro del animal y observó sus ojos. Notó la respiración agitada de su mascota y frunció el ceño. Miró luego a su hermano—. Vino a pedir ayuda.  
 
    —¿Ayuda?  
 
    —Sí. —Tobías no lo pensó. Agarró el pelo del animal y se impulsó hasta quedar sentado sobre su lomo. Miró a su hermano mayor y agachó la mano para ayudarlo a subir—. Vamos.  
 
    Óscar suspiró. Creía que su hermano era un paranoico. Sin embargo, al observar mejor cómo actuaba Dominó, conociéndolo lo suficiente, arrugó la nariz y apretó la mano de su hermano. Montó con él y al segundo sintió cómo Dominó arrancaba directamente al trote. Óscar se inclinó hacia atrás y tuvo que sostenerse de la trasera del animal para no perder el equilibrio.  
 
    —Espero que no haya pasado nada malo —comentó Óscar.  
 
    —Ahora sí me crees, ¿no? —regañó Tobías—. Sea lo que sea, estaremos en la hacienda en unos minutos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    [image: ] 
 
      
 
    El silencio se rompía con los gritos de los empleados que agonizaban desangrándose en el suelo. Los caballos relinchaban alterados en sus cuadras mientras escuchaban el llanto incansable de Vanessa y su cuidadora, quien no la soltaba, aunque le pesara la conciencia.  
 
    Los atacantes iban en desventaja. Por suerte, las tres hermanas habían sabido defenderse, más Luna, quien había recibido clases de defensa y uso de armas del mismísimo Tobías Marim. No obstante, cuando el sofá de la sala se cruzó en sus pasos, Luna tropezó y sintió una patada en su estómago. Tosió y observó cómo la sangre brotaba de sus labios. Inhaló aire y, como pudo, sosteniendo su barriga, se levantó del suelo y se lanzó fuera de la casa por una de las ventanas rotas. Los cristales cortaron su espalda, sus manos, y pensó en Vanessa, en Tobías, creyendo que no saldría con vida al observar al hombre sobre ella.  
 
    El disparo no llegó, solo el sonido de unos cascos de caballo que se acercaron a ella. Luego alguien se abalanzó sobre el hombre y lo tumbó en el suelo. Cuando recapacitó, observó a Tobías. Él había presenciado cómo Luna había salido sangrando de la casa y cómo se había cortado. Iban a matarla, la habían lastimado, estaba sangrando, y él no podía permitir eso.  
 
    —Tobi… —susurró Luna, con una sensación extraña en el pecho, entre querer abrazarlo y un miedo irracional por su propio novio.  
 
    El caballo no se detuvo. Dirigido por Óscar, llegaron a la parte trasera de la casa y bajó de un salto, golpeando con el puño a un atacante que tenía a tiro a Marta.  
 
    —¡Óscar! —se alegró Marta. Rodeó la cintura de su compañero de vida y ambos se dedicaron una suave sonrisa.  
 
    —Romeo, Julieta, luego se echan miraditas. ¡Ahora no! —gritó Leslie, disparando a diestro y siniestro.  
 
    Tobías estaba descontrolado. Sus puños reventaban sin miramiento el rostro del hombre que había lastimado a su chica. No le importaba cuánto rogaba, cuánto gritaba o sangraba. Que su rostro o sus manos se empapasen de rojo o que su mirada se volviera oscura en presencia de la propia Luna, quien lo observaba con la boca abierta y sentía que el aire escapaba de sus pulmones. Tobi sacó el cuchillo y lo clavó en el tórax del hombre tantas veces como le fue posible antes de sentir que dejaba de respirar. Luna se sentó y se arrastró por el suelo hasta que la espalda tocó la pared de la casa. Tobi estaba completamente ido, fuera de sí. Cuando otro hombre intentó acercarse a Luna, él le desquebrajó la espalda. Clavó y movió el cuchillo reventando cada una de sus vertebras. A otro atacante lo dejó ciego, clavando el cuchillo directo en sus ojos. Sacó y clavó repetidas veces, primero en uno y luego en otro. La sangre salió a chorro y le empapó la ropa. Un poco de ese líquido llegó hasta la consternada Luna, a quien las manos le temblaban y no lograba apartar la mirada, aunque quisiera. Eran hombres armados frente a alguien que solo llevaba un cuchillo de cocina, y, aun así, no podían con él. Cada bala era esquivada, cada golpe les era devuelto, y pronto notaban el filo atravesar sus carnes, arrebatándoles la vida.  
 
    Cuando no quedó nadie en pie que los pudiera rodear, la empapada mano de Tobías sostuvo la de Luna y la levantó con facilidad del suelo. No la dejó reaccionar antes de que sintiera la presión en su cintura y el abrazo pronto los llevara a un beso húmedo con sabor a metal, que mezclaba lo romántico con lo siniestro. Sin embargo, fue capaz, aun así, de quitarle el aire a Luna con la misma facilidad de siempre. Tobi gruñó en protesta cuando se alejó de los labios de Luna; ella seguía sin poder pronunciar palabra.  
 
    —¿Dónde está Vanessa? —preguntó Tobías.  
 
    —La está cuidando Eustaquia —contestó Luna, con un hilo de voz tembloroso—. En las caballerizas.  
 
    —Vamos.  
 
    Tobi le dio un suave tironcito para que Luna caminase con él. Ella accedió y se mordió el labio inferior, con incomodidad y duda. Seguía sintiendo muy extraño a Tobi.  
 
    —Tobi…  
 
    Por mucho que repetía su nombre, él no obedecía, como si se dirigiera a alguien que no estaba allí en ese momento.  
 
    Al llegar a las caballerizas, encontraron a Eustaquia envuelta en llanto sentada en el suelo del pajar. Luna pronto se percató de que Andrés no se encontraba en sus brazos. Soltó la mano de Tobi y corrió hacia ella con preocupación. Se agachó y revisó a su hija para cerciorarse de que estaba bien, antes de preguntar:  
 
    —¿Dónde está el hijo de Corina?  
 
    Eustaquia la observó tras la pregunta. Quería contarle la decisión que le pesaría el resto de su vida, pero de hacerlo pondría en peligro la vida de Vanessa también. Luna siguió insistiendo: 
 
    —Vi a Corina corriendo hacia aquí. Salió por la ventana del salón y no la vi más, ¿ocurrió algo?  
 
    —No, no —respondió al fin la mujer, con un hilo de voz—. Ella llegó aquí, señorita. Tomó a su hijo y se marchó.  
 
    —Qué extraño —comentó Luna, sin quedar convencida tras la explicación.  
 
    Tobi observó el lugar con atención. Gracias a su ágil presentimiento, encontró unas gotas de sangre todavía aguada en el suelo. Arrugó el ceño, incrédulo al percatarse de la mentira de Eustaquia. Ella no solía mentir y menos a Luna.  
 
    —¿Está segura de que solo ocurrió eso? —presionó Tobías, sin decir nada de su hallazgo.  
 
    —Sí, así fue —siguió mintiendo la señora—. Estaba llorando por el miedo y los nervios de la situación. Jamás querría que les ocurriese algo malo. Lo prometo.  
 
    La mirada sincera de la mujer calmó las sospechas de Tobías. Aun así, sabía que estaba mintiendo, por lo que imaginó que su acto era para que Luna no se preocupara de más. Decidió hablar a solas con Eustaquia más tarde, así que asintió con la cabeza y aceptó su explicación.  
 
    Óscar, junto a Marta, Leslie y los trabajadores, quienes codo con codo los ayudaban a salir de la emboscada, consiguieron despejar la casa. Además de que Ricardo, tras conseguir su único y verdadero objetivo, les había ordenado la retirada. No obstante, por el rabillo del ojo, Óscar pudo ver a un malintencionado hombre que corría en dirección a las caballerizas al percatarse de que allí había movimiento.  
 
    Al llegar al lugar, levantó la pistola, la cargó y apuntó no solo a Tobías, sino también a Luna, a Vanessa y a Eustaquia. Tobías se quedó con la boca entreabierta y, mientras Luna abrazaba a la señora y a la niña, dejando su espalda en la mira del arma, Tobías se carcajeó incrédulo.  
 
    —No sé cómo tienes valor de apuntar a mis dos mujeres frente a mí y creer que vas a salir vivo de esto —habló Tobías, con la voz rasgada por el odio.  
 
    Luna observó de reojo a Tobías. Pudo escuchar un disparo perderse por el pajar y un golpe tosco. Vio cómo Tobías derribaba al hombre y, con la culata de la pistola, comenzaba a golpearle el rostro con saña, sin miramiento alguno. Así había estado actuando desde que llegó. En la mente de Tobías no solo estaba la imagen de su mujer y su hija siendo apuntadas por el arma con la que estaba destrozando el rostro de ese hombre. También recordó cada muerte que había vivido, empezando por Dan y terminando por su padre. Recordó aquel grito que nadie escuchó cuando tenía ocho años. El momento en que sus oídos zumbaron y dejó de escuchar a las personas que le daban el pésame en cada funeral. Su mirada marrón se inyectó de sangre cuando sacó de nuevo el cuchillo. Luna se congeló. Tomó a Eustaquia de los hombros y la volteó para que ni ella ni la niña presenciaran cómo Tobías estaba destripando a ese hombre. Ella, con el cuerpo temblando, tomó aire en un intento fallido por tranquilizarse y, llorando, intentó hablarle.  
 
    —Tobi, Tobi, basta —le pidió, pero él no la escuchaba.  
 
    Solo hablaba para sí mismo como si estuviera hablando con alguien más. Esta vez, las voces en la cabeza de Tobías le pedían lo mismo que Luna y no al revés. Le pedían que se detuviera, le decían que iba a asustar a Luna, pero Tobías no estaba por la labor de entender.  
 
    —Ya no voy a dejar que nadie le haga nada a las personas que amo —sentenció él, sin dejar de acuchillar al hombre una y otra vez. Lloró y las lágrimas se mezclaron con las gotas de sangre que habían salpicado su rostro—. ¡Los mataré antes de que lo hagan ellos!  
 
    —¡Tobías! —exclamó Luna, lo agarró del hombro e intentó detenerlo. Sin embargo, no pudo. Se tocó el pelo con desesperación y dio un paso atrás.  
 
    —Ese no es Tobías —anunció Óscar, pues desde la puerta las dos hermanas de Luna y él estaban presenciando la escena, horrorizados.  
 
    Leslie tuvo que apartar la vista y Marta ahogó un grito de pánico. Luna no entendió el comentario de Óscar; solo lo observó acercarse a su hermano y apartarlo con brusquedad del cadáver con el que se seguía ensañando.  
 
    —¡No, para! ¡Óscar, para! —gritó él en protesta—. ¡Tengo que terminar con todos ellos!  
 
    —¡Estúpido, estás asustando a tu novia! —le reclamó Óscar.  
 
    Fue entonces cuando la mirada de Tobías se centró en Luna. La vio llorando, temblando, y con pánico al observarlo. Negó con la cabeza y se odió por haber conseguido esa mirada de horror en la mujer que amaba. Aflojó la mano, y el cuchillo ensangrentado cayó al suelo. En ese momento no encontró fuerzas para articular palabra. Luna, sin embargo, tuvo fortaleza suficiente para fingir estar bien. Se acercó a Eustaquia y tomó a su hija en brazos.  
 
    —Eustaquia, dígale a los trabajadores que, si están heridos, se marchen al hospital; no creo que vuelva a venir esa gente. Los que no lo estén, que ayuden a sacar los cuerpos y a limpiar, por favor —ordenó Luna—. Si alguno de los nuestros ha fallecido, avisen a sus familiares. Dígales que los funerales corren a nuestro cargo y que lo sentimos mucho.  
 
    —Está bien, señorita. —La mujer asintió con la cabeza y pasó de largo por la puerta de las caballerizas—. Con permiso.  
 
    Luna emprendió el mismo recorrido.  
 
    —Espera, Luna —susurró Tobías, e intentó detener la mano en su brazo, pero Luna lo esquivó con sutileza.  
 
    —Ahora no —respondió, con rotundidad, y levantó una mano indicando que no quería escucharlo—. Luego, Tobías, ¿sí? Luego.  
 
    Ante las palabras de Luna, Tobi bajó la mirada hasta perderse en el suelo. Suspiró hondo. A continuación, sintió el brazo de su hermano mayor sobre los hombros; lo estrechó con fuerza y golpeó levemente su espalda.  
 
    —Sé que no lo haces a propósito —le susurró Óscar. Tobi negó con la cabeza y suspiró, angustiado, con los ojos repletos de lágrimas que pronto resbalaron por sus mejillas—. Tranquilo, Luna lo entenderá.  
 
    Detrás de Luna partieron sus hermanas. Leslie la abrazó por la cintura y apoyó la cabeza en su hombro mientras caminaban hacia la casa. Marta suspiró hondo y la observó con preocupación. Luna tenía la mirada perdida y sostenía a su hija con cuidado. Su mente estaba hecha un caos después de haber visto a Tobías en esas circunstancias. Por suerte, el ataque de esos hombres no se había extendido por todas las habitaciones de la casa, así que pudo acostar a Vanessa en su cuna sin problema. La pequeña se durmió con rapidez después del sofoco. La habitación se quedó en silencio. Ninguna de las tres hermanas se atrevía a pronunciar palabra de lo que habían visto. Luna se sentó en la cama y suspiró hondo. Levantó su azulada mirada hacia Marta y Leslie, apretó los labios, formando en ellos una fina línea, y las lágrimas hablaron por ella. Leslie y Marta tomaron asiento, cada una a un lado de Luna, y la abrazaron con cariño para que sacara todo lo que le estaba oprimiendo el pecho y los pensamientos.  
 
    —No me gustó verlo así —confesó al fin Luna—. Tenemos una hija pequeña, por Dios, ¿y si se le va la cabeza así cerca de ella? Siempre supe que Tobi necesitaba ayuda psicológica, pero no pensé que fuera hasta este punto. Ahora temo por la seguridad de mi hija y la mía.  
 
    —Lo entiendo —comentó Leslie—. Me impactó muchísimo verlo tan ido. Parecía que no fuera él.  
 
    —Eso mismo dijo Óscar —continuó Luna—. Pero no lo entendí.  
 
    —¿Cómo que no? —Marta arqueó las cejas con sorpresa—. Es tu novio, deberías haberte dado cuenta de eso.  
 
    —¿De qué? —Luna arrugó la nariz y suspiró. Le dolía la cabeza debido a todo lo que estaba pensando—. Mi mente no está para pensar ahora, Marta.  
 
    Marta le sostuvo las manos y la observó a los ojos con seriedad. Pensativa, se lamió los labios, buscando las palabras correctas para tener esa conversación con su hermana.  
 
    —¿Has escuchado hablar alguna vez de los trastornos disociativos? —Luna negó con la cabeza, e incluso Leslie formó una mueca de duda—. Son trastornos mentales que desconectan a la persona. No hay continuidad entre pensamientos y recuerdos. A veces incluso olvidan entornos. Las acciones que llevan a cabo tampoco las manejan y sufren pérdida de identidad. Normalmente esos trastornos ocurren cuando existe un trauma severo. En el caso de Tobi, son muchos los acumulados desde los ocho años. Él creó un alter ego llamado “El Sicario Negro”, y saca a ese asesino cada vez que ve que alguien a quien quiere o él mismo están en situación de peligro. El hombre que tú conoces desaparece, hermana. Es alguien completamente distinto.  
 
    —Ahora entiendo por qué cuando te ibas te llamó Luna y no señorita, como siempre hace —anotó Leslie.  
 
    Luna recapituló hasta el momento en que la llamó por su nombre, en que la tuteó. Tobi no lo hubiera hecho. Se tragó el pesar y dejó escapar un suspiro para intentar que el dolor se marchara tras él. No lo consiguió. Llevó la vista hacia su hermana mayor nuevamente.  
 
    —¿Qué tan peligroso es ese trastorno? —preguntó Luna, con seguridad—. Es lo único que quiero saber.  
 
    —¿Quieres que sea sincera? —Luna asintió ante la pregunta de Marta—. Puede ser muy peligroso, Luna. Sin embargo, teniendo en cuenta que llevas tiempo con él y que, a pesar de perder los papeles, jamás ha hecho nada en tu contra, supongo que, de ambas formas, sabe quién eres. De todos modos, da miedo, hermana. Deberías hablar con él, decirle que debe ir a un centro psiquiátrico para sanar. Tú solo eres su novia, quien puede apoyarlo, pero no eres la cura para una enfermedad mental. Debe estar con especialistas.  
 
    Luna recordó entonces las veces en las que Tobi había admitido y aceptado necesitar ayuda. Él era consciente de su problema, siempre lo había sido, y jamás la había querido cargar con ello. Nunca le había dicho cómo se sentía al respecto, y se lo había guardado para sus adentros, quizá para no preocuparla más de lo que ya lo hacía.  
 
    —Siempre quiso ayuda profesional —confesó Luna—. Él me lo dijo.  
 
    —Ese es un gran paso —comentó Leslie—. No todos aceptan tener un problema, y a veces simplemente no quieren esa ayuda. Es bueno que él mismo quiera dar ese paso. Que lo haga por él y no por los demás.  
 
    —Exacto —continuó Marta—. Habla con él, hermana. Dile que no te gustó verlo de esa manera. Explícale cómo te has sentido y pídele que vaya a un centro psiquiátrico para su recuperación. Si dices que él es consciente de esto, aceptará todo lo que le pidas para no perderte y mejorar.  
 
    Luna asintió y tragó saliva. Hablaría con él una vez se tranquilizase y el cuerpo le dejara de temblar.  
 
      
 
    Aquiles actuaba sigiloso. Entre los estantes de la tienda a la que había accedido, consiguió llegar hasta uno de los matones por su espalda. Se levantó y lo tomó del cuello, lo agachó con él, y lo despojó del arma.  
 
    —Ssh, silencio —le susurró Aquiles en el oído antes de hacerle una llave y dejarlo inconsciente en el suelo.  
 
    —No debe de andar lejos —dijo uno de los hombres que lo buscaban—. Ese hombre es policía, el jefe debió de imaginarlo.  
 
    —¿Tú crees? Yo creo que lo hizo a propósito —respondió el compañero.  
 
    —¿Cómo haría algo así?  
 
    —Nuestro jefe y el dueño del cártel no se llevan bien, ¿no lo notaste?  
 
    —Supe que tenían algo extraño. A veces lo veían salir del cuarto del capo, pero no imaginé que se llevaran mal.  
 
    Aquiles escuchó la charla y entrecerró los ojos. Recordó al hombre que llevaba la raya del ojo pintada. Lo cierto es que era bastante extraño que confiara tan rápido en un policía. Quizá el plan de ese hombre era desde un inicio que él se saliera con la suya.  
 
    —Pues creo que nuestro jefe era obligado a acudir a esos encuentros, o eso se rumorea entre el personal —siguió hablando uno de los hombres—. Quién sabe, quizá lo quiera muerto.  
 
    —Puede ser.  
 
    Los hombres salieron de la tienda para vigilar fuera y observaron al jefe del que hablaban al lado del coche, lamentándose en el suelo. Estos se miraron entre sí y corrieron en su auxilio. Aquiles frunció levemente el ceño, pues desde su posición pudo ver que el hombre no había gritado hasta que vio a los compañeros asomarse. No obstante, su misión era otra. Agachado, tomó rumbo hacia una de las habitaciones. Pronto se percató de que necesitaba una llave para poder abrir la puerta.  
 
    —Hasta aquí llegaste. —Uno de los hombres que, a cubierto, se escondía en el local, apoyó la boquilla del arma en la cabeza de Aquiles—. ¿Quieres pronunciar tus últimas palabras?  
 
    —Sí —susurró Aquiles—. Toma aire.  
 
    —¿Qué?  
 
    Aquiles lanzó una de las bombas de gas. El humo los inundó y la bala se perdió entre los estantes. Le arrebató la pistola tras darle un cabezazo, pero, de repente, la risa en los dos hombres empezó a aflorar. Las carcajadas se escuchaban hasta afuera. Cuando más atacantes se adentraron para defender su negocio, los miraron con asombro y preocupación. El compañero de ellos sangraba por la nariz, y, sin embargo, no dejaba de reír. Los ojos de Aquiles lloraban y se sostenía de la barriga para intentar calmarse.  
 
    —¿Qué les pasa? —preguntó uno de los nuevos hombres al ingresar en el recinto.  
 
    No obstante, pronto el efecto del gas hizo lo suyo con ellos también.  
 
    —¡Me equivoqué de bomba! —exclamó Aquiles, acompañando el grito con risas incontrolables.  
 
    —De todos modos, te tenemos que matar —comentó uno de los atacantes, aunque la risa apenas lo dejaba respirar.  
 
    —Ni modo. —Aquiles se encogió de hombros, y tomó aire para que las carcajadas fueran más sonoras—. ¡No hay pedo, ya mátenme! ¡Me caen genial!  
 
    A pesar de las risas incontrolables, Aquiles esquivó las balas y se lanzó al suelo. Con una patada en las rodillas, tumbó a dos de los agresores. Les quitó el arma y, con las mismas pistolas, los golpeó en la sien, dejándolos tendidos en el suelo. Observó a otro que, a pesar de su mala puntería por estar riéndose, rozó su brazo con una bala. Rodó por el suelo y se escondió detrás de uno de los estantes. Se levantó y lo empujó, echándole la madera encima. Tomó un paquete de papas y, mientras el hombre se reía a viva voz, se la metió en la boca. Lo desarmó y se agachó cuando el puño de otro le iba a impactar en la cara. Fue el de Aquiles quien llegó a su destino y golpeó la desencajada mandíbula del oponente. Tras ese puñetazo, fue otro. Ese hombre portaba la llave que, reluciente, brilló hasta alcanzar la mirada de Aquiles. Agarró el brazo del hombre y se lo retorció en la espalda. Golpeó su torso contra la pared y quitó con facilidad la llave que, como collar, colgaba de su cuello. Lo cogió de la nuca y lo golpeó contra la fachada varias veces, hasta que el hombre perdió el conocimiento y la sangre quedó marcada en el color blanco de la pared.  
 
    La escena con la que Aquiles se encontró al abrir la puerta fue desgarradora. Más de veinte mujeres se encontraban atadas y temblando en lo que era el viejo refrigerador de la tienda, y en donde todavía el frío reinaba. La mayoría tenía los labios morados por el frío que albergaban sus cuerpos, y tiritaban, dejando que los dientes chocasen entre sí y sonasen como chasquidos de terror, junto a los pequeños gemidos que se escaparon de ellas al verlo entrar. Aquiles se llevó una mano a la boca. Se le formó un nudo en la garganta, pero, al escuchar sonidos en la parte externa, reaccionó, sabiendo que el tiempo escaseaba en ese momento. Sacó un cuchillo y corrió hacia las mujeres.  
 
    —Soy policía —les informó.  
 
    No obstante, ellas seguían asustadas. Se notaba que no confiaban en la autoridad. Aquiles frunció el ceño con duda ante la actitud de las mujeres, ¿quizá habían visto a policías implicados? Se vio obligado a seguir hablando mientras les cortaba las sogas.  
 
    —Vengo a sacarlas de aquí. Voy a desatarlas y las voy a llevar a casa.  
 
    Cuando desató a una de las mujeres, esta lo observó y, con confianza, se movió un poco hacia un lado. Fue ahí cuando a Aquiles se le terminó de desgarrar el corazón. Esa mujer protegía a una niña pequeña, de unos cinco años, que igual que las otras víctimas, temblaba por el frío que había soportado durante el tiempo que llevaba ahí dentro encerrada.  
 
    —Dios santo.  
 
    Aquiles se quitó la chaqueta y envolvió con ella a la pequeña. La tomó en brazos, a pesar de sus temblores, y la apretó en un abrazo dulce y sincero. 
 
    —Vámonos de aquí ya.  
 
    Aquiles envolvió mejor a la pequeña y se asomó por la puerta de la habitación. Observó que estaba despejado y les indicó que lo siguieran. Salieron por una ventana rota que daba a un costado de la calle. Cruzaron al edificio de enfrente y, una vez allí, caminaron sin descanso hacia la salida más cercana a la oscura calle en la que Aquiles había hecho explosionar el coche con el que había llegado. No obstante, ese era el plan inicial, así que otro vehículo lo esperaba cerca de la dirección en donde se encontraban.  
 
    Unas voces lo advirtieron de la presencia de hombres armados que seguían en su búsqueda. Dejó que una de las señoras tomase a la niña en brazos y cargó la pistola. Antes de marchase a por los hombres, y aunque fuera arriesgado para él, se quitó el chaleco antibalas y se lo colocó a la pequeña, ignorando que le quedase grande. Suspiró hondo y suplicó pidiendo suerte para sus adentros. Colocó el silenciador y corrió hacia uno de los vehículos aparcados. Su plan era hacer el mínimo ruido posible, pues si los encontraban allí, sería muy difícil para él proteger a tantas personas. El sigilo debía ser su mayor aliado. Ya sabían que él se encontraba atacándolos, que había sacado a las mujeres, pero no los habían visto entre las calles y estaban a cubierto bajo la oscuridad, así que no debía alertarlos ahora que estaba tan cerca del furgón que había alquilado Ávila para la misión.  
 
    En silencio, Aquiles se arrastró hasta tener en la mira a uno de los hombres. Apretó el gatillo y, sin hacer ruido, este cayó al lado de su compañero, quien se alarmó, pero, pese a cargar la pistola y estar alerta, no pudo saber de dónde había venido el disparo. De hecho, empezó a mirar sobre los edificios, pensando que había sido un francotirador.  
 
    —¡¿Qué fue eso?! —gritó un compañero.  
 
    —¡Estén alerta! —advirtió el que había visto al hombre caer a su lado tras el disparo—. ¡Nos están atacando, pero no desvelan posiciones! 
 
    Mientras hablaba, Aquiles caminó unos centímetros hacia él. Un mal paso hizo que lo divisara. El hombre se dispuso a advertir de su presencia, pero Aquiles cogió su arma, la estiró hacia él y, con ella, fue el brazo del atacante. Le tapó la boca con la mano y apretó el gatillo en su pecho, una, dos, tres veces, hasta que la sangre ahogó la boca del hombre y no pudo decir ni una sola palabra antes de morir.  
 
    Corrió desde un vehículo a otro y se pegó al metal para atacar al próximo oponente. No obstante, le perdió la pista. La neblina también lo cegaba a él. De repente, notó una presión en el cuello. Un metal fino le apretó la garganta y se la envolvió, cortándole la piel y terminando por dejarlo sin aire. Pudo reconocer el alambre cuando lo palpó. El agresor había usado su misma arma de sigilo para hallar desprevenidas a las personas que Aquiles estaba ayudando a escapar.  
 
    A pesar del dolor y la falta de aire, Aquiles pudo pensar con la cabeza fría antes de ser degollado. Sacó el cuchillo, lo lanzó hacia atrás y este se clavó en un costado del hombre. El quejido del atacante fue una muestra de su acierto. Tomó ambos lados del alambre y, aunque así su carne se desgarraría más, tiró de él, lo que provocó que el hombre chocase con el capó del vehículo y el cuchillo fuera más al fondo. Aquiles sintió cómo el agarre de la garganta se suavizaba y, con rapidez, se quitó el alambre que se había incrustado levemente en su cuello. Observó las intenciones del raptor de pedir ayuda, así que lo envolvió con el alambre, acalló su grito para pedir refuerzos, y apretó hasta que le separó la cabeza del cuerpo.  
 
    Fue entonces cuando Aquiles suspiró y sintió una angustia extraña en el pecho. Se miró levemente en el espejo del coche y observó cómo la sangre cubría su piel y sus ropajes. Automáticamente, se arrepintió de lo que acababa de hacer, a pesar de saber a lo que se dedicaban esos desgraciados, y en ese momento comprendió que, pese a lo mucho que amaba a sus dos hermanos mayores, jamás sería como ellos, y que no por eso era un mal policía; solo tenía un poco más de cinismo y empatía. Quizá, de no haber visto que la situación en la que se encontraba era tan arriesgada, únicamente habría atado a los hombres y los habría esposado hasta que una patrulla pudiera recogerlos. Él era así, no era un asesino. No consideraba que tuviera el derecho de arrebatarle la vida a nadie. Por eso, las lágrimas recorrieron sus mejillas por la culpa, y tragó cuando su garganta se cerró, pues no dejaba pasar apenas el aire.  
 
    Volvió con las mujeres, tomó en brazos a la pequeña y, con ellas, corrió por la calle hasta llegar al furgón. No obstante, se detuvo en seco cuando observó al hombre que se encontraba en el otro vehículo, el que supuestamente había sido impactado por la explosión. Se encontraba apoyado en el capó del furgón, y en sus dedos rodaba la llave que debía hacerlo arrancar y que había dejado puesta en el vehículo por si había alguna emergencia. Aquiles dirigió la mirada hacia el lugar donde había aparcado en un inicio y entre las calles vio a los dos trabajadores que habían ido a ayudar a su supuesto jefe, noqueados en el suelo.  
 
    —Antes de que explotara, puse a mi secuaz delante. Me impactó la explosión, pero no creo que sea nada grave —comentó el raptor, con una sonrisa cínica en los labios. Aquiles se tensó y posó la mano en su pistola. Sin embargo, el hombre levantó la mano indicando que estuviera quieto—. Alto, no voy a detenerte. Quiero que te las lleves —admitió—. Que mi jefe se muera de rabia. Pero, llévame al hospital, ¿sí? Estoy harto de que me atiendan en consultas clandestinas y creo que necesito recuperarme como es debido.  
 
    —¿Por qué debería hacerlo? —se enfureció Aquiles.  
 
    —Porque si no… —El hombre mostró una bomba que había colocado en el motor del furgón, de una potencia tal que, de detonarla, nadie de los presentes saldría con vida—. No eres el único que sabe jugar con explosivos. Elías es un buen profesor.  
 
      
 
    Aquiles se sorprendió cuando escuchó el nombre de su compañero en boca de ese individuo, pero no quiso preguntar. Primero era la seguridad de esas mujeres. Las colocó en la parte trasera del furgón y dejó a la niña a cobijo enrollada en su chaqueta. Le acarició el pelo, imaginando a su sobrina en esas condiciones, y suspiró con el corazón encogido. Cerró la puerta y se colocó en la parte del conductor. A su lado, el hombre de aspecto extraño y sonrisa alocada sacó el arma y la dejó sobre su regazo.  
 
    —Toma, para que veas que no voy a atacarte —comentó.  
 
    —Seguro que tienes otra escondida —soltó Aquiles. Cerró la puerta y arrancó el vehículo.  
 
    —Sí, la tengo, pero es un buen acto de mi parte que te dé una.  
 
    Aquiles arrugó la nariz al escucharlo y volteó lentamente la cabeza hasta terminar observando al extraño hombre lleno de magulladuras que se encontraba a su lado. Pudo ver en su cuerpo puntos que cerraban heridas de arma blanca. La explosión no era todo lo que le había ocurrido recientemente a ese hombre.  
 
    —¿Estás seguro de que has quitado esa maldita bomba? —preguntó Aquiles, con desconfianza.  
 
    —Sí, tranquilo.  
 
    Con el pie tembloroso, Aquiles pisó el acelerador y, por suerte, no salieron por los aires. La lluvia cubrió el trayecto y el limpiaparabrisas no era suficiente para tener plena visibilidad de la carretera. No obstante, lo que a Aquiles le estaba poniendo nervioso era su copiloto. Movía la cabeza hacia los lados, siguiendo los movimientos del limpiaparabrisas, y emitía el sonido “tic tac” con la lengua cada vez que llegaba al final de cada costado. Aquiles empezó a apretar el volante hasta que las manos le sudaron.  
 
    —¡¿Puedes parar?! —gritó el policía. El hombre arqueó las cejas y se cruzó de brazos como si de un niño pequeño se tratase—. Qué malas son las drogas, joder.  
 
    Al fin se hizo el silencio, hasta que… 
 
    —¿Tienes un chicle? —preguntó el hombre.  
 
    —¿Cómo chingados voy a tener chicles? —gruñó Aquiles.  
 
    —No sé. Siempre tengo chicles encima, pero no me quedan.  
 
    —Pues no tengo chicles.  
 
    El silencio fue breve al terminar esa conversación.  
 
    —¿Tienes pareja? —Aquiles lo miró de reojo ante esa pregunta—. No es para extorsionarte, es que eres guapísimo.  
 
    —Vuelve a hacer otro comentario así, y te lanzo por la ventana —advirtió Aquiles, sacado de quicio. El copiloto levantó las manos en señal de paz y se pasó los dedos por los labios como si los cosiera.  
 
    Segundos después, el cristal del coche comenzó a subir y bajar. El acompañante de Aquiles, incapaz de estarse quieto, apretaba constantemente el botón, poniendo tan nervioso a Aquiles que incluso empezó a maldecir en voz baja.  
 
    —¿Qué dices? —preguntó el hombre al escucharlo.  
 
    —¡Que te estés quieto! —exclamó Aquiles, pasando una de sus manos por el pelo a modo de desesperación.  
 
    —Pero si me estoy quieto, no puedo bajar a que me curen —comentó el hombre, y señaló el hospital al que habían llegado. Aquiles se percató de ello y suspiró. Aparcó y negó con la cabeza. Jamás nadie le había puesto tan nervioso en toda su vida—. Si quieres curarme tú, y que me esté quieto, me quedo. —Aquiles lo miró de reojo con unos ojos tan fieros que el extraño tuvo suficiente para bajar del vehículo—. Vale, entiendo, tranquilo. Gracias por el paseo.  
 
    Cuando Aquiles escuchó la puerta cerrarse, suspiró con alivio y no esperó ni un segundo más para arrancar.  
 
    —Qué hombre más extraño —se dijo a sí mismo, recuperando la paciencia y la cordura que ese ser quitaría a cualquiera.  
 
      
 
    El corazón de Aquiles se llenó de felicidad cuando cada mujer se reunió con sus familiares. Corrieron a los brazos de sus hijos, de sus maridos, se besaron con los ojos empañados por las lágrimas mientras le agradecían. La sensación satisfactoria de ser un buen policía llenaba los sentidos de Aquiles y sus mejillas se sonrojaban ante tantas alabanzas. Elías se reunió con él y golpeó su espalda como felicitación.  
 
    —Te dije que podrías —le recordó.  
 
    Aquiles recordó entonces al hombre que había llevado al hospital y cómo había hablado de Elías.  
 
    —Por cierto, ¿conoces a un hombre que se pinta la raya del ojo negra, moreno, despeinado y con pintas de drogadicto? —La cara de Elías cambió por completo, de sorpresa a duda, y pronto frunció levemente el ceño—. Creo que eso es un sí.  
 
    —No, bueno, me recordó a alguien, pero no puede ser.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Está muerto —aseguró Elías.  
 
    —¿Así como lo has estado tú tantas veces? —Elías arrugó la nariz con más dudas asaltando su mente—. No sé, Elías, parecía conocerte.  
 
    —Disculpen —La voz del jefe de policía del pueblo los sacó de la conversación.  
 
    Su mano sostenía a la niña pequeña, la cual todavía tenía los ojos llorosos y la mirada perdida. Aquiles ladeó el rostro y observó alrededor en busca de los padres de la niña, pero parecía que nadie la estuviera reclamando.  
 
    —¿Qué ocurre con la pequeña? —preguntó enseguida.  
 
    —Esta niña no es de aquí —aseguró el policía—. Es un pueblo pequeño, todos nos conocemos.  
 
    —¿Entonces? —indagó Aquiles.  
 
    Se agachó y tomó a la niña en brazos. Ella lo escuchó hablar y, al recordar el rescate, se abrazó a su cuello para limpiarse las lágrimas de las mejillas. 
 
    —Ella estaba con las mujeres.  
 
    —Eso dijeron, pero debieron de secuestrarla de otro lugar —explicó el policía.  
 
    —Podríamos averiguar sobre niños desaparecidos y mañana revisar sus huellas dactilares —propuso Elías. Aquiles asintió—. Hasta entonces, podríamos llamar a los asistentes sociales.  
 
    A Aquiles se le hizo un nudo en la garganta.  
 
    —No —se negó—. Pobrecita. Recién la rescaté. Está fría, asustada, y seguro que hambrienta. No necesita estar encerrada en otro lugar. La llevaré a casa y mañana buscamos a su familia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
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    Las paredes acolchadas eran de color blanco. Como el suelo, como el techo, como las sábanas de la cama. Contrastaban con el pelo cobrizo de la mujer que arrastraban por el suelo, dejando un reguero de sangre a su paso. Sin anestesia, quebraron sus muñecas al atarlas con unos grilletes a los barrotes de la cama. El foco brillante que los iluminaba parpadeaba. Los dientes de la joven tiritaban al sentir el frío recorriendo su cuerpo. Fue entonces cuando reaccionó y los ojos miel de Corina se vieron encerrados en un manicomio de alta seguridad. El corazón de la mujer se elevó, gritó, sollozó, pero la gente que la rodeaba no movía ni un músculo por liberarla. Ricardo, impasible, desde la puerta acorazada de la habitación, sonreía victorioso.  
 
    —¡Quien debería estar aquí atado eres tú! —espetó y, cuando lo vio acercarse, le escupió en la cara.  
 
    Ricardo bufó, quitó la saliva de su rostro y arrugó la nariz con desagrado. No obstante, no fue su cara de asco lo que alertó a Corina, sino el hecho de que no cargara en brazos a su hijo. 
 
    —¡¿Dónde está Andrés?!  
 
    —Está bien, lejos de ti y esa familia —aseguró Ricardo—. Lo criaré sabiendo que debe odiar a esas personas y, respecto a ti —La sonrisa cínica de Ricardo se agrandó—, ahora que voy a ser dueño de un importante cártel, dudo que tenga problemas para encontrar drogas suficientes para nublarte la razón de verdad. Tu hijo te conocerá como la loca que jamás pudo ejercer de madre. No te mato porque me serás útil.  
 
    —¿Qué? —El llanto de Corina no podía ser más visible—. Eres un hijo de perra. ¡Andrés jamás será como tú! —Corina empezó a forcejear con los grilletes, ignorando el crujir de sus huesos—. ¡Suéltame, Ricardo! ¡Dame a mi hijo! ¡Andrés nunca, jamás, se parecerá a ti!  
 
    —Eso lo veremos —respondió con sequedad Ricardo.  
 
    Se dio la vuelta y, haciendo caso omiso a las súplicas de Corina, se marchó. La puerta se cerró con llave y cada grito de la mujer fue callado por esas paredes acolchadas e insonorizadas, para que nadie más supiera de su existencia.  
 
      
 
    La sangre de Aquiles se congeló cuando llegó a la hacienda con la niña. Se encontró con cuerpos que se apilaban en una esquina y un control policial que llegaba hasta el camino. Fue entonces cuando observó el móvil y vio las simultáneas llamadas de sus compañeros, incluyendo Leslie. Carlos y Sofía habían permanecido esperando la llamada de Elías, pero, al recibir la alerta del altercado en la hacienda y saber la cantidad de hombres que allí habían perecido, también se habían trasladado allí junto a Mía.  
 
    Aquiles miró a la niña. Todavía parecía aturdida, pero, asombrado, observó que no se mostraba alterada por la dantesca escena que había fuera del vehículo.  
 
    —Espera aquí —pidió, deteniendo la mano en el hombro de la pequeña.  
 
    Ella asintió con la cabeza sin ni siquiera mirarlo. Aquiles frunció el ceño, extrañado, y bajó del vehículo. 
 
    —¡¿Qué demonios ha ocurrido aquí?! 
 
    —La pregunta es: ¿dónde estabas? —devolvió Carlos el interrogatorio—. Elías nos dijo que llamaría, pero jamás lo hizo. Al contrario, fue Leslie quien nos llamó para advertirnos de la masacre que habían hecho aquí. Los asaltaron sin ninguna explicación, o quizá fue por el derrumbe del puerto del río.  
 
    Aquiles suspiró y, al escuchar que había sido Leslie quien había dado la voz de alarma, la tensión en su cuerpo se disipó levemente. Un caballo relinchó a un lado del camino. Aquiles levantó las cejas al darse cuenta de que se trataba de Dominó. Se acercó más a Carlos y susurró para que nadie aparte de él escuchara:  
 
    —¿Mis hermanos están aquí? 
 
    —Sí, se escondieron mientras sacaban los cuerpos de dentro de la casa —susurró Carlos—. Obviamente, no pueden salir; se arriesgarían a ser vistos.  
 
    —¿Por qué están aquí? —reclamó Aquiles.  
 
    —¿Por qué no estuviste tú? —le devolvió Carlos el reclamo.  
 
    Aquiles suspiró y miró hacia el coche. Carlos dirigió la mirada en la misma dirección y observó a la niña en el asiento. 
 
    —¿Quién es esa pequeña? 
 
    —No lo sé —admitió Aquiles—. Es largo de explicar.  
 
    —Las explicaciones se las tienes que dar a Leslie, no a mí.  
 
    —¡Aquiles! —el grito de Mía los hizo saltar a los dos. Esta corrió hacia él y lo abrazó con fuerza. Aquiles levantó los brazos y la observó con la nariz arrugada. Mía y su mala costumbre de abrazar a todo el mundo siempre lo ponía tenso—. ¡Hice unas fotos geniales de los cadáveres! ¡¿Quieres verlas?!  
 
    La piel de Carlos y Aquiles se erizó con la emoción de la forense. 
 
    —En otra ocasión —rechazó Aquiles, con amabilidad. Cogió los brazos de la joven y los separó para poder librarse de su abrazo—. Ahora debo ir a hablar con Leslie.  
 
    —Uy, sí, está enojada. —Mía se cruzó de brazos y mostró una mueca de desagrado—. No estuviste con ella y casi los matan a todos. No quiero fotografiar vuestro cadáver.  
 
    —¿Gracias? —respondió Aquiles, con dudas.  
 
    Sofía tomaba declaración junto a otros compañeros, pero lo observó de reojo y, con disimulo, lo saludó con la cabeza. Aquiles hizo el mismo gesto. Volvió al vehículo y arrancó de nuevo. Llegó a la entrada de la casa y aparcó. Con la niña en brazos, se adentró en la casa. A pesar de los desperfectos, ya lucía limpia y nuevamente como un hogar.  
 
    El traqueteo de una cuchara contra una taza de café lo hizo saber hacia dónde dirigirse. Sentada en el sofá del salón, con el cuerpo temblando y la mirada puesta en la televisión apagada, Leslie daba vueltas infinitas al contenido del vaso. Levantó la mirada fiera hacia el hombre que acababa de entrar en la casa, dispuesta a encararlo, pero calló sus palabras al observar a la niña que cargaba en brazos. Se quedó con la boca abierta, dejó el café sobre la mesa de centro y se levantó del sofá, completamente anonadada.  
 
    —Lo siento por no haber estado —rompió Aquiles el silencio.  
 
    —¿Quién es esa niña y por qué está tan pálida? —se preocupó Leslie al instante. Seguidamente, llamó con un grito a su hermana—. ¡Marta!  
 
    —Me metí en un lío —contestó Aquiles, y trató de explicarse al notar que la molestia de Leslie seguía presente—. Por intentar demostrarme a mí mismo que soy un buen policía, hablé con un hacker, y Elías quiso que trabajara solo, así que…  
 
    —¿Me estás diciendo que pusiste tu vida en peligro solo para demostrarte que eres un buen policía? —lo interrumpió Leslie. Él se quedó en silencio y ella solo arrugó más su ceño.  
 
    —Las mujeres y la niña estaban encerradas y… 
 
    —No lo hiciste por ellas, ¿o sí? —El silencio de Aquiles volvió a enfurecerla todavía más. Marta irrumpió la charla y, antes de que pudieran decirle por qué la habían llamado, se percató de la niña.  
 
    —¡Oh, Dios santo! —La tomó en brazos, pese al miedo que mostró la pequeña al despegarla de Aquiles—. Ven, pequeña. Soy doctora, te revisaré.  
 
    —Tranquila —la calmó Aquiles—. Puedes ir con ella, ¿sí? —La niña se relajó al escucharlo y se abrazó a Marta—. Estaba en unas condiciones pésimas y no sé cuánto tiempo estuvo así.  
 
    —Tranquilo, la revisaré para asegurarnos de que esté completamente sana. —Marta se llevó a la pequeña y el silencio entre Aquiles y Leslie volvió a reinar. Él levantó la mano e intentó tocarla, pero Leslie dio un paso atrás, con la molestia instalada en sus ojos azules.  
 
    —No imaginas todo lo que hemos vivido aquí —atacó Leslie.  
 
    —Puedo hacerme una idea.  
 
    —¡No, no puedes! —gritó al fin, dejando que la rabia saliera de su interior—. ¡No puedes porque cuando más necesitaba que estuvieras, no estabas!  
 
    —Leslie… 
 
    —¡No, nada, no quiero escuchar nada! —Leslie se pasó las manos por el pelo y bufó, aguantando las lágrimas que querían salir raudas de sus ojos—. No dejas de menospreciarte, de verte como una mierda. No eres peor que tus hermanos, solo eres tú.  
 
    —Ahora lo entiendo —admitió Aquiles.  
 
    —Quizá ahora ya es muy tarde —susurró Leslie, y el corazón de Aquiles se partió por la mitad. Negó con la cabeza varias veces, e intentó de nuevo un acercamiento con ella, pero esta dio un paso atrás—. Te arriesgaste. Pusiste tu vida en peligro y ni siquiera lo hiciste por la niña o por las mujeres que nombraste hace escasos segundos. Lo hiciste para demostrarte a ti mismo que valías la pena como policía. Un buen poli no merece galardones, no mira por su ego; lo hace para ayudar a los demás.  
 
    —Lo sé —dijo Aquiles, con un hilo de voz. La tensión en su cuerpo iba en aumento. No le salían palabras para poder enmendar el error—. Lo siento.  
 
    —Yo también lo siento —respondió Leslie, con la voz rota. Aquiles tragó saliva y apretó los dientes entre sí—. Yo siempre he sabido que eras un buen policía, todos lo han sabido menos tú.  
 
    La mente de Aquiles solo pensaba en una dolorosa despedida. En decirle adiós a los besos de Leslie, a su forma de sonreír por las mañanas, a sus abrazos, a su olor cuando a centímetros podía besar su piel. El mundo se le iba derrumbando con cada segundo que pasaba y la escuchaba. No sabía cómo hablarle para calmar su enojo y volver a estar bien con ella. Tomó aire y, con valentía, se atrevió a preguntar: 
 
    —¿Me vas a dejar? —La voz se le rompió y se lamió los labios para intentar concentrarse en no llorar.  
 
    —Por el momento, hoy duermes en el sofá —respondió Leslie, y le señaló el lugar donde iba a pasar la noche. A pesar de verla enojada y de saber que terminaría con dolor de cuello, Aquiles sonrió levemente al saber que no iba a dejarlo—. Eres un estúpido. —Varias lágrimas cayeron de la mirada azul y cristalina de Aquiles. Asintió con la cabeza ante el insulto de Leslie y se metió las manos en los bolsillos. Se sentía estúpido y no pensaba negar serlo—. Si fueras como tus hermanos o como los demás polis, no te amaría.  
 
    Aquiles la observó y su sonrisa se volvió plena. Había escuchado esas palabras de Leslie varias veces, pero que se lo dijera incluso estando cabreada le encantaba. Se acercó a ella e impidió su huida tomándola de la cintura. La apoyó contra la pared y se inclinó, dejando ambas manos a cada lado de la cabeza de Leslie. Ella ahogó un quejido al verlo tan cerca y decidido como siempre. Cuando sus labios se juntaron, el fuego creció en ambos como siempre lo había hecho, y, con solo unos movimientos y una leve mordida en el labio inferior de Leslie fue suficiente para que ella gimiera y Aquiles acompañara ese quejido con un gruñido de deseo y amor que no pudo acallar.  
 
    —Esto no te libra del sofá —aclaró Leslie, entre jadeos y quejidos que le arrancaban los labios de Aquiles.  
 
    —Está bien —aceptó él, sin dejarle descansar la boca ni un segundo—. Me aseguraré de que, si hoy no duermas conmigo, sí me tengas en tus sueños dándote placer.  
 
    —¡Ah! —El grito de Leslie fue acallado por la boca de Aquiles, poseyéndola de nuevo, envolviendo sus lenguas, hundiéndose en cada movimiento.  
 
    La tomó por la cintura y la acercó a él hasta que notó su dureza rozarle entre las piernas. Le dio una fuerte nalgada y subió con una mano hasta la parte baja de la espalda de Leslie, donde apretó, al tiempo que con la otra la atraía desde la nuca, con un agarre tosco y demandante. Le quitó el aire con esa forma tan impulsiva de ser, y Leslie se perdió, olvidando que hacía escasos segundos le estaba regañando.  
 
    —Ejem, chicos.  
 
    Ambos se detuvieron de golpe al escuchar a Marta carraspear la garganta. Leslie intentó tomar aire y acomodarse la ropa. Aquiles tomó un cojín del sofá y se cubrió el gran bulto que se observaba en su entrepierna. 
 
    —Siento interrumpir, pero tengo que hablaros de la niña.  
 
    —¿Se encuentra bien? —se preocupó Aquiles—. Creo que está desnutrida.  
 
    —Además de estar desnutrida y de tener amnesia postraumática, la pequeña está ciega —contó Marta—. No ve nada.  
 
    —¿Cómo? —Leslie se llevó una mano a la boca y suspiró con horror—. Juraría que nos estaba mirando antes.  
 
    —Ni siquiera tiene reflejo ante la luz.  
 
    Aquiles recordó cómo, al llegar a la hacienda, la pequeña no se había impactado ante la dantesca escena que se veía alrededor del vehículo.  
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Aquiles. Suspiró y dejó el cojín en su sitio. Con tal noticia ya no lo necesitaba. 
 
    —No podemos hacer nada por el momento —explicó Marta—. Debemos encontrar a sus padres biológicos, ya que no sabemos si su ceguera es de nacimiento, y esperar a que ella recuerde algo, aunque sea mínimo. Debe recuperar el calor corporal, comer, hidratarse; creo que mejorará en unos días.  
 
    Leslie asintió y dio un paso al frente. Observó que Aquiles la seguía y negó con la cabeza.  
 
    —No, no. —Le señaló el sofá—. La pequeña dormirá conmigo hoy porque va a tener mucho sitio libre en la cama.  
 
    —Leslie… —protestó Aquiles.  
 
    —Un buen policía debe saber dormir en lugares incómodos, por eso lo de las guardias nocturnas —se regodeó Leslie. Incluso Marta tuvo que esconder una risita. 
 
    —¿En serio? —preguntó Aquiles, asqueado.  
 
    —Buenas noches, bonito. —Leslie se puso de puntitas, le estampó un beso en los labios y se dio la vuelta. Tomó a su hermana del brazo y se la llevó—. Vamos a duchar a la pequeña con agua caliente y que se cambie; seguro que hay algo de comida hecha en la cocina.  
 
    Aquiles se quedó con la boca abierta. Observó el sofá y bufó. Se dejó caer y comprobó que su cuerpo era más grande que el lugar donde debía dormir. Golpeó varias veces uno de los cojines, intentando encontrar una postura cómoda, y, al no conseguirlo, lo dejó caer sobre su rostro completamente irritado.  
 
    —¿Tan enojada estás con Aquiles? —preguntó Marta en voz baja mientras llegaban a la habitación donde se encontraba la niña.  
 
    —No, qué va —confesó Leslie—. Es para que sepa quién manda. En un rato iré a buscarlo para que venga a la habitación.  
 
    Marta se carcajeó y negó con la cabeza.  
 
    —Eres mala, hermanita.  
 
    —Así va a enseñarse a no dejarme sola.  
 
    Las hermanas llegaron con la pequeña. A pesar de que la niña giró la cabeza hacia ellas al escucharlas, Leslie se percató de que sus ojos no se movían. 
 
    —Peque, soy Leslie, la novia del policía que te salvó —se presentó. La niña esbozó una suave sonrisa—. Te daremos un baño caliente y te pondremos ropa limpia para que te veas más hermosa de lo que ya eres. Toda una princesita.  
 
    La niña asintió con emoción y se dejó cargar por Leslie. Junto a varios trabajadores, acomodaron una cama en la habitación de Leslie y Aquiles, en sumo silencio para que él no supiera que en realidad podría dormir sin terminar con tortícolis.  
 
      
 
    Tobías cruzó la mirada con Luna cuando llegó a la habitación que compartían. Ambos se observaron en silencio. Él sabía que había estropeado parte de la confianza de la mujer que amaba, por eso ni siquiera podía emitir palabras, ya que el latido de su corazón, con nervio, le impedía gesticular. Tomó una bocanada de aire y se metió en el baño de la habitación. Quitó sus ropajes todavía ensangrentados y se adentró en la ducha. La voz de su cabeza le seguía reclamando tanto que le aturdía la vista y se emborronaba junto al vapor del agua caliente. Tobías Marim seguía estando oculto en un lugar de su mente y no lograba hacerlo florecer de vuelta tras haber visto a Luna y a su hija en peligro. Era él quien le hablaba y le consumía los nervios, culpándolo por asustar a la única mujer que los amaba. Al Sicario Negro y a Tobías por igual.  
 
    Golpeó la pared con el puño y tragó saliva, con nerviosismo. Luna pudo escuchar ese golpe desde la cama y se levantó. No obstante, detuvo la mano antes de tocar el pomo de la puerta. No sabía si quien había entrado a la habitación era realmente su novio o ese alter ego que tanto la aterraba. Bajó la mano y suspiró hondo cuando el agua dejó de escucharse. Él salió de la ducha, envolvió su cintura con una toalla y se observó en el empañado espejo. Ahí estaba el rostro de Tobías Marim, con los ojos empañados por la tristeza de haber visto a su amada huir de él y hablarle con sequedad.  
 
    —Lo siento —murmuró, pidiéndose disculpas a sí mismo por su comportamiento, como si de algún modo le estuviera hablando al reflejo que representaba a Tobías—. Siempre lo estropeo todo, ¿verdad?  
 
    Luna escuchó su voz, entendió cada palabra a través de la puerta y tragó saliva. Con la mano temblorosa, logró agarrar el pomo de la puerta y la abrió con lentitud. Los ojos de su novio se clavaron en ella a través del espejo. Luna hizo lo mismo y lo observó. Solo unas pequeñas gotas que caían desde la ducha rompían el silencio que se había instalado entre los dos.  
 
    —¿Estás más calmado? —preguntó Luna, con un hilo de voz. Él asintió.  
 
    —¿Y tú?  
 
    De nuevo la estaba tuteando, comportamiento que Luna notó al instante. Entrecerró los ojos y dio unos pasos hacia él.  
 
    —Más o menos —respondió, con una duda latente—. ¿Quién eres?  
 
    Tobías cerró los ojos y suspiró hondo. Apoyó las manos en el mármol de la pica y negó varias veces con la cabeza. Cuando los abrió, se hundieron en la mirada acusadora de Luna, quien, todavía desde el espejo, no dejaba de detallar cada comportamiento que veía.  
 
    —Está claro que no soy Tobi, ¿no? —se sinceró él—.  Bueno, sí lo soy, pero no del que tú te enamoraste. Sé que es complicado de entender.  
 
    La respiración de Luna se cortó. Se abrazó a sí misma, intentando encontrar consuelo, y se mordió el labio inferior con fuerza. El nervio no hizo más que aumentar cuando él se dio la vuelta y quedó frente a ella. Mirándolo a los ojos, podía notar con más claridad que la vibración posesiva y demandante que mostraba distaba mucho de cómo se sentía cuando estaba frente a su novio. Su mirada marrón era fría, dura, intimidante. Jamás lo había visto de esa manera.  
 
    —Eres el temido sicario que atemorizaba el pueblo. —A pesar de no ser una pregunta, sino una afirmación, Tobi asintió con la cabeza y se cruzó de brazos—. Solo dime una cosa, ¿debo tener miedo de ti?  
 
    Las cejas de Tobías se arquearon. De algún modo, le sorprendió esa pregunta.  
 
    —No, claro que no —dijo, con seguridad—. Los dos estamos enamorados de ti, Luna. Es en lo único que estamos de acuerdo.  
 
    Luna suspiró. Notó cómo el cuerpo se le relajaba un poco. Asintió con la cabeza y se apoyó en la pared.  
 
    —¿Hay alguna otra personalidad que no conozca y que me odie? —Tobías soltó una carcajada burlesca—. ¡No te rías! Esto es de locos.  
 
    —Y estoy loco, pero soy el único —aseguró el alter ego de Tobías.  
 
    El silencio volvió a sentirse. Los pensamientos de Luna iban a mil por hora. Lo observaba y no veía a su novio en él. Por el contrario, le parecía peligroso. Sin embargo, tan atractivo como siempre. Se mordió el labio inferior con nerviosismo cuando una duda le asaltó de repente.  
 
    —¿Alguna vez me acosté contigo y no con Tobías? —El hombre se volvió a reír—. Lo digo en serio.  
 
    Los brazos del sicario se destensaron y caminó seguro hacia Luna. Ella se pegó cuanto pudo a la pared. La observó fijamente a los ojos y le tomó el mentón para que no se le ocurriera apartarle la mirada. El corazón de Luna latió desbordante y la respiración pronto le siguió el paso.  
 
    —Puedo follarte ahora y así adivinas si alguna vez lo hice.  
 
    Luna ahogó un quejido.  
 
    —Pero…  
 
    Sus reclamos fueron callados por los dedos del asesino que los acariciaba con algo de brusquedad.  
 
    —No sería infidelidad —aclaró.  
 
    —¿Seguro? —dudó Luna, sin poder negarse en su totalidad a las toscas caricias que comenzaban a producirse por sus labios y la parte baja de su espalda.  
 
    La sonrisa del hombre se agrandó y asintió con la cabeza.  
 
    —Seguro —habló, con la voz gruesa, al sentir cómo Luna se rompía bajo sus manos.  
 
    En realidad nunca la había tocado, jamás la había poseído. No había querido hacerlo hasta que se diera cuenta de su existencia y ese era el momento.  
 
    Luna entreabrió los labios. Sacó la lengua y, suavemente, lamió los dedos que seguían danzando tentadores por su boca. Escuchó un gruñido y observó los ojos fieros del hombre que tenía frente a ella. Marrones e intensos como siempre, pero con un toque extraño que le erizaba la piel. La tomó del pelo y apretó con fuerza. Logró echarle la cabeza hacia atrás y mordió su mentón. Luna gimió y abrió la boca tal y como sus demandantes dedos pedían al intentar meterse en ella.  
 
    —Cierra los ojos —ordenó, y Luna obedeció sin pensarlo.  
 
    Los dos dedos que danzaban por su boca comenzaron a entrar y a salir como si de una penetración se tratase. Jugaban con su lengua y le sacaban saliva sin importar cuánto mojaban su cuerpo. El chapoteo que se escuchaba desde su boca simulaba a cuando su intimidad se empapaba. Ese acto estaba logrando su cometido y, con nerviosismo, frotó las piernas entre sí, sintiendo un poco de su placer en su intimidad. 
 
    —Quieta, ahí solo froto yo —exigió de nuevo, y le abrió las piernas para dejar la rodilla apretando en el lugar exacto—. Frótate contra mi rodilla.  
 
    Luna no entendía cómo podía ser capaz de obedecerlo o de sentir tanto placer con solo rozarse contra una parte de su cuerpo, pero la realidad era que estaba sucumbiendo a sus deseos más oscuros y tentadores. En el fondo, el riesgo le gustaba, igual que los dos hombres que vivían en el mismo cuerpo tentador que tan bien conocía. Abrió los ojos, llorosos, brillosos por la excitación y el placer. Ambos se observaron con una lujuria inmensa. Los dedos del asesino se movieron más rápido y salvajes en la boca de Luna. Le arrancaron un quejido a medida que le hacía babear. La nuca la tenía sujeta y el pelo de la joven, enredado entre los dedos para que ya no pudiera alejarse ni un centímetro de él. Se agachó y lamió el recorrido que había formado la saliva desde el cuello hasta sus labios. Luna gimoteó y su cuerpo se aferró al del hombre que estaba excitándola tanto, apretando las caderas contra la rodilla y parte de su pelvis.  
 
    —No grites, Luna —le advirtió—. Nuestra hija está durmiendo fuera.  
 
    Escuchar su nombre la estremeció. Levantó las manos y lo agarró de la nuca. Él ahogó un quejido y ella movió la cabeza. Sacó los dedos de su boca empapada en saliva y lo miró deseosa. Jamás se había sentido tan ansiosa.  
 
    —Tú nunca me has tocado —habló al fin, dejando entrever que ya había notado ese detalle.  
 
    No obstante, su cuerpo no se detuvo, sino que siguió frotándose contra él y, cuando iba a hablarle, Luna lo acalló. El sicario gruñó cuando se sintió besado por ella. La tomó de la cintura y la apretó contra él. Los labios le ardían y el cuerpo se movía al mismo paso enloquecedor y ardiente. No podía parar. Sus lenguas se entrelazaban y se empapaban. Sus labios se volvían uno y los gruñidos desesperados de ambos se convirtieron en la única melodía incansable que se escuchaba en aquel baño. El vapor que seguía repartido por el baño no hacía más que volver el ambiente más candente.  
 
    Entonces ocurrió. Con un solo beso y frotándose contra él, Luna sintió cómo sus propios fluidos se escurrían por las piernas, debajo de la bata, empapando las braguitas y estallando en un fuerte orgasmo. Clavó las uñas en la espalda del hombre que le estaba haciendo delirar, y gimoteó con fuerza entre sus labios. El sicario se alejó. La dejó gritar y retorcerse de placer sin acallar ni un quejido con los besos, esperando no ser interrumpidos.  
 
    Luna reaccionó, y lo vio observarla con la boca abierta, jadeando. Miró hacia su pierna. La tenía empapada. Le había mojado toda la rodilla. Tragó saliva y su sonrojo aumentó.  
 
    —Lo siento —balbuceó Luna, con nerviosismo—. Dijiste que no gritara y…  
 
    A medida que hablaba, el asesino la fue despojando del cómodo vestido que usaba para dormir. Se arrodilló frente a ella y le bajó la empapada ropa interior. Luna seguía intentando convencerse de que estaba en sus plenas facultades. 
 
    —Yo, lo, lo siento, es que… 
 
    —Grita —la interrumpió.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Dios mío, ¡grita! —Al tiempo que exclamó, abrió sus piernas y se inclinó, adentrándose en sus carnes con la lengua.  
 
    Luna no pudo ahogar ni el quejido ni el grito que le arrancó por hacérselo con tanto desespero y brusquedad. Movió la cintura en círculos y lo agarró del pelo. Lo acercó a ella y gimoteó. Él sacó un momento la lengua de su interior, pero dejó que su intimidad siguiera frotándose por su rostro. 
 
    —¡Así, así, fóllame la boca!  
 
    Luna terminó perdiéndose. Aumentó los movimientos que hacía con la cadera. La nariz de Tobías le presionaba en el clítoris, la lengua se le hundía en el interior, y sabía cómo moverla para que el calor la consumiera.  
 
    Las piernas de Luna temblaron y flaquearon hasta que se quedó sentada en el suelo, siendo devorada por la bestia que no la dejaba descansar, aunque los fluidos salieran a chorros. Una vez tras otra. La cogió de las rodillas, la abrió de piernas y, aprovechando que se encontraba en el suelo, le levantó el trasero para comerla mejor. Luna arañó el suelo, su espalda se contrajo y echó la cabeza hacia atrás. El placer era sofocante e incalculable.  
 
    Se agarró del pelo, estiró de él y arqueó la espalda, logrando que todo su cuerpo se acostara en el suelo y se entregara más al hombre que la estaba probando. Abrió las piernas a voluntad y se las sujetó desde los muslos. En ese momento, observó la lujuria en los ojos marrones de su novio a medida que le iba lamiendo y poseyendo con la boca. Golpeó su clítoris con los dedos y lo pellizcó. Seguidamente, subió con la lengua y comenzó a jugar con él. Los gritos de Luna se hicieron más sonoros cuando tres dedos se adentraron en sus carnes y la abrieron con facilidad gracias a estar tan lubricada. El sicario metió y sacó varias veces los dedos; solo el sonido lo hacía delirar. Absorbió y mordió el clítoris de Luna y, con la mano libre, apretó uno de sus pechos. Jugó con su pezón y repasó la areola hasta dejarla roja y notar el pezón erguido.  
 
    Luna se convulsionó. Lo observó con los ojos llorosos y levantó el trasero cuando el orgasmo llegó a su cuerpo para quedarse y acompañarla con varios orgasmos más que, como olas, llegaban seguidos y empapaban no solo los dedos y la mano de Tobi, sino también su boca y parte de su pecho.  
 
    Luna enloqueció. Agarró la toalla que cubría la cintura de su novio y se la quitó. Sin pensarlo ni un segundo, se acercó a su endurecida entrepierna y, con un chorro de saliva que expulsó de entre sus labios, comenzó a masajear su erección. El hombre gruñó y apretó las manos en un puño contra el suelo. Tomó asiento para que Luna pudiera hacerlo libremente y recogió el pelo de la mujer con sus fuertes y gruesos dedos para ver mejor cómo después se lo introducía en la boca. El cuerpo de Tobías se tensó y gruñó sofocado. No obstante, sin poder estarse quieto, azotó el trasero de Luna, aprovechando que la tenía a cuatro haciéndole el oral. Resbaló los dedos entre las nalgas y metió varios en su ano. La dilató, la abrió. Ella gimió y entornó los ojos. Las lágrimas se le escaparon por el calor y la excitación que su cuerpo emanaba. Comenzó a hacer las lamidas más internas, absorbió la punta y la lamió. Dejó que Tobías sintiera la lengua alrededor de su miembro, abrazando cada centímetro de piel que apretaba seguidamente con los labios para llevarlo al éxtasis. Él se movió, levantó una de las piernas de Luna y se quedó observando la rosada y empapada obra de arte que tenía su mujer entre las piernas. Mordió sus muslos, su trasero, y, con la mano abierta, le marcó la piel con un fuerte azote. Ella saltó por el impacto, gimió y apretó el miembro con los dientes. Dándose un delicioso sesentainueve, ambos disfrutaron de los fluidos del otro. Tobías lamía y tocaba cada recoveco de Luna, metiendo los dedos en sus dos oberturas. Luna gimoteaba y acallaba gritos cuando hacía garganta profunda y se llevaba el miembro hasta provocarle la arcada.  
 
    Cuando el placer incontrolable parecía a punto de llegar a su término, Tobías azotó su trasero de nuevo y la movió con brusquedad. La obligó a soltar su miembro y la tomó del brazo. La levantó del suelo junto a él y apoyó su pecho en el lavamanos. Le agarró el cabello desde la espalda, lo estiró y sostuvo sus manos detrás. Así, mirando cómo la estaba poseyendo, le abrió las piernas lo suficiente como para que se viera reflejado el modo en que se adentraba en su intimidad y expandía sus paredes. Ambos gruñeron a la vez. Los gritos de Luna fueron acallados por las demandantes manos de su novio. Una la llevó al cuello, dejándola sin aire durante unos segundos, y la otra cubrió la boca y la nariz, sometiéndola y llevándola a un grado más de excitación. Él, en cambio, tuvo que morder la espalda de su amada para no gritar a pleno pulmón. Ansiaba muchísimo estar dentro de ella.  
 
    Sin embargo, aunque la vista desde el espejo era exquisita, la perversión de él no tenía ni ápice de control en ese momento. La sostuvo de los pechos con ambas manos y la movió hasta hacerla caminar sin sacar el miembro de su intimidad, dejando que se sintiera abierta y dispuesta.  
 
    Al llegar a la ducha, dejó que el agua, todavía caliente, cayese sobre ellos. Tomó el jabón y se lo echó por la espalda. Este resbaló. Acarició la columna vertebral de Luna y la hizo temblar por el contraste con el frío. Cuando llegó al trasero, Tobi abrió sus nalgas, dejó que el jabón hiciera de lubricante y, sin pensarlo ni un segundo, la embistió por detrás. 
 
     Los gritos de Luna de nuevo fueron ahogados por sus fuertes y temibles manos. Taparon su boca, y la dejó sin aire hasta que los pulmones de Luna la obligaron a jadear. Cogió el bote de champú y, al observar su forma alargada y curva, lo empujó en el interior de Luna para que se sintiera abierta y penetrada por sus dos agujeros.  
 
    —¡Ah, Tobías! —Llevó una mano a su intimidad, sintiendo la dureza de lo que le había metido. Tembló, empapándose y sintiéndose extraña—. ¡Se siente raro!  
 
    —Pero te gusta, y lo que quiero es que te corras de todas las formas posibles.  
 
    Luna se quedó con la mirada fija en la pared. Las manos de Tobías la tocaban como nunca. Una le apretaba los pechos, gozaba de sus pezones y los llevaba al máximo punto de dureza. La otra frotaba su clítoris al tiempo que la abría y la expandía sin miramiento con el bote que había entrado perfecto en su interior por lo empapada y dilatada que se encontraba. Su intimidad ardía y bombeaba alrededor del plástico. Su trasero se veía azotado por la pelvis de Tobías y se sentía estimulado por el miembro que arrasaba en su interior hasta la última consecuencia. La boca de Tobías le lamía y mordía cada recoveco de su espalda. Llegó hasta su cuello y lo mordió, antes de susurrarle:  
 
    —Quiero follarte hasta morir, Luna. —Ella emitió un quejido. Lloraba por el placer y por no poder contener más todo el calor que le estaba provocando—. Te estoy llevando con placer hacia mi locura. ¿Eres consciente de quién te está follando?  
 
    —¡Sí! —admitió ella, con un grito ahogado.  
 
    —¿Quién? —insistió.  
 
    Luna lo miró de reojo. No era el novio cariñoso y ardiente que acostumbraba a ver. Esta vez, la agresividad y la intensidad sobresalía de él.  
 
    —El Sicario Negro —respondió, con un hilo de voz, pero audible para él.  
 
    Este sonrió y lamió suavemente su oreja. Luna sintió un fuerte impacto en su interior. Dejó caer el bote de plástico e introdujo su miembro de golpe en su intimidad, lo que la hizo gritar más. 
 
    —¡Y no quiero que pares!  
 
    El asesino gruñó al escucharla. Le dio la vuelta y apretó su cuello contra la pared. Detuvo el agua para observarla mejor. El vapor y los jadeos empañaron los cristales de la mampara de la ducha. Solo se veían ellos dos. Tomó la manguera de hierro de la ducha y se la enredó en el cuello de manera dura para que sintiera ahorque, pero no tanto como para hacerle daño. Luna tragó saliva. El riesgo le daba tirones de placer muy extraños. Tobi la agachó junto a él y la obligó a sentarse sobre su miembro en el suelo. La cabeza de Luna quedó levantada, levemente encorvaba hacia atrás, sintiendo el control y el ahorque.  
 
    Tomándola de las nalgas, Tobías la empezó a mover, sin salir de su interior, golpeando lo suficiente como para mezclar el placer con el dolor. Chupó sus pechos, los cuales saltaban enérgicos frente a su rostro. Luna arañó los hombros de su novio, bajó los arañazos hacia su pecho y apretó cada músculo. La saliva le caía, los ojos le lloraban y, cuando la asfixia llegó al grado máximo y sus pulmones empezaron a no albergar apenas oxígeno, Tobías la soltó y le arrebató un beso largo e intimidante, entregándole el oxígeno que necesitaba y a la vez quitándoselo mediante las estocadas certeras que daba con la pelvis.  
 
    —¡Ah, otra vez! —gritó Luna, cuando el orgasmo provocó que olvidara el leve dolor que sentía en el cuello.  
 
    —Estalla cuantas veces quieras, Luna —susurró Tobi, con la voz ronca—. Mi polla sirve solo para darte placer a ti, disfrútala cuanto quieras.  
 
    Luna le tomó la palabra. Se sostuvo de los hombros y se movió como un animal. Cerró los ojos, pensando solo en el placer y en escucharlo gritar, acto que logró con cada movimiento de cadera.  
 
    —Voy a volverte adicto a mí —le aseguró—. Más de lo que ya eres.  
 
    —A esta adicción me entrego sin pensarlo —gruñó él, adorando la silueta de la mujer que se movía encima de él como una verdadera fiera.  
 
      
 
    Ignorando los acústicos gritos de Luna y Tobías que se escuchaban por la casa y que, por suerte, no habían despertado a Vanessa, Leslie bajó al salón y observó a Aquiles durmiendo con medio cuerpo en el suelo, ya que no cabía en el sofá. Escondió una risita maliciosa y le rozó con suavidad el hombro.  
 
    —Vamos a la habitación —le dijo cuando lo escuchó balbucear.  
 
    —¿Eh? ¿Qué? —preguntó, aturdido.  
 
    La miró con los ojos medio cerrados y dejó salir un bostezo. Leslie sonrió y se mordió el labio. ¿Cómo alguien tan grandote y repleto de tatuajes era capaz de verse tan tierno? Lo ayudó a levantarse, lo abrazó por el cuello y dejó un suave beso en sus labios, aunque él siguiera en las nubes.  
 
    —Vamos, anda. Ya se me pasó el cabreo.  
 
    —¿Segura? —balbuceó junto a palabras incomprensibles.  
 
    —Sí, segura.  
 
      
 
    Ricardo se había encargado de amenazar a una niñera para que asistiera a su hijo a altas horas de la noche y hasta que él estuviera libre. Cuando llegó a la sede del cártel se encontró con Edu. Preocupado, se había enterado del ataque a la hacienda Rivera. Sin embargo, un mensaje de su hermana llegó una hora después para avisarle de que se encontraba bien, por lo que pudo calmarse al menos un poco. Frunció el ceño al verlo aparecer y este enarcó las cejas.  
 
    —¿Tuviste algo que ver con el ataque a la hacienda de las hermanas? —preguntó Edu. Ricardo permaneció callado, inmóvil, con la mirada fría y distante—. ¿Te has dispuesto a destrozarle la vida a mi hermana? Allá a donde intenta tener felicidad, apareces tú.  
 
    —No soy el único que la decepcionó últimamente. —Lo señaló y abrió los ojos exageradamente—. ¡Adivina quién lo hizo también! ¡Sí, tú! —Edu suspiró. Le irritaba, pero tenía razón—. Para tu consuelo, no vi a tu hermana.  
 
    —Mejor —respondió Eduardo, ignorando la gran mentira que había tras las palabras de Ricardo. Lo siguió con la mirada y pudo ver cómo empacaba las pocas cosas que tenía en su habitación—. ¿Te marchas?  
 
    —Cosas de negocios —respondió Ricardo. Este lo miró de reojo y esbozó una suave sonrisa—. Sé que me extrañarás. Tu vida va a ser muy aburrida sin nadie que se meta contigo.  
 
    —Sí, qué pesar. —El sarcasmo de Edu provocó una pequeña carcajada por parte de Ricardo—. Se te ve muy feliz. Demasiado.  
 
    —Tengo motivos.  
 
    Ricardo se acercó a Edu y golpeó su espalda como si siempre hubieran sido grandes amigos. Su cinismo escondía todo lo que le había hecho a Corina unas horas antes. 
 
    —Antes de irme, intentaré averiguar algo que te sea útil. Como te dije, quiero ser tu amigo —añadió.  
 
    Eduardo desconfiaba de Ricardo. No obstante, la desesperación por obtener más datos lo llevó a asentir con la cabeza. Cuando Ricardo se retiró para seguir empacando sus cosas, Edu le mandó un breve mensaje a Elías. Iba a colaborar con él, contándole todo lo que le confiara Ricardo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
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    Olía a zumo fresco y amor por la mañana. A una fragancia aromática que Marta conocía y extrañaba cuando, por desgracia, la perdía. Olía a emoción y a embriaguez de sentimientos cuando sus labios fueron besados con ternura para ser despertada entre caricias y abrazos matutinos, sacándole sonrisas y alegrando su alma. Marta abrió con lentitud los ojos y observó a Óscar. Su sonrisa se agrandó y lo abrazó por el cuello, siguiendo sus besos con pequeños quejidos al intentar despejarse.  
 
    —Buenos días, princesa —susurró Óscar—. Aquí tu plebeyo te trae el desayuno.  
 
    —Qué buen servicio —bromeó Marta.  
 
    —Sí. —Óscar asintió con la cabeza y besó con suavidad la frente de Marta. Luego acarició su barriga y se agachó, besándola y adornándola con pequeñas caricias—. Estás gestando un bebé hermoso que necesita mucha comida, si tiene que salir igual de grandote que el papá.  
 
    Óscar se acostó de lado y apoyó la cabeza en la barriga de Marta. Luego la abrazó. La sonrisa de Marta se volvió plena. Acarició con suavidad el cabello de Óscar y suspiró hondo. A su lado se encontraba la bandeja con la comida y el zumo. Cogió la bebida y le dio un trago. El corazón le palpitaba feliz. Sin embargo, su sonrisa se borró cuando su mente recordó cuanto estaba por suceder.  
 
    —Ojalá todos los días fueran así —dijo entonces. Óscar levantó la cabeza para observarla con una mirada dubitativa, y ella aclaró—: Normales, ya sabes. Tomar el desayuno, pasear por el pasto, darnos besos hasta que se nos desgasten los labios y demostrar que no nos cansaremos de decirnos cuánto nos amamos. Eso quiero para mi vida.  
 
    —Y así será, amor. —Marta suspiró con angustia—. ¿Qué te preocupa?  
 
    —¿Van a trabajar con la policía, a pesar de haber escapado? —preguntó Marta.  
 
    Óscar suspiró y tomó asiento a su lado. Asintió con la cabeza y agarró su mano, acariciando los nudillos.  
 
    —Es la mejor opción para intentar librarnos de tantos años de prisión. Más mi hermano —explicó Óscar—. Además, esta es nuestra guerra, Marta. Masacraron a nuestra familia. Esto no es cosa de la policía.  
 
    Marta suspiró, con la angustia en aumento, y asintió con la cabeza. Lo había entendido, sabía que era lo mejor, pero no podía quitarse el sentimiento de miedo al pensar en volver a perder a Óscar y que esta vez fuera de verdad. 
 
    —¿Sabes? No hay por qué esperar a más adelante para que veas que no me cansaré de decirte que te amo —dijo Óscar. 
 
    —¿Qué?  
 
    Óscar sonrió y se levantó levemente. Sus manos recorrieron las costillas de Marta y empezó a hacerle cosquillas. A su vez, besaba su rostro, repitiendo que la amaba. 
 
    —¡Ay, Óscar! —Marta empezó a patalear, a revolverse y reír sin cesar—. ¡Óscar, para!  
 
    —¡Te amo, te amo, te amo! —gritaba él una y otra vez, sin cesar ni un segundo las cosquillas.  
 
    El zumo se derramó entre las manos de Marta y, al ver que ambos habían quedado empapados por el líquido, él se detuvo. Observó la mirada seria de Marta, que pronto se ablandó, y ambos comenzaron a reír a carcajadas.  
 
    Óscar le cogió la mano y metió uno de los dedos de Marta en la boca. Sabía a piña colada y a amor. Luego observó el sonrojo en las mejillas de su novia. Sonrió y besó sus nudillos.  
 
    —Sabes a piña colada —dijo Óscar, con una sonrisa al final. Marta suspiró y mostró una suave sonrisa.  
 
    —Eres un tonto, no me dejas ponerme seria ni una vez —reclamó Marta.  
 
    —Ya estuviste demasiado tiempo mal y gran parte de ese tiempo fue por mi culpa —admitió Óscar. Tomó la bandeja de comida y la dejó sobre la mesilla de noche. Se acomodó a su lado y le acarició el pelo mojado para alejarlo de su rostro—. Adoro tu hermosa carita. —Marta agachó la mirada, avergonzada y nerviosa. Óscar siempre provocaba ese efecto en ella—. Tranquila, ¿sí? Todo saldrá bien, te lo prometo.  
 
    —Prometer es algo serio —susurró Marta, con la preocupación a flor de piel.  
 
    —Por eso te lo prometo.  
 
    Óscar suspiró hondo y besó con cariño los labios de Marta. Esbozó una dulce sonrisa mientras la miraba fijamente a los ojos, y le sostuvo el rostro para que esta vez no le apartara la mirada. 
 
    —Vendré a casa sano y salvo y tendremos una familia hermosa. Pienso pasar toda mi vida esforzándome por hacerte la mujer más feliz del mundo. Y si cada día logro ver tu sonrisa y esa mirada de amor, con la que me estás observando ahora, mi vida será perfecta.  
 
    A pesar de que las lágrimas de Marta eran contradictorias a su sonrisa, esta lo abrazó con fuerza por el cuello y suspiró hondo, calmando un poco su malestar. Sintió de nuevo su aroma, ese que podría reconocer en cualquier lado, y sus corazones conectaron cuando lo escuchó suspirar al igual que ella.  
 
    —Vamos a la ducha y luego desayunamos juntos en la cama, ¿te parece? —preguntó Marta.  
 
    Óscar asintió y se levantó de la cama. Se agachó y la cargó sobre su hombro como un saco de patatas.  
 
    —¿Dónde dejo este bulto? —preguntó, y dio un pequeño azote a su trasero.  
 
    —¡Ay! ¡Óscar!  
 
    Las risas de Marta se escuchaban hasta fuera de la habitación. Óscar la llevó así hasta la ducha, donde la llenó de besos y caricias, haciendo que borrase sus malos pensamientos respecto a la misión.  
 
      
 
    Con besos, también despertó Aquiles, quien creía que Leslie seguía enojada con él, pero, después de varios besos y pequeñas mordiditas por sus labios, entendió que ya se le había pasado. La tomó de los hombros y la tumbó en la cama. Ella lo abrazó por el cuello mientras él la rodeaba con sus fuertes brazos por la cintura. Los besos no se detenían, pero eran lentos, suaves, tan románticos, pero a la vez tan intensos que a ambos les erizó la piel.  
 
    —Te amo —susurró Aquiles entre sus labios.  
 
    —Yo más —respondió Leslie.  
 
    —Mentira.  
 
    —¿Cómo que mentira?  
 
    —Es imposible que me ames más.  
 
    —No, yo te amo hasta el infinito.  
 
    —Pues yo, hasta el infinito y más allá.  
 
    Las risitas de Leslie pronto fueron audibles. La pequeña que dormía en la habitación se movió un poco en la cama. Los dos la observaron y suspiraron a la vez. Estaban preocupados por ella y por encontrar a sus padres con vida.  
 
    —Espero que encontremos a su familia —susurró Leslie—. Vino en muy malas condiciones.  
 
    —Llamaré a Mía. Seguro que puede averiguar algo con las huellas dactilares de la pequeña.  
 
    Leslie asintió y cogió el batín para envolverse con él al levantarse de la cama. Aquiles siguió sus pasos y se puso la camisa del pijama.  
 
    —Puedes quedarte en la cama —le sugirió Leslie—. Iré a hacer el desayuno para la pequeña y para nosotros.  
 
    Aquiles negó con la cabeza.  
 
    —Te ayudo, debo disculparme de alguna manera por no haber estado ayer.  
 
    —No me lo recuerdes —advirtió Leslie, con una sonrisita maliciosa en los labios—. Mira que todavía te puedo mandar al sofá.  
 
    —No, no, por favor. —Salieron de la habitación y Aquiles se encogió de hombros—. Para futuras discusiones, tendríamos que comprar un sofá más grande.  
 
    —¿Habrá futuras discusiones?  
 
    Leslie frunció el ceño, lo miró, y Aquiles, al sentir su molestia, fingió una sonrisa, mostrando los dientes. Leslie arqueó las cejas. La actitud payasa de su chico la hizo reír. 
 
    —Anda, vamos a hacer el desayuno y calla, porque no arreglas las cosas.  
 
    —Sí, calladito estoy más bonito.  
 
      
 
    Vanessa empezó a sollozar. Tobi permanecía despierto al lado de Luna, acariciando su pelo, adorando su rostro, sonriendo por tenerla a su lado envuelta entre las sábanas. Al escuchar a su hija, se apartó con suavidad del abrazo de Luna y se levantó de la cama. Caminó hasta la cuna y la observó sonreír cuando lo vio aparecer. La pequeña levantó una mano y la cerró, como muestra de que quería ser cargada. Con un cuidado impropio de Tobías, la sostuvo entre sus grandes manos y apoyó su pequeña cabecita en su pecho. Arropada entre los brazos de su papá, Vanessa ya no sollozaba, solo sonreía.  
 
    —Papá te ama, ¿lo sabes? —susurró Tobi, acariciándole con un dedo la mejilla—. Esos hoyuelos cuando sonríes los heredaste de mí, ¿eh? 
 
    —Al igual que sus ojos —habló Luna. Tobi la observó y sonrió con amplitud—. La pequeña se parece muchísimo a ti. De mí poco sacó.  
 
    —Seguro que el carácter guerrero de la mamá lo tiene ella.  
 
    Tobías llegó hasta la cama y se recostó al lado de Luna. Esta lo abrazó y se apoyó en su pecho, mientras que la bebé se quedaba recostada sobre el otro lado. Tobi las abrazó y las cubrió con la manta. Suspiró hondo cuando sintió a las dos sobre su pecho. 
 
    —Quiero detener el tiempo ahora mismo —susurró—. Porque tengo todo lo que quiero y necesito para sanar. Son todo lo que más amo en esta vida.  
 
    Tobi besó la frente de Luna y después la de su niña, y suspiró hondo. Las abrazó y cerró los ojos con una tranquilidad absoluta. Su alma no albergaba nada más que paz y amor cuando estaba junto a ellas. Luna levantó la mano y le acarició con ternura la mejilla.  
 
    —Justo de sanar quería hablarte —confesó—. Cuando todo acabe, ¿querrías ir a sanarte con especialistas? —Tobi suspiró. Antes de que hablara, Luna posó un dedo sobre sus labios y ella siguió—: No dejaré de darte amor, de decirte cuánto es que te amo, pero no soy psiquiatra, amor. Puedo apoyarte, pero no sanarte. No es mi trabajo. Lo entiendes, ¿verdad?  
 
    Tobi la miró a los ojos y, tras pensar durante unos segundos, asintió con la cabeza.  
 
    —Iré donde haga falta para poder tener una vida feliz y tranquila con ustedes —aceptó. Suspiró hondo y esbozó una sonrisa radiante—. Bueno, y con la niña que tenemos en trámite de adopción.  
 
    —Es un amor de niña —admitió Luna—. Y será una excelente hermana mayor para Vanessa.  
 
    —No lo dudo, tiene carácter. Me dijo que mi nombre era de perro —recordó Tobi.  
 
    —No mentía.  
 
    —¡Oye! —Luna dejó salir una suave risita antes de que Tobi besara sus labios con lentitud—. Eres fastidiosa, pero la amo más que a mi vida, señorita.  
 
    —Eres el primero y el único para mí, Tobi —susurró, acariciando con suavidad el rostro de su amado—. Para bien o para mal, voy a estar siempre a tu lado.  
 
    Tobi se inclinó y volvió a besar sus labios. Un pequeño suspiro les hizo mirar hacia la pequeña. Se había dormido sobre el pecho de su papá. Sonreía a pesar de estar dormida, y sostenía uno de los dedos de Tobi con su pequeña manita. Los dos sonrieron ante tal escena. Luna se acomodó de nuevo en su pecho y agarró la misma mano que su hija sostenía. Cuando ambas se hubieron dormido, Tobi suspiró y se le escapó una sonrisa sincera. Nunca había sentido una felicidad tan grande que lo desbordara hasta dejarle los ojos llorosos y pedirle a la vida que le diera suficiente tiempo para estar a su lado. 
 
      
 
    Una pausa. Eso era lo que les hacía falta a todos, después de tantos acontecimientos juntos, y, por suerte, el destino les entregó ese descanso. Al menos a las hermanas Rivera y los hermanos Marim. Ellos esperaban noticias de Elías y Carlos mientras las Rivera se encargaban de arreglar los desperfectos de la casa. Tobías y Óscar no podían ser vistos, pero, tras la huida de Leo, los militares ya no estaban cegados en buscarlos. De hecho, al conocer tantas ilegalidades gracias a Halcón, tenían dudas de si ellos realmente eran unos maleantes, por lo que no volvieron a visitar la hacienda en su búsqueda. Óscar pudo comprobar lo que quedaba de la hacienda que había comprado y ordenó a unos arquitectos que la revisaran para, de las cenizas, levantar nuevos muros que pudieran ser parte de un acogedor hogar. Tobías disfrutó de su hija y su amada durante ese tiempo, olvidando odios y rencores. Pasaron tres semanas de ensueño, que fueron para su mente unas vacaciones. Aquiles no dejó de trabajar, pero desde casa. Junto a Mía y al policía del pueblo al que creían que pertenecía la niña rescatada, confirmaron que la pequeña no aparecía en la red de datos. No habían registrado sus huellas dactilares. El habla de la niña no era muy extensa por su edad, pero, aun así, por lo poco que había dicho, no recordaba nada antes de que Aquiles la sacara de ese horrible lugar. Sin tener el valor de llevarla a un centro de menores, después de saber que era ciega y lo mal que la habían encontrado, Leslie y Aquiles la cuidaban como si de sus padres se tratara, levantando el ánimo y la salud de la pequeña, quien seguía siendo una incógnita.  
 
      
 
    Sin embargo, la paz es tan frágil que con un mínimo gesto se puede romper. Tan fácil como aceptar una llamada de un número desconocido. Aunque Omar sabía bien de quién se trataba.  
 
    —Imagino que sabes quién soy —dijo el hombre tras la llamada.  
 
    Omar sonrió y suspiró. Se levantó de la cama en la que descansaba después de una noche de fiesta en su casa. Las mujeres todavía se encontraban acompañándolo, pero ignoró sus regaños y se ató la sábana a la cintura para atender a la llamada fuera de la habitación.  
 
    —Claro, Leo. Te estaba esperando —contestó, con seguridad—. Imagino que quieres seguridad por nuestra parte, después de lo que ocurrió con Halcón.  
 
    —Así es. Sabes que llevo mucho tiempo trabajando para ustedes y que sé nombres, apellidos, e incluso detalles de muchos trabajos en los que están implicados. Mi trabajo se vio dañado por culpa de ustedes y ahora soy un prófugo al que la mayoría quiere muerto —se quejó Leo. Luego siguió para exigir lo que creía que se merecía—. Quiero protección y dinero a cambio de mi silencio. De lo contrario, dejaré que los militares me caigan y te juro que no tendré miramiento. Contaré absolutamente todo con pelos y señales. 
 
    La sonrisa de Omar se agrandó. Leo estaba haciendo justo lo que él creyó que haría. Jamás se había ofrecido alguien tan fácilmente como cabeza de turco. Había caído en su trampa sin pretenderlo. Por eso, durante esas tres semanas había habido un parón, a sabiendas de que pronto llegaría esa llamada.  
 
    —Está bien, lo tendrás —respondió Omar, con total seguridad—. No nos conviene que sepan nada de nosotros. Ya sabes que hay alguien por encima de mí y también corro peligro si hay filtraciones.  
 
    —Bien, ¿cómo lo acordamos? —confió Leo—. Tiene que ser en un lugar donde no puedan verme. Debo salir del país para estar tranquilo.  
 
    —Primero, debemos reunirnos —se adelantó Omar—. Pero tranquilo. Lo haremos en un lugar alejado y solos. Mañana en la noche. Siendo domingo y a altas horas de la madrugada, tendremos más seguridad. Te daré la dirección en unas horas.  
 
      
 
    Ricardo recorría los pasillos del hospital. Omar le había ordenado visitar a un hombre del cártel que se encontraba ingresado desde hacía tres semanas. El mismo que llevó Aquiles el día que salvó a las mujeres. El hombre estaba recuperado e iba a recibir el alta, pero, para hacerlo, Ricardo debía asegurarse de que su lealtad era plena, debido a que ese hombre de ojos contorneados con carmín había sido íntimo del señor que Ricardo iba a matar. Al entrar en la habitación, encontró al asesino arreglándose el contorno de los ojos en el baño, con un delineador negro. Lo miró de reojo y esbozó una suave sonrisa. Iba sin camisa, ya que se acababa de duchar. Su cuerpo estaba lleno de cicatrices y todavía se encontraba la cinta que cubría con gasas el lugar del catéter. Se notaba que estaba recién recuperado.  
 
    —¿Te manda Omar? —preguntó al instante. Ricardo asintió con la cabeza. El hombre lo observó de pies a cabeza y se apoyó en la pared, con las cejas arqueadas—. ¿Vienes a matarme o a advertirme? Porque si es a lo primero, prefiero que lo hagas en la cama.  
 
    Ricardo arrugó la nariz y arqueó una ceja. Su cara de desagrado sacó carcajadas en el loco que llevaba los ojos pintados tan oscuros que resaltaban el azul intenso de su interior.  
 
    —Vengo a lo segundo, ¿qué tanto aprecias tu vida? —Ricardo fue al grano. Sin embargo, el hombre volvió a mirarse en el espejo para terminar de contornearse los ojos—. Veo que poco.  
 
    —Muy poco, sinceramente —confesó—. Pero estoy tranquilo porque sé lo que me vas a decir. —Ricardo arqueó las cejas y el otro amplió su sonrisa—. Lo vas a matar, ¿verdad?  
 
    —Así es —respondió Ricardo, con sequedad—. Así que, si vas a ser un estorbo, puedo terminar contigo ahora mismo.  
 
    —Al contrario, quiero que ese cabrón sufra. —La rabia se escuchó en su voz, y el delineador se partió por la mitad en las fuertes manos del hombre—. No aguanto trabajar para él ni un maldito segundo más.  
 
    Con paso firme y decidido, llegó hasta la camilla. De allí cogió una bolsa con las pertenencias que le habían quitado al llegar al hospital y de entre estas relució un collar de plata del que colgaba una pequeña llave. El hombre la sacó del collar y alargó el brazo en dirección a Ricardo. 
 
    —Es la llave de su despacho. De haberlo matado yo, me hubieran aniquilado. Supongo que, si vienes de parte de Omar, tienes suficiente poder como para hacer algo de ese calibre y no salir malogrado. —Ricardo cogió la llave y se la guardó en el bolsillo del pantalón—. Te acompañaría solo por verlo agonizar, pero prefiero quedarme aquí y matar dos pájaros de un tiro.  
 
    Ricardo estaba tan sorprendido por las palabras del loco del delineador que no supo cómo responder. El doctor irrumpió en la habitación para hacerle una última visita y entregarle los papeles del alta. La actitud del hombre cambió de golpe. Se mostró sonriente, agradable, e incluso normal. Ricardo arrugó el ceño y se retiró, con una extraña sensación. Una sensación que le advertía de que, a pesar de la apariencia inocente de ese sujeto, debía temerle más que a Omar.  
 
    Subió al vehículo y observó la llave que le había entregado. Suspiró hondo y llamó a Omar.  
 
    —Es de fiar —aseguró—. También lo quiere muerto. Me dio una llave que me facilitará terminar con él. 
 
    —Sorprendente. —Omar levantó las cejas. Estaba asombrado de lo bien que salían las cosas—. Justo recibí la llamada de Leo. Esa llamada que tanto esperábamos.  
 
    —Vaya, vaya. —Ricardo volvió a guardarse la llave y arrancó el coche—. Así que tendremos en nuestra mano al supuesto Halcón y a los hermanos Marim muy pronto.  
 
    —Mañana —avisó Omar—. Pero tú debes partir hacia Turquía esta misma tarde. Es conveniente que no te involucren en lo que pasará mañana.  
 
    —Asegúrate de que no quede nadie vivo y me iré tranquilo. —Ricardo se carcajeó, imaginándolos a todos agonizando bajo sus pies—. Dame todos los detalles que quieres que Edu le cuente a su novio. Va a ser muy divertido culparlo de haber mandado al hombre que ama y a sus amigos a una muerte segura.    
 
      
 
    Cuando Ricardo llegó a la guarida, buscó con rapidez a Edu antes de recoger sus cosas y marcharse. Lo encontró entrenando. Sin camisa, sudando y centrado en golpear un saco de boxeo, varias mujeres lo miraban y suspiraban, aun sabiendo que él no se fijaría en ninguna de ellas. Ricardo levantó las cejas al ver cómo babeaban las mujeres y escondió una risita, volteando el rostro.  
 
    —Lo prohibido es lo más tentador, ¿verdad?  
 
    Al escucharlo, las chicas se retiraron con las mejillas encendidas. Edu lo escuchó y lo observó. Cogió una toalla y comenzó a secarse el cuerpo. 
 
    —Dejas corazones rotos allá donde vas —continuó Ricardo.  
 
    —¿Quieres que rompa el tuyo también? —respondió Edu, con sarcasmo—. Aunque preferiría la cara. Ah, no, que ya lo hice.  
 
    —Follar te sienta bien, ahora tienes humor —bromeó Ricardo.  
 
    Edu hizo una mueca y suspiró con cansancio.  
 
    —¿Qué quieres ahora? —Se puso la camisa y pasó al lado de Ricardo para salir a los pasillos, pero este le impidió el paso, poniendo el brazo en la puerta—. Ricardo, tengo que ducharme y trabajar. ¿Sabes lo que es eso? ¿Alguna vez lo has hecho?  
 
    —Justo vengo a facilitarte el trabajo.  
 
    Ricardo fingió observar con disimulo las cámaras que vigilaban el lugar, y lo tomó del brazo. Lo adentró en los vestidores y cerró la puerta con llave. Edu se quedó con la boca entreabierta.  
 
    —Lo de romperte el corazón era broma, ¿eh? —dijo, bastante confundido al verse en ese lugar con Ricardo.  
 
    —No, no es eso. —Ricardo suspiró y se posó la mano en la sien—. Me juego el trabajo contándote esto, pero ya sé dónde se van a ver con Leo Arjona y, además, estará nuestro jefe allí. No me conviene estar en este cártel más tiempo. Quiero poder ver a mi hijo y a tu hermana y, si no los detenemos, no vamos a saber dónde se esconden. —Mentira tras mentira, Ricardo fue armando su papel—. Avisa a Halcón, y hagan lo que sea necesario para detener a esos hijos de puta. No quiero que me obliguen a matar a nadie más, tal y como hicieron con Sebastián. —Los claros ojos de Ricardo se fueron empañando con lágrimas que recorrieron su rostro—. Por favor, Edu. Yo no puedo hacer nada, ustedes sí.  
 
    Entre las lágrimas y la voz rota de Ricardo, Edu, en su pensamiento inocente, creyó sus palabras. Tanto así que lo abrazó con fuerza para intentar calmar su llanto. Sabía lo que era que alguien lo obligara a hacer cosas horribles. Lo había vivido desde niño y por eso sentía que lo que Ricardo le decía podía ser real. Ricardo, al contrario, sonrió satisfecho una vez se encontró apoyado sobre el hombro de Edu. Lo estrechó del mismo modo y suspiró, volviendo a la seriedad cuando el abrazo se rompió.  
 
    —Tranquilo, ¿sí? Les diré —afirmó Edu—. E incluso intentaré hablar con Corina para que te perdone, y así puedas estar con Andrés.  
 
    —¿De veras?  
 
    La emoción bien fingida de Ricardo esbozó una sonrisa en el rostro de Edu. Este asintió y Ricardo aumentó su llanto, ahora con una sonrisa para simular la felicidad. 
 
    —Gracias, de verdad.  
 
    —De nada.  
 
    Los inocentes ojos de Edu lo vieron salir de los vestidores una vez le dijo el lugar y la hora del encuentro. Edu sacó el móvil y le mandó un mensaje a Elías. No tenían casi tiempo.  
 
      
 
    Ricardo llegó a su habitación. 
 
    —Maldito estúpido —murmuró, refiriéndose a Edu.  
 
    Su risita burlona se detuvo cuando se fijó en la habitación. Sobre la cama se encontraba una caja de cartón y un sobre blanco. Tomó primero el sobre y observó la documentación que contenía.  
 
    —Coronel, Ricardo Reyes. —Leyó en voz alta cada documento real que sostenía en sus manos.  
 
    No eran falsificaciones. Omar le había sido sincero. Con poder, podía ser quien quisiera. Entre los papeles halló un collar plateado con el número de identificación y sus datos como militar. Se lo puso y observó la caja. Al abrirla encontró el uniforme. Sin creerlo todavía, se lo probó, incluidas las botas negras que calzaban a la perfección. Se dio la vuelta y se observó en el espejo del armario. Se miró de arriba abajo y su sonrisa se amplió. Solo con verse reflejado en el espejo pudo sentir el poder que poseería entre sus manos desde ese momento.  
 
      
 
    Elías, como Halcón, se había reunido con los militares que ahora se encontraban en el pueblo. Entre ellos, una nueva inspectora que había llegado tras lo sucedido con Leo. Estaba limpia; Halcón se había encargado de revisar su expediente y no tenía lazos con el cártel. Motivo por el que decidió ponerse en contacto con ella y aceptar la paz durante unos días para ponerse de acuerdo y terminar con la corrupción y los malos actos cometidos. Por seguridad, Elías no iba solo. A sus espaldas varios hombres vestidos de negro lo acompañaban.  
 
    —¿Me está diciendo que, después de soltar a dos prófugos, pretende que trabajemos con ellos? —protestó la inspectora—. Acepté hablar con usted porque sabe más de lo que dijo en televisión y quiero erradicar el problema de raíz, como una mala hierba, pero no aceptaré chantajes para dejar sueltos a sus amigos. Son unos asesinos. 
 
    —No le pido que los suelte, solo una tregua para que demuestren que todavía merecen una oportunidad para redimirse —explicó Elías—. Esos dos hermanos han sufrido mucho, señora. Uno de ellos actuó drogado y manipulado mentalmente. El otro arrastra traumas de la infancia, pero quiere tratarse. Quiere ir a un psiquiatra y mejorar. Tienen familia, inspectora. Quieren estar con sus seres queridos. Por eso, le sugiero que trabajen con nosotros, para que demuestren que están de nuestro lado. Tobías posee documentos que lo acreditan como militar. Se los puede entregar para que no se vea salpicada en todo esto ni lo vean como una ilegalidad. 
 
    La mujer asintió y tomó asiento. Posó la mano sobre la mesa y jugó con un papel. Entrecerró los ojos y observó a Elías.  
 
    —Dijo que es una operación muy peligrosa, ¿no es cierto?  
 
    —Así es —admitió Elías—. Se jugarán la vida por su libertad.  
 
    —Pues que se la jueguen de verdad —espetó la mujer—. No tendrán ayuda militar, irán solos.  
 
    —Pero, inspectora… 
 
    —Pero nada —lo interrumpió—. No van a morir más de mis hombres por una lucha propia de tres campesinos y un justiciero enmascarado. —Elías frunció el ceño cuando se refirió a él de esa manera—. Si quieren libertad, atrapen a esos hombres solos. Si fallan en el intento, tendremos menos delincuentes sueltos por las calles y menos problemas. —Elías suspiró y se dio la vuelta para marcharse. Sin embargo, la señora lo llamó—: ¡Halcón! Una última cosa. Diles que, si quieren la libertad, deben entregarme al culpable vivo para ceñirnos a la ley y sus normas. Un asesinato más y los condenaré a cadena perpetua.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
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    No importaba cuánto Elías se esforzara en crear un plano mental de la manera indicada para decirle a Tobías que no podría terminar con la vida del asesino de su padrastro, si quería la ansiada libertad y estar con su familia. De todos modos, iba a ser demoledor. Una decisión que, en su momento, Tobías debería tomar. Seguir con la venganza y obtener la justicia por su propia mano, o decidir ser libre y que las leyes actuaran por él. Al salir de la comandancia, y tras despedirse de sus compañeros, Elías vio el mensaje de Eduardo. Borró la sonrisa cuando observó el contenido de este. Suspiró hondo y lo llamó por teléfono. Sonaron solo dos pitidos antes de que Eduardo descolgase. Estaba esperando con ansias la llamada de Elías.  
 
     —¡Elías! —exclamó, con efusividad.  
 
    —Hola, mi amor. —Las mejillas de Edu ardieron ante el atrevimiento de Elías—. ¿Tienes información válida?  
 
    —Eh, sí. —Edu tuvo que desbloquear su mente para hablar con claridad—. Sé dónde van a quedar, lo sé todo. Pero quiero saber si van a ir preparados. Será peligroso si asistirá mi jefe.  
 
    —Bueno… —Elías suspiró y se encogió de hombros, a pesar de que no lo viera—. Todo lo preparados que pueden ir unos civiles.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —No nos darán soporte militar.  
 
    —¡¿Cómo que no?!  
 
    El grito de Edu alertó a varios compañeros que pasaban por los pasillos. Él fingió una sonrisa y se metió en su habitación. Cerró la puerta, sabiendo que la cámara que controlaba su habitación llevaba meses hackeada por él.  
 
    —La nueva inspectora está libre de corrupción, ¿cómo no les presta ayuda? —preguntó, incrédulo. 
 
    —Cree que es mejor poner en la palestra a unos delincuentes que a sus soldados —contó Elías—. En el fondo la entiendo. Yo tampoco pondría en peligro a mi batallón por la lucha de otros.  
 
    Eduardo suspiró y se dejó caer en la cama. Pasó las manos por su pelo y se mordió el labio inferior, con preocupación.  
 
    —Dime que tienes un plan B, por favor —rogó Edu.  
 
    —Lo tengo —afirmó Elías.  
 
    Edu enarcó sus labios y mostró una suave sonrisa.  
 
    —No me decepcionas nunca. ¿Qué pensaste?  
 
    —Tranquilo, todo está controlado —afirmó Elías—. De lo único que te tienes que preocupar es de elegir dónde quieres que nos mudemos para vivir juntos después de esta misión.  
 
    La sonrisa y la sorpresa de Edu crecieron juntos. Se sentó de golpe en la cama y llevó una mano al pecho, donde se agarró con fuerza de la camisa.  
 
    —¿Lo dices en serio? —preguntó, con la voz rota de emoción.  
 
    —Muy en serio.  
 
    —Pero, tu trabajo… 
 
    —Estuve muerto para todos durante años, Edu. Puedo estarlo de forma permanente. Cambiar de identidad e iniciar una vida contigo desde cero. —La risita de Edu iluminó los ojos bicolores de Elías y dibujó en su rostro una tierna sonrisa. Suspiró hondo y se mordió el labio, recordando lo sabrosos que sabían los besos de Edu—. Nos iremos lejos, solos. Adoptaremos niños, tendremos un perro, dos gatos, y al fin podremos pasar hasta el último segundo de nuestras vidas juntos, ¿te apetece?  
 
    —No hay nada en el mundo que desee más —respondió Edu, con la emoción empapando su rostro—. Te extraño.  
 
    —Yo también te extraño y te amo con toda mi alma.  
 
    Edu iba a responder. Tenía en la garganta los te amo que jamás le había dicho a Elías. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, tuvo que colgar al escuchar cómo su puerta era varias veces golpeada. Se guardó el móvil y abrió la puerta.  
 
    —El jefe quiere verte —le anunció una compañera.  
 
    —¿A mí? —preguntó Edu, y se señaló a sí mismo con asombro. Se tragó un nudo de la garganta cuando la vio asentir, pensando que quizá ese reclamo era por haberse enterado de que sabía más cosas de las que debía. No obstante, no podía negarse—. ¿Dijo de qué se trata?  
 
    —No, solo que quiere hablar contigo.  
 
    El camino hasta el despacho se le hizo eterno. Edu acostumbraba a hablar con su jefe a través de una pantalla. Sin embargo, esta vez tras la mesa blanca se encontraba un hombre de carne y hueso que fumaba un cigarrillo. El señor le ofreció uno del paquete, pero Edu se negó. Con un leve movimiento de manos, el jefe le indicó que tomara asiento y le obedeció sin dudarlo.  
 
    —Al fin me pones rostro —comenzó a hablar Omar.  
 
    Edu asintió; no le gustaba la idea de estar viéndole la cara. Eso no podía significar nada bueno. Omar notó sus muecas y suspiró, echando el humo. 
 
    —¿Decepcionado?  
 
    —Sorprendido —admitió Edu, pues pronto recordó que había visto a Omar varias veces con su padre. Apretó los labios y calló ese detalle, aunque, por la sonrisa que mostró Omar, imaginó que sabía a qué se refería—. ¿Para qué me llamaste?  
 
    —Quería contarte varias cosas. No obstante, lo voy a resumir. —Omar dio una calada al cigarrillo y sonrió. Lo miró de reojo y echó la cabeza hacia atrás, con tranquilidad—. Todo lo que hizo tu padre fue por mi culpa. —Edu se quedó con la boca abierta, escuchando sus palabras—. Yo hice que se enfrentara con su hermano Dante Salazar. Provoqué las discusiones y las matanzas entre los dos. Los confundí para que creyeran que eran asesinos, mandé matar a su hermano y, por último, logré que su hijo lo matara.  
 
    Como flashbacks, fueron pasando los recuerdos de Eduardo por su mente. Cada segundo que se desgarró a manos de su padre; cómo lloró cuando Dan murió; cada momento en que vio a su padre romperse, a pesar del monstruo que era; y, por último, escuchó el disparo y lo revivió de nuevo. Resonó en sus oídos y le cortó el oxígeno. Miró al suelo y las lágrimas se apoderaron de su rostro. Era un mal hombre, un horrendo padre, pero, a pesar de ello, la culpa en Edu no desaparecía. 
 
    —Al final, terminaste trabajando para el hombre que te destrozó la vida, el mismo que le insistió a tu padre para que envenenara a tu querida mamá —continuó. 
 
    La mente de Eduardo se nubló. Todo el cuerpo le tembló y la respiración se le entrecortó a medida que fue levantando su fiera mirada, brillante como el sol, hacia el hombre que tenía enfrente. 
 
    —¿Sabes lo mejor? Además de que mataste a tu padre, ahora también serás el causante de la muerte de Halcón y de Aquiles Marim.  
 
    —¿Qué?  
 
    El mundo de Edu se derrumbó al escuchar esos dos nombres. Ellos y su hermana conformaban su familia. Negó con la cabeza y se levantó de la silla. Dio un paso atrás, poniéndose en alerta. 
 
    —¡Jamás les haré daño! —gritó. 
 
    Omar se carcajeó y chasqueó los dedos. Varios hombres se adentraron en la sala y sostuvieron a Edu de los brazos. Él ni siquiera se opuso. No comprendía lo que estaba ocurriendo y, si al final lo mataban, con tal de no lastimar a Elías o a Aquiles, lo tomaría con gusto. No pensaba hacerles daño, eso lo tenía más que claro. Frunció el ceño cuando le quitaron el móvil y dirigió su odio hacia Omar, quien no borraba la sonrisa de su rostro.  
 
    —Ya los has mandado al matadero, Eduardo Villalba —susurró Omar.  
 
    Edu se paralizó, sus ojos se abrieron al máximo y brillaron, comprendiendo sus palabras, pero sin llegar a creerlas. 
 
    —Mañana tu novio y tu mejor amigo dejarán de respirar.  
 
    Esas fueron las últimas palabras que Edu pudo escuchar antes de que un golpe seco en la nuca lo dejara inconsciente.  
 
      
 
    Entre vehículos de gente discreta que buscaba pasar una noche entretenida con sus amantes, Ricardo aparcó su vehículo. Todavía portaba su uniforme militar, el cual le había ayudado a no tener que detenerse en un control policial en la carretera antes de su llegada al hotel. Caminó seguro hasta la habitación donde se hospedaban la niñera a la que había obligado y Andrés. La mujer observaba inquieta por la ventana de la habitación y pensaba en cómo sería huir haciendo rafting por la fachada con una sábana. Respingó cuando la puerta se abrió. Tragó saliva al observar que se trataba de Ricardo. No obstante, su impacto fue mayor cuando lo vio vestido de militar y se fijó en la chapa que colgaba de su cuello.  
 
    —Nos vamos —ordenó Ricardo.  
 
    Se acercó a la cama y tomó en brazos a su hijo mientras dormía. La mujer tuvo que procesar sus palabras, y finalmente asintió.  
 
    —No hace falta que me pague, prefiero marcharme ya —dijo, con la voz temblorosa.  
 
    Cogió su bolso con estampados florales a juego con su vestido de mariposas multicolores y diadema de estampados rosados y azules. Caminó con rapidez hacia la salida, haciendo retumbar sus tacones contra la moqueta del hotel. Los zapatos de brillantina dejaban pequeñas luces de purpurina a su paso.  
 
    —Alto. —La voz de Ricardo se escuchó firme, autoritaria y demandante. La mujer se paralizó en el umbral de la puerta y tragó saliva—. ¿Quién le dijo que su trabajo había terminado?  
 
    —Dijo que se iba a ir. —Con nervio, la joven subió sus gafas y, con la mano temblorosa, se las colocó. Intentó parecer tranquila y forzó una dulce sonrisa—. El pequeño ya está dormido, seguro que no le da problemas hasta mañana cuando necesite comer. Tenga buena noche, señor.  
 
    Ricardo negó con la cabeza y se esfumó de golpe la sonrisa de la canguro. La mujer suspiró y el pulso se le subió a la garganta cuando lo vio acercarse a ella.  
 
    —¿Tiene hijos? —preguntó Ricardo. 
 
    —No —respondió, con un hilo de voz apenas audible.  
 
    —¿Marido o novio? —La mujer respondió del mismo modo—. Bien, pues viene conmigo.  
 
    La sangre de la joven se congeló cuando lo vio pasar con el bebé por su lado, esperando que le siguiera el paso.  
 
    —Pero…  
 
    —Le estoy ofreciendo un trabajo estable y bien pagado. Además de alojamiento y manutención —la interrumpió Ricardo—. Si no hay nada que la ate a este país, es mejor que me siga y se asegure un futuro.  
 
    La muchacha miró al suelo. Por un momento, el shock fue mayor que la cordura y su mente se quedó en blanco. No obstante, tras la muerte de sus padres y la marcha de su hermana mayor a otro país, era cierto que no le quedaba nadie por quien quedarse. Además, el trabajo como canguro no le pagaba las deudas e iban a desahuciarla en pocas semanas. 
 
    Ricardo apretó el botón del ascensor y dirigió su mirada gris hacia ella. Esta levantó la cabeza y se encontró con su rostro intimidante. Seguía con dudas, pero su cuerpo se movió con seguridad hacia el militar que esperaba que el ascensor se abriera. Se detuvo a su lado y suspiró.  
 
    —Siento como si le hubiera vendido mi alma al diablo —admitió la niñera.  
 
    —Puede que acabe de entregarle su vida a alguien peor.  
 
    Tras las palabras de Ricardo, levantó la mirada hacia él. Este la seguía mirando con braveza. Quizá hubiera sido más coherente no subir a ese ascensor, pero la mujer se sentía tan perdida que prefirió arriesgarse a terminar viviendo debajo de un puente.  
 
    Cuando las puertas del ascensor se cerraron, la joven levantó la mirada lentamente hacia Ricardo. Este miraba al frente. Incluso cargando a un bebé, su simple estatura era intimidante. Dirigió su clara mirada hacia la mujer y esta disimuló, poniéndose recta y dirigiendo la mirada hacia la puerta plateada del ascensor.  
 
    —Al menos esta vez no me puso una pistola en la cabeza para convencerme —bromeó, recordando cuando la había metido en esa habitación a altas horas de la noche para que cuidara a Andrés.  
 
    —Me dejé el arma en el coche —contestó él, con sequedad.  
 
    —Ah. —Hasta las mariposas que decoraban su vestimenta quisieron salir volando en ese preciso momento—. Bueno, le aseguro que ya no le va a hacer falta. —Ricardo permaneció en silencio. Los pisos bajaban demasiado despacio para la niñera, lo que hacía que su nervio fuera en aumento—. ¿Cómo se llama? —Ricardo la miró de reojo y arrugó la nariz—. Es para saber cómo llamarle. —Ante el silencio de Ricardo, ladeó un poco la cabeza y leyó su nombre en la placa que portaba—. ¿Es coronel? —Ricardo bufó y empezó a apretar el número del ascensor con insistencia—. Yo tuve un primo que fue coronel, pero lo terminaron matando. ¿Sabía que es demasiado peligroso ir por ahí solo con ese cargo? A mi primo… 
 
    —¡Ah, por Dios! —gritó Ricardo.  
 
    Su hijo se movió al escucharlo e hizo mala cara, pero siguió dormido. Ricardo bufó y miró a la mujer, la cual lo observaba con el terror instalado en sus ojos castaños.  
 
    —Cállese. A qué mala hora dejé el arma en el coche. 
 
      
 
    Elías llegó a la hacienda después de una breve llamada a Tobías donde le informaba que estuviera preparado para ir con él. Así lo hizo y, frente a la puerta de la entrada, el imponente torso de Tobi reposaba sobre la fachada, con la mirada fija en los pastos y las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Llevó la mirada hacia su amigo y arqueó las cejas. La duda en Tobías era evidente.  
 
    —Ya me parecía rara tanta paz y calma —comentó, y se separó de la pared para dar unos pasos hacia su amigo—. ¿Qué ocurre?  
 
    —¿Sigues teniendo los papeles falsos en donde consta que eras militar? —preguntó Elías. Tobías asintió y ladeó levemente la cabeza—. Los vamos a necesitar.  
 
    —¿Para qué?  
 
    —Necesitamos armas, munición, y los militares del pueblo no nos van a ayudar —contó Elías—. Hablé con mi jefe y tampoco está dispuesto a perder arsenal porque siente que la operación va a ser un error. Cree que no podremos desbancar a todo el cártel hoy, así que no quiere desgastarse.  
 
    Tobías hizo una pequeña pausa y arrugó la nariz.  
 
    —¿Tienes jefe? —Elías se cruzó de brazos al escucharlo y bufó—. ¿Por qué nunca aclaras a lo que te dedicas realmente?  
 
    —¿Puedes centrarte? —protestó Elías—. Te estoy diciendo que no vamos a tener ayuda militar y que ya sé dónde y cuándo va a estar el asesino de Dan. Coge los papeles y vámonos, esto no es un juego.  
 
    La seriedad se instaló en el rostro de Tobías. Se metió en la casa y fue a su habitación. Luna se despertó por culpa de los ruidos producidos por los cajones y lo vio buscar los papeles con nerviosismo. Se sentó en la cama y frotó sus ojos, dando después un bostezo. Suspiró hondo y ladeó un poco la cabeza al notar casi al instante la preocupación de Tobías.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó automáticamente.  
 
    —Elías ya sabe dónde van a dar el golpe y allí estará el asesino de Dan —explicó Tobías—. No nos van a enviar ayuda militar, así que creo que vamos a tener que robar arsenal.  
 
    —¿Cómo?  
 
    Luna se despejó al instante al escucharlo. Se le formó un nudo en la garganta mientras lo veía sostener los papeles. Cuando Tobías llevó sus pasos a la salida de la habitación, ella se levantó y, antes de que cruzara el umbral, lo abrazó desde la espalda. Tobías se detuvo y apretó los labios. Vio las manos de Luna entrelazadas por su torso y suspiró.  
 
    —Señorita…  
 
    —No vayas —pidió Luna—. Por favor, no vayas. Déjalo ya. Matar a ese hombre no te va a devolver a Dan ni va a retroceder el tiempo para curar tu mente, Tobi. Todavía estás a tiempo de elegir a tu familia, a tu hija y a mí antes que al odio. Te pido que te quedes. No quiero perderte.  
 
    Tobías suspiró y se dio la vuelta. La observó a los ojos y limpió con caricias las lágrimas que le empapaban las mejillas. Su corazón deseaba fervientemente quedarse y amarla durante el resto de su vida, olvidando cualquier rencor acumulado en su alma, pero los demonios que le acorralaban en un pasadizo sin salida gritaban por la libertad y lo azotaban hasta dejarlo al filo de un abismo en el que, si no terminaba su trabajo, terminaría enloqueciendo por completo. Besó su frente y la estrechó en un fuerte y cálido abrazo. Luna lo entendió sin necesidad de palabras y su llanto fue en aumento. Él le acarició el cabello y besó su cabeza con la misma ternura que le brindaba cada vez que quería que lo sintiera cercano.  
 
    —Sé que no puede entenderlo en su totalidad, que sería más sano dejarlo así, pero no puedo. Destrozaron mi vida, señorita, y casi la lastiman a usted y a nuestra hija —expuso Tobías—. Esto se terminará únicamente enfrentando el problema. Le juro, señorita, que haré todo lo posible por estar en su vida y por tener una vida tranquila después de esto.  
 
    Luna suspiró. Levantó la cabeza y tomó el rostro de Tobías entre sus manos.  
 
    —Más te vale volver de una pieza, porque no quiero a ningún otro patán como peón.  
 
    —Juro volver para dejarle lagartos en la cabeza —bromeó. Luna empezó a reír entre el llanto—. Para tumbarle la puerta de la habitación de una patada. Juro limpiar porquerías de cerdo cuando me lo pida y, sobre todo, juro volver para amarla y decirle sí quiero en el altar de una iglesia.  
 
    Luna no pudo hablar. El llanto era más intenso. Besó los labios de Tobías, lo abrazó por el cuello y se puso de puntillas. Envolvió sus labios, lamió su lengua y lo estrechó con más fuerza. Los brazos de Tobías la envolvieron y suspiró cuando ambos se pegaron en ese ardiente y cariñoso momento. Cuando las manos se separaron, ambos se miraron y forzaron una sonrisa repleta de temores. Luna se encerró en la habitación y se sentó en la cama, llevando su mirada azul repleta de lágrimas hacia Vanessa. Tobías llegó con su amigo y subió al coche. No pudo evitar sollozar, y quitó con rapidez una lágrima que recorrió su mejilla. Cuánto hubiera querido poder vivir sin rencores, sin pasado, pero debía enfrentar sus demonios para hacer feliz a Luna y a su bebé.  
 
    —Tobi, ¿estás bien? —preguntó Elías, quien jamás lo había visto así. Tobi negó con la cabeza y apoyó la frente contra el cristal de la puerta—. ¿Qué ocurre?  
 
    —Me odio por ser incapaz de no dejar el pasado atrás y a la vez ansiar estar al lado de Luna y mis hijas, incluyendo a la niña que quiero adoptar. Mi mente se contradice una y otra vez.  
 
    Elías se quedó en silencio. Observó los llorosos ojos de su amigo desde el retrovisor. Se lamió los labios con inquietud y suspiró hondo. Debía decirle el trato con la inspectora.  
 
    —Hablé con la inspectora que lleva el caso de ustedes justo hoy —empezó a hablar—. Está limpia, no trabaja para el cártel y, por esa razón, no quiere arriesgar a sus hombres. Es un acto egoísta que incluso mi jefe ha decidido seguir. Lo entiendo y es justo. Sin embargo, pude llegar a un acuerdo con ella.  
 
    —¿Qué acuerdo? —Tobi se separó del cristal para observarlo y frunció levemente el ceño—. ¿Nos dejará libres si no morimos?  
 
    —Me temo que no es tan fácil. —Elías suspiró y se lamió los labios. Las manos le sudaron alrededor del volante—. Tendréis una mínima posibilidad de salir libres siempre y cuando en la redada actúen como policías y no como delincuentes.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso?  
 
    —Quiero decir… —Elías bufó y apretó los labios, formando una fina línea. Luego destensó la mandíbula y lo miró por el retrovisor—. Significa que tendrás que elegir entre vengar la muerte de Dan u optar por estar con Luna, porque una muerte más, y no saldrás nunca más de prisión. Es tu decisión: o cumples tu venganza o consigues la libertad.  
 
    La mente de Tobías se bloqueó. Se lamió los labios con desesperación y sintió el corazón en la garganta.  
 
    —Para el coche —dijo, con un hilo de voz. Elías observó que solo había árboles y carretera por donde transitaban.  
 
    —Pero, Tobi… 
 
    —¡Para el jodido coche! —exclamó, y golpeó con el puño la puerta del vehículo, dejando una abolladura por el impacto.  
 
    Elías se detuvo antes de que la ansiedad de Tobi empeorara. Este se bajó y caminó sin rumbo hacia los árboles. Elías apagó el motor y bajó también para cerciorarse de que su amigo estuviera bien.  
 
    Los recuerdos de Tobi se fueron acumulando en su mente. Uno por uno, sin descanso. Vio a su padre en el suelo, se escuchó gritar. La compasión se palpaba en los ojos de la gente. Seguidamente sus manos se mancharon de rojo. Mató a padres de familia y se contempló en un espejo, irreconocible y con el alma completamente oscura. A continuación, el cuerpo de Dan volvió a dibujarse en el suelo y sus piernas fallaron hasta quedar arrodillado. Lo escuchó hablar. Resonó su voz leyendo esa nota de despedida que le había dejado un día antes de su partida. Vio a su madre y ese abrazo que nunca llegó tras encontrarla desangrada. La desaparición de Óscar, ver su cuerpo lleno de cicatrices. Cuando recordó a Luna apuntada por un arma junto a su hija, los pulmones de Tobías se contrajeron. Gritó, gritó hasta quedar sin aire. Su llanto fue en aumento y se juntó con los gritos desgarradores de desesperación. Se agarró del pelo y se estiró. Quiso golpearse, pero Elías le sostuvo las manos. Se agachó a su lado y lo acompañó en su pesar.  
 
    —Frente a mí no vas a lastimarte —le aseguró.  
 
    La visión de Tobías se emborronó y dejó de escuchar las palabras de Elías. Se vio en una habitación oscura, negra. Sus pies se encontraban descalzos tocando una especie de arena del mismo color negro, que se metía entre sus dedos y le acariciaba la piel como si se encontrase en una playa. Al principio no veía nada, hasta que una respiración le hizo dar la vuelta sobre sí mismo. A unos pasos se encontraba una silueta vestida de negro y cuya capucha cubría parte de su rostro. Caminó lentamente hacia él, aturdido, preguntándose dónde se encontraba. Al llegar, la silueta se descubrió el rostro y se vio a sí mismo como si se tratara de una alucinación o de un espejo que reflejaba su cara y su cuerpo. Sin embargo, ese otro Tobi se movía de forma distinta a como lo hacía él y giró hasta dar una vuelta completa a su alrededor.  
 
    —Sabes quién soy, ¿verdad?  
 
    —Todo esto es por tu culpa —lo acusó Tobi—. Desde que estás en mi cabeza no he parado de hacer cosas horribles.  
 
    —¿Estás seguro de que fue mi culpa? —El Sicario Negro se detuvo frente a él y se cruzó de brazos. Ladeó la cabeza y suspiró—. Fui creado por tu dolor, Tobías. Existo porque me necesitabas. Me necesitas.  
 
    —No, claro que no —negó Tobi. Arrugó la nariz e intentó empujarlo, pero como humo, el hombre que tenía frente a él se escapaba de sus manos—. Qué… 
 
    —No puedes golpearte a ti mismo —expuso el sicario—. Al menos no en tu mente. Porque al final, yo soy tú. Una parte de ti que jamás quisiste que nadie viera y a quien le diste vida, como un ser diferente, para quitarte las culpas y excusar el odio que nos ciega. ¿Qué te hace mejor que yo si odias y deseas lo mismo? 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Tobi, con la voz rota, sabiendo que una vez cogiera un arma, sería ese hombre quien actuaría y no él—. No puedes matarlo.  
 
    —Y eso te da rabia, ¿verdad? —Tobi llevó la mirada al suelo—. A mí también. Muchísima rabia. La cantidad de inocentes que hemos matado para que ahora el verdadero asesino de Dan se vaya de rositas.  
 
    —Pero Luna…  
 
    —Amamos a esa mujer, ¿verdad? —Tobi suspiró hondo y asintió con la cabeza—. También a nuestra hija y a la niña que espera una familia. Soy capaz de ser tú durante un instante para no matarlo con tal de estar junto a Luna. Pero no sé si podré controlarme, Tobías. Es algo que no te puedo asegurar.  
 
    —Inténtalo por ella —rogó Tobi. El hombre frente a él asintió con la cabeza y dio un paso atrás. Se dio la vuelta y, a medida que se fue marchando, su silueta se fue convirtiendo en arena negra que se perdió en la oscuridad en la que se encontraban.  
 
    —¡Tobi! ¡Ey, Tobi!  
 
    Tobías distinguió la voz de Elías cuando volvieron los sentidos a su mente. Lo observó y salió del trance. Tuvo que revisar a su alrededor para cerciorarse de que seguía en el campo, arrodillado en el suelo. 
 
    —¡Joder, qué susto me has dado! Parecía que te habías reiniciado, cabrón —espetó Elías.  
 
    —Estaba… —Tobi iba a sincerarse, pero, a riesgo de que lo viera extraño, cambió el rumbo de la frase—. Pensando. Estaba pensando…  
 
    —Imagino. —Elías lo ayudó a levantarse del suelo—. Está bien gritar, llorar y desahogarse, pero ahora te necesito centrado, ¿sí? De nosotros depende que todo salga bien.  
 
    Tobías asintió y lo siguió hasta el coche, con un mareo evidente al andar.  
 
      
 
    El camino se volvió largo para Tobi. No dejaba de pensar en lo que haría al ver al asesino de Dan. Estaba confuso y tenía miedo de no cumplir lo que le había jurado a Luna. Que su odio fuese mayor a su razonamiento y terminase con la vida de ese hombre. Hablar con su alter ego lo había confundido más, pues ni él sabía cómo reaccionaría o si sería capaz de controlarse.  
 
    Elías estacionó el coche a unos pasos de una tienda de armamento y utensilios militares. A continuación, le dio un papel con una contraseña y los artefactos que debía comprar.  
 
    —No pueden verme —aclaró—. El dueño del local me odia.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Me enredé con su hija y desaparecí hace años.  
 
    —¿Que hiciste qué? —Los ojos de Tobías se abrieron como faros en la noche—. ¡¿Y quieres que entre solo ahí?!  
 
    —Mientras no me vean, no van a decirte nada a ti, ¿entiendes? Con esa clave sabrá que vas de parte de mi grupo.  
 
    —¿Qué grupo?  
 
    —¡No preguntes más y entra ahí! —se desesperó Elías.  
 
    —En esta relación no hay comunicación. Ni siquiera sabía que te gustan también las mujeres —se quejó Tobi. Elías arrugó la nariz con molestia—. Te voy a borrar de mejores amigos si sigues así.  
 
    —¡Deja el dramatismo justo ahora! 
 
    Elías lo empujó hacia la puerta y, aunque Tobi seguía sin perdonarle la vida con la mirada, bajó del vehículo con la placa colgando del cuello y los papeles que acreditaban que era militar. A la entrada, un guardia de seguridad que medía casi lo mismo que la altura del techo de la tienda lo observó de reojo. Se fijó en la placa militar que colgaba del cuello de Tobías y lo dejó pasar. Este llegó hasta la recepción, donde una mujer rubia, de ojos verdes y labios rosados atendía con una sonrisa.  
 
    —Lo siento, señor, solo vendemos a militares autorizados —informó.  
 
    Tobías suspiró e imaginó que Elías hablaba de esa mujer. Tenía buenos gustos. Sacó el papel con el código y lo dejó sobre la barra. La mujer se quedó con la boca entreabierta y asintió con la cabeza. 
 
    —Sígame, le daré lo que necesite. ¿Me da su número de identificación?  
 
    —Claro.  
 
    Tobías deletreó cada número que había en su collar, con disimulo para que la mujer no notase que lo estaba leyendo en ese preciso momento. La siguió hasta la trastienda, donde un montón de armas y munición de contrabando los estaba esperando. Era más que una armería. Había todo tipo de utensilios, incluso para ataque informático y biológico.  
 
    —Vaya, ¿abriste una investigación contra Tiago Corzo? —preguntó la mujer, quien con un aparato estaba revisando el supuesto historial de Tobías en la militancia.  
 
     —Sí, así es.  
 
    —Brillante, señor Salazar. —La mujer no revisó más, y agrandó su sonrisa—. Ese hombre era una rata. Bueno, dígame lo que necesita y se lo preparo.  
 
    Tras nombrar cada artefacto de la lista que le había proporcionado Elías, Tobías terminó con el pedido. En la trastienda, la mujer empacó las balas y las armas en una caja y se cruzó de brazos.  
 
    —Listo, imagino que me lo pagarán luego —dijo, sin borrar la sonrisa del rostro.  
 
    —Sí, imagino que sí.  
 
    —¿Y cómo está Halcón? —Tobi se bloqueó al escucharla—. Lo digo porque ese papel con el pedido tiene su letra y… —Señaló el coche—. Apuesto un riñón a que está ahí escondido.  
 
    —Pues…  
 
    —Te ayudaré a llevar la caja.  
 
    La mujer no dejó que Tobi se negara. Agarró la caja de un costado y él la sujetó del otro. Ambos se acercaron hasta el coche. Elías se escurrió en el asiento cuando la vio acercarse.  
 
    —¡No seas cobarde, Halcón! ¡Ya te vi! —gritó la mujer.  
 
    Este volvió a su posición inicial y forzó una sonrisa. Ella solo lo miró con asco. Abrió el maletero y ayudó a Tobías a cargar las armas. 
 
    —Cualquier cosa que necesites, ya sabes, aquí estamos.  
 
    —Muy amable —respondió Tobías, con la sequedad que le caracterizaba.  
 
    Elías se bajó del coche y suspiró hondo, intentando mantener la compostura.  
 
    —¿Cómo estás, Marshall? —preguntó. Ella detuvo sus pasos y lo miró de reojo—. Veo que va bien el negocio. Me alegra.  
 
    —Va genial, y yo veo que tú sigues siendo el mismo cobarde solitario con el alma podrida, la confianza rota y la vida de mierda de siempre. —La mujer sonrió con rabia después de tanta basura que había sacado por la boca—. Y también me alegro.  
 
    La mujer volvió sus pasos hacia la tienda, con la cabeza en alto y los andares seguros, como una diva. Elías se quedó con la boca abierta, atónito.  
 
    —¿Qué demonios le hiciste a esa mujer? —preguntó Tobías, igual de asombrado—. Es encantadora y contigo se transforma.  
 
    —Mejor, dejémoslo así y vámonos.  
 
    Elías subió al coche seguido de Tobías, el cual seguía todavía perplejo por la situación.  
 
      
 
    En la hacienda, Carlos, Sofía y Mía se habían movilizado para ayudar. Sabiendo que sus amigos iban a ponerse en peligro, no pudieron quedarse en casa. Todo había vuelto a la normalidad en la vida de los tres. Si la vida de ellos podía considerarse normal. Tras la huida de Leo, Carlos y Sofía volvieron a ejercer como policías y Mía seguía siendo la forense del departamento de investigación y criminalística. Sin embargo, sabiendo que podrían verse nuevamente afectados por problemas que les rodeaban, no podían dejar a todos tirados en un momento así.  
 
    Mía siguió con la investigación de la niña que, sin nombre ni registro, seguía estando en la casa de las Rivera. La pequeña ya tenía buen aspecto físico y Leslie se había encargado de comprar ropa hermosa solo para ella. Le juró que la pondría bonita, aunque ella no pudiera verse, y sonreía feliz. 
 
    —Sigo sin saber quién es —admitió Mía, una vez Marta se puso a revisar a la pequeña y ella pudo reunirse con Aquiles y Leslie—. Es extraño que no aparezca en ningún lado. He contactado con gente del registro para cerciorarme de que no era un fallo en la base de datos, pero no. Esa pequeña no aparece en ningún sitio. Es como si hubiera nacido en medio de la nada. Ni siquiera consta en los datos de otros países.  
 
    Aquiles suspiró y llevó la mirada hacia la pequeña. Ella sonreía mientras Marta la revisaba y le hacía cosquillas.  
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó, volviendo la vista hacia Mía—. Es solo una niña pequeña e indefensa.  
 
    —No lo sé, Aquiles. Si nadie la reclama, tendrá que marcharse al centro de menores, y sé que no queremos que ocurra, pero es la realidad.  
 
    Mía dejó la mano sobre el hombro de Aquiles y suspiró, a modo de tranquilizarlo, pero la suave sonrisa de esta no aminoró la preocupación de Aquiles, a pesar de seguirle el gesto. Leslie le cogió la mano y se colocó frente a él. Esbozó una fina sonrisa y suspiró hondo.  
 
    —Sé que no vas a ser capaz de dejar que se la lleven, ¿me equivoco?  
 
    Aquiles bufó y se pasó una mano por la nuca.  
 
    —Sé que un niño es mucha responsabilidad, pero… 
 
    —Lo entiendo —lo interrumpió Leslie—. Y apoyo tu pensamiento. La salvaste y no vas a dejarla desamparada ahora. Eres un buen hombre, Aquiles, y por eso te amo tanto.  
 
    Aquiles sonrió y la estrechó por la cintura. Besó sus labios y suspiró, apoyando la frente contra la de ella.  
 
    Óscar miraba por la ventana con ansiedad. Había visto a Tobías partir con Elías y sabía que algo no iba bien. Por ese mismo motivo se había encargado de avisar a Carlos. Él y Sofía lo acompañaban con la mirada perdida en el salón.  
 
    —Tardan demasiado —protestó Óscar—. Algo no anda bien.  
 
    —La inspectora nueva es muy estricta —contó Sofía—. No obstante, la escuché hablar con un compañero y admitió saber dónde se encontraban, pero no quería buscarlos porque sabía que acabarían entregándose. Creo que no es mala mujer. 
 
    —Ya no confío en nadie —admitió Óscar—. Menos si son militares.  
 
    —Intenta no pensar en negativo —lo calmó Carlos—. Pronto sabremos qué ha pasado.  
 
    En cuanto el rugir del motor del coche de Elías se escuchó, Luna acostó a Vanessa en su cuna, se puso un batín y bajó corriendo las escaleras. Antes de que alguien más pudiera abrir la puerta, lo hizo ella. Salió descalza de la casa y abrazó a su hombre cuando se encontró fuera del vehículo. Tobías la estrechó con cariño, acarició su pelo y dejó un beso en sus labios.  
 
    —Tranquila, estoy bien, y sigo estando aquí —le susurró.  
 
      
 
    Reunidos en el salón, después de dejar a la pequeña con Eustaquia, al fin todos supieron cuál era el alcance de la situación.  
 
    —A ver si lo he entendido bien —comentó Carlos—. ¿El plan es enfrentarnos a un cártel que nadie pudo desmantelar y sin ayuda militar? —Elías asintió—. ¿Nosotros solos? —Volvió a asentir—. ¡¿Nos hemos vuelto locos?!  
 
    —Eso parece —admitió Aquiles—. No podemos enfrentarnos a esa gente nosotros. Ni siquiera con toda la preparación y armas del mundo lo conseguiríamos.  
 
    —Si nadie los ha detenido —divagó Leslie—. ¿Qué les hace pensar que nosotros podremos hacerlo? Es un suicidio.  
 
    —Quizá por eso los mandan —respondió Marta—. La comandante lo dijo claro: los mandan para que, si ha de morir alguien, sean ellos.  
 
    La conversación se extendió entre negativas y oposiciones a que fueran a ese lugar. Tobías y Óscar se miraron y suspiraron a la vez. Era un tema que debían zanjar para poder tener al fin paz.  
 
    —Cállense un momento —murmuró Tobías, pero nadie le obedeció. Sacó la pistola y dio un disparo al techo—. ¡Que se callen!  
 
    Todos saltaron. Un poco de pared cayó entre Luna y él.  
 
    —Adivina quién va a arreglar eso —dijo ella, molesta. Se cruzó de brazos y Tobi asintió con una sonrisa forzada.  
 
    —Esto ya parece la sala del congreso —comentó Aquiles, observando la marca de la bala en el techo.  
 
    —Escuchadme. —Tobi suspiró hondo—. Esos desgraciados tomaron nuestras vidas y las rompieron. Creen que con poder son dueños de los que, como podemos, sobrevivimos en este mundo podrido. Se creen con todo el derecho de tenernos como marionetas. Hace un par de semanas atacaron la hacienda porque Luna quiso hacer obras en un tramo del río que le pertenece. Si no les paramos los pies, si no les demostramos de qué pasta estamos hechos, nos van a pasar por encima sistemáticamente. Una y otra vez. Seamos dueños de nuestra propia vida y no dejemos que los poderosos nos arrebaten el control de nuestra existencia. Quizá quien salga ganando más sea Elías, pues es su caso, pero nosotros hemos sido peones durante todo este tiempo y es hora de ganar la partida.  
 
    —Además, Tobías y yo necesitamos ser libres —añadió Óscar—. Ningún abogado nos sacará de prisión si no cumplimos con el acuerdo que logró Elías con la inspectora. Si ambos trabajamos con la policía, tendremos más posibilidades de estar en casa. No podemos echarnos atrás ahora.  
 
    Tobi suspiró hondo y tomó de nuevo la palabra.  
 
    —Luchamos por conseguir la justicia que nos arrebataron; nos llenaron de odio y buscamos venganza. Ahora lucharemos por conseguir la libertad que nuestras vidas merecen.  
 
      
 
    Sobre la mesa del salón, Elías abrió los planos de la nave industrial abandonada donde se iban a ver Omar y Leo. Se había encargado de conseguir esos papeles para armar un plan sólido y menos arriesgado.  
 
    —Mi idea es la siguiente —explicó—. La nave consta de dos plantas. Es muy espaciosa y tiene varios compartimentos en el interior. En la parte de arriba están las oficinas y la de abajo la utilizan para lo que sea que allí almacenen. Lo que debemos hacer es tener el perímetro controlado. De los explosivos me encargo yo. Pondré varios explosivos tácticos aquí —Señaló la entrada a los terrenos—. Aquí —La entrada al almacén—. Y en cada ventana que pueda haber. En la parte baja no hay, pero me encargaré de que las de la parte superior sean una auténtica bomba.  
 
    —¿Y luego? —preguntó Aquiles.  
 
    —Nos dividiremos en grupos —expuso Elías, y señaló el plano—. Carlos, Óscar y Sofía se encargarán de colarse en la parte superior. Ellos son sigilosos, así que no creo que les sea difícil. Mía, Leslie y Marta se van a encargar de vigilar el perímetro; Leslie se vuelve loca con las armas y Mía es un peligro con un cuchillo en las manos. Marta irá con ellas para que no se maten entre sí y, como está embarazada, tampoco quiero forzarla. —Mía y Leslie se observaron y dibujaron una mueca. Marta tuvo que esconder la risa. Elías siguió—: Aquiles, Tobi y Luna vienen conmigo. Nosotros iremos de frente. Les daremos plomo a esos cabrones, pero recuerden que debe haber más detenciones que bajas. Intenten matar el mínimo número de personas posibles.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
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    Cuando Ricardo subió al avión privado jamás imaginó que la niñera de su hijo fuera a descubrir lo que era volar en primera clase y las burbujas que se encontraban en la botella de Champagne. La mujer se había terminado casi toda la botella.  
 
    —Ya me lo decía mi madre —repetía—. Que confiaba demasiado rápido en la gente rara, y tú —Señaló a Ricardo y lo mojó un poco con el líquido de la copa—. ¡Tú eres raro! ¡Despídeme y déjame en Turquía!  
 
    Ricardo apretó con las manos el asiento y bufó con pesadez. Andrés dormitaba después de haber tomado el biberón y por suerte tenía el sueño pesado.  
 
    —Si te despidiera, tendría que matarte —comentó Ricardo, con una falsa sonrisa en la cara.  
 
    —¡Oh, por Dios! —La muchacha se levantó del asiento—. No sabes cómo me llamo, ¡puedo huir! —Se acercó a una de las ventanas del avión y golpeó con los nudillos—. ¡Policía! ¡Me secuestré a mí misma con un mafioso militar!  
 
    La paciencia de Ricardo se agotó. Se levantó del asiento y la cargó en su hombro como un saco de patatas. Por poco le da con la cabeza en el compartimento de las maletas.  
 
    —¡Eh! ¡No me lances, no tengo paracaídas! —Comenzó a golpear su espalda con los puños—. ¡Suéltame! ¡La ley de Thor te obliga! ¡Estamos en el cielo, así que aquí entre las nubes y los rayos manda él!  
 
    Ricardo ignoró su delirante charla y la sentó con brusquedad en uno de los asientos. La mujer se quejó y miró a una de las azafatas.  
 
    —¡Bonita, más Champagne! 
 
    —¡No, más nada! —ordenó Ricardo, con la voz raspada por la rabia. Le ató el cinturón y se lo apretó con fuerza. 
 
    —¡Au!  
 
    La canguro levantó la mirada y se encontró con los embravecidos ojos grises de Ricardo. Lejos de sentirse intimidada, y gracias a los grados de alcohol en su cuerpo, le picó la nariz e hinchó las mejillas como una niña en pleno berrinche. 
 
    —¡No es justo que me trates así!  
 
    Ricardo golpeó con las manos el asiento. Ella saltó y se le borró la sonrisa.  
 
    —¡Te quedas quieta ahí y callada de una jodida vez! —gritó, desesperado—. ¡Compórtese como una niñera y no como una adolescente malcriada!  
 
    —¡Sí, señor! —contestó ella de forma burlesca, haciendo el saludo militar desde su frente.  
 
    Ricardo suspiró y tomó asiento nuevamente. Observó a la azafata. Incrédula, veía la escena y se aguantaba la risa.  
 
    —Señorita, ¿me podría traer un analgésico para el dolor de cabeza? —preguntó Ricardo. La mujer asintió y se retiró para buscar la medicina.  
 
    —¿Por qué te duele la cabeza? —preguntó la niñera. Ricardo la miró de reojo con todo el odio que le podía caber—. Debe de ser por el cambio de presión en el ambiente. Por cierto, todavía no te dije cómo me llamo. Mi nombre es… 
 
    —¡No me interesa! —Por el grito, el pequeño Andrés empezó a llorar—. Ah, lo que me faltaba.  
 
    —Eso pasa por no estarte callado —soltó la chica. Cuando Ricardo la miró incrédulo, esta empezó a reír a pleno pulmón. Ricardo bufó y cargó al pequeño—. Deja, yo lo cargo, es mi trabajo.  
 
    —Sí, para que se te caiga —se negó Ricardo—. Tu trabajo ahora es bajar esos grados de alcohol antes de llegar al país. 
 
      
 
    Al llegar al aeropuerto de Turquía, Ricardo pudo perderse entre sus recuerdos. Cuando la mujer que cuidaba a su hijo se adelantó, llevando el carro con evidentes signos de resaca, sus recuerdos viajaron a un momento en el que su alma seguía siendo pura. Se vio tomado de las manos por una pareja anciana que lo levantaba del suelo, a pesar de sus dolores de espalda. Revisó una tienda de golosinas donde, en cada viaje, encontraba los mejores caramelos del mundo. Caminó con lentitud hasta detenerse en la entrada. Ya no existían esos caramelos, y tampoco ese pequeño niño que, ansioso y con una sonrisa deslumbrante y ojos claros, brillantes, esperaba un futuro grandioso y repleto de amor.  
 
    Se colocó las manos en los bolsillos del pantalón y se dio la vuelta.  
 
    —¿Ricardo? —preguntó una voz temblorosa y mayor.  
 
    Él se detuvo y se dio la vuelta. Podría reconocer a aquel hombre anciano en cualquier lugar del mundo. El dueño de la tienda ya no era el de antes y caminaba con un bastón para ayudarlo a mantenerse en pie, pero seguía con esa sonrisa amable de siempre.  
 
    —Cuánto tiempo —añadió. 
 
    —Más de lo que debería —admitió Ricardo.  
 
    La niñera se unió a ellos, pero se quedó detrás de él sin entender ni una palabra de la conversación en turco que estaban manteniendo. Sin embargo, se sorprendió al ver la sonrisa cariñosa en el mismo hombre intimidante que la había obligado a cuidar a su hijo a punta de pistola.  
 
    —Guardaba algo para ti, por si volvías —dijo el señor.  
 
    Se tambaleó y Ricardo no dudó en sujetarlo con un cuidado impropio de él. Le siguió los pasos hasta que se sentó en la barra. Un chico más joven saludó a Ricardo, pero a este no lo conocía. El señor abrió una caja fuerte y de ella sacó los caramelos que Ricardo había buscado nada más llegar. 
 
    —No puede ser…—susurró Ricardo.  
 
    —Cuando supe que no iban a fabricar más, pensé que querrías tenerlos. —El señor levantó su temblorosa mano y los dejó sobre la palma de Ricardo—. Me alegra haberte visto una vez más.  
 
    Ricardo se agachó y, para sorpresa de la chica, que lo miraba con atención, estrechó al hombre con un fuerte y cálido abrazo de oso. Cuando se reunió con ella, los ojos de Ricardo parecían soportar más dolor que al inicio del viaje. La mujer quería preguntarle qué había ocurrido, pero a riesgo de parecer pesada, prefirió callar.  
 
    —Me duele la cabeza —comentó antes de que tomaran un taxi.  
 
    Ricardo la ignoró. Parecía inmerso en sus pensamientos y pesadillas internas. Sin embargo, cuando bajaron del vehículo en una calle cercana a la casa donde se iban a quedar, Ricardo se detuvo frente a una farmacia y compró analgésicos. Tomó el paquete y se lo entregó. El desconcierto de la mujer se convirtió en curiosidad. El silencio se adueñó de las calles mientras lo veía caminar solitario frente al carro que portaba a su hijo. ¿En qué pensaba o qué era eso que lo torturaba tanto?  
 
    Llegaron a la casa. Ricardo sacó las llaves y abrió la puerta. La polvorienta estancia hacía pensar que llevaba mucho tiempo cerrada. El olor a humedad caló las fosas nasales de ambos. Ricardo se apresuró a abrir las chirriantes ventanas y, entre fotografías de su infancia que no quiso mirar, ya que le asqueaba el solo hecho de que existieran, se metió en el baño. Limpió el espejo cubierto de polvo y se observó de nuevo allí. A sus espaldas colgaban de un estante medallas que, finalmente, no habían servido para nada. Sacó los caramelos del bolsillo de su pantalón y tomó uno. Lo saboreó. Fue ese sabor el que hizo que el inquebrantable Ricardo se rompiera. El llanto le oprimió los pulmones y el puñetazo que rompió el cristal además cortó su piel. Ignoró la sangre que goteaba. Se apoyó en la pared y golpeó con el puño. Odiaba cada recuerdo que llegaba apresurado a su mente, pero lo que más odiaba era seguir sintiendo algo por ese pasado que pensó haber olvidado. Lo había perdido todo menos esa casa. Lo único que no había empeñado en juegos, pues incluso había vendido su alma después de todo. Y, aun así, detestaba cada pared levantada sobre él.  
 
    La joven que lo acompañaba observó las fotografías. Cogió cada una y fue apartando el polvo que las cubría. Revisó cada copa, cada medalla que había ganado Ricardo plasmada en las fotografías. Premios de música, deportes, ciencias, matemáticas y diplomas que reconocían todo lo que había ganado a una asombrosa temprana edad. Era como si Ricardo fuese un genio en la sombra. El recorrido de la mujer terminó frente a un polvoriento piano con la partitura colocada. Parecía que Ricardo había tenido una vida de dinero, lujos y atenciones. Sin embargo, el dolor era evidente allí. Miró hacia el baño y se acercó con discreción. Levantó la mano. Iba a llamar, pero terminó bajándola y suspirando. Era mejor no entrometerse en la vida de alguien que apenas conocía.  
 
    Cuando Ricardo pudo salir del baño, fue obvio para la niñera que había llorado, pues sus ojos claros se habían enrojecido lo suficiente como para confirmarlo. Bajó la mirada hacia su mano vendada y marcada por la sangre.  
 
    —¿Estás bien? —se atrevió a preguntar.  
 
    —Sí, solo me corté sin querer —mintió. Suspiró hondo—. Debo irme al trabajo, cuida de Andrés. Vendré a la noche.  
 
    —Claro.  
 
    Ricardo se marchó y la mujer se asomó al baño. Vio su reflejo en el espejo roto y observó la sangre por el suelo, la cual evidenciaba cuán grande había sido la mentira de Ricardo al afirmar que estaba bien.  
 
      
 
    No obstante, Ricardo tenía un plan y, con las llaves que le aseguraban la victoria, se subió al vehículo que lo esperaba y que lo llevaría a ensuciar más sus manos. Se sentía tranquilo, incluso sentado entre dos guardias con ametralladoras. Pudo suspirar hondo y observar su móvil durante todo el trayecto. No iban a tocarlo. Omar había dado todas las directrices y el hecho de ser turco le ayudaba a tener plena seguridad ante el mafioso que llevaba todo el cártel.  
 
    Una gran mansión se alzó ante sus ojos, momento en el que dejó el dispositivo móvil para fijarse en cada lujo que allí se mostraba. Hasta el terreno y las plantas del jardín, junto a la fuente redondeada que había en la entrada, se veían de un potencial económico abrumador.  
 
    Acompañado por los hombres, se adentró en la mansión. Había seguridad en cada esquina, pero él tenía cómo acceder a los principales dormitorios. Miró de reojo cuando el aplauso de un hombre mayor lo distrajo. Era él. Pudo distinguirlo por la cantidad de oro que portaba en el cuerpo. No sabía su nombre ni apellido, nadie conocía ese dato. Por seguridad, tampoco mostraba el rostro. Solo a unos pocos. Y ahí estaba, frente a Ricardo, con una sonrisa espléndida y entregándole un vaso con Bourbon que, por su alcoholismo, no pudo rechazar.  
 
    —Me alegra que Omar al fin traiga alguien de confianza —habló en turco el señor, para confirmar que Ricardo era de ese país y lo hablaba con fluidez.  
 
    —Me comentó que quería hablar conmigo tan pronto como supo mi nacionalidad —respondió en el mismo idioma.  
 
    El hombre agrandó la sonrisa al escucharlo. Solo los de su propio país le infundían confianza.  
 
    —Vienes en el momento perfecto. —Con un movimiento de dedos, los guardias se retiraron y los dejaron solos. Ricardo lo acompañó hasta su despacho—. Hay un hombre que trabaja para mí desde niño, pero que últimamente pasa más tiempo en los hospitales que aquí. Me parece extraño, sabiendo cómo fue su entrenamiento. Pienso que lo hace a propósito para no venir a servirme.  
 
    Ricardo ató cabos y pensó en el chico del hospital que aseguró querer verlo muerto y sufriendo. El mismo que le había entregado la llave. El señor tomó asiento y Ricardo también, manteniendo la tranquilidad. 
 
    —Creo que lo voy a despedir —continuó—. Matarlo será fácil si está con la cabeza en otro lado, que es como lo siento. Podría contratarte a ti.  
 
    —Sería un honor —respondió, escueto.  
 
    Ricardo no pensaba contarle más cosas de las que debía saber. No era estúpido.  
 
    —¿Tienes familia en el país? —insistió el señor, intentando obtener información personal de Ricardo. 
 
    —No, todos murieron.  
 
    —¿Tampoco tienes hijos?  
 
    —No —volvió a mentir.  
 
    —Perfecto, sin cargas familiares es lo ideal.  
 
    El capo forzó una sonrisa. Le fastidiaba no tener nada con lo que extorsionar a Ricardo si la situación se salía de control, pero al mismo tiempo le agradaba la disponibilidad que obtendría por el hecho de no tener a nadie. Llevó la mano entre los dos y Ricardo se la estrechó con seguridad, aceptando el trabajo que sabía de antemano que iba a ser muy corto.  
 
    —Le agradezco la confianza —comentó Ricardo—. Tengo una última cosa que pedirle. Recién llegué al país y la casa familiar que tenía la vendí hace años. Quedarme en un hotel es peligroso para este trabajo, ¿sería mucho abuso pedir hospedamiento aquí?  
 
    El mafioso se quedó pensativo. Dibujó unas caricias por su mentón y calculó cada centímetro del rostro de póker de Ricardo. No obstante, sabiendo que estaría analizando sus gestos, Ricardo relajó los músculos faciales y suspiró hondo, con sigilo para que no notara sus oscuras intenciones.  
 
    —Está bien —aceptó—. Pero solo porque eres de mi país.  
 
    El hombre sonrió y Ricardo siguió esa sonrisa con falsedad. 
 
    Cuando se encontró en la habitación asignada al final del pasillo, Ricardo tomó asiento en la cama y bufó. Cada músculo de su cuerpo se sentía contraído, tenso. La tensión aumentó cuando recordó que quien cuidaba a su hijo era la niñera con resaca que usaba medias extrañas, zapatos con brillantina, diademas y ropajes de colores, y unas gafas más grandes que su cara. Tensó la mandíbula y se levantó de la cama. Se asomó y al asegurarse de que no había nadie en el pasillo, la llamó por teléfono.  
 
    La mujer había limpiado la casa y había alimentado a Andrés. El pequeño jugaba con un peluche que la niñera había encontrado en una habitación infantil. Le quitó el polvo, le dio una lavada rápida, y en unas horas se lo entregó para que se entretuviera. Se limpió el sudor de la frente y sonrió con felicidad al observar cada rincón brillante. Cogió el móvil y se sentó. Miraba la hora con severa preocupación. Llevó la mirada hacia el recogedor que todavía contenía los cristales del baño. Suspiró hondo. Se culpó por el sentimiento de angustia que tenía por alguien que ni siquiera sabía cómo se llamaba ella porque no le interesaba. Justo en ese momento el móvil sonó y vio que se trataba de un número oculto.  
 
    —¿Sí? —descolgó—. No sé si eres quien creo, pero espero que sí. Llevas llamando así durante casi un mes.  
 
    —Dos semanas y media —rectificó Ricardo. La muchacha sonrió aliviada.  
 
    —Pues lo que dije, casi un mes… —Ricardo bufó al comprobar lo terca que era. A ella le hizo más gracia escucharlo resoplar—. Estaba preocupada, ¿dónde estás?  
 
    —¿Preocupada? —Ricardo hizo una mueca de extrañeza y arqueó las cejas.  
 
    —Sí, preocupada.  
 
    —Más preocupado estoy yo de que mi hijo se quede con una niñera obsesionada por las burbujas de las bebidas alcohólicas. —Ahora quien resopló fue la niñera. Entornó los ojos y frunció el ceño con molestia—. ¿Cómo está mi hijo?  
 
    —Está bien, llevo cuidando de él semanas, ¿cómo puedes dudar de mí como niñera? —Con indignación, agarró un cojín del sofá y lo lanzó por los aires. Andrés se puso a reír al verla—. Me sorprende que no entiendas que estaba tan tensa que me dio por beber. ¡No soy alcohólica! ¡De hecho, es más probable que lo seas tú, ya que no ha habido un día desde que te conozco que te haya encontrado sobrio!  
 
    Ricardo quiso gritar. Quiso volver a casa para enseñarle a tener modales y a respetar a su jefe. Tomó aire e intentó relajarse. No podía alzar mucho la voz donde estaba. Golpeó uno de los cojines de la cama y se levantó. Lo cogió y lo estampó contra el suelo.  
 
    —Respétame. No sé desde cuándo te di tantas confianzas como para hablarme de esa manera —le habló, con la voz engrosada—. Tendré que enseñarte a obedecer porque, al parecer, no aprecias mucho tu vida.  
 
    La mujer suspiró. Apretó los labios con rabia. La misma que crecía cuando recordaba que realmente había estado preocupada por él hasta el punto de sentir angustia. Los ojos le brillaron por la impotencia y aguantó el llanto.  
 
    —Pues deja de poner en duda mi trabajo, por favor —contestó, consiguiendo que la voz no se le rompiera.  
 
    Ricardo suspiró hondo y comenzó a tranquilizarse. Se volvió a sentar y se dejó caer hacia atrás en la cama.  
 
    —Bien, está bien —aceptó—. Si dejé que vinieras con nosotros, es porque sé que Andrés está bien contigo, así que no dudo. Solo me puse tenso.  
 
    —Vives tenso. —Al fin la niñera sonrió un poco y se apoyó bien en el respaldo del sofá—. Entonces, ¿estás bien?  
 
    —Sí, estoy bien. —Ricardo hizo una pequeña pausa y entrecerró los ojos—. ¿Puedes decirme tu nombre?  
 
    La sonrisa de la mujer se agrandó al escucharlo.  
 
    —Eda, Eda Hopper —respondió, con felicidad—. Mis padres eran ingleses.  
 
    —Bien, Eda. Mi nombre es Ricardo Reyes —se presentó. Ella se carcajeó y le hizo fruncir el ceño—. ¿De qué te ríes?  
 
    —De que ya lo sé, leí tu chapita de militar cuando estuvimos en el ascensor, ¿recuerdas?  
 
    —Ah, es cierto. —Ricardo suspiró e hizo una pequeña mueca—. Eda, si mañana temprano no he vuelto a casa, cuida de Andrés.  
 
    —¿Qué? —Ricardo colgó el teléfono y dejó a la mujer aterrada tras esas palabras—. ¡Oye! —le gritó al móvil, pero se vio hablando sola.  
 
    Se quedó con la boca entreabierta y subió los pies al sofá. Miró al niño mientras jugaba y se abrazó las piernas. Empezaba a sentir nuevamente la misma preocupación de unos minutos antes.  
 
      
 
    El silencio se aposentó en el extenso pasillo de la mansión. Ricardo asomó la cabeza y cargó el arma con el silenciador. Un disparo que no despertara a nadie sería suficiente para terminar con la vida de ese hombre. Caminó con lentitud por el pasillo y, mientras lo hacía, en su mente fue recolectando las palabras de la niñera. Se preguntaba si podía ser que alguien en realidad se llegase a preocupar por él de alguna manera. Con esos pensamientos dispersos, llegó a la habitación. Sacó la llave que el hombre del hospital le había dado y comprobó que el cerrojo cedía. Dio un paso al frente, pero, al adentrarse en la habitación, encontró al hombre despierto, sentado en la cama con tranquilidad, tomando de su vino más caro. Arrugó la nariz con incertidumbre al divisar una sonrisa juguetona por parte del hombre.  
 
    —No soy quien soy por estúpido. Omar siempre me dio mala espina —habló el hombre, y de repente una fuerte patada en las rodillas derribó a Ricardo.  
 
    Este pudo observar la silueta de Feray cuando se colocó de pie junto a él. Le pisó la mano y su tacón de aguja se le clavó. Así lo obligó a soltar el arma.  
 
    —Eres un hijo de puta —habló la mujer entre dientes, con rabia.  
 
    Ricardo no podía reaccionar. Ni el dolor lo hacía salir del trance. Sin embargo, a pesar de ver el pasillo lleno de hombres armados, el valor nació en su interior y recordó las veces que, cuando era niño, se había visto rodeado de matones en las clases de boxeo. Se sintió de nuevo en el colegio. El pardillo nerd que todo el mundo escupía en el suelo.  
 
    Dejó que la mujer golpeara una vez sus costillas, pero, acto seguido, la sostuvo del pie. La empujó y cayó de espaldas. Las balas se hicieron presentes cuando los hombres se adentraron a la habitación para proteger al capo. Ricardo rodó por el suelo y sacó un cuchillo que guardaba en la bota militar. Lo clavó en la pantorrilla de uno de los atacantes, el cual cayó con dolor sobre Feray antes de que ella pudiera levantarse.  
 
    —¡Mierda! —exclamó la chica.  
 
    —¡Se escapa, vayan tras él! —gritó el jefe.  
 
    Ricardo corrió hasta el pasillo. Se encontró en medio de dos grupos de hombres armados. Cargaron las armas y, cuando la pólvora empezó a vaciarse y parecía que lo iban a volver un colador, saltó por el barandado sin ni siquiera pensarlo. Al caer en el salón, sus rodillas fallaron y dio una voltereta por el suelo para evitar lesiones. Entre disparos varios, se metió a la cocina. Un hombre que comía un trozo de tarta lo observó y levantó las cejas con molestia.  
 
    —Disculpe —le dijo Ricardo. Le sonrió y se inclinó sobre la mesa de la cocina—. ¿Sabe dónde están los cuchillos? —preguntó, y el hombre le señaló un cajón—. Muy amable.  
 
    El hombre se levantó y se retiró con su comida. Era el cocinero, lo hacía evidente la ropa y el gorro de cocina que todavía llevaba puesto. Ricardo volvió a la seriedad y abrió el cajón. Cogió el cuchillo más grande que había y tocó el filo. Levantó la mirada y al primer hombre que se adentró a la cocina le atravesó el cuello. Lo empujó sobre dos más y, con un cabezazo, le arrebató el arma a otro. Una bala perdida chocó con una de las cazuelas y le dio en la frente al mismo que había disparado.  
 
    —Eso es tener mala suerte —murmuró Ricardo.  
 
    El grito de una mujer lo enmudeció. Armada con una metralleta, corrió a su encuentro y empezó a disparar. Ricardo jadeó con angustia y tomó una de las sartenes. Cuando la mujer traspasó la puerta, le golpeó con ella en la cabeza. El sonido no fue más perturbador que la sonrisa que mostró la señora antes de caer de espaldas. Ricardo se aguantó la risa, tomó las armas y las cargó. Se crujió los dedos y salió de la cocina. Corrió por el salón, esquivando disparos, hasta que se colocó detrás de un mueble repleto de libros. Observó los títulos, cogió uno y se lo guardó entre el pantalón y la camisa.  
 
    —¡Estás loco si piensas que vas a salir vivo de aquí! —gritó Feray desde la parte alta de la casa.  
 
    Ricardo sonrió levemente. Lo conseguiría fuera como fuera. Cargó la metralleta y comenzó a disparar. Sus risas se mezclaban con el sonido de los balazos. Feray se tumbó en el suelo y, con un balazo en el brazo, se arrastró hasta estar a cubierto. Jadeó y observó a sus compañeros caer. Por detrás de Ricardo pasó el cocinero para seguir comiendo con tranquilidad en el sofá mientras veía la televisión. Ricardo lo miró durante un segundo y dibujó una mueca en su cara. Por lo visto, ese hombre estaba acostumbrado a ese tipo de escenas.  
 
    —¡Arranquen! —Escuchó Ricardo cómo ordenaba el capo.  
 
    No obstante, no fue dentro de la casa. Miró hacia la puerta. Por la ventana de la habitación lo habían sacado a la calle y lo subían a un coche negro con los cristales tintados.  
 
    —¡Joder!  
 
    Ricardo salió corriendo de la casa, perseguido por Feray y varios hombres más. Su objetivo no era matarlos a todos, solo al mafioso.  
 
    Uno de los hombres lo alcanzó. Con un puñetazo, casi lo derriba. Sin embargo, Ricardo volvió en sí y tomó la postura correcta. Cada golpe lo esquivó con soltura. Cogió el arma y lo encañonó directamente en el pecho. Miró de reojo el coche que se marchaba y arrugó la nariz. Una moto que se encontraba a su izquierda le avivó la esperanza.  
 
    Corrió hacia ella y se dispuso a juntar los cables para arrancarla.  
 
    —Vamos, bonita, ruge para mí —pidió.  
 
    Un disparo en el hombro lo distrajo. Jadeó y miró hacia la puerta de la casa. De nuevo Feray dando guerra. Arrugó la nariz y levantó el arma. Antes de que ella atinara un disparo certero que lo matara, él disparó justo en su rodilla.  
 
    —¡Ah! —la mujer empezó a gritar—. ¡Desgraciado! —Se cayó al suelo y se agarró la herida sangrante—. ¡Me las vas a pagar!  
 
    —¡¿Con una cena?! —preguntó Ricardo, con sarcasmo.  
 
    La mujer lo observó con furia y dolor. Él subió a la moto, la arrancó y tomó rumbo, persiguiendo el coche donde se encontraba el capo.  
 
    El intercambio de disparos no se hizo esperar. Entre calles estrechas y silenciosas, ya que eran altas horas de la noche, los disparos retumbaron y alertaron a las autoridades. Las sirenas avisaron a Ricardo del escuadrón policial que iba en su persecución. Entornó los ojos y bufó.  
 
    —¡Nada puede ir peor! —se quejó antes de que uno de los balazos pinchara la rueda de su moto—. ¡No, no!  
 
    Pensó rápido. Divisó una rampa improvisada con una madera en una obra. Entrecerró los ojos y, con la inercia que todavía llevaba la moto, subió por ella hasta llegar al final. Saltó del vehículo y cayó sobre el capó de los atacantes. Miró a un costado y observó la moto caer sobre un coche patrulla. 
 
    —¡Uno menos! —exclamó.  
 
    No obstante, los empleados del capo comenzaron a rodar el volante para que los movimientos fuesen suficiente para derribarlo. El cuerpo le iba de lado a lado y sus manos parecía que cederían en cualquier momento. Se quedó sujeto con una sola mano y agarró el arma con la otra. La levantó y, sin pensarlo dos veces, disparó al conductor.  
 
    El coche perdió el rumbo. Se acercó lo suficiente a la pared de una casa como para tomar impulso con las piernas contra la fachada y adentrarse por la ventana en el asiento del copiloto, después de romper la ventana con varios disparos. Los cristales clavados por la piel de Ricardo no fueron de importancia, y él ignoró el escozor, al igual que el rumbo que estaba tomando el coche.  
 
    Se adentró hasta los asientos traseros. Observó al mafioso y este pudo ver la ambición en los ojos azul grisáceo de Ricardo. El hombre iba a sacar su arma, pero Ricardo le golpeó la mano contra el cristal. El crujido sonó a roto. Soltó la pistola. Con solo el puño, intentó defenderse, pero a destreza esquivando golpes muy pocos podían igualarse a Ricardo. Varios puñetazos llegaron a su rostro, los cuales cortaron su labio inferior y parte de su ceja, pero el hombre al que él atacaba estaba terminando peor. Tanto era la paliza que estaba recibiendo que, al respirar, se formaban burbujas de sangre en su nariz y en la boca. El mismo líquido se resbalaba por su barbilla y empapaba el rostro de Ricardo cada vez que el puño le golpeaba y lo salpicaba. Cuando notó que el hombre iba a perder el conocimiento y al fin morir por un traumatismo, Ricardo cargó la pistola y lo miró con frialdad a los ojos.  
 
    —Esto va de parte de Omar y del hombre que estaba en el hospital —le informó antes de apretar el gatillo en su estómago, para que se fuera desangrando poco a poco y la agonía fuera más larga y dolorosa.  
 
    De repente, un crujido puso en alerta todos los sentidos de Ricardo. Miró al frente y, desde el cristal del coche, solo vio un vacío vertiginoso. Poco pudo hacer, pues el coche ya estaba cayendo y dando vueltas de campana calle abajo. Ricardo rebotó en el interior del vehículo como si de una pelota se tratase. Llegó a gritar al recibir varios golpes que le lastimaron el cuerpo. Los cristales volaban a su alrededor y cortaban su piel. Cuando el vehículo se detuvo, Ricardo contuvo el aliento. Escuchó un pitido lejano que pronto se fue haciendo más ruidoso. Observó, borrosa, una silueta que se acercaba hacia él. Gruñó e intentó focalizar. Cuando logró hacerlo, vio un tren de mercancías acercarse a toda velocidad.  
 
    —¡Ah! ¡Mierda, mierda! —Con todas las fuerzas que le quedaban, golpeó con las piernas la puerta trasera del vehículo. Conforme había quedado el chasis era la única forma de salir—. ¡Vamos, maldita sea! —El pitido del tren se fue haciendo más y más audible y amenazador—. ¡Rómpete ya, hijo de puta!  
 
    La puerta cedió. De espaldas, Ricardo se arrastró por el interior del coche y agarró el borde de la puerta para impulsarse y salir. La luz de los faros del tren lo cegó. Saltó sin saber dónde caería y dejó que la maleza y las piedras se clavaran en el cuerpo mientras rodaba. Cuando se detuvo, observó, dolorido y con la respiración a mil por hora, cómo el coche era arrastrado y aplastado por el tren.  
 
      
 
    Estaba oscuro, frío. Ese lugar era tan siniestro como los hombres que lo custodiaban. Y ahí estaba él. Sus manos se entumecían y la sangre no le llegaba a la punta de los dedos. Se dormían y se volvían de color blanco. Sus mejillas sonrojadas se tiñeron de morado y de sus pies goteaba un líquido rojizo que debería haber estado en sus venas. Eduardo, adormecido por la falta de sangre y los golpes recibidos, abrió lentamente los ojos y se vio suspendido por unos grilletes de hierro contra una pared de piedra húmeda que le calaba hasta los huesos. Escuchó risas y voces que no distinguió, antes de volver a perder el conocimiento.  
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    —¡Levante las manos! —gritaron los policías al llegar a las vías del tren, con las pistolas en alto y atentos a cada movimiento de Ricardo.  
 
    Este entornó los ojos y les obedeció. Detuvo las manos en la cabeza y se dio la vuelta, quedando de rodillas ante ellos. En ese momento la rabia por verse sometido nació en él y quiso romperles el cuello a todos los presentes. Sin embargo, los oficiales bajaron las armas cuando se fijaron en él. Se miraron entre ellos y volvieron la vista hacia Ricardo.  
 
    —Disculpe, señor, no sabíamos que era un militar.  
 
    Ricardo se reinició. Primero arrugó la nariz con dudas, pensando que el hombre se había vuelto loco. Luego, cayó en la cuenta de que llevaba puesta su vestimenta de militar y que, en efecto, ahora lo era. Asintió con la cabeza y se levantó del suelo. Escuchó las disculpas de los policías mientras se sacudía la ropa.  
 
    —Soy el coronel Ricardo Reyes —se presentó, y estrechó la mano del jefe de policía—. Vine al país a por un narcotraficante. Mi idea era llevarlo preso para desmontar a todo el cártel que persigo, pero… —Miró de reojo hacia las vías y se encogió de hombros—. Las cosas no siempre salen como uno quiere.  
 
    —Le entendemos, señor —habló el hombre, con sumo respeto después de presentarse. Se fijó en el hombro sangrante de Ricardo—. ¿Se encuentra bien? Podemos llevarle a un médico.  
 
    —Pues estaría bien. —Ricardo bufó y esbozó una suave sonrisa—. Espero que me atiendan rápido, creo que en casa tengo a alguien preocupada.  
 
    —No se preocupe, señor. Haremos por que los doctores lo atiendan rápido, venga con nosotros.  
 
    Con unos puntos de sutura en el labio, la ceja, parte del mentón y en el hombro, Ricardo volvió a casa. Estaba amaneciendo. Se encontró a la niñera con el teléfono en las manos, esperando que se hiciera de día plenamente para llamar a la policía si Ricardo no aparecía con los primeros rayos del sol.  
 
    La mujer dejó caer el móvil y, sin pensarlo, corrió hacia él y lo estrechó por el cuello. No le importó si se manchaba de sangre o polvo por lo sucio que estaba, solo que había llegado vivo a casa. Los llantos de Eda se hicieron audibles mientras estrechaba más a Ricardo en ese esporádico abrazo. Él no la abrazó. Ni siquiera lo intentó. Sus brazos se quedaron firmes a lo largo de su cuerpo y no se movieron ni un centímetro. Para él era algo nuevo esa sensación de calidez, de preocupación, y esa muestra de cariño. No obstante, no le desagradaba y por eso no se alejó de ella. 
 
    —Estaba muy preocupada —admitió la joven.  
 
    Seguidamente, empezó a revisarlo. Se fijó en cada herida, golpe y magulladura que portaba Ricardo. Lo agarró de las mejillas y lo inclinó hacia ella para observarlo mejor. 
 
    —¡Santo Dios! ¡Mira cómo llegaste!  
 
    —Estoy bien —habló al fin Ricardo, congelado ante cada muestra repentina de cariño que mostraba la niñera de su hijo. Sentía que las palabras no le iban a salir cuando abría la boca. Estaba en tensión.  
 
    —No, claro que no estás bien. —Eda se alejó de él y lo señaló—. Toma una ducha, ponte algo cómodo, y te prepararé un té para que te relajes porque te hace falta.  
 
    Ricardo no pudo negarse. Cuando abrió la boca para hablar, la niñera ya se encontraba en la cocina. Suspiró y observó desde allí el sofá, donde dormía Andrés rodeado de cojines para que no se cayera. Llegó hasta él y se agachó, dejando un pequeño beso en la frente del bebé. Le acarició la mejilla con cuidado con los nudillos y se alejó para ducharse y dejarlo descansar.  
 
    Después de ducharse, ponerse un pijama que llevaba años en el armario, pero que por suerte no había acumulado gran cantidad de polvo, y tomar el té, Ricardo se sentía mucho mejor. Sin embargo, pudo fijarse en los ojos cansados de la niñera y en la expresión de agotamiento, a pesar de que mostraba una sonrisa tímida en los labios.  
 
    —¿Estuviste toda la noche despierta? —preguntó Ricardo. Ella asintió con la cabeza—. ¿Por qué?  
 
    —Estaba muy preocupada y no podía dormir sin que estuvieras aquí —admitió Eda.  
 
    Los ojos se le cerraban y suspiró hondo. Ricardo dejó el vaso sobre la mesa y la observó con detenimiento. Por poco sonríe delante de ella, pero supo esconder ese gesto.  
 
    —Ve a descansar —ordenó.  
 
    —Pero, pronto comerá el bebé —debatió ella—. Y mi trabajo es cuidarlo.  
 
    —Tranquila, yo me encargo —insistió Ricardo—. Estas tan dormida que en vez de darle el biberón por la boca se lo meterás por la nariz. —La mujer empezó a reír y se colocó bien las enormes gafas que le caían por la nariz constantemente. Ricardo siguió sin mostrar la mínima expresión—. Si necesito tu ayuda, te despierto.  
 
    —Está bien —aceptó Eda—. Preparé dos habitaciones. En la tuya puse una cama de más con cojines para simular una cunita para el bebé, pero es provisional.  
 
    —Seguramente nos quedaremos una larga temporada aquí, así que le compraré una cuna esta semana —comentó Ricardo.  
 
    Ella asintió y dio unos pasos para marcharse. De repente, se detuvo y lo miró. Él levantó las cejas y, pensando que querría que le diera las buenas noches, a pesar de ser de día, lo hizo. 
 
    —Buenas mañanas, supongo. Que descanses.  
 
    Eda sonrió. Caminó hacia Ricardo y sus labios rozaron su mejilla. Se escuchó el beso y se alejó, viendo la cara de Ricardo. Ahora ya no tenía expresión de póker; se había quedado con la boca abierta.  
 
    —Buenas mañanas —contestó ella y, a saltitos, se retiró a su habitación.  
 
    Ricardo pudo salir del trance cuando su móvil sonó estridente. Dio un salto y descolgó sin mirar de quién se trataba.  
 
    —Ricardo, ¿cómo fue todo? —preguntó la voz de Omar.  
 
    —Perfecto —respondió él, volviendo a su seriedad de siempre—. Lo aniquilé y se lo llevó un tren. De ese hombre no quedan ni los restos.  
 
    —Genial, sabía que podía contar contigo. Tendrás que quedarte en Turquía por un tiempo. Necesito alguien al mando en ese país en lo que se arreglen las cosas.  
 
    —Lo imaginé —admitió Ricardo—. Espero que hoy todo salga como hasta ahora y puedas terminar con los Marim y las Rivera.  
 
    —Tenlo por seguro. Te llamaré en la noche cuando todo termine y te informaré. Felicidades, socio. Ya tienes el poder de un cártel bajo tus pies y un cargo militar influyente.  
 
    Ricardo esbozó una sonrisa maliciosa y se sintió poderoso, como siempre había querido ser.  
 
    Al terminar la charla, tomó a su hijo en brazos y lo llevó a la habitación. Lo acostó y lo arropó con un cuidado impensable, viniendo de él. Se acostó en la cama y suspiró hondo. Cogió el libro que había robado de la mansión del capo y se puso a leer, saboreando una vez más uno de los caramelos que le había dado el señor del aeropuerto. Hasta logró descansar a gusto por primera vez en muchísimo tiempo.  
 
      
 
    Omar preparó su estrategia. Conocía suficiente a Elías como para saber lo que iba a tramar. A fin de cuentas, llevaba queriendo matarlo desde hacía años y las investigaciones hacia él habían dado sus frutos. Con soldados cegados por la corrupción, él sí poseía arsenal militar y una fuerza mayor al combate de la que Halcón jamás podría conseguir sin la ayuda de la organización en la que trabajaba. La movilización de empleados se ejecutó antes de la caída de la noche, para tener los perímetros controlados antes que los demás. 
 
    Mientras tanto, las hermanas Rivera sostenían un arma cada una y, con las directrices de Sofia y Mía, apuntaban a sus objetivos: unas latas que habían colocado en la parte trasera de la hacienda. Luna gracias a las clases que le había dado Tobías ya poseía una destreza visible con el arma. Los hombres entrenaban cuerpo a cuerpo y se retaban entre sí para estar preparados por la noche. El único que tenía la mirada tan perdida como el pensamiento era Elías. Entrecerró los ojos y miró el móvil varias veces. Por mucho que intentaba ponerse en contacto con Edu, este no respondía. Tan extraño era el caso que la preocupación de Halcón crecía con cada segundo que pasaba. Normalmente le respondía pronto, incluso trabajando, y, a sabiendas de la noche tan movida que iban a tener, este debería haber descolgado el móvil o haber mandado algún mensaje. Sin embargo, no había ni rastro de Edu.  
 
    Elías suspiró hondo y se levantó de la silla en la que se encontraba viendo todo el espectáculo de entrenamiento. Se acercó a Carlos y a los hermanos Marim y negó con la cabeza.  
 
    —Algo malo está pasando —dijo, con seguridad—. No me gusta nada lo que estoy presintiendo.  
 
    Todos se quedaron quietos, incluidas las chicas, quienes bajaron las armas al escucharlo.  
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Leslie.  
 
    —Eduardo me dio el chivatazo y ahora está desaparecido —confesó Elías.  
 
    —¿Qué? —Aquiles corrió hacia sus cosas, las cuales había dejado sobre un montón de heno para poder entrenar con soltura. Cogió el móvil y escuchó los pitidos de una llamada hacia su mejor amigo que jamás fue atendida—. Joder…  
 
    —No responde desde ayer —contó Elías.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? No podemos dejarlo todo a un lado por lo que haya ocurrido con Eduardo. —Las miradas de los presentes se clavaron, acusatorias, en Tobías, tras decir esas palabras. Sin embargo, él se encogió de hombros y siguió—: Vamos a ser realistas, sabíamos que iba a haber daños colaterales.  
 
    —¡Tobías! —protestó Luna—. Si en vez de Eduardo fuera yo, ¿querrías que Elías dijera lo mismo?  
 
    Tobías suspiró y, ante esa comparación, tuvo que cerrar la boca y no chistar. No obstante, Elías fue el que habló en su lugar.  
 
    —Aunque suene cruel, Tobías tiene razón. —La sorpresa de todos los presentes se notó en sus expresiones al escucharlo, pero él solo miró al suelo y siguió con las explicaciones—: Tenemos que seguir, pero, por seguridad, haremos unos cambios.  
 
    —¿Qué cambios? —preguntó Óscar.  
 
    —Si alguien debe arriesgarse a algo, soy yo. —Elías fue tajante con sus palabras; tanto que nadie quiso preguntar antes de que se marchara a armar un nuevo plan táctico.  
 
      
 
    Llegó la noche y empezó a agotarse el tiempo; todos aguardaban con nerviosismo.  
 
    Eduardo había vuelto en sí y, con todas sus facultades mentales, empezó a gritar. Suplicaba por su libertad y se movía. Los pies le colgaban y las manos le crujían, apretadas por los grilletes de hierro. Había gente que escuchaba su pesar como si fuera un cántico hermoso; una melodía que debía salir de los pulmones del preso para saber que estaban haciendo bien su trabajo.  
 
    —¡Cabrones! ¡Bájenme de aquí! —imploraba.  
 
    —¡Deja de gritar! —respondió uno de los carcelarios.  
 
    Tomó una barra de hierro y sonrió. A sus risas se unieron las de los compañeros que se hallaban con él, los cuales abrieron la puerta de la celda. 
 
    —Vas a saber lo que es gritar con motivo.  
 
    Eduardo recibió varios golpes con el hierro antes de que su semblante cambiara. Se quedó serio y frunció el ceño. Dejó de gritar, por mucho que doliera y sus ropajes se empaparan de nuevo. Miró a los hombres con rencor. Estos se detuvieron y comenzaron a amenazarlo. Los golpes se volvieron más duros, perforaron su piel, pero él siguió sin emitir ni un sonido.  
 
    De repente, su cuerpo se tambaleó y agarró con las piernas el cuello del hombre que lo estaba golpeando. Lo apretó y lo levantó del suelo. La asfixia lo obligó a tirar el hierro e intentar soltarse, sin éxito. Los compañeros levantaron las pistolas, pero Eduardo negó con la cabeza.  
 
    —¡Bajen las jodidas armas o le corto el maldito cuello! —advirtió—. ¡Denme las llaves de los grilletes, ahora!  
 
    —No serás capaz —comentó uno de los guardas—. Quieres ir de héroe y se supone que los héroes no hacen esas cosas. Es un farol.  
 
    —No soy un héroe ni un villano —admitió Eduardo—. Soy un Villalba.  
 
    No lo pensó ni dos veces antes de crujirle el cuello y dejar caer el cuerpo sin vida dentro de la celda. Sabía que la pólvora sería vaciada en su cuerpo después de ese acto. Aprovechando el asombro de los presentes, Eduardo tiró de sus grilletes y, a pesar del dolor y de algunos huesos rotos, ignoró cada crujido y se soltó de las cadenas de hierro. Cayó de costado al suelo. Jadeó, intentando contener la angustia, y se levantó tambaleante. Golpeó con la cabeza a uno de los hombres y detuvo el arma, detonándola contra el compañero y disparando después en la cara del sujeto. Le voló todo el rostro de un solo disparo y lo dejó desangrándose en el suelo. Cogió el arma, la cargó y salió corriendo del lugar con las manos cortadas, moradas y ensangrentadas por el desgarre que se había causado al soltarse. No obstante, no podía abandonar a Elías ni a sus compañeros.  
 
      
 
    Omar esperaba en la nave industrial, justo en la parte superior, en donde se encontraban las oficinas. Leo llegó con una sonrisa victoriosa, sin saber hasta qué punto había sido engañado. Subió las escaleras de hierro y estrechó la mano de quien lo quería sepultar.  
 
    —Me resulta extraño que me hayas hecho venir sin trampas, si te soy honesto —confesó el exinspector. 
 
    —Justo porque sí hay trampa —confesó Omar, cuando vio las entradas y salidas del edificio selladas por sus soldados—. Eres mi cabeza de turco. Van a venir a matarte, Leo. Y gracias a ti y a tu muerte, será fácil para mí terminar con uno de mis mayores enemigos: Halcón. ¿Te suena? —A Leo se le cortó la respiración. Intentó huir, pero las armas de los empleados de Omar detuvieron sus pasos—. Al menos tu muerte no será inútil —siguió el capo—. Siéntete orgulloso de ello.  
 
      
 
    En la oscuridad de los campos que rodeaban la nave, Elías y los demás observaban la situación.  
 
    —Sabía que algo había ocurrido —comentó Elías en voz baja al observar el despliegue de personal que había—. O fueron avisados, o es una trampa.  
 
    —¿Por qué Eduardo nos llevaría a una trampa? —protestó Aquiles—. Es absurdo, Elías.  
 
    —A no ser que él también haya sido engañado —propuso Tobías—. De ese modo, estaría convencido de traernos y no sospecharía nada.  
 
    Elías asintió y volvió la vista hacia los hombres más cercanos a su posición.  
 
    —Si nuestras sospechas son ciertas, Eduardo también estará en peligro —expuso—. Así que ciñámonos al plan y vamos a por estos cabrones.  
 
      
 
    Mía se agachó bajo la maleza. Entre la oscuridad de la noche y lo pequeña que era a nivel corporal, la hierba la cubría por completo. Armada solo con un pequeño cuchillo, pero con la habilidad suficiente de saber cuáles eran los puntos débiles de un ser humano, tomó al primer hombre por la espalda, golpeó la parte trasera de sus rodillas y le apretó la garganta con los dedos para que no pudiera avisar a nadie. Antes de que el guardia pudiera hacer algo, el cuchillo fue clavado en su garganta y rajó la aorta con precisión, escuchándose solo el sonido de la asfixia con la sangre antes de que dejara de respirar. Fueron tres los que perecieron bajo el filo del cuchillo de Mía. Con ella se reunieron Marta y Leslie, pues, como en el plan inicial, los puestos estaban agrupados de menor a mayor peligro. Las tres se agazaparon en silencio entre la maleza, con el fin de terminar con cualquier refuerzo que les pudiera llegar a los hombres que se encontraban dentro de la nave.  
 
    Carlos, Sofía y Óscar tuvieron el campo libre para correr alrededor de la nave industrial y observar las posibilidades que tenían para adentrarse en el edificio desde la parte superior. Observaron una ventana en la que el cristal estaba roto. Óscar sacó una cuerda con un gancho de hierro. La lanzó hasta el cristal e hizo fuerza, asegurándose de que no se caería. Cuando la resistencia fue óptima y las garras del hierro se clavaron en la fachada, fue Sofía quien, por su poco peso, subió primero. Se asomó con cuidado y, al ver el perímetro despejado, le dio una orden con la mano a los demás para que subieran. Las pistolas de los tres llevaban silenciador y, sin alarmar, fueron disparando a los hombres con los que se cruzaban a medida que cambiaban de habitación, pues habían avistado a Omar en una de las oficinas. Ese era el objetivo, lo conocían; Elías se había encargado de que lo reconocieran gracias a una fotografía. Y, aunque todo el plan iba según lo previsto, un error, solo uno, avisó de su presencia. El silenciador del arma de Carlos se rompió, y el disparo se escuchó retumbando por toda la instalación.  
 
    —¡Hay intrusos! —gritó uno de los hombres.  
 
    Los cristales estallaron cuando los disparos hacia los tres se ejecutaron. Se echaron al suelo y Óscar bufó. Cargó el arma y miró a sus compañeros. Ya no había razón para ser silenciosos.  
 
    —Ya están aquí —habló Omar con tranquilidad, sabiendo que todo estaba saliendo tal y como lo había planeado. Leo lo observaba con el pánico inmerso en sus ojos—. Tobías tendrá muchas ganas de verte. ¿Sabías que es el hijo de Dante Salazar? Creo que sí, acabas de ponerte pálido.  
 
    Óscar saltó el escritorio, se lanzó sobre uno de los hombres y desquebrajó su pecho con una daga que guardaba en el cinturón de su pantalón. Con el cadáver se cubrió de los disparos y, con una pistola a cada mano, disparó a cada objetivo sin fallar. Los sesos le salpicaron el rostro cuando apretó el gatillo en la sien de uno de los hombres. Le abrió en canal la barriga a otro y este, con las vísceras fuera, se lamentó en el suelo hasta que le llegó el final de la agonía. Sofía pasó por el lado de Óscar y se propulsó con su hombro para, de una patada, derribar al próximo hombre que lo atacaba. Una bala le impactó en un lado de las costillas, pero ignoró el hecho y aguantó la quemazón, armada con un líquido corrosivo que esparció con un aparato pequeño de espionaje parecido a un bolígrafo. Carlos vigilaba las espaldas de ambos, los cubría y disparaba a distancia a todo aquel que los apuntara y que hiciera peligrar sus vidas. Por ambos lados, donde se encontraban las escaleras de hierro, subían adversarios. Carlos fue derribado y el arma cayó a la planta baja. Gruñó y, con el puño, consiguió noquear a cada hombre que se le acercaba. La respiración la tenía en la garganta, el pulso a mil, y cuando sus costillas fueron pateadas por la rodilla del hombre que lo estaba atacando y sintió cómo la vista se le volvía borrosa, se dio cuenta de que no podía permanecer como un hombre bueno en esa situación. Se le lanzó encima, envolvió con las piernas el cuello del hombre, lo tumbó de espaldas en el suelo y, una vez lo inmovilizó, se levantó y le reventó la cabeza de una sola pisada, ayudándose con las botas de militar que Elías les había dado a cada uno de ellos. Óscar le prestó una de sus armas a Carlos y, sin miramiento, comenzaron a dejar caer cada cadáver bajo sus pies.  
 
    —¡Algo anda mal! —gritó Aquiles al escuchar los tiros desde el interior de la nave.  
 
    Tobías no lo pensó y, de una patada, abrió la puerta. Luna corrió hasta él, se puso a su lado y dispararon los dos a la vez. Se cogieron de la mano que tenían libre y, con ella, Luna logró la fuerza para levantarse del suelo y darle un puñetazo a un hombre que medía el triple que ella. Se soltaron, pero, sin perder el contacto el uno del otro, se colocaron de espaldas para tener más control de la situación. Luna golpeaba, no solo con las piernas o el puño; también usaba el arma para que los puñetazos fueran más certeros. Disparaba solo si era preciso, en cada punto que su novio le había enseñado que debía dar para no matar al oponente, pero sí hacer que el dolor fuera tan cegador que no pudiera moverse del suelo. No obstante, cuando se vio acorralada entre dos hombres y observó que Tobías estaba distraído, no lo pensó dos veces. Lanzó una daga directa al estómago de uno de los hombres y al otro lo golpeó en el pecho con la trasera de la pistola. Después, le disparó directamente en el corazón. Recuperó la daga y volvió a mirar a Tobías. Este, que la observaba para cerciorarse de que estuviera bien, le dedicó una sonrisa repleta de confianza, que le trasladó al instante. Tobías volvía a sus raíces. A matar sin compasión, a no tener miramiento por absolutamente nada. No importaba lo rápido que fuera su oponente; él lo era más en cambiar de arma. En una mano la daga y en la otra la pistola; con una mirada fría y siniestra, que daba a relucir la poca humanidad que le quedaba a ese alter ego llamado “El Sicario Negro”.  
 
    Aquiles usaba el intelecto además de las armas. Se dio cuenta de que varios soldados permanecían quietos en una de las instalaciones de la planta superior. Entrecerró los ojos; algo estaba pasando allí que no habían notado. Pronto se dio cuenta de un detalle: los estaban entreteniendo. Corrió hacia una escalera que había pegada a la pared. Los hombres le intentaron impedir el paso, pero Aquiles se libró de ellos. Los esquivaba, apretaba el gatillo y los golpeaba para que se alejaran de él.  
 
    Marta, Leslie y Mía escucharon el rugido de un motor. Minutos después, Eduardo pasó corriendo por el campo. Ni siquiera se percató de ellas. Corría sofocado, sudando, lloroso, pero sin detenerse a pensar que se iba a meter en la boca del lobo.  
 
    —¿Ese era Edu? —se sorprendió Leslie. Miró al interior de la nave y apretó los labios con gran preocupación.  
 
    —Miren a quién tenemos aquí.  
 
    Las hermanas y Mía se pusieron en alerta al escucharlo. Levantaron las armas en dirección al hombre que, con la raya de los ojos pintada, se limpiaba el polvo blanco que ensuciaba su nariz. Iba a atacar, pero, tras un vistazo rápido hacia Marta, a sabiendas de que estaba embarazada, suspiró y lanzó una manzana a un lado.  
 
    —No mato a mujeres preñadas.  
 
    —Qué lástima, porque la mujer preñada sí sería capaz de matarte a ti —anunció Marta.  
 
    Este sonrió con plenitud, se acercó a ella hasta que el arma se posó sobre su pecho y levantó las manos. La actitud amistosa del hombre se desvaneció al ver a Mía.  
 
    —Tú…  
 
    Recordó el momento en que casi lo mata en la casa de Carlos. Se quedó serio un momento y, con un movimiento rápido, le arrebató el arma a Marta, la empujó y la lanzó al suelo. Leslie, atemorizada, se bloqueó. Tenía miedo por todos, incluido Aquiles. El miedo le hizo perder la carga de la pistola y, cuando apretó el gatillo, no disparó nada. Se agachó con su hermana y se aseguró de que estuviera bien. El hombre sostuvo a Mía del cuello y la levantó del suelo. Le crujió las manos y le quitó el arma, la cual posó sobre su sien.  
 
    —Suél… ta… me… —balbuceó Mía.  
 
    —No debiste joderme —le advirtió él.  
 
    —Si… nos haces algo… Halcón te matará —informó Mía.  
 
    —Halcón.  
 
    La mirada del hombre cambió automáticamente. Los ojos se le abrieron, pareciendo más psicópata, y la sonrisa cínica que dibujó no cambió el escalofrío que causaba el hecho de solo mirarlo. 
 
    —Así que Halcón ya está aquí —añadió.  
 
    El asesino dejó caer a Mía al suelo. Incluso lo hizo con el arma. Miró de reojo la nave y, sin borrar la sonrisa de su rostro, tomó rumbo hacia allí. Las tres se miraron jadeando, atemorizadas.  
 
    —Se acabó.  
 
    Leslie se levantó del suelo y suspiró. Arrugó la nariz, cargó bien la pistola y la dejó lista para disparar. No lo pensó; salió corriendo hacia el edificio, ignorando el hecho de que estaba pasando por el lado del asesino que casi mató a Mía.  
 
    Marta negó con la cabeza, se levantó y, del mismo modo, se dispuso a ir, pero Mía la detuvo tomándola de la mano.  
 
    —Estás embarazada —le dijo.  
 
    Marta se soltó y apretó los labios entre sí. 
 
    —Son mis hermanas y el padre de mi bebé los que están ahí dentro, Mía. Nadie me va a detener ahora.  
 
    Mía suspiró. Apretó los labios entre sí y revisó las granadas que Elías les había dado para emergencias. Se las colocó bien en el cinturón y asintió con la cabeza.  
 
    —Vamos —le dijo, con seguridad, la forense—. No las dejaré solas.  
 
    Aquiles intentó subir los escalones, pero le agarraron del pie. Lo tiraron al suelo y patearon sus costillas varias veces. Parecía que todo iba a acabar cuando vio el arma sobre su cabeza, pero, de repente, un empujón derribó al hombre que lo tenía en el suelo. Abrió los ojos y observó a Edu. Apuntó al hombre y lo asesinó para salvar a Aquiles.  
 
    —¡Edu! —Aquiles se levantó y le observó las manos. Las tenía casi gangrenadas y con roturas visibles donde se le veía el hueso, pero, por suerte, podía mover los dedos indicados para disparar, no sin dificultad y dolor—. ¡¿Qué te paso?!  
 
    —¡Ahora no es el momento! ¡Esto es una trampa, me engañaron! —contó Edu, desesperado—. ¡¿Dónde está Elías?!  
 
    Aquiles revisó el lugar con la mirada. Elías estaba detrás de él antes de que se adentrase en el edificio, pero en ese momento no lo veía.  
 
    —No lo sé —admitió.  
 
    —Tenemos que salir de aquí cuanto antes —pidió Edu—. Pero primero hay que ver dónde está Elías. No creo que tengamos mucho tiempo.  
 
    Aquiles volvió a mirar hacia los despachos y, con seguridad, afirmó:  
 
    —Creo que sé cómo conseguir tiempo —aseguró—. Tengo que subir. Cúbreme.  
 
    Eduardo asintió. Un grito conocido tras un montón de tiros desperdigados detuvo los pasos de Aquiles. Sonrió al ver a Leslie, quien, con su explosión de tiroteos, había tumbado a todos los hombres para conseguir llegar a él. Corrió a su encuentro.  
 
    —Estaba preocupa…  
 
    No había terminado de hablar cuando Aquiles la sostuvo de la cintura. Se la acercó con brusquedad y le dio un fogoso beso en los labios. Leslie contuvo la respiración.  
 
    —No hay tiempo que perder, sígueme —le indicó Aquiles.  
 
    Leslie asintió y lo siguió sin pensarlo. Disparaba a sus espaldas, al igual que Eduardo, impidiendo que les pudieran hacer daño.  
 
    Marta se olvidó de sanar, y se olvidó de salvar vidas, al menos que no fueran la suya y la de las personas que amaba. Con ayuda de Mía y la mirada fija en un futuro en donde pudiera ser feliz al fin con Óscar, apretó el gatillo de su pistola todas las veces que hicieron falta hasta encontrarse a su lado.  
 
    Marta le tocó el hombro a Óscar y, cuando él se giró, la sorpresa se convirtió en preocupación. Acto seguido, la agarró por la cintura y se la acercó para cubrirla.  
 
    —No deberías estar aquí —susurró Óscar, dejando un beso en su cabeza.  
 
    —Ninguno de nosotros debería estar aquí —respondió Marta—. Pero si lo hacemos, que sea unidos.  
 
    Óscar asintió y besó los labios de Marta. Levantó el arma y disparó a un hombre mientras lo hacía. Sonrió y, junto a ella, se abrieron camino hasta la habitación donde, a priori, habían visto a Omar. Sin embargo, al llegar solo observaron a Leo, pegado a la pared de la habitación, con la boca entreabierta y completamente aturdido.  
 
    —¿Dónde demonios está Omar? —se quejó Carlos.  
 
    El hombre no supo responder. No obstante, tuvo poco tiempo para reaccionar; Tobías llegó a la habitación y al fin pudo verse cara a cara con el asesino de Dan.  
 
    —Tobi… —susurró Luna.  
 
    Intentó detenerlo y sostenerlo del brazo, pero él la miró y negó con la cabeza. Sabía que debía soltarlo y así lo hizo.  
 
    Tobías observó que Leo no estaba armado. Dejó caer su pistola, al igual que las dagas, y se mostró sin armas. Debía ser un duelo limpio. El hombre lo entendió y frunció el ceño. No iba a salir de allí sin antes enfrentarse con Tobías, tal y como Omar había planeado. Más hombres armados se agruparon para entretener de nuevo al resto, dejando a la fuerza a Tobías solo con el hombre que había sido el motivo de parte de su locura y la motivación para cada matanza.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28  
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    Aquiles y Leslie llegaron a la primera habitación, la cual estaba resguardada por un montón de hombres. Aquiles golpeó a los primeros. Cogió la cabeza de uno de ellos y le dio contra la puerta de la entrada. A otro lo empujó hacia un hierro de la fachada y se lo clavó por la espalda; después apretó el gatillo en su sien. Sin embargo, como eran demasiados, observó a su novia y esta entendió qué debía hacer. Con un gritito, empezó a disparar. Aquiles se agachó en el suelo y, cuando al fin Leslie abrió los ojos, ya no quedaba nadie. 
 
    Una vez solos, observaron una puerta abierta que daba a otro de los despachos, cuya puerta trasera estaba tapada con hormigón. Allí descubrieron un intrincado dispositivo explosivo con detonadores y cargas de dinamita. La cuenta atrás estaba en veinte y bajando. El cableado los hizo seguir hasta una obertura en la pared. Con la respiración entrecortada, siguieron el hilo y se asomaron. En ese momento se dieron cuenta de que la dinamita no solo se encontraba en esa habitación, sino que rodeaba toda la fachada del edificio.  
 
      
 
    Omar lo había planeado todo a la perfección y se sentía vencedor. Caminaba tranquilo hacia un helicóptero que había dejado en el campo de aterrizaje que había detrás de la nave. Así se marcharía y dejaría que todos volaran por los aires. Cuando subió, se dio cuenta de que el piloto yacía muerto en el puesto de mando. Entreabrió la boca y lo movió, buscando las llaves.  
 
    —¿Buscas esto?  
 
    La voz de Halcón lo hizo resoplar. Cuando llevó la vista hacia afuera, lo observó. Vestido como un justiciero, como siempre, pero esta vez con una sonrisa victoriosa que le irritaba. Halcón levantó la mano y dejó que viera colgando de su dedo índice las llaves del helicóptero. 
 
    —Puedes manejar y engañar a todos, pero a mí no, Omar.  
 
    Omar bajó del transporte y se subió las mangas de la camisa. Tomó su arma y, como era de esperar, Elías esquivó los balazos. Rodó por el suelo y llegó hasta él. Con el arma en sus manos, empezaron a forcejear. Golpeó con la cabeza la cara de Omar, con el codo dio en su pecho y terminó usando la rodilla para dejarlo sin aire y poder golpearle en el estómago. Los disparos dispersos del arma fueron escuchados vagamente por Eduardo. Se percató de que ese sonido provenía de afuera y, con todo el temor albergando en su pecho, decidió salir en busca de Elías. 
 
      
 
    Tobías golpeó el rostro de Leo. El puñetazo fue tal que lo derribó. Se abalanzó sobre él y Leo se defendió. Golpeó el rostro de Tobías varias veces, pero pronto notó que cuanto más dolor le infringía, más rabia y fuerza parecía almacenar. Rodaron por el suelo. Tobías lo agarró del cuello y apretó. A medida que lo hacía, su puño impactaba y visitaba el rostro de Leo con más agresividad. La sangre no le importaba. Tampoco escuchar su asfixia. A medida que lo golpeaba y sentía que el flujo de aire que pasaba a sus pulmones se agotaba, y el chorro de sangre que manchaba el suelo del lugar se agrandaba, las imágenes de sus familiares y de Dan llegaban a su mente y no hallaba el control que se había jurado a sí mismo que encontraría.  
 
    —¡Tobías! —gritó Luna desde la puerta del despacho. Esta vez no le tenía miedo, pero debía detenerlo.  
 
    Tobi escuchó la voz de Luna. La reconoció, sabía que estaba allí, pero las lágrimas que mojaban sus mejillas cargaban el mismo dolor que su alma liberaba con cada puñetazo. 
 
    —¡Tobi, escúchame! —insistió Luna—. ¡Estás aquí para conseguir tu libertad! ¡¿Recuerdas?! ¡Si lo matas, no tendrás esa libertad! 
 
    Tobías recordó a Luna, cada momento con ella. La cara de su hija se reflejó en sus pensamientos y, de pronto, se vio acostado con ambas en la cama, dormidos, relajados, justo como quería estar toda la vida; juntos, unidos, como una hermosa familia. Sin guerras, rencores ni pasado que doliera. Frunció el ceño y se detuvo. Se levantó del suelo. Luna sonrió levemente al ver cómo se contenía y dejaba a Leo en el suelo. El hombre pudo levantarse, a pesar del daño visible en su rostro. Sin embargo, cuando Luna se acercó para abrazar a Tobías, Leo lo aprovechó para agarrarla y apretarle el cuello con el antebrazo. Le quitó la pistola y se le llevó a la cabeza. La respiración de Tobías se cortó al instante y dejó escapar un gruñido de furia.  
 
    —Vas a dejarme libre —comentó Leo—. Me vas a ayudar a salir de aquí y no vas a matarme ni voy a ir preso porque, de lo contrario, la mato.  
 
      
 
    —¡Salgan todos de aquí! —gritó a viva voz Aquiles desde el despacho lleno de dinamita—. ¡Nos quedan diez segundos y todo explotará!  
 
    —¡No nos va a dar tiempo a salir! —se lamentó Leslie.  
 
    Aquiles volvió con ella tras avisar. Se agachó a su lado y observó la maquinaria de la bomba. Suspiró y divisó el ordenador que estaba conectado al intrincado mecanismo para poder detonarlo de forma automática desde otro lugar. Arrugó la nariz y lo cogió. Con facilidad, se adentró en la maquinaria del detonador. Pronto los programadores se observaron en la pantalla y, aunque él no era de ordenadores, guiándose por la orientación y su ingenio, empezó a manipular el mecanismo. Leslie se quedó en silencio a su lado, se mordió el labio inferior y se asomó por la ventana. Al escucharlo, todos empezaron a correr hacia la salida, incluida la gente del cártel. Óscar se centró en salvar a Marta y la cargó en brazos para salir corriendo. Pero la cuenta atrás seguía. Marcaba cinco segundos cuando apenas habían recorrido la mitad de la fábrica. Leslie cerró los ojos, imaginando el final de todos. Sin embargo, un pitido la hizo voltearse. La cuenta atrás se había detenido en dos segundos; ahora el marcador se encontraba en el ordenador y bajaba de diez nuevamente.  
 
    —Nos di unos segundos más —anunció Aquiles—. Vayamos a intentar sacar a todos de aquí.  
 
    Leslie asintió y corrió con él. Al bajar, ayudaron a salir a cualquiera que, herido, se puso frente a ellos, así fuera del bando contrario. Así era Aquiles: si alguien necesitaba auxilio, no podía negarse. Carlos cargó a Sofía; la herida de sus costillas sangraba bastante y necesitaba atención médica. Mía pasó frente a ellos. Una vez fuera de la fábrica, a la cuenta de cinco una vez más para que todo estallara, Marta y Leslie se miraron entre sí: Luna no estaba con ellas.  
 
      
 
    Tobías siguió las indicaciones de Leo. Lo dejó pasar primero por las escaleras, con el afán de hacerle entender que iba a salvarse antes. Sin embargo, si hubiera conocido a Tobías, sabría que darle la espalda era muy mala idea. Un puñal se clavó en la espalda de Leo y perforó su columna. Antes de que pudiera disparar a Luna, Tobías agarró su mano y la golpeó contra el barrote de las escaleras, rompiéndola y provocando que soltase el arma. Luna cayó de su agarre por las escaleras y jadeó. Miró hacia arriba. Tobías sabía infringir dolor sin matar. Por eso, aunque a Leo le recorrió un dolor extremo que le hizo gritar con fervor, no murió. Tobi y Luna se encontraron con la mirada y este le indicó con la cabeza que se marchara. Ella negó y diferenció un te amo en los labios de Tobi, seguido del nombre de su hija. Si Tobi salía con vida, pero ese hombre no, de todos modos terminaría en prisión durante el resto de su existencia. Luna lo entendió y, con los ojos llenos de lágrimas, se levantó del suelo y corrió hacia la salida, sabiendo que, seguramente, nunca más volvería a ver a Tobías. Él suspiró, aliviado cuando la vio marcharse, y sonrió feliz. Lo único que quería era que ella estuviera bien.  
 
    El cielo lloró tanto como lo estaba haciendo Luna cuando cerró la puerta de la nave. Fue entonces cuando el agua caló desde el techo en el rostro de Tobías. Miró hacia arriba y observó un agujero en la rota y abandonada techumbre del lugar. Había una posibilidad entre un millón, pero debía intentarlo.  
 
    Tobías sacó el arma de la espalda de su contrincante. Lo hizo tan bien que apenas cortó más de lo que ya lo había hecho. Leo se quejó y se arrodilló en el suelo. Levantó la vista hacia él y se dio cuenta de que no buscaba matarlo. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó, con la voz rota por el dolor—. Ya estamos muertos.  
 
    —Todavía no —anunció Tobías.  
 
    Se metió corriendo en el despacho en donde se encontraba la cuerda por donde Sofía, Carlos y Óscar habían entrado en el edificio. La cogió y corrió de nuevo a donde se encontraba Leo. La lanzó por el agujero del tejado y lo ayudó a levantarse. Leo sentía tanto dolor que ni siquiera podía caminar. Intentar salir de allí a pie habría sido un tremendo suicidio. Fue entonces cuando pensó en dejarlo allí. En ser un prófugo sin más. Sin embargo, una voz en su cabeza le recordó quién era.  
 
    —Este es tu momento, Tobías —le dijo esa voz. Su propia voz—. ¿Eres el villano o el protagonista? 
 
    Tobías bufó y cargó a Leo en su hombro. Él no había sido el verdadero villano en esa historia, y el que sí lo había sido no se encontraba rodeado de explosivos. Con toda la fuerza que podía, se agarró de la soga y subió, escuchando el tejado crujir y deseando que no terminara de romperse justo en ese preciso momento.  
 
    El techo soportó el peso de ambos. Llegaron arriba y dejó caer a Leo. Este se quejó, pero seguía sin poder moverse. Apretó los labios con dolor y observó a Tobías colocar con rapidez la cuerda en la fachada. Lo cargó de nuevo en su hombro y, cuando cogió la soga para bajar, observó cómo desde la entrada de la fábrica todo empezaba a explotar, detonándose las cargas una por una. Sus ojos marrones brillaron con las explosiones y en sus pupilas se dibujó el fuego que se formaba frente a ellos. 
 
      
 
    Las hermanas se pusieron a salvo junto a toda la gente. Aquiles y Óscar buscaron a sus chicas y a continuación a su hermano.  
 
    —¿Dónde está Tobías? —preguntó Óscar.  
 
    Luna los observó y no pudo hablar, el llanto estalló como las detonaciones que oían a sus espaldas. Aquiles intentó correr hacia la nave al escucharla, pero los estallidos lo tumbaron a mitad de camino, sin conseguir llegar a tiempo de ayudar a su hermano.  
 
    Los minutos pasaban. Mientras las detonaciones los dejaban sordos y los iluminaban a la vez, Luna contagió a Aquiles y a Óscar con su llanto. No podían imaginar cómo sería la vida sin Tobías.  
 
    —¿Les cayó ceniza en los ojos para llorar tanto? —escucharon de pronto. 
 
    Tobías estaba allí, con ellos, y su sarcasmo lo acompañaba incluso en los momentos difíciles. Con magulladuras por todo el cuerpo, tras haber saltado del tejado a tiempo, junto a Leo, para poder salvarse y salvarle la vida. Lo dejó en el suelo con las manos esposadas detrás de su espalda. Sus hermanos, cuñadas y su novia se abalanzaron hacia él y lo estrecharon en un cálido abrazo.  
 
    —¡No nos vuelvas a dar un susto así! —le advirtió Óscar, acariciando su cabeza.  
 
    Tobías sonrió y negó. Su mirada se fijó en el mar que se acumulaba lleno de sentimientos en los ojos de Luna. Ambos sonrieron a la vez y se abrazaron. Suspiraron, aliviados de estar bien, y los besos se hicieron presentes junto al llanto de ambos. Esta vez Tobías no quería guardar sus sentimientos, quería sacarlos todos. Pretendía ser sincero y nunca más esconder si algo lo asustaba o le causaba dolor.  
 
    —Temí perderla, señorita —le confesó a Luna. 
 
    —Yo temí perderte a ti —le dijo ella, acariciando con suavidad su rostro—. Me da gusto que no lo mataras. Te quiero en casa conmigo.  
 
    —Fui el villano de mi historia todo este tiempo, pero decidí ser también el héroe —contestó Tobías, antes de que el llanto y los besos volvieran a ser protagonistas del momento.  
 
    —¿Dónde están Edu y Elías? —se percató Aquiles—. No los veo.  
 
    Sin pensarlo, decidió buscarlos, con un mal presentimiento en la boca del estómago.  
 
      
 
    Elías seguía forcejeando con Omar, pero tenía todas las de ganar. Le había quitado las armas, pero pretendía golpearlo hasta dejarlo en el suelo. Edu se detuvo a unos pasos de él, escondido tras unos arbustos, al observar que, en definitiva, aquello era algo personal.  
 
    —¡Esto es por mi madre! —gritó Elías, y le dio un puñetazo en la cara—. ¡Esto por mi padre! —Le dio otro más en el otro extremo del rostro. Después, lo agarró de la camisa para que no se cayera al suelo y poder golpearlo mejor—. ¡Esta por mi hermana! —Golpeó con la rodilla su estómago y lo dejó caer al suelo—. ¡Esta por mi sobrina que nunca llegó a nacer por tu culpa! —Pateó el rostro de Omar y le hizo escupir sangre—. Y esta, por Alaric. —Iba a patearle las costillas, pero Omar empezó a reír al escucharlo y Elías se detuvo. Frunció el ceño y arrugó la nariz—. ¿De qué mierda te ríes?  
 
    —Estás muy equivocado con tu exnovio —confesó Omar, escupiendo sangre en el suelo—. Maldito estúpido.  
 
    Elías frunció más el ceño, pero, cuando iba a terminar con el trabajo, golpeando nuevamente a Omar, alguien se detuvo a unos pasos frente a él. Levantó la mirada despacio y allí estaba. Con los ojos pintados, un aspecto demacrado y vestido de oscuro, pero era él. Era Alaric. La impresión que se llevó Elías le cortó la respiración. Omar se arrastró por el suelo y tomó las llaves que había dejado caer Elías con todo el forcejeo. Agachado, llegó hasta el helicóptero.  
 
    —Hola, guapo —pronunció Alaric, sin borrar la sonrisa de su rostro.  
 
    Elías no supo cómo reaccionar. Observó la mano que tenía tapada con una funda y recordó el dedo que le mandaron cuando estuvo en el hospital. Era Alaric, no había duda. Este dio unos pasos atrás y levantó el arma. La cargó y le apuntó al pecho.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Elías, desconcertado.  
 
    —Lo que debí hacer cuando era compañero tuyo en la militancia: acabar contigo —aclaró Alaric—. Ya esperé suficiente.  
 
    Todo pasó muy deprisa. El movimiento de brazo que aseguró el disparo, el sonido de la detonación… No había forma de que Elías pudiera escapar. Sin embargo, no sintió dolor. Alguien se colocó frente a él y recibió la bala mortal en su lugar. Vio la sorpresa en la mirada azul de Alaric y observó al chico que había quedado apoyado en él tras el impacto.  
 
    —¡Edu! —gritó Elías. Luego observó con rabia a Alaric y este sonrió.  
 
    —Bueno, estar muerto en vida y saber que toda persona que te quiere y quieres termina muerta, también es una buena venganza —relató el asesino.  
 
    No borró la sonrisa. La amplió y le mandó un beso al aire. Subió al helicóptero junto a Omar y se marcharon sin ningún remordimiento.  
 
    El alma de Elías se fundió con el dolor que se dibujaba en los ojos caramelo de su chico. Antes de que cayese al suelo, lo sostuvo entre sus brazos y lo estrechó, negando con la cabeza. La mirada de los dos conectó y, aunque nunca habían sido pareja, el amor era lo único que se sentía a su alrededor. El vals que sus almas habían bailado durante tantos meses estaba llegando a su fin. Esta vez no había miedo, no había bandos, tampoco rencores. Los labios de los dos, aunque fueran contrincantes, se amaron, se juntaron y se acariciaron con ternura. Las lágrimas pronto afloraron por los ojos cristalinos de dos amantes que, amando, terminarían su historia. Con las pocas fuerzas que Eduardo pudo sacar, levantó el brazo, acarició la mejilla de Elías y limpió el reguero de tristeza que ese momento había ocasionado en su, para él, perfecta piel. Edu negó con la cabeza.  
 
    —No llores —susurró.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? —respondió Elías, con la voz cortada por el llanto—. No debiste.  
 
    —Porque te amo —contestó Eduardo, sonriendo a pesar del dolor que sentía en su cuerpo—. Y prefiero morir antes que vivir en un mundo en el que no estés.  
 
    El llanto de Elías aumentó al escucharlo. Lo abrazó con más fuerza, empapándose con la sangre del hombre que amaba. Negó varias veces con la cabeza, acariciando su mejilla, su pelo, sintiendo su aroma, sabiendo que iba a ser un adiós definitivo. Recordó entonces la canción que le cantó aquel día en que, sin necesidad de decirse nada, supieron los sentimientos del otro. En aquel momento, Elías lloraba de emoción; llorando ahora de tristeza, comenzó a entonar la letra, cantándole mientras lo acariciaba, lo miraba a los ojos y le trasmitía todo lo que no había podido por las diferencias de ambos.  
 
    —Sí, soy aquel que desde siempre te esperaba. Puedo admitir que, aunque fuera una locura, no dudaba.  
 
    Edu agrandó su sonrisa al escucharlo cantar, sin poder evitar el llanto, pues deseaba pasar más tiempo a su lado, y su tiempo estaba terminando. 
 
     —Sí, en mi corazón tu espacio yo guardaba —siguió Edu con la melodía, en voz baja—. Y ahora que estás aquí…  
 
    Por el dolor, Edu tuvo que callar, pero Elías la siguió por él, forzando una sonrisa dolorosa.  
 
    —Veo el amor, convertido en ti. —Los dedos de los dos se entrelazaron por última vez y sus labios volvieron a rozarse—. Te amo y voy a amarte toda la vida.  
 
    —Mi amor por ti será eterno —susurró Edu—. Dile a Aquiles que siento mucho todo lo que pasó y lo que mis familiares hicieron.  
 
    —No fue tu culpa, Edu.  
 
    —Por favor, díselo. Él es el hermano que nunca tuve.  
 
    —Lo haré —aseguró Elías, y dejó un suave beso en sus labios.  
 
    Elías vio una luz de esperanza en los ojos cristalinos de Edu antes de que los cerrase para nunca más volver a abrirlos. Lo sostuvo con más fuerza, estallando en un llanto que se alargó hasta que Aquiles y los demás llegaron al lugar, donde lo encontraron en el suelo, aferrado al cuerpo sin vida de Edu.  
 
    —¡Edu! —exclamó Aquiles, corriendo a su lado y arrodillándose—. ¡No! 
 
    Elías lo observó y negó con la cabeza, logrando el llanto de todos los presentes. 
 
    —Me pidió que te dijera que le perdones —pronunció entre el llanto Elías—. Y que eras como un hermano para él.  
 
    —Yo no tengo nada que perdonarle. —Aquiles negó con la cabeza—. Él no era como su familia, y hubiera dado cualquier cosa por seguir trabajando a su lado.    
 
      
 
    Vestido con su uniforme de policía, con el ataúd lleno de flores y los disparos al aire en su honor, que todos los compañeros, incluido Elías, le dedicaron junto a la canción Te esperaba de Carlos Rivera de fondo, se llevó a cabo su entierro. Con grandes honores cubrieron su ataúd con una tierra que jamás podría sepultar su dulce alma y el recuerdo que viviría por siempre en la memoria de la gente que realmente lo conoció. No tuvo una familia que valorase la pureza de su ser, pero sí personas que, junto a él, sonrieron y lloraron, deseando pasar toda una vida a su lado. Soñar era lo único que le quedaba a Elías. Sueños truncados que se perdían junto al brillo de los ojos caramelo de Eduardo, que observarían el horizonte siempre que Elías lo hiciese. 
 
    “Al mejor policía, amigo y hermano que pudimos haber tenido”, anunciaba la corona de flores que Aquiles posó sobre su tumba, arropado por Leslie, sin que ninguno pudiera apaciguar las lágrimas.  
 
    Cuando todos se retiraron, Elías fue el último que, a los pies de la tumba, sonrió levemente.  
 
    —Eres un egoísta, dijiste que siempre estarías conmigo —susurró—. Yo tampoco quiero vivir en un mundo en el que no estés. ¿Qué haré ahora sin ti?  
 
    —Elías. —Carlos golpeó varias veces el hombro de Elías al llegar a su lado—. Siento mucho lo de Edu, sabes que puedes contar conmigo. —Elías asintió, sin alejar la mirada de la tumba de Edu. Carlos continuó—: Hablé con el superior nuevo de la brigada en la que te encontrabas trabajando hace años, y digamos que le conté todo lo que hiciste por nosotros estos meses. —Elías frunció el ceño, extrañado, y observó a Carlos—. Bueno, me dijo que te dará una oportunidad para readmitirte, así que a partir de hoy vuelves a estar de servicio. Sé que te hacía ilusión, a pesar de quién eres. 
 
    —¿De verdad? —La sorpresa en los ojos de Elías consiguió que Carlos se riera suave.  
 
    —Recuerda no volar las cosas por los aires cuando tengas alguna misión.  
 
    —Lo tendré en cuenta.  
 
    Elías sonrió levemente. Dejó que Carlos se retirase y se quedó durante un buen rato contándole al recuerdo de Edu lo que Carlos le había dicho y explicándole mil batallas que había vivido estando en su trabajo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Vanessa crecía a pasos agigantados con el amor incalculable de su madre y todos sus familiares. A pesar de que Aquiles intentaba ser un referente paterno para su sobrina, ella soñaba cada noche con conocer a su padre. Se hacía mil preguntas y, con ocho años, la angustia la invadía, pues, aunque le habían dicho que su papá se estaba recuperando de una grave enfermedad, no lograba entender de qué se trataba y la preocupación iba en aumento. Cada día del padre que pasaba con su tío Aquiles, cada cumpleaños, e incluso cada día que transcurría sin su padre se le hacía cada vez más pesado. Guardaba con cariño una foto de Tobías junto a Dominó, el cual en ese momento solo se dejaba montar por ella.  
 
    Sabiendo las inquietudes de su sobrina, Aquiles la visitó. Golpeó varias veces la puerta de su habitación y la observó con la mirada perdida en el retrato de su papá. Aquiles suspiró y tomó asiento a su lado.  
 
    —Hola, mi vida.  
 
    —¡Tío! —Vanessa se levantó de la cama para abrazarlo con cariño—. Quiero saber cosas de papá.  
 
    —Y justo vengo a contarte todo.  
 
    Aquiles sonrió y le entregó un antifaz rojo junto a una capa que había comprado en la tienda de disfraces y, con la sonrisa más plena, se levantó de la cama. Él se puso un antifaz negro y una capa del mismo color, y comenzó a contarle un cuento tan real como la vida misma, dejando de fondo en el móvil la canción de Nil Moliner, Libertad.  
 
    —Tu papá era el justiciero negro, y, como buen justiciero, debía encontrar justicia para toda nuestra familia. Rompió los esquemas, las leyes y todo lo que cualquier otro no hubiera podido. Te voy a contar una historia sin buenos ni malos, solo personas heridas que buscaron la libertad para sus pensamientos y sus vidas, luchando contra verdaderos villanos escondidos tras muros enormes, más fuertes que el cemento, construidos con poder, avaricia y maldad. Una historia de amor y de valentía que comenzó en busca de justicia.  
 
    Vanessa sonreía de oreja a oreja mientras su tío le contaba todo lo que había vivido su padre. Se colocó el antifaz y la capa, imaginando que era él y que montaba a Dominó huyendo de los malhechores. Aquiles hacía espavientos y se movía de un lado a otro de la habitación como si estuviera actuando en una obra de teatro y arrancaba carcajadas de su sobrina.  
 
    Durante toda la semana, Vanessa se imaginó como una justiciera enmascarada en busca de justicia para la gente que amaba. Le contaba una y otra vez a su mamá todo lo que su tío le había narrado; le enseñaba la capa, el antifaz, que pocas veces se quitaba, y, con toda la emoción y la inocencia de una niña, se acostaba sintiéndose una superheroína, y soñando que junto a su padre podía con todos los villanos que existiesen en el mundo.  
 
    Hasta que el día especial llegó. Tobías, completamente reformado y con la mirada cálida y rebosante de cariño, observaba las fotos de Vanessa que, mediante visitas cortas, Luna le había hecho llegar. No había querido que su hija lo viera allí. Un psiquiátrico no era un buen lugar para una niña, pero deseaba tenerla frente a él, abrazarla y decirle cuánto la quería.   
 
    Aquiles le había contado a la perfección cómo le había explicado a Vanessa todo lo ocurrido, así que ambos tuvieron la idea de darle una sorpresa a la niña.  
 
      
 
    —¡Vamos a la playa! —exclamó Vanessa, todavía vistiendo la capa y el antifaz—. ¡Voy a encerrar a los pulpos malos!  
 
    —Qué cosas tienes, hija —se carcajeó Luna—. Seguro que huyen antes de que llegues.  
 
    —¡Los malvados jamás podrán huir de mí!  
 
    Luna sonrió, dejando un beso en la frente de Vanessa. Subieron al coche y la observó, intentando no llorar. Sabía la ilusión que le iba a hacer ese reencuentro, y a ella también.  
 
    Llegaron a la playa y la imaginación de Vanessa empezó a encenderse, corriendo por la orilla, atemorizando a los cangrejos. De repente, el sonido de unos cascos de caballo la detuvo en seco.  
 
    Miró a lo lejos y observó cómo Dominó se acercaba montado por alguien a quien solo había visto en fotos. El corazón se le subió a la garganta y las lágrimas de ilusión empaparon su antifaz rojo. Tobías detuvo a Dominó y bajó de su grupa sonriendo por poder ver al fin a su hija frente a él. Se agachó a la altura de Vanessa y, antes de que pudiera decirle algo, la niña se abalanzó sobre su papá, abrazándolo, sabiendo al fin cómo olía y cómo se sentía al estar entre sus brazos. El llanto de los dos se hizo presente junto al de Luna, que observaba la imagen a una distancia prudente, pues ese era el momento de ellos dos.  
 
    —¡Te quiero, papá! —exclamó la pequeña.  
 
    —Yo también te quiero —respondió Tobías, observando a Luna.  
 
    Sonrió con añoranza y cargó a Vanessa para acercarse a la mujer de su vida. La besó frente a su hija, la cual se tapó los ojos con las manos con vergüenza, y sonrió.  
 
    —Bienvenido a la vida, amor —le dijo Luna, con la voz rota y las lágrimas intrépidas recorriendo sus mejillas. 
 
    —Así que esto es sentirse verdaderamente libre —respondió Tobías, suspirando, llenando sus pulmones de aire, y sonriendo con plenitud.  
 
    —Me alegra verte feliz —pronunció Luna, abrazándolo junto a su hija.  
 
    —Con usted siempre soy feliz, señorita.  
 
    —Señorita —repitió Vanessa, comenzando a reír—. ¡Mamá es una señorita! 
 
    Las risas de los padres se unieron al escuchar a Vanessa y la llenaron de todo el amor que ambos sentían por ella.  
 
    Dos días después, las emociones no habían terminado. Tobías y Luna arreglaron los papeles de adopción de Mely, que pasó a ser hermana de Vanessa.  
 
    En esos días, no solo Tobías fue liberado y rehabilitado; también Óscar.  
 
    Entre llantos y sonrisas pletóricas, pudo conocer a su hijo. Moreno, de ojos marrones como la mamá, pero con un gran parecido a Óscar en las facciones del rostro. Wade, que así habían acordado llamarle para que, como él, su nombre fuese único, había nacido con una condición especial. Sin embargo, el Asperger no le impidió sentirse feliz cuando su padre lo abrazó con ternura y se vio arropado por él y su mamá.  
 
    La pequeña niña ciega que Leslie y Aquiles cuidaban no pudo ser encontrada en ningún registro, por lo que la búsqueda de sus padres seguía en curso. Mientras tanto, la pareja la criaba como una hija; le habían puesto de nombre Daniela. Seguía siendo ciega, pero feliz al sentirse en familia, ya que incluso Vanessa y Mely la llamaban prima.  
 
      
 
    Los años trajeron normalidad a la vida de la familia Marim Rivera. Levantaron las dos haciendas y juntaron los predios para ser de las familias más adineradas y con más poder de la región. Luna volvió a quedarse embarazada, esta vez de un varón, y la felicidad se multiplicó cuando contrajo matrimonio con Tobi. Óscar y Marta también fueron marido y mujer. Leslie y Aquiles, sin embargo, prefirieron alargar más su noviazgo antes de dar ese paso, eso sí, amándose más cada día.  
 
    Pero, aunque los años pasaban y las terapias a las que todos debieron acudir, con especialistas de la salud mental, lograron que el pasado quedara atrás, había alguien que, por mucho que lo intentaba, no lograba borrar la huella de un amor roto que desquebrajaba su alma.  
 
    En un papel mojado por la lluvia, al igual que sus ropajes negros, mientras observaba la tumba de Eduardo, Elías recordó el día que leyó cada palabra de la nota en voz alta, en el grupo de terapia para personas con estrés postraumático.  
 
    Con la mano temblorosa y los ojos llorosos, entonó cada letra.  
 
    —Ojalá nadie tenga que abrazarte por última vez ni tengas que esforzarte cada día para recordar cómo olía, cómo hablaba, cómo sonreía, cómo te miraba, sabiendo que su recuerdo es lo único que te mantiene con vida. Ojalá nadie tenga que abrazarte por última vez ni tenga que decirte te amo justo antes de partir hacia un lugar donde no hay retorno, más allá de la estrella de Peter Pan, donde los sueños se hacen realidad y el llanto se borra con polvo de hadas. Ojalá nadie tenga que abrazarte por última vez y tengas que pensar en todas esas veces que no fueron las últimas, pero que no fueron suficientes. Ojalá llenes el corazón de recuerdos y no de momentos en un presente lleno de últimas veces sin darte cuenta. Hasta que una última vez tome sentido vistiéndose de pasado. Ojalá no tengan que abrazarte por última vez, dejando en tu pecho el amor, sin llevárselo al viaje. Que sea la última vez que tus ojos brillen anhelando el amor de alguien. Porque de últimas veces está la vida llena y no estoy preparado para decir adiós una última vez.  
 
      
 
    Todos aplaudieron cuando terminó de expresar sus sentimientos junto a sus compañeros. Esos aplausos sonaban con eco en los oídos de Elías, sin importar lo hondo que cayera el agua sobre su cuerpo. Se agachó y dejó el papel sobre la lápida. Solo Edu merecía el contenido de la tinta que manchaba el mármol. Las lágrimas se diluyeron con la lluvia y, con la mirada baja, se marchó del cementerio, dispuesto a encontrar a Alaric, terminar del todo con el cártel y ser feliz, aunque fuera en la muerte, junto a Edu.  
 
    Un coche lo esperaba a la salida y, sin pensarlo, subió. Suspiró hondo y se quitó la chaqueta una vez en su interior. El conductor lo miró de reojo.  
 
    —La T.B.B tiene nuevos informes sobre las investigaciones —contó el chófer. 
 
    —Eso es lo que deseaba oír —respondió Elías, con sequedad—. Aunque tardemos años, los vamos a derribar. De torres más altas han caído.  
 
      
 
    Empezar el colegio fue difícil para Vanessa. Quizá su familia intentó esconder el pasado de su padre y pintarlo con flores para que la pequeña fuera feliz, pero finalmente y, tras el juicio, del que todo el pueblo supo antes de que encerraran a Tobías en un sanatorio para ser rehabilitado, la historia de El Sicario Negro no murió. Por eso, entre los niños, los abucheos y desprecios hacia ella era constantes. Tantos que terminó sola en los patios, nadie quería hacer las tareas en grupo con ella, y supo toda la verdad, rompiéndose así sus ilusiones de golpe. No obstante, no les contó nada a sus padres. A pesar de todo, los amaba y lo último que deseaba era que estuvieran mal cuando al fin habían alcanzado la ansiada libertad y la paz mental.  
 
    Tenía una idea mejor para lavar el apellido Marim. Por eso, el mismo día que los golpes en el colegio le marcaron las costillas, se duchó, se puso una camisa larga para tapar cada moratón y, en mitad de la cena, apoyó las manos sobre la mesa y dijo con seguridad:  
 
    —Quiero ser militar.  
 
    Tobías se atragantó con la sopa. Luna tuvo que golpear su espalda y Mely hacerle aire con la mano para que lograra volver en sí y dejara de toser. La idea de la pequeña no fue casualidad. Ese mismo día había recibido en la taquilla del colegio un panfleto de la militancia donde recluían soldados. Se informó lo suficiente gracias a internet y a la página web que leyó en el anuncio perfectamente doblado. No se preguntó cómo había llegado eso a su taquilla, solo vio la oportunidad de limpiar el nombre de su familia y, con orgullo, gritar que era una Marim Rivera.  
 
    —¿Lo has pensado bien? —preguntó Tobías, con la voz rasposa. Tomó un sorbo de agua con el fin de quitar el picor de la garganta y siguió—: ¿De dónde sacaste esa absurda idea?  
 
    —No es una idea absurda —contestó ella, con seguridad—. Quiero ser militar. Sé que tienes contacto con militares. ¡El tío Elías lo es!  
 
    —Vanessa… —Tobi la intentó callar, pero ella siguió.  
 
    —Podrías hablar con él y… 
 
    —No dejaré que mi hija se arriesgue —se negó en banda.  
 
    Vanessa se quedó con la boca abierta y frunció el ceño. Con diez años, ya era suficiente madura como para saber enfrentar a su propio padre.  
 
    —No seré una niña eternamente y nadie me va a impedir cumplir mi sueño. Sea con la ayuda de ustedes o sin ella —dijo, tajante, observando a Luna también.  
 
    Esta suspiró hondo y miró a Tobías. Mely prefirió escuchar y permanecer callada. La tensión fue tal que incluso Jack, el hermano pequeño de Vanessa, dejó caer el biberón y la miró fijamente.  
 
    —¿Por qué quieres ser militar? —preguntó Luna—. Dame una buena razón y decidiremos si ayudarte o no.  
 
    Los ojos llorosos de Vanessa la delataron antes de gritar.  
 
    —¡Porque quiero ser como el tío Aquiles, no como papá!  
 
    Tobi la observó asombrado y sintió una punzada dolorosa en el pecho. Apretó los labios entre sí y, cuando sintió que los ojos le escocían, se levantó de la mesa y se retiró al salón. Luna observó a su hija y suspiró. Negó con la cabeza, reprobando el reclamo de la joven, y esta, sintiendo que nadie la entendía, tomó rumbo a su habitación corriendo y se encerró de un portazo para empezar a llorar sin restricciones.  
 
    Luna abrazó a Tobi por la espalda y besó con suavidad su cuello. Él hizo una pequeña mueca y se limpió las lágrimas con la manga de la camisa antes de coger las manos de Luna y acariciarla con cariño. Suspiró hondo y se encogió de hombros.  
 
    —Lo peor es que tiene razón y la entiendo —confesó, con la voz rota—. Parecerse a mí sería un desastre.  
 
    —No digas eso, Tobi. —Luna le acarició el rostro y besó con suavidad sus labios. Esbozó una dulce sonrisa y le dio un pequeño toque en la nariz con los dedos—. Debimos hablar con ella de todo antes de que se enterara por la gente del pueblo. Habla con ella, Tobi, y si quiere ser militar…  
 
    —Señorita, ser militar es arriesgado —la interrumpió—. No quiero… 
 
    —Perderla —dijo Luna al son de Tobi, y siguió—: Lo sé, yo tampoco. Pero si quiere sentirse mejor de esa manera, no somos quiénes para romperle las ilusiones. Somos sus padres, no sus carceleros. Le diremos que está actuando mal, sí, pero debe recibir las lecciones de la vida sola, para que se dé cuenta de que todo lo que le decimos es por su bien.  
 
    Tobías asintió con la cabeza. Besó la frente de Luna, la punta de la nariz, y sostuvo su mentón. Le levantó el rostro y besó su boca. Ambos sonrieron, cómplices, y él se retiró para hablar en privado con Vanessa. Mientras tanto, Luna volvió con Mely y el bebé para terminar de cenar, a pesar del mal trago.  
 
    Tobi suspiró frente a la puerta de la habitación de su hija. Tuvo que conseguir la valentía suficiente para llamar. Ella le indicó que pasara con un hilo de voz. Sabía que sería su papá. Por eso, de entre los cojines de su habitación sacó dos chocolatinas, con las que siempre se reconciliaba con él. Cuando entró en la habitación, ella, desde la cama, levantó la mano con el chocolate en su dirección y, a pesar de sus ojos llorosos, sonrió igual que Tobi. Él tomó asiento a su lado y aceptó el dulce. Suspiró hondo y le acarició el rostro.  
 
    —Siento mucho que mi pasado te esté lastimando —dijo, con sinceridad.  
 
    —No, papá, solo es… —Él levantó el dedo para que callara y ella obedeció.  
 
    —Sé que es duro y que debimos hablarte de ello con claridad mucho antes. Es cierto que papá hizo muchas cosas horribles en el pasado, por ese mismo motivo me perdí media infancia tuya. Momentos que debiste pasar conmigo y no con Aquiles. Fue duro admitir que tu referente paterno no sería yo después de haber sido él quien vio tus primeros pasos, te enseñó a ir en bici y muchas otras cosas más. Pero, Vanessa, fue preciso. Debía sanar para poder estar con mamá, contigo y tus hermanos. Lo entiendes, ¿verdad? —Ella asintió, sollozando. Tobi se inclinó un poco y besó su frente—. Yo te amo, Vanessa. Eres mi hija, y el amor que siento por ti no se compara con nada en este mundo. Eres mi pequeña y lo vas a ser siempre. No importa cuánto hable la gente, tú conoces al verdadero Tobi, cariño. Soy tu papá, los demás son unos estúpidos que no ven el esfuerzo mental que uno hace para luchar contra sí mismo y quieren acarrear las culpas de uno a toda la familia. Moriría por ti si llegara a pasarte algo, por eso me negué ante la idea de que seas militar.  
 
    —Pero, papá, es para… —Tobi la volvió a interrumpir.  
 
    —No importa. Si es tu sueño, si de verdad quieres hacerlo, tu papá va a estar ahí, junto a mamá, tomándote de las manos y ayudándote con lo que sea. —Los ojos de Vanessa se llenaron de lágrimas nuevamente y, con una suave sonrisa, aceptó—. Si quieres que hable con el tío Elías, hablaré con él. Lo que sea, mi amor. Pero no dejes de contar con nosotros para todo en esta vida, ¿está bien?  
 
    Entre llantos, Vanessa se levantó y estrechó a su padre. Este le correspondió al abrazo y suspiró, calmando el pesar que soportaba desde que la había escuchado en la mesa. Le acarició el pelo lacio y marrón, y besó su mejilla. Vanessa suspiró hondo y lo miró a los ojos.  
 
    —Te quiero, papá. Y al final, a quien más me parezco es a ti. —Tobi se carcajeó. Las similitudes físicas y de actitud eran visibles. Asintió con la cabeza y le acarició las mejillas—. No creo que sea tan malo.  
 
    —Te amo, mi niña —le dijo, adornando las palabras con un suspiro—. Luego hablaré con el tío Elías, ¿vale?  
 
    Ella asintió y, con una sonrisa, lo observó ir hacia la puerta. Él se volteó solo para que le viera darle un mordisco al chocolate y arrancó una risa por parte de la niña, la cual lo acompañó mordiendo la otra chocolatina.  
 
      
 
    Como una víbora esperando a su presa después de inyectarle el veneno, Ricardo Reyes, después de haber sido entrenado como coronel, ejerciendo ya su puesto, se cercioró de que la pequeña Vanessa recibiera el panfleto de la armada. Tras haber silenciado con amenazas a la que fue la niñera de su hijo desde que era un bebé para que no dijera nada, puso en marcha un plan retorcido en donde su propio hijo se había llenado de rencor hacia la familia Marim Rivera sin ni siquiera conocerlos. Además, lo había entrenado desde los cinco años y cada día seguía con cada entrenamiento para llegar a ser un cargo importante en la militancia.  
 
    —Dime por qué debes entrenarte duro, ¡dilo en voz alta! —le ordenó al niño, quien desde pequeño portaba un arma en las manos y disparaba a muñecos de prueba en el campo militar.  
 
    —¡Para vengar a mamá, señor! —dijo, con seguridad, el pequeño.  
 
    —¡¿Quién es tu papá?! —insistió Ricardo.  
 
    —¡Tobías Marim! —A medida que lo decía, la rabia en el niño aumentaba, al igual que su precisión en cada disparo.  
 
    —¡¿Y qué hizo?!  
 
    —¡Enloqueció a mamá y nos abandonó!  
 
    —¡¿Y qué vas a hacer tú?!  
 
    —¡Destrozarle la vida, empezando por su hija!  
 
    Tras esas palabras, el tiro del niño fue directo a la diana del muñeco, consiguiendo en Ricardo una sonrisa de gloria absoluta. El pequeño lo observó y, con la emoción en sus ojos, dejó caer el arma y corrió hacia él. 
 
    —¡Tío Ricardo, lo hice!  
 
    —¡Muy bien, sobrino! —Este lo cargó en brazos—. Hoy cenaremos pizza, ¿te parece?  
 
    Con los gritos de felicidad de Andrés, se rompió el silencio en el campo de entrenamiento.  
 
      
 
    Y mientras unos conseguían la ansiada libertad y un final feliz, el odio, el rencor y el pasado seguían su curso, formando una nueva historia. Tal y como le dijo Eustaquia a Luna tiempo atrás, la familia Rivera y los Villalba parecían estar condenados a atraerse y a la vez odiarse.  
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